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ENRIQUE C. CREEL, Gobernador Interino Cons¬ 
titucional del Estado libre y soberano de Chi¬ 
to ua, á sus habitantes , sabed: 

Que el Congreso Constitucional del Estado lia teni¬ 
do á bien decretar lo que sigue: 

El Congreso Constitucional del Estado de Chihua¬ 
hua ha decretado el siguiente 

CÓDIGO PENAL 


LIBRO I. 


Disposiciones generales sobre los delitos, 
cuasidelitos y faltas; 
personas responsables de ellos 
y penas en general. 

TITULO 1. 

De los delitos, cuasidelitos y faltas. 


CAPITULO I. 

Regias generales sobre delitos, cuasi-del¡tos y faltas, 

Art. 1. Delito es la acción u omisión voluntarias, 
que tienen señalada por la ley pena propiamente dicha. 

Art. 2. Los delitos se dividen en públicos y priva¬ 
dos. Son delitos públicos aquellos que t-uiban o a tctai 
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libro t. TÍTULO i. 

directamente el orden general de) Estado en sus institu¬ 
ciones, en la vida 6 intereses de sus habitantes, as. co¬ 
mo en cualquiera otra garantía individual asegurada 
nor la ley. Son delitos privados aquellos que, sin afec¬ 
tar el orden público, atacan los intereses de los habitan¬ 
tes del Estado en sn reputación ó bienes, sin que para 
olio medie fuerza ó violencia. 

Art. d. Los delitos públicos se dividen en oficiales, 
políticos y comunes. Es delito oficial todo abuso de 
autoridad por parte de los funcionarios ó empleados pú¬ 
blicos, y toda omisión de aquellos actos que por obliga¬ 
ción debieran ejecutar. Es delito político, para los efec¬ 
tos de este Código, toda acción que tienda directa ó 
indirectamente á destruir ó vulnerar las instituciones 
republicanas que el Estado tiene como forma de gobier¬ 
no. y cualquiera otro acto por el que, sin hacer uso de un 
recurso legal, sean desconocidos en todo su carácter los 
funcionarios públicos nombrados ó declarados tales por 
autoridad competente. Es delito común cualquiera otra 
trasgresión á la ley penal, no comprendida en los inci¬ 
sos anteriores. 

Ait. 4. Es cuasi-delito la acción tí omisión de que 

resulta daño ó perjuicio, sin propósito deliberado de 

o en ei, sino por simple negligencia, impericia ó im- 
prudencia, 

o.},. , í^ a i n fracción de un precepto re- 

cación d Tu ° dlSposición su P e rior que merezca la apli- 
" a t P ” a P^ a meramente correccional. 

suman sin at^ rf ^ ^° n P un ^ es cuando se con- 

AÍ t 7 ir mlS qUe al hecho ferial, 
j '■ Ha y cuasi-delito: 

omisión que, aunaut C l' t *+ Un llec f 10 6 se ín curre en una 
secuencias que prodi 101 ^ S1> no son P or ^ as con * 

q Pr ° ducen ’ 81 culpable no las evita por 
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imprevisión, negligencia, falta de reflexión ó cuidado 
ó por su impericia en un arte ó ciencia. La impericia 
en este último caso no es punible cuando el agente no 
profesa el arte ó ciencia que aplica, y obra apremiado 
por las circunstancias. 

II. Cuando se quebranta alguna de las obligaciones 
que en general impone el artículo 11. 

III. Cuando se trata de un hecho que es punible úni¬ 
camente por las circunstancias en que se ejecuta, ó por 
alguna personal del ofendido, si el culpable las ignora 
por no haber practicado previamente las investigacio¬ 
nes que el deber de su profesión ó la importancia del 
caso exijen. 

IV. Cuando hay exceso en la defensa legítima, en 
el ejercicio de una facultad ó en el cumplimiento de un 
deber. 


Art. 8. Todo acusado será tenido como inocente, 
mientras no se pruebe que se cometió el delito que se le 
imputa y que él lo perpetró ó fué cómplice ó encubridor. 

Art. 9. Siempre que á un acusado se le pruebe que 
violó una ley penal, se presumirá que obró con dolo, á 
no ser que se averigüe lo contrario. 

Art. 10. No destruyen ni excluyen la intención do¬ 
losa: 

I. La ignorancia de la ley penal. 

II. El error sobre la criminalidad del hecho ó de la 


omisión. 

III. El error sobre la persona ó cosa en las que re¬ 
cayere el mal/cuando este iba dirigido á otras distintas. 

IV. La persuación de la legitimidad del fln o ce 

motivos que determinaron la acción. , 

V. El consentimiento previo del ofendido, a no ser 
que el delito afecte sólo los intereses de c. , > e 1 
mo agraviado tuviere la libre disposición c e e } 
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resultare daño, peligro 6 alarma para la relejad, ni 
perjuicio á un tercero; 6 que no se pueda procede, sino 

por queja de parte. 

VI. Que el acusado pruebe no haberse propuesto 
ofenderá determinada persona, si tuvo en general la 
intención de causar el daño que resulto; si este fue con¬ 
secuencia necesaria y notoria del hecho h omisión en 
que consistió el delito; si el reo debió prever esa conse¬ 
cuencia, ó ella es efecto ordinario del hecho u omisión 
y está al alcance del común de las gentes; ó si se resol¬ 
vió á quebrantar la ley fuera cual fuese el resultado. 

Art, 11. Todos los habitantes del Estado tienen 
obligación: 

I. De procurar, por los medios lícitos que estén á su 
alcance, impedir que se consumen los delitos que saben 
que van á cometerse ó que se están cometiendo, si son 
de los que se castigan de oficio. 

II. I)e dar auxilio para la averiguación de ellos y 
persecución de los criminales, cuando sean requeridos 
por la autoridad ó sus agentes. 

III. De no hacer nada que impida ó dificulte la ave¬ 
riguación de los delitos y castigo de los culpables. Es¬ 
ta regla no tiene más excepción que la expresada en 
el artículo lo. 

Art, 12. Nadie podrá alegar ignorancia de las pre¬ 
venciones de este Codigo. Sus disposiciones obligan á 
todos, aun cuando sean extranjeros, menos en los casos 
exceptuados por el derecho de gentes ó cuando una ley 
especial ó un tratado hayan establecido otra cosa, 

i rt. 13. ^ Cuando se cometa un delito ó una falta cu- 
^ penare señalóla en una ley especial, se aplicará 

nidas en IITi r e las Aposiciones conducentes conte- 
ne con dicha í'ey ° Pr,m0, '°’ “ todoat l uelk > <1™ no pug- 


no 
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Art. 14. Para que el euasi-delito sea puní! lo 
eesita: 

I. Que llegue íí consumarse. 

II. Que lio sea tan levo, que si fuera intencional 
sólo se castigarla con un mes de arresto ó con multa ,ló 
primera clase. 

Art. lo. La obligación de prestar auxilio a la auto¬ 
ridad para la averiguación de un delito ó para la apre¬ 
hensión de los culpables, no comprende á sus cónyuges, 
ascendientes, descendientes ó parientes colaterales, con¬ 
sanguíneos y atines dentro del cuarto grado, ni á las 
personas que les deban respeto, gratitud ó amistad. 

Art. 16. El cuasi-delito puede ser causado por cul¬ 
pa grave ó por culpa leve. 

Art. 1 1 . La calificación de si es leve ó grave la cul¬ 
pa, queda al prudente arbitrio de los jueces: y para ha¬ 
cerla tomaran en consideración: la mayor ó menor faci¬ 
lidad de prever y evitar el daño; si bastaban para esto 
una reflexión ó atención ordinarias y conocimientos co¬ 
munes en algún arte ó ciencia; el sexo, edad, educación, 
instrucción y posición social de los culpables; si estos 
habían delinquido anteriormente en circunstancias se¬ 
mejantes; y si tuvieron tiempo para obrar con la re¬ 
flexión y cuidado necesarios. 

%/ 

CAPITULO II. 

Grados del delito intencional. 

Art. 18. En los delitos intencionales se distinguen 
tres grados: 

I. Conato ó tentativa. 

II. Delito frustrado. 

III. Delito consumado. . 

Art. 19. Hay conato ó tentativa cuando el culpable 

da principio ó la ejecución del delito diiectamentt poi 
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• . , \r no n rae tica todos los actos de eje- 
hechos exteriores, J| ucir el delito, por causa ó ac- 

cución que c e íeic . voluntario desistimien- 

cidente que no sean su P 10 P j 

t0 Art 20 En todo conato 6 tentativa, mientras no se 
pruebe lo contrario, se presóme que el acusado suspen¬ 
dió la ejecución espontáneamente, desistiendore come- 

ter el delito. 

Art. 21. Los actos puramente preparatorios son pu¬ 
nibles, solamente cuando por sí mismos constituyen un 
delito determinado que tiene pena señalada en la ley, 
con excepción de los casos en que esta dispone expresa¬ 
mente lo contrario. 

Art. 22. Hay delito frustrado cuando el culpable 
practica todos los actos de ejecución que deberían pro¬ 
ducir como resultado el delito, y sin embargo no lo pro¬ 
ducen por causas independientes de la voluntad del 
agente. 

CAPITULO III. 

Acumulación de delitos y faltas.—Reincidencii 


(a. 


Art. 23. Hay acumulación, siempre que alguno es 
juzgado a la vez por varias faltas ó delitos ejecutados en 
actos distintos, si no se ha pronunciado antes sentencia 
mevocable y la acción para perseguirlos no está pres¬ 
enta. No es obstáculo para la acumulación, la cireuns- 

tamnL e i Ser C 1 ° n ® xos entre l° s delitos ó las faltas; y 
varios delitos íTfaltaf 6 ^' St ' ntos 
Ai t. 24. No hay aeum ulaci ón: 

tituyen un solo°dpl!t hOS ' aunque distintos entre sí, cons- 

ó menos tiempo 1. „ ,n ^ a Sln "'terrupoión, por más 
P °’ ld aw,6n 6 la omisión que constituyen 
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el delito, o en que aun cuando se interrumpa la acción 
material, exista una misma intención, una continuidad 
moral que reúne, en un solo delito, actos separados de 
los cuales uno sería suficiente para constituirlo 

II. Cuando se ejecuta un solo hecho, aunque con él 
se violen varias leyes penales. 


A. 1 1. 2o. Iday reincidencia punible cuando comete 
uno ó más delitos el que, antes y por sentencia ejecuto¬ 
ria, lia sido condenado en la República ó fuera de ella, 
por otro delito del mismo género ó procedente de la 


misma pasión 


ó inclinación viciosa. 


Art. 26. La reincidencia no es punible en las faltas, 
sino en el caso de que el culpable baya sido condenado 
otra vez por una falta de la misma clase, dentro de los 
doce meses anteriores á la última que cometió. 

Art. 27. En las prevenciones de los artículos 23 y 
25 se comprenden los casos en que uno solo de los deli¬ 
tos ó todos han quedado en la esfera de frustrados, ó de 
simples conatos, sea cual fuere el carácter con que baya 
intervenido en ellos el responsable. 


TITULO II. 

De la responsabilidad criminal. Circunstancias 
que la excluyen, la atenúan ó la agravan. 
Personas responsables. 


CAPITULO I. 

Responsa bil ídad criminal- 

Art. 28. Todo delito produce responsabilidad crimi¬ 
nal, esto es, sujeta á una pena al (pie lo comete, aun 
que solo haya tenido culpa y no dañada intención. 

Art. 29. La responsabilidad criminal no pasa de la 
persona y bienes del delincuente, aun cuando > ea 

bro de una sociedad ó corporación. 8>i I a P CIlíl 11 ^ 
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título II- 


• ¡mwirable es pecuniaria, se pagará de 
!osW^dd delincuente, los cuales pasan á sus here- 

<ler ““o ^La^asoeiaeiones 6 corporaciones como per¬ 
sonas morales, no cometen delitos ni faltas. Si alguno, 
•iteuno* 6 todos sus miembros infringieren una ley pe¬ 
nal se procederá contra ellos como individuos y no con¬ 
tra la corporación, aun cuando la infracción fuese or- 
denada ó aprobada por ello. 

CAPITULO II. 

Circunstancias que excluyen la responsabilidad criminal. 

Art. 31. Las circunstancias que excluyen la respon¬ 
sabilidad criminal son: 

I. Encontrarse el agente, al perpetrar el hecho ó in¬ 
currir en la omisión, en estado de enagenación mental 
que le quite la libertad, ó le impida, absolutamente, co¬ 
nocer la ilicitud de aquellos. Con los enagenados se 
procederá en los términos que expresa el artículo 173. 

II. La decrepitud cuando por ella se ha perdido en¬ 
teramente la razón. 

III. ber menor de once años. 

I\ . feei mayor de once años y menor de quince al 
ejecutar el hecho, si no se probase que el acusado obró 

L j V 1 Scei n ^ m 1 en 11 ecesario para con ocer su i 1 i c i - 

i e cab0 de eíí ta fracción y de la anterior, se pro- 
' y Ul ®° lno previenen los artículos 164 á 168. 
eumnlir m* sordo * nudo de nacimiento ó desde antes de 
siempre !!?’ ** CUal fuere la edad del acusado, 

para conocer ilidti TTm ^ dlsceniinii ento necesario 
contra él Est^ ’ ‘ ^ ° ie(dl ° por el cual se proceda 

i» “ ~r ■« * s-~ 

hará declaración expresa V . venguanin de ofi t'io, y se 

Plefca s, han intervenido ó no. 
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\ I. La defensa de la propia persona, de su honor ó 
de sus bienes, concurriendo las condiciones siguientes- 
1 ? . Agresión ilegítima. 

Necesidad racional del medio empleado para im¬ 
pedirla ó repelerla. 


3*- Falta de provocación suficiente por parte del que 
se defiende. 

VII. La defensa de la persona, honor ó bienes 
de los descendientes, ascendientes, cónyuge y her¬ 
manos, de los afines en los mismos grados, y de los con¬ 
sanguíneos dentro del cuarto grado, siempre que con¬ 
curran las condiciones primera y segunda de la fracción 
anterior, y la de que, en caso de haber precedido pro¬ 
vocación por parte del acometido, no tuviere participa¬ 
ción en ella el defensor. 


VIII. La defensa de la persona, honor ó bienes de 
un extraño, siempre que concurran las expresadas con¬ 
diciones primera y segunda, y la de que el defensor no 
sea impulsado por odio, venganza ú otro motivo ilegí¬ 
timo. 

IX. Quebrantar una ley penal, violentado por una 
fuerza física irresistible. 


X. Obrar impulsado por miedo insuperable, de un 
mal inminente y grave, en la persona del infractor, sus 
ascendientes, descendientes ó cónyuge. 

XI. Causar daño en propiedad agena como único 
medio para evitar un mal mayor, real é inminente. 

XII. Causar un daño por mero accidente, sin inten¬ 
ción ni imprudencia alguna, ejecutando un hecho lícito 
con todas las precauciones debidas. 

XIII. Ejecutar un hecho que no es criminal » in0 
circunstancias particulares del ofendido, t>¡ el acusat o 
las ignoraba inculpablemente al tiempo de o ji ai • ^ 
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cha , circunstancia no constituyen la criminalidad del 
1ÍXy solamente lo agravan, no es imputable al reo 

am aumento fie gravedad. . 11,1 ^ ' 

y [y. Obrar en cumplimiento de un deber legal o 

en ejercicio de un derecho legítimo, au ton dad, empleo 
ó cargo público. Esta fracción comprende el caso en que 
.sea necesario el empleo de la fuerza por las autoridades, 
agentes de policía ó encargados de la custodia ó conduc¬ 
ción de reos, para vencer su resistencia, impedí 1 su fu¬ 


ga ó ejecutar su reaprehensión. 

XV. Obedecer á un superior legítimo en el orden 
jerárquico y en los ramos de su competencia, cuando 
la ley no permita hacer observaciones, ó estas hayan si¬ 
do desechadas. Faltando estos requisitos, la orden se 
considerará como circunstancia atenuante de tercera 6 
cuarta clase, á juicio del Juez. 

XVI. Incurrir en una omisión por impedimento le¬ 
gítimo 6 insuperable. 


XVII. La defensa que se haga de noche, ya sea re¬ 
peliendo el principio de ejecución de un delito ó la for¬ 
mal agresión de un facineroso, ya impidiendo el escala¬ 
miento, fiachira de puertas y ventanas, rompimiento 
u horadación de paredes, techos 6 pavimentos, ó la en¬ 
traca a alguna casa 6 alojamiento habitado ó á sus de¬ 
pendencias, empleando llaves falsas. 

ipr fl n!! , Ultrajar, herir ó matar el marido á su mu* 
en flamnrn' m <X1 ¡ 1Vdnie esta > ó álos dos, sorprendidos 
ascendiént adu t f n0; 6 obrar ’ en iguale» términos, los 

el momento deTa ^ ^ hÍja ® J " ÍetaS ’ e ” 

te sólo se tomsr-t ‘' síl mreuiistancia excluyen- 
obre al ser sorm-é *r Co,18: Aeración, cuando el agente 
sentido en la cónul dl<l0S ° S cul P ables .V tío havacon- 
Art. 32. Pulaen n,n gt'm tiempo. 

uadio ó heridas causadas á los pa- 
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dres legítimos ó naturales, no serán excusables títub 
de defensa propia para eximir do toda responsabilidad 
criminal a los hijos; aunque se tomará en consideración 
como circunstancia atenuante de cuarta clase, la de ha¬ 
ber habido agresión ilegítima por parte de! padre. 

CAPITULO 111. 

Prevenciones comunes á las circunstancias atenuantes y agravantes 

-V-U. 33. fee llamar» atenuantes las circunstancias 
que, sin alterar la naturaleza del delito, disminuyen la 
culpabilidad y la pena. Agravantes son las que, sin mo¬ 
dificar la naturaleza de la infracción, aumentan la cul¬ 
pabilidad y el castigo. 

Art. 34. Tanto las circunstancias agravantes como 
las atenuantes se dividen en cuatro clases, según la in¬ 
fluencia gradual, mayor ó menor, que respectivamente 
ejercen sobre la responsabilidad del delincuente. 

Art. 35. Las circunstancias de primera clase repre¬ 
sentan la unidad; las de segunda equivalen á dos de pri¬ 
mera; á tres las de tercera y á cuatro las de cuarta. 

Art. 36. No producen el efecto de aumentar la pe¬ 
na, las circunstancias que constituyen el delito que tie¬ 
ne señalado castigo especial, ni las que son esencialmen¬ 
te inherentes á él, ni las que la ley menciona al descri¬ 
birlo. 

CAPITULO IV. 

Circunstancias atenuantes. 

Art. 37. Son atenuantes de primera clase: 

[. Haber tenido anteriormente el acusado buenas 

costumbres. , , 

II. Hallarse al delinquir en estado de ceguedac y 

arrebato, producidos por hechos del ofent u o ( ün 
una persona ligada con el delincuente pm ‘ , 

ilícito, si este no es un agravio para el mismo o ene 
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,,] Minquir excitado por una ocasión favorable, 
U , , , verdaderamente fortuita y no constitu- 

vvuna iTrconstancia' agravante de. delito, ni el delin¬ 
cuente baya procurado cometerlo antea por otros me- 

l • o'i 

{ 1 Art 38. Son atenuantes de segunda clase: 

j Cometer el delito excitado por hechos del ofen¬ 
dido que sean un poderoso estímulo para perpetrarlo. 

El temor reverencial, en los delitos penados con 


ÍI. 


arresto. 

III. La embriaguez incompleta, si es accidental é 
involuntaria y el delito de aquellos a que ella piovoca, 
si no ha sido procurada para delinquir, ni es habi¬ 
tual, ni el acusado ha cometido, estando ebrio, una 
infracción castigada por la autoridad como falta o de¬ 
lito. 


Art. 39. Son atenuantes de tercera clase: 

I. Dejar de hacer lo que manda una ley penal, por 
impedimento difícil de superar. 

II. Haber reparado espontáneamente el responsable 
todo el daño que causó, ó la parte que le fue posible, ó 
procurado impedir las consecuencias del delito. 

III. La denuncia que el reo haga de los coautores, 
cómplices y encubridores, si la apoya en algún indicio 
ó presunción. 

Alt. 40. Son atenuantes de cuarta clase: 

h Infringir una ley penal hallándose en estado de 

agenación mental, si esta no quita enteramente al in- 

i v ? su 1 Jer tad u el conocimiento de la ilicitud de 
Ja íníracción. 


conocer toda la S2 ón.”^" 0 P "“ 
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ir, 


lo por una 


III. Quebrantar una ley penal violentado 
fuerza física, difícil de superar. 

IV. El miedo difícil de superar, de un mal inmi¬ 
nente y grave en la persona del infractor, de su eón- 

yuge, descendiente ó ascendiente. 


V r . Obrar el agente creyendo, con error fundado en 
algún motivo racional, que lo hacia en ejercicio legíti¬ 
mo de un derecho 6 en cumplimiento do un deber pro¬ 
pio de la autoridad, empleo 6 cargo público que desem¬ 


peña. 

VI. Ser el delincuente tan ignorante y rudo, que 
en el acto do cometer el delito no haya tenido el discer¬ 
nimiento necesario para conocer toda la ilicitud de 
aquel. 

VII. Haber precedido inmediatamente provocación 
grave de parte del ofendido. 

VIII. Cometer el delito en estado de ceguedad y 
arrebato producidos por hechos del ofendido, ejecutados 
contra el delincuente, su cónyuge, sus ascendientes ó 
descendientes, ó contra cualquiera otra persona con 
quien lo liguen vínculos de gratitud, de estrecha amis¬ 
tad ó de gran afecto lícito. 

IX. Haberse propuesto hacer un mal menor que el 
causado, á no ser en los casos exceptuados en la frac¬ 


ción VI del artículo 10. , 

X. Confesar circunstanciadamente su delito el delin¬ 
cuente que no fue aprehendido en flagrante, si lo hace 
antes de que la averiguación este concluida y de que¬ 
dar convicto por ella. 

XI. Presentarse voluntariamente a. la autoikbu . 

XII. Encontrarse el agente en estado de embiiaguez 
completa que le prive enteramente dé la lazoti. 

fue procurada para delinquir, ni es habitual, ni c acu 
sacio ha cometido, estando ebrio, una in ti ace ma epu 
ya sido penada por la autoridad como íalta o ce i 
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i • f ií> ]<i« circunstancias expresadas 
XIH. (;-,l,n,era ,1, ^ ;n 

totíoa los requisitos necesarios para exi- 
, n¡1 . de responsabilidad en sos respectivos casos. 

CAPITULO V. 

C ¡ rTlJ nstaricías agravantes* 


4.:t 41. Son agravantes de primera clase: 

T Ejecutar un delito contra la persona, faltando á 
la consideración que se deba al ofendido, por ser impú¬ 
ber, de avanzada edad 6 del sexo débil. 

II. Cometerlo de propósito por la noche, ó en des¬ 
poblado ó en paraje solitario. 

III. Emplear astucia ó disfraz. 

IV. Aprovechar, para cometer el delito, la facilidad 
que proporciona al delincuente el tener alguna comisión 
de confianza del ofendido, si no obra en el ejercicio de 


su encargo. 

V. Ser el delincuente persona culta. 

VI. Haber sido anteriormente de malas costumbres. 

VII. Ser sacerdote ó ministro de cualquier religión 
ó secta. 

VIII. Ejecutar un hecho con el cual se violen varias 
disposiciones penales. En tal caso habrá tantas circuns¬ 
tancias agravantes cuantas sean las violaciones; y se es- 
timaián de primera, segunda, tercera ó cuarta clase, 
>egun la gravedad que tengan ajuicio de los jueces. 

, "' ^Parentesco de consanguinidad en cuarto gra- 

o cc a ínea colateral, entre el delincuente y el ofen- 


Art. 42. Son agravantes de segunda clase: 

cetario >■ "i *' ’ Jera, bttnente un mal leve, pero inne- 
■ -ai ,0 para la consumación del delito. 

Emplear tmgaílo 
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Til. Cometer un delito contra la persona en la casa 

,lel ofendido, si no ha habido por parte de este provoca 
etón ó agresión. 

I\ • Abuso leve de confianza. 

V. Delinquir en una oficina pública, en un cemen¬ 
terio ó en un templo, sea cual fuere la religión ó secta a 
que este se halle destinado. 


^ í* Perjudicar a varias personas, siempre que el per¬ 
juicio resulte directa é inmediatamente del delito, y que 
este se ejecute en un solo acto, ó en varios, si estos están 
íntimamente ligados por la unidad do intención, de 
causa impulsiva u ocasional y que no constituyan ver¬ 
daderos delitos. 


VIL Cometer el acusado un delito que antes había 
intentado perpetrar, aunque entonces suspendiese su 
ejecución espontáneamente y por esto se le absolviera. 

VIII. Vencer graves obstáculos ó emplear gran nú¬ 
mero de medios. 

IX. El mayor tiempo que el delincuente persevere 
en el delito, si este es continuo. 

X. Faltar á la verdad el acusado, declarando cir¬ 
cunstancias ó hechos falsos, á fin de engañar á la justi¬ 
cia y hacer difícil la averiguación. 

XI. El parentesco de consanguinidad en tercer gra¬ 
do y el de afinidad en segundo de la línea colateral, 


entre el delincuente y el ofendido. 

Art. 43. Son agravantes de tercera clase: 

I. Cometer el delito durante un tumulto, sedición 
ó conmoción populares, terremotos, incendio u otra cual 
quiera calamidad pública, aprovechándose del desoí c en 
ó confusión general que producen, ó de la comterna^ 
ción que una desgracia privada causa al o tin ic c 

su familia. .. i 

II. Cometerlo faltando á la consideración que 11 

.S 
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el delincuente al ofendido, por la dignidad de este ó 

por gratitud. , 

jj-j Valerse do llaves falsas, fraotu 1 a, horadación o 


escalamiento. 

IV Cometer el delito contra una persona por ven¬ 
garse de que ella ó alguno de sus deudos haya servido 
de secretario, notario, testigo, perito, apoderado ó abo¬ 
gado de otro, en negocio que este siga o ha\a seguido 
contra el delincuente ó contra los deudos ó amigos 
de este. 

V. Inducir á otro por cualquier medio á cometer 
un delito, si el inducidor es abogado, maestro, tutor, 
confesor 6 superior del delincuente. 

VI. Delinquir al estar el reo cumpliendo una con¬ 
dena 6 durante el proceso. 

VIL Ser el delito contra un preso ó contra persona 
que se baile bajo la inmediata y especial protección de 
la autoridad pública. 

\ III. Delinquir en un templo ó en un cementerio, 
si el delito se comete cuando se está practicando una 
ceremonia ó un acto religioso. 

IX. Ejecutar el delito después de haber sido amo- 

estado ó apercibido por la autoridad política ó judi- 

eial para que no lo cometiera, ó haber dado la caución 
ue no ofender. 


ear de Li'V”, Un teatl '° '' er > cualquiera otro lu¬ 
ga, de leumones públicas, durante estas. 

rienda dd^ofendfdTdetu el delincuente . de la inexpe- 
limiento. ? U ignorancia, miseria ó desva- 


XII. El parentesco 
§rado y el de afinidad 
cuente y el ofendido. 


de consanguinidad en segundo 
en la línea recta entre el delin- 
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XIII. U embriaguez habitual y voluntaria, si el 
delito es de aquellos a que ella provoca ó el inculpado 
ha cometido antes alguna falta 6 delito estando ebrio. 

AH. 44. Son agravantes de cuarta clase: 

I. La recompensa dada ó prometida por la comisión 
de] delito. 

II. Emplear como medios el incendio, la inunda- 
eión ó el veneno. 


III. Las circunstancias que añaden la ignominia á 
los efectos del hecho, 6 que demuestran crueldad 6 ren¬ 
cor. 

IV. El auxilio de otras personas armadas ó no, bien 
para delinquir, bien para procurarse la impunidad. Ba¬ 
jo el nombre de armas se comprende toda máquina ó 
instrumento cortante, punzante, contundente ó con los 
cuales se lanzan proyectiles y que se pueden emplear en 
el ataque, así como la reata 6 lazo. 

V. Causar deliberadamente un mal grave é innece¬ 
sario para la consumación del delito. 

VI. El abuso grave de confianza. 

VIL Delinquir por venganza contra una persona 
por los actos que ella ó alguno de sus deudos hayan eje¬ 
cutado como árbitros, asesores, jurados ó jueces, en ne¬ 
gocio del roo ó de un deudo ó amigo de este. 

VIII. Inducir el culpable á un hijo suyo á cometer 
un delito. 

IX. Delinquir en lugar en que un representante de 
la autoridad se halle ejerciendo sus funciones». 

X. Causar á la sociedad grande alarma, escándalo 
desorden, ó poner en grave peligro su ti anquí ic a • 

XI. Cometer de nuevo contra el ofendido el < e ito 
que este había perdonado al delincuente. 



LIBRO I. TÍTULO II. 


20 

XII. Calumniar el culpable a personas inocentes, 
procurando que parezcan responsables del delito deque 

él es acusado. 

XIII. Cometer el delito haciendo violencia innece¬ 
saria, física ó moral al ofendido. 

XIV. Ser el reo ascendiente, descendiente ó cónyu¬ 
ge del ofendido, á excepción de aquellos casos en que, 
al tratarse de un delito, se considere en la ley como ate¬ 
nuante ó excluvente esta circunstancia. 

XV. Desempeñar alguno de los altos cargos del Es¬ 
tado ó de la Federación. 

XVL Embriagarse para cometer un delito. 


CAm ULU 


De las personas responsables de los delitos. 

Art. 45. Tienen responsabilidad criminal: 

I. Los autores del delito. 

II. Los cómplices. 

III. Los encubridores. 

Art. 46. Se exceptúan de lo dispuesto en el artículo 
anterior los delitos y faltas que se cometan por medio 
de la imprenta, grabado ú otro medio mecánico de pu- 
bl.cac,on. De dicho, delito, responderán sólo los L 

Art 47. Se consideran autores: 
hecho. " C1 ° e t0man lJaitfe cllrecta en la ejecución del 

A ejecutarlo! 1 " 6 6 indw * n directamente á otros 

un acto sin e l cuaTno" 1 "'l V* e -' ecuei< ’ )h del hecho por 

IV. Los lúe , Ub ' era efeetuad o. 

ber de impedir ó deLTt; ° P ° r S " em P leo 6 cargo el de- 

castigar un delito, pactan ó se obli- 
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gan con el delincuente i no estorbarle que lo cometa 
Íí procurarle la impunidad en caso de ser acusado. ‘ 

Art. 48. Se reputarán autores de los delitos meneio- 
nados en el art. 46: 

I. Los que realmente lo sean del escrito, grabado 6 
estampa publicados, siempre que fueren conocidos es¬ 
tuvieren domiciliados en el Estado y no exentos de’res- 
ponsabilidad criminal con arreglo al art. 31. 

II. Con estas mismas condiciones, y á falta de los 
expresados en la fracción que precede, lo serán los di¬ 
rectores de la publicación. 

III. En defecto de estos, los editores también cono¬ 
cidos y domiciliados en el Estado y no exentos de res¬ 
ponsabilidad criminal según el artículo citado. 

IV. En defecto de los editores, los directores ó jefes 
de los establecimientos en que se haya impreso, graba¬ 
do ó publicado el escrito ó estampa criminosos, con tal 
de que en los segundos concurran las demás circunstan¬ 
cias que se exigen en la fracción anterior. 

V. Faltando los referidos directores ó jefes, los ex¬ 
pendedores y circuí adores de los escritos, grabados ó es¬ 
tampas delictuosos, siempre que no estuvieren exentos 
de responsabilidad criminal conforme al repetido art. 
31. No se reputarán autores los comprendidos en las 
fracciones 2^, 3*, 4*, y 5^ de este artículo, cuando pre¬ 
senten firmados por persona conocida, residente en el lu¬ 
gar de la publicación y no exceptuada conforme al art. 
31, los originales del escrito, impreso o grabado que mo¬ 


tive la causa. 

Art. 49. Son cómplices los que, no hallándose com¬ 
prendidos en el artículo 47, cooperen a la ejecución ( t 
hecho por actos anteriores ó simultáneos. 

Art. 50. Si varios concurren á ejecutar un delito ( e- 
terminado y alguno de los delincuentes comete un 
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lito distinto, sin prévio acuerdo con t< s oUos estos que¬ 
darán enteramente libres de respondí.dad por el de¬ 
lito n0 concertado, si se llenan los cuatro requisitos si- 


¿mientes: . 1 . , 

f Que el nuevo delito no sirva de medio adecuado 

para cometer el principal. 

II. Que aquel no sea una consecuencia necesaria 6 
natural de este ó de los medios concertados. 

IIL Que no hayan sabido antes que se iba á come¬ 
ter el nuevo delito. 


IV. Que habiendo presenciado la ejecución del de¬ 
lito, hayan hecho cuanto estaba de su parte para impe¬ 
dirlo, si lo podían hacer sin riesgo grave e inmediato 


de sus personas. 

Art. 51. En el caso del artículo anterior, serán cas¬ 
tigados como autores del delito no concertado, los que 
no lo ejecuten materialmente, si faltare cualquiera de 
los dos primeros requisitos que dicho artículo exige; 
pero cuando falte el tercero ó el cuarto, serán castiga¬ 
dos como cómplices. 

Alt. ól. El que fuerce ó induzca directa ó indirecta¬ 
mente aotio a cometer un delito, será responsable de 

os demas que cometa su coautor ó su cómplice, sola¬ 
mente en estos dos casos: 


Mn i^ Uai ^°f nuevo delito sea un medio adecuado 
para la ejecución del principal. 

esteló Se ^. C0Ilsecuencia necesaria ó natural de 

dos casos tendr" 16 10S CG11Certaflos i P ei '<> ni atln en estos 

si pür 108 —**** 

Alt. 53 pi ’ 1 i° s ejecutara, 

un delito, quedará^i° ln duzca á otro á cometer 
»u resolución v w r<1 re Responsabilidad si desiste de 

Si no lo con si ir ue ,m ^ e 11 ^l ue e l delito se consume. 

eio aci edita haber empleado con 
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opoitrinidad medio* notoriamente capaces de impedir la 

consumación, se le impondrá la cuarta parte de la pena 

«¡ue merecería sin esa circunstancia. En cualquier otro 
caso se le castigará como autor ó como cómplice, según 
el carácter que tenga en el delito concertado. 

Art. o4. Son encubridores los que, con conocimiento 
del delito, intervienen después de su consumación, de 
alguno de los modos siguientes: 

P Auxiliando á los delincuentes para que se apro¬ 
vechen de los instrumentos con que se cometió la in¬ 
fracción, ó de los efectos u objetos de ella, 

II. Procurando por cualquier medio impedir que se 
averigüe el delito ó se descubra á los responsables de él. 

IIP Ocultando á estos ó contribuyendoásu oculta¬ 
ción ó fuga, si anteriormente hubieren cometido la mis¬ 
ma falta dos veces al menos, ó si obran por retribución 
dada ó prometida. 

IV. Ocultando á los culpables, los funcionarios ó 
empleados públicos que especialmente tienen el deber 
de perseguir á aquellos, ó de impedir ó castigar el delito. 

V. Recibiendo, guardando, escondiendo ó traspo¬ 
niendo las cosas que son objeto, efecto ó instrumento 
del delito. 

VI. Adquiriendo ó enagenando cosas robadas, ó in¬ 
terviniendo en la adquisición ó enajenación de ellas. 

VIL Aprovechándose de cualquiera manera por sí 

mismos de los objetos ó efectos del delito. ^ 

Art. 55. No se castigará como encubridores a los as¬ 
cendientes y descendientes, consanguíneos o afinéis, cón¬ 
yuge ó parientes colaterales por consanguinidad ó ah ni 
dad dentro del cuarto grado del delincuente, ni a os 
que estén ligados con este por amor, i espeto v ^ra 1 lK 
ó estrecha amistad, aunque oculten al * ulpa > e 0 in f 
dan que se averigüe el delito, si no lo hicieicn p 
teres, ni emplearen algún medio que pot si sea 
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TITULO III. 

Reglas generales sobre las penas. Enumeración 
de ellas. Agravaciones y atenuaciones. 
Libertad preparatoria. 

CAPITULO I. 

Regías generales sobre las penas. 


Art, 56. Pena es el mal que por disposición de la 
leyó reglamento se hace padecer, en su persona ó en sus 
bienes, al que ha cometido un delito, cuasi-delito ó falta. 

Art. 57. - Las penas son pecuniarias ó corporales. 

Art. 58. Son corporales aquellas por las que el de¬ 
lincuente pierde su libertad, su domicilio ó la vida; ó 
que de cualquier otro modo afectan exclusivamente á 
su persona. 


Art. 59. Son penas pecuniarias aquellas que aiecw, 
al delincuente únicamente en sus bienes ó intereses. 
Art, 60. No se consideran penas: 

I. El arraigo, la incomunicación, la detención pre- 
\entiva ni la prisión formal; sin perjuicio de tomar esta 

“ para com I )utel '> en su caso, la duración de la 

pcilU É 

"os ni la ^j' aUlu 'f’, n empleadospúblicos desusear- 
por los tribunT 1 ™ “A ^ erCÍCÍ0 de esto8 > decretadas 
para instruir un proceso. aUtondades gubernativas, 

á sus subordinados^nH qi 7 l0 * s “P eriores impongan 
de los empleados niltr ^ estitueiones ó remociones 
bernativamente. 1 * le0S, qUe puedan decretarse gu- 

son impuestas por el th H° n piop ’ amente tales, cuando 
y serán correccional^ L ^ J udicial > P^vio un proceso; 

cuando un superior las decreta, 
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usando de sus facultades dentro de los limites eme la W 
ó el reglamento señalen. 

Art. 62. Las penas que consisten en la privación de 
la libertad, se computarán desde el día en que se dictó 
el auto de formal prisión. 

Art. 63. No se tendrán por cumplidas las penas de 
prisión, reclusión, arresto ó confinamiento, sino cuando 
el reo haya permanecido en la prisión ó lugar fijado 
por el Ejecutivo, todo el tiempo de la condena y de la 
retención en su caso; á no ser que se conmute la pena, 
se le conceda amnistía, indulto ó libertad preparatoria, 
ó que el reo no tenga culpa alguna en no ser conducido 
á su destino. 

Art. 64. Eos presos en termos se curarán precisa¬ 
mente en el establecimiento en que se hallen, sea de la 
clase que fuere, ó en el hospital destinado á ese objeto 
y no en su casa, salvo lo prescrito en el Código de Pro¬ 
cedimientos Penales; pero se podrá permitir, á los que 
lo soliciten, que los asista un médico de su elección. 

Art. 65. No habrá distinción alguna entre los reos 
condenados á prisión, arresto ó reclusión por delitos co¬ 
munes. Todos tendrán aposentos y muebles iguales. En 
cuanto á alimentos, lecho y vestidos, podrán servirse de 
los que sus recursos les permitan; y en caso de enfer¬ 
medad, de los que los facultativos de la prisión creye¬ 
ren necesarios. 

Art, 66. Durante el tiempo de la prisión, reclusión 
simple, reclusión en establecimiento de corrección pe¬ 
nal ó arresto, á ningún reo se le permitirá que tenga en 
su poder dinero, ni cosa alguna de valor. 

Art. 67. Toda pena temporal tiene tres términos, a 

saber: mínimo, medio y máximo. , 

Art. 68. Término medio es el señalado en la ley a 

cada delito. 


4 




Mltr.0 1. 'jÍTVI.0 I"- 

• íV.rnvi reí>aia ndo tloí termi- 

K1 mínimo se íoima 

. ,, nvl p de su duración. 

"rt edÍ 70 Un EnXiiño se forma aumentando al tér- 
A,t - „ tereia parte de su duración. 

"t;," 7 ’° Cuando la ley señale á la pena «na dura- 

SXd^erl’la mitad de la suma de los dos extre- 

m Trt 72 En la aplicación de las multas los tribuna, 
!es podrán recorrer toda la extensión en que la ley les 
permite imponerlas, consultando, para deten,uñar en 
cada caso su cuantía, lo que establece el Titulo J\ , Ca 
pítalo IIÍ de este libro. 

Art. 73. Siempre que la ley señale alternativamen¬ 
te pena corporal ó pecuniaria por un delito, ios jueces 
impondrán de preferencia esta; poro fijaran en la sen¬ 
tencia la pena corporal alternativa que corresponda, la 
que se aplicará, si no se puede hacer efectiva la multa. 
, Art, 74. Toda pena de prisión ordinaria ó de reclu¬ 
sión en establecimiento de corrección penal, por dos 
años ó más, se entenderá siempre impuesta con el ca¬ 
rácter de retención por una cuarta parte más de tiempo 
y así se expresará en la sentencia. 

Art. 75. La retención se hará efectiva siempre que 
el reo tenga mala conducta durante el segundo ó el úl~ 


■e- 

de 


timo tercio de su condena, cometiendo algún delito, r 
«ritiéndose a trabajar 6 incurriendo en faltas graves t 
disciplina ó en graves infracciones de los reglamentos 
de la prisión. Lsta disposición se entiende sin perjui¬ 
cio de que, en caso de cometer el reo un nuevo delito ó 
a ta, s e^le aplique la pena correspondiente 
Ail. 76. Con excepción de los autores de los del i- 
tos de robo, abuso de confianza y estafa, por más de mil 
1 > ms, al„s reos condenados á prisión por dos años ó 
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mas y que hayan tenido buena conducta continua du¬ 
rante las tres quintas partes del tiempo de su condena, 
se les podrá dispensar condicionalmente el tiempo res¬ 
tante y otorgarles la libertad preparatoria. Los senten¬ 
ciados a reclusión en establecimiento de corrección pe¬ 
nal por mas de dieciocho meses, podrán obtener liber¬ 
tad preparatoria cuando hayan tenido buena conducta 
continua durante un tiempo igual á la mitad del que 
deba durar la pena. 


Art. 77. Al condenado á prisión extraordinaria no 
se le otorgará libertad preparatoria, sino cuando haya 
tenido buena conducta continua durante quince años. 

Art. 78. Para obtener la libertad preparatoria debe¬ 
rán llenarse los requisitos prevenidos en los artículos 
98 al 105. 


Trabajos de los presos. 


Art. 79. Todo reo condenado á una pena que lo pri¬ 
ve de su libertad, y que no sea la de reclusión sim¬ 
ple, ni la de arresto mayor ó menor, se ocupará, dentro 
ó fuera del establecimiento, en trabajos públicos ó de 
policía, que sean compatibles con su sexo, edad, estado 
habitual de salud y constitución física. 


Art. 80. No obstante la prevención del artículo an¬ 
terior, los arrestados y los reclusos por delitos políticos 
podrán ocuparse, si quisieren, en el trabajo que elijan, 
con tal de que no se oponga á ello el reglamento de la 
prisión ó establecimiento en que se hallen. 

Art 81. He prohíbe toda violencia física para hacer 
trabajará los reos; y á los renuentes &e les pon di a, en 
absoluta incomunicación, por doble tiempo dt que t u 
re su renuencia. Esta se anotara en el iegist .1 o que 
be llevarse en las prisiones confuí mea sus ío^lam 
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.~ 


cocer 

dena. 


i* pii el articulo 

na, . - * n ,i P lo dispuesto t" _ 

Art. 82. Sin pe-J^ 1 ; iedicaMe , en el interior de 

79, todos los presos p u ea Wm arte u oh cío que 

)as prisiones, á ^ tog dc j establecimiento, «pro¬ 
no pugne con U«>e h l<_ sl ,j e ci6n & lo prevom- 

vechándose de sus productos j 

do por el artículo 66. empresario 6 con- 

.«■ t rr l u- <>* ■« 
;s,S »■> «>-¡» - ■» p ’~- 

Distribución del producto de! trabajo. 

\rt 84. El producto del trabajo de los reos en ta¬ 
lleres ú obras del Estado pertenece al Erario y se apli¬ 
cará á aquellos, por mera gracia, el total ó una parte ce 
él, en los términos que expresan los artículos siguientes. 

Art. 85. A los reos condenados á reclusión por deli¬ 
tos políticos se les aplicará todo el producto de su traba¬ 
jo, entregándoles desde luego su importe, si lo quieren 
percibir en efectos, con arreglo al artículo 91, 6 después 
de extinguir su condena si prefieren recibirlo en nume¬ 
rario. Lo mismo se hará con los condenados á arresto 
menor. 

Art. 86. El producto de los artefactos que los presos 
elaboren en los talleres del Estado, se destinará en una 
tercera parte para indemnizar al establecimiento, de los 
gastos generales de la prisión; en otra tercera parte para 
hacei efectiva la responsabilidad civil en que hayan 
incu nido por su delito, cuya parte se conservará en de¬ 
posito para entregarla á quien corresponda, si la preten- 
e y se pronuncia sentencia sobre dicha rosponsabili- 
<_ a< , ) a tercera parte restante pertenecerá al misino 
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100 , fot mandóle con ella un fondo que se le entregará 
al concluir su condena; podiendo también aplicársele 
una paite de el para proporcionarle alguna ventajad 
alivio en la prisión, 6 se entregará á su familia si es in¬ 
digente. Si la responsabilidad civil no se pretende por 
la parte interesada, 6 se perdona expresamente por ella, 
o en el caso deque no la hubiere, esa porción aumenta¬ 
rá el fondo perteneciente al reo. 

Art. 87. No obstante lo prevenido en el artículo an¬ 
terior, la parte que en él se destina al reo se podrá au¬ 
mentar en un cinco por ciento de lo que produzca el 
trabajo que él se proporcione de fuera del establecimien¬ 
to, y en otro cinco por ciento más por solo el hecho de 
que se le otorgue la libertad preparatoria de que se ha¬ 
bla en los artículos 98 á 105, aunque el trabajo se lo fa¬ 
cilite el establecimiento; pero si se lo proporciona el 
reo, de fuera, el aumento podrá elevarse hasta un seten¬ 
ta y cinco por ciento de lo que le produzca, durante los 
seis meses que precedan á la libertad preparatoria. 

Art. 88. El fondo de reserva de los reos que fallezcan 
antes de cumplir su condena ó de salir en libertad prepa¬ 
ratoria, se aplicará al pago de la responsabilidad ci\ily 
á falta de esta á la familia. 

Art. 89. De las cantidades consignadas al fondo de 
cada reo, se podrá emplear basta una tercia parte en dar 
auxilios sucesivos á su familia, si esta y aquel carecie¬ 
ren de recursos; y basta una tercera parte más en grati¬ 
ficaciones semanarias al mismo reo, por todo el tiempo 
que se hiciere acreedor á ellas con su buen comporta¬ 
miento. 

Art. 90. Por familia se entiende, para el objeto del 
artículo anterior, el cónyuge, los ascendientes y defen¬ 
dientes y los hermanos menores de (‘atoree anos que 
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, r eo al tiempo que es- 
. v a expensas del ieu, * 
vivían en la casa > a tM 

^*zx£S£**” «-*«—• 

¿1 quisiere y que n<_ 

á los reglamentos de la I» _ entregará á cada 

Art.92. el Código de Proce¬ 
do en los términos que P k ^ refiere & j a Hber- 

dlmientos Penales, en 1 para el pago de 

multosfde^oTgástos deÍ proceso, ni de otra responsabi¬ 
lidad civil. 

CAPITULO II. 

E „ci6n de .as penas , de alguna» medida, P re.en„.a,. 

Art. 93. Las penas de los delitos en general son las 
siguientes: 

X. Pérdida, á favor del Erario, de los instrumentos 
del delito. 


II. Extrañamiento. 

III. Apercibimiento. 

IV. Multa. 

V. Arresto menor. 

VI. Arresto mayor. 

VII. Reclusión simple. 

VIII. Reclusión en establecimiento de corrección 
penal. 

Jl 

IX. Prisión ordinaria ó extraordinaria, en peniten¬ 
ciaría ó cárcel, con trabajos de policía u obras públicas 
en ambos casos. 


X. Muerte. 

XI. Suspensión de algún derecho civil, de familia ó 
político. 
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Xíí. Inhabilitación para ejercer alepín derecho ci¬ 
vil, de familia ó político. 

XIII. Suspensión de empleo ó cargo. 

XIV. Destitución do determinado empleo, cargo ó 
honor. 


X\ . Inhabilitación para obtener determinados em¬ 
pleos, cargos lí honores. 

XVI. Inhabilitación para toda clase de empleos, car¬ 
gos ó honores. 

XVII. Suspensión en el ejercicio de una profesión 
que exija título expedido por alguna autoridad ó cor¬ 
poración artorizadas para ello. 

XVIII. Inhabilitación para ejercer una profesión. 

XIX. Destierro del lugar, del Distrito ó del Estado. 

Art. 94. Las penas de los delitos políticos son las 
siguientes: 

I. Pérdida, á Livor del Erario, de los instrumentos 
del delito. 

II. Estrañamiento. 

III. Apercibimiento. 

IV. Multa. 

V. Destierro del lugar, del Distrito ó del Estado. 

VI. Confinamiento. 


VIL Reclusión simple. 

VIII. Suspensión de algún derecho civil ó político. 

IX. Inhabilitación para ejercer algún derecho civil 

ó político. 

X. Suspensión de empleo, cargo ó profesión. 

XI. Destitución de empleo, cargo ú honor. 

XII. Inhabilitación para obtener determinados em¬ 


pleos, cargos ú honores. 

XIII. Inhabilitación para toda clase de cargos, em¬ 


pleos ú honores. 
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Medidas preventivas. 

Art »«• .1*» ^S a C V hStar¿bHc«. taller 

n Canción de no ofender. 

ni. Caución de buena conducta. 

,V. Amon«tod6n. n da ^ ^ autorida(1 . 

íi ^Prohibición de°ir á determinado lugar, rmim- 
cipio ó distrito, ó de residir en ellos. 

CAPITULO III. 

Agravaciones y atenuaciones de las penas. 

t . 96. Se podrán emplear como agravaciones las 


siguientes: 

1. La multa. 

II La privación de leer y escribir. 

III. El aumento de las horas de trabajo. 

IV. Trabajo fuerte. 

V. La incomunicación absoluta con trabajo. 

VI. La incomunicación absoluta con trabajo uerte. 

VII. La incomunicación absoluta con privación de 

* 

trabajo. 

Art. 97. Se podrán emplear corno atenuaciones: 

L Que el reo tenga en los días y horas de descanso 
alguna recreación honesta y permitida en el estableci¬ 
miento. 

II. Que emplee basta una décima parte de su fondo 
de reserva, en proporcionarse algunos muebles u otras 
comodidades, que no prohiba el reglamento de la pri¬ 
sión. 

CAPITULO IV. 


Libertad preparatoria. 

Art. 98. Llamase libertad preparatoria la que, con 
calidad de revocable y con las restricciones que expre- 
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san los artículos siguientes, se concede ¡i. los reos que 
por su buena conducta se hacen acreedores á esa «raéis 
en los casos de los artículos 76 y 77 para otorgarles des- 
pués una libertad definitiva. 

Art. 99. Son requisitos indispensables para alcanzar 

la libertad preparatoria: 

I. Que el reo acredite haber tenido tan buena con¬ 
ducta durante el tiempo fijado en los artículos 70 y 77 
que dé á conocer su arrepentimiento y su enmienda. No 
se estima como prueba suficiente de esto, la buena con¬ 
ducta negativa que consiste en no infringir los regla¬ 
mentos de la prisión, sino que se necesita además que 
el reo justifique, con hechos positivos, cuando sea posi¬ 
ble, haber contraído hábitos de orden, de trabajo y de 
moralidad, y muy particularmente que ha dominado 
la pasión ó inclinación que te condujo al delito. 

II. Que acredite también poseer bienes ó recursos 
pecuniarios bastantes para subsistir honradamente ó que 
tiene una profesión, industria ú oficio honestos de que 
vivir durante la libertad preparatoria. 

III. Que en este último caso se obligue alguna per¬ 
sona solvente y honrada, á proporcionar al reo el traba¬ 
jo necesario para subsistir hasta que se le otorgue la li¬ 
bertad definitiva. 

IV. Que también el reo se obligue á no separarse, 
sin permiso de la autoridad que le conceda la libertad 
preparatoria, del lugar ó ilistrito del Estado que aque¬ 
lla le señale para su residencia. Esta designación se ha¬ 
rá con audiencia del reo, concillando que pueda propoi 
donarse trabajo en el lugar que se le designe, y que su 
permanencia en él no sea un obstáculo pata su cntnicm a. 

V. Que obtenido el permiso do ausentarse, presente 
el comprobante respectivo á la autoridad política ce 
lugar á donde fuere á radicarse. 



MURO I.—TfeTVfcO 111. 


LilUJW -■ 
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Art. 100. Siempre que e ««, (> n0 vj _ 

preparatoria tenga duran e - ‘ bienes, ó frecuen¬ 
ta de un trabajo honesto s binario 
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ICUlV'lj ^- 

tnrl-T la parte de la pena de que f , 

í ¿ fuere el tiempo que lleve de estar disfrutando 

de la libertad preparatoria. 

\rt 101. Una vez revocada esta, en el caso de 

tíeulo anterior, no se podrá otorgar de nuevo. 

And 102. Al notificar á los reos la sentencia iuevo- 
cable que los condene á sufrir, por dos años ó más, la 
pena de prisión ó la de reclusión en establecimiento de 
corrección penal, se les harán saber los artículos ¿4, id 
y 70. Así se prevendrá en la sentencia y se asentará 
después una diligencia formal, que firmará el reo, si 
supiere, de haberse cumplido con esa prevención. 

Art. 103. A todo reo á quien se conceda la libertad 
preparatoria se le explicarán los efectos de los artículos 
100 v 101, los cuales se insertarán en el salvoconducto 

Kf 

que se le expida, y se le recomendará eficazmente que 
tenga buena conducta. 

Art. 104. Los reos que salgan á disfrutar de la li¬ 
bertad preparatoria, quedarán sometidos á la vigilancia 
de la autoridad política. 

. Ait. 105 La autoridad que dictó sentencia ejecuto¬ 
ria será la competente para otorgar la libertad prepato- 
íia, reservándose al Código de Procedimientos Penales 

eterminai los medios de acreditar la buena conducta 
ue los rec ~ ' '* - 

conducto 
tad 
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os reos que la soliciten, los requisitos de los salvo- 
uh uc os e modo y términos de disfrutar dicha liber¬ 
ad y demás formalidades legales. 
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título iv. 

Exposición de las penas y de las 
medidas preventivas. 

CAPITULO I. 


Perdida, a favor de! Erario, de los instrumentos del delito. 

Art. 106 . Los instrumentos del delito y cualquiera 

otra cosa con que se cometa ó intente cometer, si fuere 
de uso piohibido, se decomisaran en todo caso, aun 
cuando se absuelva al acusado. 

Art. 107. Si las cosas de que bahía el artículo ante¬ 
rior fueren de uso lícito, se decomisarán salvo lo pres¬ 
crito en el art. 653, solamente cuando concurran los si¬ 
guientes requisitos: 

L Que el reo haya sido condenado sea cual fuere la 
pena impuesta. 

II. Que dichos objetos sean de su propiedad ó que 
los baya empleado en el delito ó destinado á él con co¬ 
nocimiento de su dueño. 


Art. 108. Si los instrumentos ó cosas deque habla 
el artículo 106 solo sirvieren para delinquir, se destrui¬ 
rán al ejecutar la sentencia irrevocable, asentándose en 
el proceso razón de haberse hecho así. Fuera de este ca¬ 
so se aplicarán al Gobierno, si le fueren útiles; en caso 
contrario, se venderán y su precio se aplicará á la me¬ 
jora material de las prisiones de la municipalidad don¬ 
de se cometió el delito, y al establecimiento y tomento 
de las escuelas que debe haber en dichas prisiones. 

Art. 109. La pena de que se habla en este capitulo 
no se aplicará por las faltas sino cuando expresamente 
lo prevenga la ley, ó las cosas sean de uso piohibido, 
pero trátese de faltas ó de delitos, so necesítala la 
aprehensión real de los instrumentos del delito o falta, 
y no se podrá condenar á los delincuentes en cdvaloi e 
aquellos, en caso de no verificarse la aprehensión. 
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capitulo II- 

Vnto _Apercibimiento. 

Extrañamiento. «H 

110 U 1 extrañamiento consiste en 1« inamfen- 

Art. HO. L . indicial hace al reo del (lesa- 
tación que la »ui un» • e . Ulcta designamlo el he- 
grado con que ha v«>to ■ amonestándole 

^ óheehosp 'Sii^rtfeit a . 

para que »° M & ibimie nto es un extrañamiento 
r,'.,fiado de ¡a conminación de aplicar al apercibí- 
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de. 

CAPITULO III. 


Art. 112. Las multas son de tres clases: 

I. De uno á quince pesos. 

II. De dieciseis á quinientos pesos. t 

III. De cantidad señalada en la ley, 6 de base de¬ 
terminada por ella para computar el monto de la mul¬ 
ta. 

Art. 113. Toda multa es personal, y si fueren varios 
los reos, á cada uno se le impondrá la que se estime jus¬ 
ta dentro de los términos señalados en este Código. 

Art. 114. El artículo anterior no se extiende al ca¬ 
so en que la ley fije, como base para calcular la multa, 
el monto del daño causado al ofendido ó del provecho 
que deba resultar á los delincuentes. Entonces la paga¬ 
rán á prorrata, 

Alt. 115. Si la multa es de cantidad fija é invaria¬ 
ble, se impondrá esta en todo caso; pero si la ley señala 
un máximo y un mínimo ó uno solo de estos dos tér¬ 
minos., se podrá, sin salir de ellos, aumentar ó dismi¬ 
nuir a multa, teniendo en consideración tanto las cir- 

un, anuas del delito ó falta, como las facultades peen- 



LIBRO 1. TÍTULO IV. 


Diarias del culpable, su posición social y el número de 
personas que, con arreglo al artículo 90. formen su (V 
mi lia. 

Art. 116. Para el pago de toda multa que exceda 
de quince pesos, se podrá conceder un plazo hasta de 
tres meses, y que se haga por tercias partes, siempre que 
el deudor esté imposibilitado de hacerlo en menos tiem¬ 
po y dé garantías suficientes ajuicio del Juez que la 
imponga. 

Art. 117. Si la multa fuere de uno á quince pesos, 
se podrá conceder un plazo hasta de quince días y que 
se pague por tercias partes, en el caso y con las condi¬ 
ciones indicadas en el artículo anterior. 

Art. 118. Si el multado no pudiere pagar en nume¬ 
rario, se le permitirá hacerlo encargándose de algún 
trabajo útil á la administración pública, que esta le en¬ 
comiende á jornal ó por un tanto fijo. 

Art. 119. En toda sentencia en que se imponga una 
multa de dieciseis pesos en adelante, sea uno solo ó va¬ 
rios los reos, se fijará para cada uno un número do días 
de arresto, que sufrirán los que no la satisfagan. El 
tiempo del arresto no podrá bajar de dieciseis días ni 
exceder de cien. 

Art. 120. Cuando las multas sean menores de die¬ 
ciseis pesos, el arresto equivalente se computara a. dia 
por peso. 

Art. 121. Si la multa fuere de dieciseis pesos en ade¬ 
lante, se dividirá su importe en el numero de días seña¬ 
lados, y de estos sufrirán los reos los días equivalentes 
á la cantidad que dejaren de pagar. 

Art. 122. Aunque el multado prefiera sufrir el arres¬ 
to equivalente ala multa, se hará esta efectiva eju u 
tándolo por ella en sus bienes, á excepción de sus ve.ti 
dos v los de su familia, de sus muebles, instiunu uto.. 
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n 

completo 


a i tesoro del fc-stauu, y o.* - .- * 

- w, Tnpppo Menores y de Paz. 

las que impongan los Jueces ivicnoics y 

CAPITULO IV. 

Arresto menor y mayor. 

Art, 124. El arresto menor durará de tres á treinta 
días. El mayor de uno á once meses; y cuando por la 
acumulación de dos penas exceda de ese tiempo, se con¬ 
vertirá- en prisión. y . . 

Art. 125. La pena de arresto se hara electiva en es¬ 
tablecimiento distinto de los destinados para la piision, 
o por lo menos en departamento separado para este ob¬ 
jeto. 

Art. 126. Atendidas las circunstancias del delito y 
las especiales del responsable, los Jueces podrán dispo¬ 
ner que este sufra el arresto menor en su propio domi¬ 
cilio ó en otro lugar seguro. 

CAPITULO V. 

Reclusión en establecimiento de corrección penal. 

Art. 127. La reclusión de esta clase se hará efectiva 
en un establecimiento correccional, destinado exclusi¬ 
vamente para reprimir jóvenes mayores de once años y 
menores de dieciocho, que hayan delinquido con dis¬ 
cernimiento. Ln dicho establecimiento no sólo sufrirán 

su pena, sino (pie recibirán al mismo tiempo educación 
nsica y moral. 
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Art. 128. Los ióvei 


lOS jovenes condenados á reclusión pe¬ 
nal estarán en incomunicación absoluta al principio de 
sn pena, desde ocho hasta veinte días, según fuere la 
gravedad do su delito; pero pasado ese período trabaja¬ 
rán en común con los demás reclusos, á no ser que su 
conducta posterior haga de nuevo necesaria su incomu¬ 
nicación. 

Art-. 129. Las mujeies y los menores de dieciocho 
años condenados á reclusión por vía de corrección, la 
sufrirán en la casa ó establecimiento destinados al efec¬ 
to; y no existiendo en el lugar, podrán consignarse al 
servicio de los hospitales, hospicios ó escuelas públicas 
de su sexo, ocupándose con arreglo á lo dispuesto en la 
sentencia, de la clase de trabajos de que sean capaces, y 
de su educación física y moral. 

Art. 130. Lo prevenido sobre retensión y libertad 
preparatoria en los artículos 74, 76 y 98 á 104 se aplica¬ 
rá á los jóvenes condenados á reclusión penal. 

CAPITULO VI. 

PRISION. 

Art. 131. La pena de prisión se sufrirá, precisamen¬ 
te en las cárceles públicas ó lugares destinados á ese ob¬ 
jeto por las leyes, sin que sea permitido á los presos sa¬ 
lir á la calle durante el tiempo de su condena, salvo lo 
dispuesto en el artículo siguiente. El Ejecutivo, siempre 
que lo juzgue conveniente, podrá recabar de quien co¬ 
rresponda, permiso para que alguno de los reos del Es¬ 
tado extinga su condena en las prisiones de la ledeia- 
ción. 

Art, 132. La prisión se extinguirá en la cárcel o es¬ 
tablecimiento que el Ejecutivo designe con tal objeto, 
siempre se entenderá impuesta con la obligación ce qut 
el reo preste sus servicios en los trabajos públicos o < t. 
policía, dentro ó fuera de las prisiones. 
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v t (44 Las mujeres sentenciadas a prisión la su- 
,,«.** de reclusión destinadas á este objeto, 
’ , ,'jonde se les ocupará en ¡os trabajos «leí interior del 

establecimiento. . _ „ 

\rt 144. Los menores de dieciocho anos que fueren 
condenados á prisión, la extinguirán en algún hospital, 
taller, fábrica ó establecimiento público de instrucción ó 
de educación. Luego que cumplan aquella edad, serán 
trasladados á la cárcel de la respectiva población, para 
(¡ue cumplan el tiempo que les falto de la condena. 

Art. 135. La incomunicación absoluta no podrá de¬ 
cretarse sino para agravar la pena que se imponga al reo, 
cuando esta, no se creyere castigo bastante. Tal agrava¬ 
ción no podrá bajar de veinte días ni exceder de cua¬ 
tro meses. 

Art 136. La incomunicación absoluta y continua 
no podrá hacerse efectiva sino por período de un mes á 
lo más y con intervalos de ocho días entre uno y otro, 
sin perjuicio de que se aplique también como medida 
disciplinaria en los casos y por el tiempo que lo permi¬ 
tan los reglamentos de las prisiones. 

Art. 14 i . A los mayores de sesenta años no se les 
podra agravar la pena con la incomunicación absoluta. 

Aít. 138.^ Be llama prisión extraordinaria la que se 
su >s ti tu ye á la pena de muerte, en los casos que la ley 
¡o permite, y durará veinte años. 

CAPITULO VIL 

onfinamiento. Reclusión simple. Destierro. Muerte. 

úv'i con( l enat; ión á confinamiento sólo po- 

noeer lo^r^v ^^ 6 f° r ^ e l^' os políticos de <|ue deban co- 

W del terrario de^ K <k ' CTOta, ' se P ara h ’P‘ 
concillando b,A'• ’ lüS I' 10 dignará el Ejecutivo 

con la salud 'gencias de la tranquilidad pública 
Ud ne cesidades del confinado. 
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Art. 140. Los condenados a confinamiento serán 
conducidos á su destino con la debida seguridad, y allí 
entregados á la. autoridad política para que vigile su 
permanencia. Serán considerados como arraigados en la 
población, sin poder salir de ella basta que expire su 
condena. Además, deberán ocurrir cada odio días á la 
misma autoridad para hacer constar su presencia en el 


lugar. 


Alt. 141. hl sentenciado a destierro de determinado 
lugar, municipio o distrito, no podra residir á distancia 


menor que la que se le haya fijado en la sentencia, y 
que no deberá bajar de cincuenta kilómetros ni exceder 
do doscientos. 


Art. 142. La duración de esta pena no podrá ser 
menor de seis meses ni mayor de diez años. 

Art. 143. La pena de destierro del Estado única¬ 
mente se aplicará para conmutar en ella la de prisión 
ó la de reclusión simple aplicada por el delito de rebe¬ 
lión ú otro político, si concurren estas dos circunstan¬ 


cias: 

I. Que ájuicio del Ejecutivo corra peligróla tran¬ 
quilidad publica permaneciendo el reo en el Estado. 

II. Que el reo sea el cabecilla ó uno de los autores 
principales del delito. 

Art. 144. Los desterrados fuera del Estado serán 
conducidos hasta los límites de este, y obligados a pei- 
manecer en territorio extraño durante su condena. 

Art. 145. La duración de esta pena no sera nienoi 


de un año ni mayor do diez. 

Art. 146. El individuo que, por su muy avanzada 
edad ó su estado habitual de enfermedad, no pudiue 
ser desterrado del Estado, será confinado y sujeto a a 
vigilancia de las autoridades. Esta substitución po< m 
tener lugar en el caso de que, estando el ico cumpu-U 



Lili UO I- 


TÍTULO IV. 


42 


enfermedad grave habitual ó 
ilo su i'.eui ' " 0 ; e( |. u | x juicio del Tribunal. 
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t 'i ti-'uh, anterior, en los casos en el rnrsrno ,n- 
•'!. 1, contra la voluntad expresa dol reo, la cual se 
... ..ioiupre auténticamente en la causa. 
h, trt “«i " I á> aura de reclusiór. sin,pie se aplicará 
ím t norte & los mus do delitos polítreos, y se hara efec- 
en el edificio qne para cada caso desrgne el h)OC«- 


tivo. 


Avl. 140. La pena de muerte sellará efectiva por 
medio de fusilamiento, y no podra agravarse con cii- 
cunstaneia alguna que auméntelos padecimientos del 
reo antes o en el acto de veriiiearse la ejecución. 

Art. 150. La pena de muerte no se podra aplicai a 
las mujeres, ni á los varones que, al ser sentenciados, 
fueren mayores de sesenta años ó menores de veintiuno; 
y cuando deba imponérseles, se entenderá, substituida 
con la de prisión exti iordiliaría. 

CAPITULO VIII. 

Suspensión de algún derecho civil, de familia ó político, inhabilita¬ 
ción para ejercer algún derecho civil, de familia ó político. 

Art. 151. La suspensión de derechos es de dos clases: 
L La que por ministerio de la ley resulta de otra 
pena, como consecuencia necesaria de ella. 

II. La que por sentencia formal se impone como pe¬ 
na. Ln el primer caso la suspensión comienza y eonclu- 
\e de hecho con la pena de que es consecuencia. En el 
simando caso, si la suspensión se impone con otra pon t 
pu\at-i\a de la libertad, comenzará al terminar esta; y 
u dilación seia la señalada en la sentencia, sin que ex¬ 
ceda de doce años ni baje de tres. 

j Los derechos civiles de cuyo ejercicio que- 

r puiht) e reo como consecuencia do una pena, son 
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ó arbitrador, asesor, síndico, aibacoa 6 defensor do intes¬ 
tados 6 de ausentes. 

Art. 153. Las penas que, como consecuencia necesa¬ 
ria, producen la suspensión de los derechos civiles men¬ 
cionados en el artículo anterior, son las de prisión y re¬ 
clusión. Es también consecuencia de estas penas, cuan¬ 
do su duración es de un año ó más, la destitución de to¬ 
do empleo ó cargo publico que ejerza el reo al comen¬ 
zarse la averiguación. 

Art. 154. Aunque los reos condenados á las penas 
de que habla el artículo que precede, no puedan admi¬ 
nistrar por sí su bienes, tendrán facultad de nombrar 
persona que lo haga en su nombre. 

Art. 155. Las penas que privan de la libertad, sea 
cual fuere su duración, producen como consecuencia la 
suspensión de los derechos políticos, por todo el término 
de aquellas. 

Art. 156. La inhabilitación para ejercer alguno de 
los derechos civiles 6 de familia, sea 6 no de los enu¬ 
merados en el artículo J52, no puede decretarse sino en 
dos casos: 

I. Cuando expresamente lo prevenga este Código. 

II. Cuando lo permita, si hubo abuso de esos dere¬ 
chos, ó el reo se ha hecho indigno de ejercerlos poi otro 
delito diverso. 

Art. 157. La inhabilitación para ejercer los derechos 
de ciudadano, sólo podrá decretarse en los casos siguien- 

I. Cuando se hayan perdido los derechos de ciuda¬ 
dano mexicano. . 

II. Cuando el reo sea convencido de haber cometí- 
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. * m i^nto subversión ó subleva- 

do el delito do dc “^ ues ó bondades del Estado. 

ción contra las ms ■ j 0 establezca. 
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“í 158 El condenado & la pérdida de los derechos 
Alt. ion. elector ni elegido para mu¬ 

de ciudadano » t ¿blk '0 n ; comisión de nombra- 

miento popular, ni del Gobierno ú otra autoridad, n. 

servir en la milicia del Estado. 

CAPITULO IX. 

Suspensión de cargo, empleo , sueldo. Destitución de ellos. Inhabi¬ 
litación para obtenerlos. Inhabilitación para toda clase 
de empleos ó cargos. Suspensión de profesión. Pérdida de esta. 

Art. 159. La suspensión de empleo ó cargo público 
se entiende siempre con privación de sueldo. 

Art. 160. La pena de suspensión de empleo y suel¬ 
do podrá durar desde dos meses basta cuatro años. Por 
igual tiempo durará la suspensión del ejercicio de una 
profesión que exija título. 

Art. 161. La destitución de un empleo ó cargo pri¬ 
va al reo de los honores anexos á ellos y de obtener otros 
en el mismo ramo por un termino que se fijará en la 
condena y que no excederá de diez años. La misma re¬ 
gla se observará respecto al profesor titulado, condena¬ 
do á la pérdida de su profesión. 

Alt. 162. La inhabilitación para determinados em¬ 
pleóte, caigos u honores produce no solo la pérdida de 
aqutl o de aquellos sobre que recae la pena y la de los 
ouoies anexos á ellos, sino también incapacidad para 
obtener otros en el mismo ramo. 

Vrt. 166. La inhabilitación para toda clase de em- 

tq q ] S ’_ cai S os u honores, priva al reo de los que disfru- 

ciuien nt CÜ1K Cna( ^°’ y incapacita para obtener cual¬ 
quier otro por el tiempo que la ley fije. Cuando no se- 
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fíale el tiempo, la inhabilitación absoluta será por diez 
años: y en todo caso se contará desde que el 'reo sea 
puesto en libertad absoluta. 

CAPITULO X. 

RECLUSION PREVENTIVA. 

164. La reclusión preventiva en establecimiento de 
educación correccional se aplicará: 

I. A los acusados menores de once años cuando se 
crea necesaria esa medida, ya por no ser idóneas para 
darles educación las personas que los tienen a su cargo, 
o ya por la gravedad de la infracción en que aquellos 
incurran. 

II. A los menores de quince años y mayores de once 
que, sin discernimiento, infrinjan alguna ley penal. 

Art. 165. Siempre que por el aspecto del acusado se 
conozca, ó se justifique por algún otro medio legal que 
no ha cumplido once años, se hará desde luego lo que 
previene el artículo anterior, sin más diligencia que le¬ 
vantar una acta en que conste la determinación del Juez 
y sus fundamentos. 

Art. 166. El término de dicha reclusión lo fijará el 
Juez, procurando que sea bastante para que el acusado 
concluya su educación primaria, y no excederá de seis 
años. 

Art. 167. Ni los Jueces ni las autoridades guberna¬ 
tivas podrán poner en el establecimiento de educación 
correccional, ni serán admitidos en él, jovenes conde¬ 
nados por haber delinquido con discernimiento, bi no 
hubiere más de un establecimiento de esta natmahza, 
podrán ponerse en el misino, pero con la debida &epaia 
ción; y donde no haya ninguno, en un tallei o ca^a pai 
ticular, de suerte que pueda conseguirse la moi dizuc ion 

del joven delincuente. , 

Art, 168. En los casos de que hablan los artículos 
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■mterioreñ, podrá o) Jue* que decrete la reclusión poner 
en libertad al recluso, siempre que este acredite que pue¬ 
ble volver al seno do su familia sin peligro para la so- 
haber mejorado su conducta y concluido su 
educación, ó porque pueda terminarla fuera del estable¬ 
cimiento: pero no podrá hacer esto el Juez sino después 
de vencida la tercera parte de la condena, cuando me- 

nos. 

Art. 169. Los sordomudos que sin discernimiento in¬ 
frinjan una lev penal, serán entregados a su familia 6 
mandados á una escuela de sordomudos en los casos á 
que se refiere el art. 164, respecto de menores, por el tér¬ 
mino necesario para su educación. 

Art. 170. Cuando se aplique la reclusión preventiva, 
los gastos se harán de cuenta del Estado, si los que de¬ 
ben satisfacerlos carecen de recursos para ello. 

Art. 171. Los locos ó decrépitos, que se hallen com¬ 
prendidos cu las fracciones I y TI del art. 31, serán 
entregados alas personas que los tengan á su cargo, si 
con fiador abonado ó bienes raíces caucionaren sufi¬ 
cientemente, á juicio del Juez, el pago de la cantidad 
que este señale como multa, antes de otorgarse la obli- 
gacion^paia el caso de que los acusados vuelvan á cau¬ 
sal daño, poi no tomar todas las precauciones necesarias, 
mane.o no se dé esta garantía, ó el Juez estime que ni 

i con ella queda asegurado el interés de la sociedad, 
juu maque los acusados sean puestos en el hospital 
respectivo, recomendando mucho su custodia. 

CAPITULO XI. 

Caucón de no ofender 6 de buena conducta. Amonestación. 

ta formal 1 np caU(don no ofender, la protos- 

lito que se pmr!)^ 1 ^ ^ acusad °> de 110 cometer el de- 
1 PK>poma y de satisfacer, si faltare á su pala- 
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bra, una multa que fijará el Juez primamente, atendi¬ 
das las circunstancias del caso y de ia persona, y cuyo 
monto no bajara, de veinticinco pesos ni excederá de 
quinientos. El pago se garantizará con bienes suficien¬ 
tes ó con fiador idóneo, por el plazo que el Juez lije; y 
el instrumento respectivo contendrá además, la con¬ 
minación expresa de que, si el reo quebrantare su com¬ 
promiso, no sólo se le exigirá la multa, sino que se le 
impondrá también la pena del delito, considerando co¬ 
mo agravante de tercera clase aquella circunstancia. 
Si el acusado se rehusare á dar la fianza ó no tiene quien 
le fie, el «Juez, atendida la naturaleza y circunstancias 
del delito que se teme cometa el acusado, podrá senten¬ 
ciarlo á estar bajo la vigilancia especial de la autoridad 
política. 

Art. 173. La caución de buena conducta se exigirá 
á toda persona cuyos malos antecedentes hagan temer 
que se propone cometer algún delito determinado, y 
contendrá la advertencia de que, si el que presta aque¬ 
lla, llegare á cometer el delito que se temía, se le casti¬ 
gará como si fuere reincidente. 

Art. 174. La amonestación consiste en la adverten¬ 
cia paternal que el Juez dirije al acusado, haciéndole 
ver las consecuencias del delito que cometió, excitándo¬ 
le á la enmienda, y conminándole con que se le impon¬ 
drá un castigo mayor si reincidiere. Esta amonestación 
se hará en público ó en lo privado, según parezca pin¬ 
dén te al Juez. 

CAPITULO XII. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad política. Prohibición de ira 
determinado lugar ó distrito, ó de residir en ellos. 

Art. 175. La sujeción á la vigilancia de la autori¬ 
dad política impone al condenado las obligaciones .i 
guientes: 



r,n to j. 
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, , ,, e (Hr avis» á Ja autoridad, á la vigilancia de 

h PU a¡ ¡e encuentre sujeto, de la casa de su habitación, 
n. La de presentarse á dicha autoridad en Jos días 

míe esta le determine. . , . K 

TU La. de no mudar de residencia, sin dar tres días 

antes aviso á la autoridad política de su domicilio. 

IV La de presentarse <1 la autoridad del lugar don¬ 
de se vaya a. radicar, a los tres días de llegado, mostrán¬ 
dole la constancia que, de haber llenado el requisito 
que expresa la fracción anterior, se le expedirá por la 

autoridad deque habla la fracción citada. 

Art. 176. Si el vigilado no cumpliere con las obli¬ 
gaciones que le impone el artículo anterior, la autori¬ 
dad política á (pao se encuentre sujeto, le podrá impo¬ 
ner, de plano, multa de primera clase ó arresto menor, 
por cada falta. Cuando la contravención importare un 
verdadero quebrantamiento de condena, se observará Jo 
dispuesto en el capítulo relativo de este Código. 

Art. 177. Los agentes de la policía, encargados de la 
vigilancia inmediata del reo, estarán á la mira de la 
conducta de este, informándose además de si los medios 
de que vive son lícitos y honestos: y procurarán desem¬ 
peñar su comisión con la mayor reserva, cuidando siem¬ 
pre de que el publico no la trasluzca, para evitar á los 

vigilados los perjuicios que de otro modo se les segui¬ 
rían. 

Alt. 17b. Los condenados por delitos políticos v 
aquellos á quienes se otorgue la libertad preparatoria, 
<iuedaran siempre sujetos á la vigilancia de la autori- 

f'ueiade los dos casos expresados en el 
íiida siprn" ° ri0r ’ ^.jueces podrán dictar aquella me- 
it e ef? q,,e ’ m ; juid °> ha -ya temor do que rein- 

u,ia pena Cürpo - 
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Art, 180. La sujeción á la vigilancia, impuesta co¬ 
mo pena subsidiaria, comenzará después de que el reo 
haya cumplido ó prescrito la principal ó de haber sido 
indultado. Su duración será igual á la de la condena, 
sin exceder nunca de seis anos. 


Art. 181. Esa medida puede modificarse en su du¬ 
ración ó de otro modo, ó revocarse cuando el reo lo pi¬ 
da y acredite su buena conducta, ó que han cesado los 
motivos que hicieron dictar la providencia. 

Art. 182. feiempre que un reo quede sujeto á la vi¬ 
gilancia de la autoridad política, lo participará á esta el 
juez que lo juzgó, para que la haga efectiva. 

Art. 183. La prohibición de ir á determinado lugar, 
distrito ó municipalidad, ó de residir en ellos, no se 
dictará sino cuando se trate de un delincuente cuva 
presencia en dichos lugares pueda, á juicio del Juez, 
producir alarma ó temor fundado de que cometa un nue¬ 
vo delito. 


Art. 184. El que estando sujeto á la prohibición de 
que habla el artículo precedente, la quebrantare, será 
castigado conforme al artículo 170. 


Art. 185. En la prohibición á que se refiero el artí¬ 
culo 183, se comprende el lugar en que more el ofendi¬ 
do ó su familia, si aquel lia muerto, siempre que el de¬ 
lito haya consistido en homicidio voluntario, en lesio¬ 
nes graves ó en otras violencias del mismo genero con¬ 
tra la persona. Se exceptúa el caso en que el ofendido 
ó su familia, faltando el primero, consientan en que el 
reo viva en el mismo lugar que ellos. 


Art. 180. Lo prevenido en los artículos 180 á 182, 
respecto de la sujeción á la vigilancia de la autor idat, 
es también aplicable á la prohibición de ii a dctcimina 
do lugar ó distrito, ó de residir en ellos. 
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Aplicación de las penas. Substitución, reducción 
y conmutación de ellas. Ejecución 
de las mismas. 

CAPITULO I. 

Reglas generales sobre aplicación de la.s penas. 

Art. 187. Líi aplicación de las penas propiamente 
tales corresponde exclusivamente a la autoridad judicial. 

Art. 188. Los jueces y tribunales aplicarán precisa¬ 
mente las penas establecidas en este Código ó las que 
se establezcan en leyes posteriores, sin serles permitido 
nunca usar del arbitrio judicial para suplir su deficen- 
cia. Cuando se notare esta, se pondrá en conocimiento 
del Congreso del Estado para que se dicte la disposición 
legislativa que corresponda. 

Art. 189. No podrán los jueces aumentar ni dismi¬ 
nuir las penas, traspasando el máximo ó el mínimo de 
ellas, ni agravarlas ni atenuarlas, sustituyéndolas con 
otras ó añadiéndoles alguna circunstancia, sino en los 
términos y casos en que las leyes los autoricen para ha¬ 
cerlo ó lo prevengan así. 

Art. 190. Para evitar agravaciones indebidas, si la 
pena fuere de multa ó alternativa de pecuniaria ó cor¬ 
poral, no se podra detener al acusado cuando garant ice, 
á satisfacción del Juez, el importe del máximo de la 
pena pecuniaria que debía imponérsele. 

Alt. Dt. Siempre que la ley mande aplicar á de- 
.eiminados lesponsables una parte proporcional de una 
f ia, se entenderáq ue se refiere al término medio de 
'' a ^ <Ua , , l ^ r aquella > ftbsmo que cuando disponga 

Art' m f Cast . i S ue la pena ordinaria. 

... ' e pro lite imponer por simple analogía 

J M mayoriade razi ™. pena alguna que no estó 



MURO r. — TÍTULO V. 


51 


dectetada en una le;y exactamente aplicable al cielito de 
<l»e so trate, anterior á él y vigente cuando este se co¬ 
meta; pero se exceptúan en favor del reo los casos si- 


guientes: 


I. Cuando entre la perpetración, del delito y la sen¬ 
tencia irrevocable que sobre él se pronuncie, se promul¬ 
garen una ó más leyes que disminuyan la pena estable¬ 
cida en otra ley vigente al cometerse el delito, ó la sus- 
tituyan con otra menor, se aplicará de oficio la nueva 
ley. 

II. Cuando pronunciada una sentencia irrevocable 
en que se haya impuesto la pena capital, se dictare una 
ley que varíe la pena, se conmutará aquella, con arre¬ 
glo al artículo 246. 

III. Cuando una ley quite á un hecho ú omisión el 
carácter de delito que otra ley anterior le daba, se pon¬ 
drá en absoluta libertad á los acusados á quienes se es¬ 
té juzgando. 

Art. 193. Las leyes penales no quedan abrogadas, 
ni derogadas sino por otra posterior; y contra la obser¬ 
vancia de ellas no puede alegarse desuso, costumbre ó 
práctica en contrario. 

Art. 194. Los delitos contra la libertad, soberanía 
é independencia del Estado, en todo lo concerniente a 
su régimen interior, contra la integridad de su territo¬ 
rio, sus instituciones, su seguridad interior o exterior, o 
contra el personal de su administración, así como la fal¬ 
sificación de sellos públicos, bonos, títulos y demás do¬ 
cumentos de crédito público ó loterías del Estado, se 
castigarán con arreglo á sus leyes aun cuando dichos de¬ 
litos se hayan cometido fuera de su territorio, sea cua 
fuere la nacionalidad de los delincuentes, siempre que 
fueren aprehendidos en el Estado, o se hubiere o rtem 

do su entrega. 
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4rt 195. Los delitos continuos que cometidos en 
otro Estado de la República, sigan cometiéndose en el 
de Chihuahua, se castigarán con arreglo álas leyes de 
es te, sea cual fuere la nacionalidad del delincuente. 

Art. 196. Cuando un extranjero cometa algún de¬ 
lito común cuya pena excediere de cinco años de pri¬ 
sión, si el Tribunal que pronuncie la última sentencia 
creyere justa la expulsión del reo fuera de la Repúbli¬ 
ca, lo liará presente al Gobierno General por conducto 
del Ejecutivo, cuando haya sufrido dos terceras partes 
de la pena y no antes, á fin de que, si lo estima conve¬ 
niente, lo expulse. 

Art. 197. Siempre que con un hecho ejecutado en un 
solo acto, ó con una omisión se violen varias disposicio¬ 
nes penales que señalen penas diversas, se aplicará la 
mayor, teniendo presente lo prevenido en la fracción 
VIII del artículo 41. 

Art, 198. Cuando un delito pueda ser considerado 
bajo dos ó más aspectos, y bajo cada uno de ellos merez¬ 
ca una pena diversa, se impondrá la mayor. 

Art, 199. Siempre que la ley ordene que á determi¬ 
nados responsables de un delito se les imponga una par- 
e pioporcional de la pena que correspondería á los mis- 
~ tuvieran d.stinta participación, ó de la impuesta 

dolo 7 tal ? eUa 110 cs divisiWe , ó sien- 

observarán Salreglas^iguientes: 61 '* 6 ^ ^ “ 

M0 !í£r^“" el c6mputo co ' 

cargo ó profeíólfse'lplieaT 301011 ^ dereeho ’ em P leo > 
suspensión. ’ " tla P ro P°rcionalmente la de 

rtAA r vs 

entenderán leíLdTA, estaW yidas en este Código se 

caladas, por regla general, para el delito 
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consumado y para su autor ó autores. Para imponer la 
que corresponda á los cómplices, encubridores "y á. los 
reos de conato ó tentativa, de delito frustrado, ó de cua¬ 
si—delito, se obsei varan las reglas especiales que se esta¬ 
blecen para estos casos. 

-A-it. -201. Cuando se trate de menores ó de sordomu¬ 
dos, en el caso del artículo anterior, se hará lo que se 
previene en los artículos 228 á 232. 

CAPITULO II. 

Aplicación de penas á los cuasi-delitos 

Art. 202. Los cuasi-delitos causados por culpa grave 
se castigarán en los términos siguientes: 

I. Con la pena de dos años de prisión, siempre que 
debiera imponerse la de muerte si el delito fuese inten¬ 
cional. 

II. Si en la pena del delito intencional se compren¬ 
diere la suspensión de algunos derechos civiles, políti¬ 
cos ó de familia, se reducirá en los cuasi-delitos á 3a sus¬ 
pensión de esos misinos derechos por el tiempo de dos 

<* 

años. 

III. Si al delito intencional debiera aplicarse una 
pena pecuniaria, se reducirá á la sexta parte. 

IV. En cualquier otro caso, se castigará el cuasi¬ 
delito por culpa grave con la pena de nueve días de 
arresto á dos años de prisión. 

. Art. 203. Los cuasi-delitos causados por culpa leve 
se castigarán imponiendo de tres días á tres meses de 
arresto, ó multa de tres á noventa pesos. 

Art. 204, Lo prevenido en los dos artículos anteiio 

res tiene cuatro excepciones: 

f. Cuando la ley señale una ] ena determinada, se 

ocho 

II. Si la culpa consiste en no impedir un delito, en 
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log casos de que habla la fracción I <lel artículo 11, se 
castigará con una multa de dos á, cien pesos o en su de- 

féciocon el arresto correspondiente. 

III Cuando la culpa consista 6ii no cumplir lo pie- 
venido en las fracciones 11 y 111 del artículo 11,1a pena 
será de uno á cincuenta pesos de multa, ó en defecto de 

ella el arresto correspondiente. 

IV. Siempre que la culpa sea de exceso notoriamen¬ 
te leve en defensa legítima, no se impondrá pena algu¬ 
na; sin perjuicio de la responsabilidad civil en que pue¬ 
da incurrir el reo. 

Art, 205. Para calificar si el exceso en la defensa es 


grave 6 leve, se tomará en consideración no sólo el he¬ 
cho material, sino también el grado de agitación y so¬ 
bresalto del agredido; la hora, sitio y lugar de la agre¬ 
sión; la edad, constitución física, sexo y demás circuns¬ 
tancias del agresor y del agredido; el n ti mero de los que 
atacaron y de los que se defendieron, y las armas em¬ 
pleadas en el ataque y en la defensa. 

Art. 206. Los cuasi-delitos cometidos en las oficinas 
del Estado, al trasmitirse mensajes telegráficos y telefó¬ 
nicos, se castigarán con arreglo á los artículos 202, frac¬ 
ciones 2*, 3* y 4^ y 203. 


CAPITULO III. 

Aplicación de penas por conato ó tentativa y delito frustrado. 

Alt. 207. El conato o tentativa es puniblesolamen- 
e cuaiK o no se llega al acto de la consumación del de- 
p ’ ^ causas didependientes déla voluntad del agen- 


a “ tei ' ÍOr ’ S ° n r6 ' 

los ó aSn^adwd1Th^ d -° S r* n & CW,0Cer por 8Í 

era ddeiito 
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II* Q ue pena que debiera imponerse por él. si se 
hubiera consumado, no baje de quince días de arresto 6 
quince pesos de multa. 

Art. 209. El conato ó tentativa punible se castigará 
Con la quinta parte de la pena que se aplicaría al delin¬ 
cuente, si hubiera consumado el delito. 

Art, 210. El delito frustrado se castigará en los ca¬ 
sos y con las penas que en seguida se expresan: 

I. Cuando el delito contra la persona ó bienes de 
alguno se frustre, pero se consume en la persona 6 bie¬ 
nes de otro, se impondrá la pena del delito que resulte 
consumado. 

II. En el caso del artículo 561 se impondrá al reo 
una pena que no baje de dos quintos ni exceda de dos 
tercios de la que se aplicaría si el delito se hubiera con¬ 
sumado. 

III. Cuando el delito contra la persona 6 bienes de 
alguno se frustre, pero resulte consumado otro delito en 
la misma persona ó en sus bienes, se aplicará la pena 
del delito consumado. 


IV. Cuando de las constancias procesales aparezca 
plenamente comprobado cuál fué el delito que se frustró 
y no se hubiere consumado ningún otro, se impondrá 
de un décimo á un quinto de la pena que se aplicaría 

si el delito se hubiere consumado. 

V. Cuando no pueda determinarse cuál fué el delito 

que se trató de perpetrar, pero el hecho en sí mismo sea. 
punible porque se ejecutó sin derecho, se castigara con 
multa de segunda clase ó el arresto correspondiente. 

Art. 211. Además de lo prevenido en los cuati o ai- 
tlculos anteriores, se tendrá presente lo que disponen 
los artículos 197 y 198. 

CAPITULO IV. 

Aplicación de penas en caso de acumulación y reinciden 

Art. 212. Cuando se acumulen solo faltas, sufrirá el 
culpable las penas de todas ellas. 
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Art.. 216. Si se acu mu 


Jaron una 6 mas faltas a uno o 


m L delitos, * agregarán las penas de aquellas á la que 
rteba imponerse por los delitos, con arreglo a los se.s ar- 


deba, imponerse p 
tícnlos siguientes. 


la pena del delito mayor, que podrá aumentarse basta 
0 n una tercia de la suma total de las otras penas corpo¬ 
rales, tomando para ello como base, el termino medio 
de cada una de dichas penas. Este mismo aumento se 
liará respecto de las penas pecuniarias. 

Art. 215. Si todos los delitos acumulados merecieren 
una pena menor que las de que habla el artículo ante¬ 
rior, se impondrá la que deba aplicarse por el más gra¬ 
ve, cuya duración se podrá aumentar hasta en un cuar¬ 
to más de la suma total de las otras penas corporales, 
en los términos del artículo referido. Asimismo se po¬ 
drá aumentar un cuarto más de las pecuniarias que debie¬ 
ran aplicarse por cada uno de los demás delitos. En los 
casos deque habla este artículo y el anterior, se consi¬ 
derará delito más grave el que tenga señalada mayor 
pena. 

Ait. 216. Cuando por alguno de los delitos acumula¬ 
dos, se deba piivar al delincuente de uno ó más dere¬ 
chos chiles, de familia o políticos, ó suspenderlo en el 

ejercicio do edos, se liara efectiva esa pena independien¬ 
temente de las demás. 

A, 'í; 21 los ca «<>8 de los artículos 214 y 215, si 

no ce ubíe dos acumulados se hubiere cometido ha¬ 
ll* ^F?™**** 0 .? Puniente, la tercia y la cuar- 

uodrin ext a ‘ lí,ravac ^ )n ( l ue dichos artículos expresan, 
podían extenderse basta una mitad. 

La pena capital no puede agravarse con 
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ninguna otra pena ni circunstancia, aun cuando haya 
acumulación de delitos. 

Art. 212. La pena de perder los instrumentos ó co¬ 
sas con que se cometió el delito, se acumulará siempre 
que tenga lugat, no obstante lo provenido en el artícu¬ 
lo que precede. 

Alt. 220. La reincidencia se castigará con. la pena 
que, atentas las eiicunstancias atenuantes y agravantes 
deba imponerse por el último delito, aumentándose con¬ 
forme á las fracciones siguientes: 

1. En delito que, según la ley, merezca pena de du¬ 
ración temporal, se aumentará esta: 

H Hasta en una sexta parte de su duración, si la 
última infracción fuere menor que la anterior. 

2* Hasta en una cuarta parte si ambas fueren de 
igual gravedad. 

8* Hasta en una tercia, si la última fuere más grave 
que la anterior. 

H Si el reo hubiere sido indultado por el delito an¬ 
terior, ó su reincidencia no fuere la primera, se podrá du¬ 
plicar el aumento de que hablan las reglas anteriores. 

TI. El condenado á inhabilitación para ejercer al¬ 
gún derecho civil ó político, quedará sujeto á la vigi¬ 
lancia de las autoridades durante un año por la primera 
vez, dos por la segunda y cuatro por la tercera. 

III. El sentenciado á inhabilitación para ejercer al¬ 
gún derecho de familia, sufrirá por primera vez, duian¬ 
te un año, suspensión de alguno de los civiles; doble 
por segunda, y la pérdida de ambos derechos poi teice 
r£i 

IV. El condenado á inhabilitación para obtener to¬ 
da clase ó determinados empleos o cargos, o para eju 

eer una profesión, será, ademas, suspenso lapnmciauz 
dos años en el ejercicio de algún derecho político, cua 
tro la segunda v echo la tercera. 
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v El condenado á la pérdida de empleo ó cargo, se- 
la primera vez. declarado inhál.d para volver a ol> 
tenerlos; ee le ..«penderá por dos años de algún derecho 

civil la segunda, y «uatio la tu te. a. , r ■./ \ 

VI El reo sentenciado al pago de multa sufrua el 
doble por la primera reincidencia, el triple por la se¬ 
gunda. y el cuadruplo por la tercera; salvo los casos en 
que dicha pena fuere excesiva según la Constitución 
General, en los cuales será sustituido el exceso con el 
arresto cnrrespon di en te. 

Vil. El condenado á apercibí m iento o á extrañamien¬ 
to sufrirá multa de primera ó segunda clase, según lo 
croa prudente el juez. Cuando el reo fuere funcionario 
público, á la tercera reincidencia se le formará causa y 
se le aplicará la pena que respectivamente se establece 
en los títulos que tratan de la responsabilidad de los 
funcionarios públicos. 

Art. 221. Al notificarse una sentencia condenato¬ 
ria se amonestará al reo para que no reincida, advir¬ 
tiéndole á lo que se expone si lo verifica. De esta dili¬ 
gencia se pondrá constancia en autos. 

CAPITULO V. 

Aplicación de penas á los cómplices y encubridores, 

Alt. 222. Los cómplices de un delito consumado, 
frustrado 6 de conato, serán castigados con la mitad de 
a pena cpie se les aplicaría si ellos fueran autores de la 
-:pecti\a infracción; atendidas las circunstancias ate¬ 
nuantes y agravantes que concurran. 

r i \ * os en cubrid ores so les impondrá en to¬ 
conal 7 ^ dr 

«na sexta hasta mía terL -a nfrt' ^ í ^ **?* 

aplicaría siendo autores.' * ,a <»«« se lw 
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Art. 224. Cuando el encubrimiento se h 
teres, además de lo dispuesto en el artículo 
observarán las reglas siguientes: 


aga por in¬ 
anterior, se 


1. Si el Ínteres consistiere en retribución recibida en 
numerario, pagará el encubridor por vía de multa una 
cantidad doble de la recibida. 


II. Cuando la retribución pecuniaria quede cu pro¬ 
mesa aceptada, la multa será de una cantidad igual ala 
prometida, que pagará el (pie la prometió, y otro tanto 
que satisfará el encubridor en los términos de la frac¬ 
ción precedente. 

III. Cuando la retribución no consista en numera¬ 


rio sino en otra cosa propia del delincuente, se entregará 
esta, ó á falta de ella su precio legítimo, y otro tanto 
más de dicho precio, en los términos expresados en las 
reglas primera y segunda. 

IV. Si la cosa dada ó prometida no perteneciere al 
delincuente principal, pagará este, como multa, el pre¬ 
cio de ella, y otro tanto más el encubridor, y se restitui¬ 
rá la cosa á su legítimo dueño, ó su precio, á falta de 
ella, si no fuere de uso prohibido. Siéndolo, se ejecuta¬ 
rá lo que previenen los artículos 106 y 107. 


V. Si la retribución prometida ó realizada no fuere 
estimable en dinero, el Juez impondrá al delincuente 
principal y al encubridor una multa de cinco á quinien¬ 
tos pesos, atendiendo á la gravedad del delito y del en¬ 
cubrimiento, á la importancia de la retribución y a las 
circunstancias personales de los culpables. 

Art. 225. Se exceptúan de lo dispuesto en los tres 
artículos que preceden, los cómplices y encubiidoie* de 
plagio o de robo con violencia, siempre que lo* últimos 
tengan conocimiento de esta circunstancia. Lospiime^ 
ros se castigarán hasta con las dos terceias partes, } . ()i - 
segundos hasta con la mitad de la pena que dcbieiu nn 
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..onéisolos si fueran autores principales del delito; ha- 
Sose la computan en los términos prevenidos en 

lóg renlos 2 ¿2 y^ cubi . i(]üres fucre „ de los exj.resa- 

do¡ en la”fracc5ó„ IV del artículo 54, y no tuvieren obli- 
eacién especial de perseguir el delito de que hab an los 
artículos anteriores, se les aplicará suspensión de m- 
pleo ó cargo y sueldo por el término de seis meses a un 

año. 

Art- 227. Los Jueces tendrán presente, para atenuar 
la pena respecto de los cómplices 6 encubridores, las 
circunstancias de ser estos el cónyuge o descendientes 
del reo principal. 

CAPITULO VL 

Aplicación de penas á los mayores de once años, que no lleguen 
á dieciocho, y á los sordomudos, cuando delincan 
con discernimiento. 

Art. 228. Siempre que se declare que el acusado ma¬ 
yor de once años y menor de quince delinquió con dis¬ 
cernimiento, se le condenara á reclusión en estableci¬ 
miento de corrección penal, por un tiempo que no baje 
de la tercia parte, ni exceda de la mitad del término 

que debiera durar la pena que se le impondría, siendo 
mayor de edad. 

^Ait. 229. Cuando el acusado sea mayor de quince 
anos } menor de dieciocho, la reclusión será por un tiem¬ 
po que no baje de la mitad, ni exceda de los dos tercios 
6Se ^ m P on dría siendo mayor de edad. 

fí . > P 1 o porción que establecen los dos ar¬ 
ará i fent ^ s? se observará en sus respectivos casos 

a.phcauch> as re g l f de! artículo 199. 

los artículos 2‘>8 v ‘ 29 <? P ° '? e re( ; Iusi6n de que hablan 

del que falte al 
1 \tintiun anos, extinguirá su 
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condena en oJ establecimiento de corrección penal Si 
excediere, sufrirá el tiempo de exceso en la prisión ’co- 
nuin. 

Art. 232. A los sordomudos que delinquieren te¬ 
niendo algún discernimiento, pero no el necesario para 
conocer toda la ilicitud de su infracción, se les aplica¬ 
rán, con arreglo á los artículos 228 y 229, las penas co¬ 
rrespondientes que sufrirán en los términos del artícu¬ 
lo anterior. Si obraren con pleno discernimiento, se les 
castigará como si no fueran sordomudos. 

CAPITULO VI r. 

Aplicación de penas cuando concurren circunstancias 
atenuantes ó agravantes, 

Art. 233. Cuando en el delito no Lava circunstan- 
cias atenuantes ni agravantes, ó concurran de ambas 
clases de igual valor, se aplicará el termino medio de 
la pena señalada en la ley, exceptuándose los casos de 
acumulación y reincidencia, en los cuales se observará 
lo que se previene en los artículos 2P2 á 220. 

Art. 234. En los casos (le conato ó delito frustrado, 
se tomarán en consideración las circunstancias atenuan¬ 
tes y las agravantes, solamente para, fijar la pena que 
debiera imponerse al delincuente, si hubiese consumado 
el delito, y no para computar después la pena del cona¬ 
to, ni la del delito frustrado. 

Art. 235. Si sólo hubiere circunstancias atenunan- 
tes, se podrá disminuir la pena del medio al mínimo, \ 
aumentarla del medio al máximo si solo hubiere agí vi¬ 
vantes. Cuando concurran circunstancias agravantes con 
atenuantes, se podrá aumentar ó disminuir la pena seña 
lada en ¡a ley, según que predomine el valoi dé las pn 
meras ó el de las segundas, computado en los u minos 

que establece el artículo 35. , 

Art. 236. Las circunstancias agravantes o atenúa 
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„, s ,,„o consistieron en la di l*»"*"» ,uorul tie } do1 "’' 
cuente, en sus relaciones particulares con el ofendido, 
ó e„ Otra causa personal, servirán para agravar o ate- 
nuar la responsabilidad sólo de aquellos autores, corn- 
plicesó encubridores en quienes concurrieren. 

\rt 237. Las circunstancias que consistieren en la 
ejecución material del hecho ó en los medios empleados 
para realizarlo, servirán para agravar o atenúa! la res¬ 
ponsabilidad únicamente de los que tuvieren conoci¬ 
miento de ellas antes 6 en el momento de la acción ó 
de su cooperación para el delito. 

Art. 238. Lo prevenido en los cinco artículos que 
preceden, se entiende con las restricciones que estable¬ 
ce el artículo 36. 

Art. 239. Siempre que para absolver á un acusado 
ó para disminuir ó aumentar su pena, se hayan tenido 
en consideración algunas circunstancias excluyen tes, 
atenuantes ó agravantes, se especificarán todas y cada 
una de ellas en la sentencia. 

CAPITULO VIH. 

Sustitución y conmutación de penas. 

Alt. -40. La sustitución no puede hacerse sino por 
los Jueces, cuando la ley lo permita y al pronunciar en 

piocesos las sentencias definitivas, ya imponiendo 
una pona thversa do la señalada en la ley, ya emplean- 

° la re P rens ^ )n > Ó ya exigiendo la 
caución de no ofender. 6 

ArP 241. La sustitución se hará: 

. Ln los casos del artículo 150. 

h abid oaJOnen os nna^ de ’ U ° !® a la ea P ital > y hay* 

- o '«a. que, aunque de clase diversa, tengan reu- 
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nidas el valor de aquella, si no ha concurrido ninguna 

agravante o si concurriendo predominan en cuatro uní- 
dudes las atenuantes. 

HI. Cuando la pena señalada en la ley sea la capital 
V hayan pasado cinco años desde que el delito se come¬ 
tió hasta la aprehensión del reo, aunque se haya actua¬ 
do en el proceso. 

IV. Cuando la pena señalada en la ley sea también 
la capital, y el reo hubiere permanecido cinco años pre¬ 
so por el delito que la motiva 

V. (luando se trate de un delito que no haya causado 
escándalo á la sociedad, y la pena señalada en la ley no 
pase de arresto menor, si concurren los requisitos siguien¬ 
tes: quesea la primera vez que delinque el acusado; que 
haya tenido hasta entonces buena conducta; y que me¬ 
dien además algunas circunstancias dignas de considera¬ 
ción ó, á falta de estas, consienta el ofendido en que no 
se aplique la pena de la ley. 

VI. Cuando el delito consista en amenazas ó en he¬ 
chos punibles que revelen la intención de cometer un 
delito contra determinada persona, si no se ha causado 
escándalo ó alarma á la sociedad, ni la pena señalada al 
delito con que se amenazaba pasare de arresto mayor, y 
el ofendido consintiere en la sustitución. 

VII. En los demás casos en que, al tratar este Códi¬ 
go de un delito determinado, lo diga expresamente. 

Art. 242. Para hacer la sustitución se observaran las 
reglas siguientes: 

I. En los casos primero, segundo, tercero y cumio 
del artículo anterior, se sustituirá a la pena (apilo 

de prisión extraordinaria. 

II. En el caso quinto, se barí, la simple amonesta¬ 
ción, el extrañamiento ó apercibimiento de ‘I' 1 ' 

los artículos 110, 111 V 174 , solos ó acompañados coima 
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, nnlte ,1c primera dase, ó .se impondrá I > multa corres¬ 
pondiente al tiempo que debía durar la pena que eed.s- 
peiiRR,' scgrtn lo que el Juez crea bastante parala en¬ 
mienda del acusado, atendidas sus circunstancias y las 
({e j delito. Los Jueces advertirán á ]<>s culpables que, 
si reincidieren, se les castigara irremisiblemente como 
reinciden tes, y así se liará constar en una acta, de la 
cual se dará copia al acusador si lo hubiere. 

111. En el caso sexto se podrá exigir la caución de 
no ofender, con arreglo al artículo 172. 

Art. 243. Xo se podrá, hacer la conmutación de pe¬ 
nas sino por el Poder Ejecutivo, y después de impues¬ 
tas por sentencia irrevocable. 

Art. 244. La conmutación de la pena capital no será 
forzosa sino en tres casos: 

1. Cuando hayan pasado cinco años, contados desde 
la notificación al reo de la sentencia irrevocable en que 
se le impuso. 

Ib Cuando después de esta se haya promulgado una 
ley que varíe la pena y concurran en el reo las circuns¬ 
tancias que la nueva ley exija. 

111. En el caso de la fracción IV del artículo 241. 

Alt. 24o. En los demás casos, la conmutación de 
las otras penas podrá hacerla el Ejecutivo: 

I. Cuando a su juicio, lo exijan la conveniencia ó 
la tranquilidad públicas. 

Ib Cuando el condenado acredite plenamente que 


las ^ conmutac i^ u de penas se observarán 

'as íegias siguientes: 

^ > la pena impuesta sea la do muerte, se con- 
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mutará con la de prisión extraordinaria, excepto en el 
caso de la fracción II del artículo 244, en el cual se ha¬ 
rá la conmutación con la pena de la nueva ley. 

II. Cuando sea la de confinamiento ó destierro, se 
conmutará en la de reclusión por un término igual á 
los dos tercios del tiempo que debían durar aquellos. 

III. Si fuere la de arresto, se conmutará con la mul¬ 
ta correspondiente al tiempo que debía durar la pena. 

IV. Cuando por razón de la edad, ó de enfermedad, 
no pudiere el sentenciado extinguir la condena en los 
términos en que se le imponga, tendrá lugar la conmu¬ 
tación de la pena en la que sea más análoga y que pue¬ 
da aplicarse al penado. 

Art. 247. Tanto en la conmutación como en la sus¬ 
titución, quedará siempre á salvo el derecho que haya 
á la responsabilidad civil. 

TITULO VI. 

Extinción de la acción penal. 

CAPITULO I. 


Reglas preliminares. 

Art. 248. La acción penal se extingue: 

I. Por la muerte del acusado. 

II. Por amnistía. 

III. Por perdón del ofendido, en los delitos privados. 

IV. Por prescripción. 

V. Por sentencia irrevocable. 

Art. 249. El reo puede alegar en cualquier estado 
del proceso, las excepciones que producen las causas 
enumeradas en las fracciones II, III? IV y 'V del aiticu 
lo anterior. 

CAPITULO II. 

Muerte del acusado.— Amnistía. 

Art. 250. La muerte del acusado acaecida antes de 
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que se pronuncie contra 61 sentencia irrevocable, extin¬ 
gue la acción crimina! aunque la pena señalada en la 

lev sea pecuniaria. , 

Art 251. La amnistía extingue la acción penal con 

todos sus efectos, solamente en los casos en que se pue¬ 
de proceder de oficio; aprovecha á todos los responsables 
del delito, aun cuando ya estén condenados; y si se ba¬ 
ilaren presos, se les pondrá desde luego en libertad. 

Art. 252. Lo dispuesto en los dos artículos anterio¬ 
res. se entiende sin perjuicio de la responsabilidad civil. 

CAPITULO III. 

Perdón del ofendido. 


Art. 253. El perdón del ofendido sólo extingue la 
acción penal en los casos en que no se pueda proceder 
de oficio, siempre que se otorgue por persona que tenga 
facultades de hacerlo. Una vez concedido el perdón, no 
podrá revocarse. 

Art. 254. Si fueren varios los ofendidos, el perdón 
concedido por alguno de estos no extinguirá la acción 
de los otros. Si los delincuentes fueren varios, el perdón 
aprovechará al que se le conceda. 


CAPITULO IV. 

Prescripción de las acciones penales. 

Alt. 2o5. 1 or la prescripción de la acción penal, se 

extingue el derecho de proceder contra los delincuentes 
por queja de parte y de oficio. 

Art. 256. La prescripción producirá su efecto aun- 
^V 10 la ak ‘Sue corno excepción el acusado. Los Jue- 

teimanm lraU ^ 0 ^° 611 to( *° caso > tan luego como 

de *"*• ** ««*> fuero el estado 

ta elsímnle P prescri P cií > n es personal, y para ella bas- 
el simple transcurso del tiempo sefialado en la ley. 
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Art. 25b. Los términos de la prescripción han de 
ser continuos, y se contarán comprendiéndose en ellos 
el día en epie comienzan y aquel en cpie concluyen 
Art. 25A En toda prescripción no consumada al 
publicarse este Código, se observarán estas dos reglas: 

I. Si el término fijado en este Código para la* pres¬ 
cripción fuere mayor que el que las leyes anteriores se¬ 
ñalaban, se estará á lo dispuesto en estas. 

II. Si, por el contrario, fuere menor, se reducirá el 
tiempo que falte para proscribir, en la misma propor¬ 
ción en que esté el término fijado en este Código y el 
relativo de las leves anteriores. 

Art. 260. Las acciones criminales que se puedan 
perseguir de oficio, se prescribirán en los plazos siguien¬ 
tes: 

I. En un año si la pena fuere de arresto menor, ó 
de la multa correspondiente. 

II. En dos años si la pena fuere de arresto mayor, 
ó multa equivalente. 

III. En doce años las que nazcan de delito que ten¬ 
ga señalada por pena la capital. 

IV. Las demás acciones que nazcan de delito que 
tengíi señalada una pena corporal, la de inhabilitación, 
suspensión ó destitución de empleo ó cargo, ó la de sus¬ 
pensión en el ejercicio de algún derecho ó profesión, se 
prescribirán en un término igual al máximo de la pena, 
pero nunca bajará de dos años. 

Art. 261. Si el delito tuviere varias penas, cada una 
le ellas prescribirá en un tiempo igual al máximo de 
su duración, independientemente de las demas. 

Art, 262. Si el delincuente permaneciere friera del 
Estado dos tercias partes, por lo menos, del tétmino se 
ñalado en la ley parala prescripción de la acción pe 
nal, no quedará esta proscrita sino cuando ha\a trai " 
currido el termino de la lev y una tercia paite mas. 
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Art. 263. Los plazos de que hablan los artículos an¬ 
teriores, se contarán desde el día en que se cometió el 
delito. Si este fuere continuo, se contarán desde el ultimo 
acto criminal. 

Art 264. Cuando haya acumulación de delitos, las 
acciones penales que de ellos resulten, se prescribirán 
separadamente en el tiempo señalado á cada uno, comen¬ 
zando por la menor. 

Art. 265. La acción penal que nazca de un delito 
que sólo pueda perseguirse por queja de parte, se pres¬ 
cribirá en un año contado desde el día en que el ofen¬ 
dido tenga conocimiento del delito y del delincuente; 
pero si pasaren dos años sin que se intente la acción, 
se prescribirá esta, haya tenido ó no conocimiento el 
ofendido. 

Art. 266. Cuando para deducir la acción penal sea 

necesario que antes se termine un juicio diverso, civil 

ó cr i mi nal, el término se contará desde que se haya pro- 
nunciado en aquel juicio la sentencia que cause eiecu- 

t/YTTCI v 


Art. 267. La prescripción de las acciones se inte- 
1 v ™'T lra P ° r . las aet «aciones del proceso que se instru- 

oue , 1 r aVengUaCl6 L del delHo 7 delincuentes, aun- 
? ’ r í. ' gnoraise < 3 UIenes sean estos, no se practiquen 

i. ."rrrr™* j¡ »a;; 

d, ¿ir^ = = d,! 

tículo anterior^f comprende' P ’ Ímera ^ de ‘ ai “ 

geneias se practiquen JL d C f° 611 fjue las dili ‘ 
la mitad del término deC'” <PU! ia ^ a transcurrido ya 
menzará de nuevo 4 en prescri Pci6n. Entonces co- 

tórmino, y no se podrí? 813 C ° n la ° tra del 
por la aprehensión del incnr r ^ mpir e ” adela,lte > sino 

Art ófiq en uei inculpado. 

9 ‘ Sl Para deducir una acción criminal exi- 



LIBRO I. TÍTULO VII. 


69 


gíere la ley previa declaración do alguna autoridad, las 
gestiones que á este fin se practiquen interrumpirán la 
prescripción. 

Art. 270. Respecto á los delitos oficiales no se po¬ 
drá declarar que hay lugar á preceder, sino durante el 
período en que se ejerce el cargo ó empleo y un año 
después. La sola acusación en estos delitos interrum¬ 
pe la prescripción; pero esta comenzará á correr nueva¬ 
mente, desde la fecha de la última diligencia, de mane¬ 
ra que pasado un año desde esa fecha, no podrá hacer¬ 
se ya la declaración de haber lugar á formación de cau¬ 
sa y se sobreseerá en el procedimiento, sin perjuicio de 
la responsabilidad en que pueda incurrir quien cause 
la moratoria. 

CAPITULO V. 

SENTENCIA IRREVOCABLE. 

Art. 271. Pronunciada una sentencia irrevocable, 
sea condenatoria ó absolutoria, no se podrá de nuevo in¬ 
tentar la acción criminal por el mismo delito contra la 
misma persona. 

TITULO VIL 
Extinción de la pena. 

CAPITULO I. 

Causas que extinguen la pena. 

Art. 272. La pena se extingue: 

I. Por la muerte del acusado. 

II. Por la amnistía. 

III. Por rehabilitación. 

IV. Por el indulto. 

V. Por la prescripción. 

CAPITULO II. 

Muerte de! acusado. Amnistía* Rehabilitación 

Art. 273. La muerte extingue la pena corporal mi- 
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puesta al acusado; pero no la pecuniaria, ni la de comi¬ 
so de los instrumentos con que se cometió e) delito, pues 
al pago de ella quedan afectos los bienes del finado con 

arreglo al artículo 29. 

Art. 274. La amnistía extingue la pena y todos sus 
efectos, en los mismos casos en que extingue la acción 
con arreglo á las prescripciones de los artículos 251 y 

252. 

Art. 275. La rehabilitación tiene por objeto reinte¬ 
grar al condenado en los derechos civiles, políticos ó de 
familia que había perdido ó en cuyo ejercicio estaba 
suspenso. La rehabilitación se otorgará en los casos y 
con los requisitos que expresa el Código de Procedi¬ 
mientos Penales. 

CAPITULO IIT. 


INDULTO. 


Art. 276. El indulto no puede concederse sino de 
pena impuesta en sentencia irrevocable. 

Art. 277. En todo caso en que la ley no lo prohíba 
expresamente, se podrá conceder indulto de la pena ca¬ 
pital, que será conmutada en la de prisión extraordina¬ 
ria; pero, tanto en el caso de conmutación, corno en el 
de sustitución por sentencia ejecutoria, la prisión ex¬ 
traordinaria no podrá ser objeto de nuevo indulto. 

Art. 278. En la concesión de indulto de penas que 
privan de la libertad por delitos comunes, se observarán 
estas tres reglas: 


L Se podrá conceder indulto sin condición alguna, 
cuando el que lo solicita haya prestado servicios impor¬ 
tantes a la humanidad, á la Nación ó al Estado; cuan¬ 
do el^ Ejecutivo juzgue que asi conviene á la tranquili¬ 
dad o segundad públicas ó cuando aparezca que el con¬ 
denado es inocente. 
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ÍI los clemas casos otorgará cuando se hayan 
verificado los dos requisitos siguientes: 

Y } . Que haya sufrido el reo cuatro quintos de su 
pena. 

2? - Que durante ese termino haya tenido buena con¬ 
ducta continua y acreditado su enmienda en la forma 
(pie exige la fracción I del artículo 99. 

III. A los reos que estén disfrutando de libertad 
preparatoria, se les podrá otorgar indulto á efecto de 
que desde luego queden en libertad definitiva, siempre 
(pie acrediten haber observado buena conducta positiva, 
durante la mitad del tiempo porque les fue concedida 
la preparatoria. 

Art. 279. A los reincidentes no se les podrá conce¬ 
der la gracia de indulto. 

Art. 280. La concesión de indulto en delitos políti¬ 
cos no está sujeta á traba alguna, y queda á la prudencia 
y discreción del Ejecutivo otorgaré) no esa gracia. 

Art. 281. El reo indultado no se libra por el indul¬ 
to de 3a sujeción á la vigilancia de la autoridad políti¬ 
ca, ni de la prohibición de ir á determinado lugar ó de 
residir en él, durante el tiempo que le faltare para extin¬ 
guir la pena. 

Art. 282. Siempre que se conceda indulto, quedara 
á salvo la responsabilidad civil si estuviere pendiente. 


CAPITULO IV. 


Prescripción de las penas. 

Art. 283. La prescripción de una pena impuesta en 
sentencia irrevocable, extingue el derecho deejecutui a. 

Art. 284. En la prescripción de la pena se observa¬ 
rá lo dispuesto en los artículos 2ob a 258, en lo ( l ue n 
se oponga á las prevenciones de los artículos siguen 

Art. 285. La multa se prescribirá á los dos anos. 
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Art. 286. La pena capital y la de prisión extraordi- 
noria se prescriben en quince años; pero la primera se 
conmutará en la segunda con arreglo al articulo -14, 
cuando el reo sea aprehendido después de cinco anos 
y antes de los quince. 

Art. 287. Las demás penas, excepto en el caso del 
artículo anterior, se prescriben por el transcurso [de un 
termino igual al que debían durar, y una cuarta parte 
más; pero nunca excederá de quince años. 


Art. 288. Cuando el reo hubiere sufrido ya una par¬ 
te de la pena, se necesitará para 3a prescripción tanto 
tiempo como el que falta de la condena, y una cuarta 
parte más; pero estos dos períodos no excederán de quin¬ 


ce años. 


Art. 289. Los términos para la prescripción de las 
penas, se cuentan desde el día en que el condenado se 
sustrae á la acción de la autoridad. Se exceptúa el caso 
en que lo haya hecho por fuga, que tenga impuesta pe¬ 
na por la ley. 

Art. 290. La prescripción de las penas corporales 
sólo se interrumpe aprehendiendo al reo, aunque la 
aprehensión se ejecute por otro delito diverso. 

xlrt. 291. La prescripción de las pecuniarias sólo se 

interrumpe por el embargo de bienes para hacerlas 
efectivas. 


Art. 292. Los reos de homicidio, heridas graves ó 
graves violencias que hayan prescrito su pena, no po¬ 
dían residir en el lugar en que, al consumarse la pres¬ 
cripción, viva el ofendido ó sus descendientes, ascen¬ 
dientes cónyuge ó hermanos, sino pasado un tiempo 

igual al que debía durar la pena, ó que estos lo con- 
sientan expresamente. 
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LIBRO II. 

Responsabilidad civil en materia criminal. 

OAPITri.O I. 

Extensión y requisitos de la responsabilidad civil. 

Art. 293. Toda persona sujeta á responsabilidad pe¬ 
nal por un delito ó falta, lo estará también á la civil. 

Art. -04. La responsabilidad civil proveniente de 
un hecho d omisión contrarios á una ley penal con is- 
te en la obligación que el responsable tiene de hacer: 

I. La restitución. 

II. La reparación. 

III. La indemnización. 

IV. El pago de gastos judiciales. 

Art. 295. La restitución consiste en la devolución 
de la misma cosa usurpada, cuando esto sea posible, ó 
de su valor en caso contrario, con abonos de menosca¬ 
bo y deterioros á juicio de peritos, y comprendiendo 
los frutos existentes, en los casos en que el usurpador 
deba restituir estos con arreglo al derecho civil. 

Art. 296. Si la cosa se hallare en poder de un ter¬ 
cero, tendrá este obligación de entregarla á su dueño, 
aunque la haya adquirido con justo título y buena te, 
si no la ha prescrito según los artículos relativos del 
Código Civil; pero le quedará á salvo su derecho para 
reclamar la debida indemnización á la persona de quien 

adquirió la cosa. , . 

Art. 297. La reparación comprende el pago de iot> 

/U i’in "m Ami£1 on causen dnecta e 
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9 QS qi el daño consiste en la perdida de algu- 
Art. 298.— fot el _ el va ] or de esta; si con- 

na cosa, el dueño po i* - » po drá, á su elección, 

siste en grave deteno ’ j a pidiendo á la 

^ ^IjTSr erSSio» sufrido; y si este 
Srít^rSia se le pagar, la estimación de 

él IrT ^r^La’indemSación importa el pago de los 

K dejerTde 1 ucrar como consecuencia directa ó 
inmediata del hecho ú omisión, y el pago del valor de 
los frutos de la cosa usurpada, ya consumidos, en los 
casos en que deban satisfacerse con arreglo al derecho 

' Art. 300. La condición de que se habla en los tres 
artículos precedentes, de que los daños y perjuicios sean 
actuales, no impedirá que la indemnización de los pos¬ 
teriores se exija por una nueva demanda, cuando esten 


ya causados, si provienen directamente y como una con¬ 
secuencia necesaria, del mismo hecho ú omisión de que 
resultaron los anteriores. 


Art, 301. En el pago de gastos judiciales sólo se 
comprenden los indispensables que el ofendido erogue 
para averiguar el hecho ú omisión que da margen al 
proceso criminal, y para hacer valer en este ó en juicio 
civil sus derechos. 

Art. 302. La responsabilidad civil sólo se podrá de- 
clarar á instancia de parte legítima, exceptuándose la 
que conesponda al fisco y la restitución, la que se de¬ 
cretará siempre de oficio. 

Alt. oOo. La responsabilidad civil se arreglará á las 
disposiciones contenidas en este título, y en su defecto, 
a o que respectivamente prevengan las leyes civiles ó 
e comeicio, que estén vigentes al tiempo en que se ve- 
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rifique el hecho ú omisión que causen dicha responsa¬ 
bilidad. 

Art. 304. El derecho á la responsabilidad civil for¬ 
ma parte de los bienes del finado y se trasmite á sus 
herederos y sucesores, á no ser en el caso del artículo 
siguiente, ó que nazca de injuria ó de calumnia, y 
que pudiendo el ofendido haber puesto en vida su de¬ 
manda, no lo verificara ni previniera á sus herederos 
que lo hicieran; pues entonces se entenderá remitido. 

Art. 305. La acción por responsabilidad civil para 
demandar alimentos á un homicida es personal, y co¬ 
rresponde exclusivamente á las personas de que se ha¬ 
bla al fin del artículo 312 como directamente perjudi¬ 
cadas. En consecuencia, esa acción no formará parte de 
los bienes del finado, ni se extinguirá aunque este per¬ 
done en vida la ofensa. 

Art. 306. En los casos de estupro ó de violación de 
una mujer, no tendrá esta derecho para exigir, como re¬ 
paración de su honor, que se case con ella ó la dote el 
que la haya violado ó seducido. 

CAPITULO II. 


Computación déla responsabilidad civil. 

Art. 307. Los Jueces que conozcan en los juicios so¬ 
bre responsabilidad civil, procurarán que su monto y 
los términos del pago se fijen por convenio de las pai¬ 
tes. A falta de este, se observará lo que previenen los 
artículos siguientes. 

Art. 308. Cuando se trate de la pérdida ó deterioro 
de una cosa de que sea responsable alguna de las per¬ 
sonas de que habla la fracción II del artículo 327, por 
habérsele entregado formalmente con aneglo a la pai 
te final de la fracción III del artículo 330, si el que la 
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_ . /»• pn tonces el valor de ella, se ten- 

SS'ITho legítimo '«cmpre que «e lo hay, 

anterior, cuan¬ 
do se reclame el valor de una cosa se pagara, no el de 
afección sino el común que tendría al tiempo en que 
debiera bregarse á su dueño, sea mayor o menor que 

el que tenía antes. 

Art 310. Si la cosa reclamada existe y no ha sufri¬ 
do grave deterioro, se estimará este atendiendo, no al 
valor de la afección, sino al común que aquella debiera 
tener sin ese deterioro, al tiempo de devolverse á su due¬ 
ño. 

Art. 311. Se exceptúa de lo dispuesto en los dos 
artículos anteriores, el caso en que se pruebe que el res¬ 
ponsable se propuso destruir ó deteriorar la cosa, preci¬ 
samente por ofender al dueño de ella en esa afección. 
Entonces se valuará la cosa atendiendo al precio esti¬ 
mativo que tenía, atendida esa afección, sin que pueda 
exceder de una tercia parte más del común. 

Art. 312. La responsabilidad civil, que nace de un 
homicidio ejecutado sin derecho, comprende el pago de 
los gastos indispensables para dar sepultura al cadáver, 
el de las expensas y gastos necesarios hechos en la di¬ 
lación del ofendido, el de los danos que el homicida cau¬ 
se en los bienes de aquel, y el de los alimentos no sólo 
te a viuda, descendientes y ascendientes del finado, á 
quienes este ios estaba ministrando con obligación le- 

b e acerlo, sino también de los descendientes pos¬ 
tumos que deje. ^ 

* 0 « ,^ a Aligación de ministrar dichos alimen- 

vivir á nn 1°\° ^ tÍ6mpo fina do hubiera podido 

tiel' no ]od l , J< Í e / JaU ° la el homicida' y ese 

cu aran los Jueces con arreglo á la tabla 
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que va aJ fin de este capítulo ; pero teniendo en consi¬ 
deración el estado desalud del occiso antes de veri-fien r- 
se el homicidio. 

Art. 314 La obligación de dar alimentos que impo¬ 
ne el artículo anterior, cesará: 

I. En cualquiei tiempo en que dejen de ser absoluta¬ 
mente necesarios para la subsistencia de los que deben 
percibirlos. 

II. Cuando estos contraigan matrimonio. 

III. Cuando los hijos varones lleguen á la mayor 
edad, a no ser que desde la menor estén impedidos para 
trabajar. 

IV. En cualquier otro caso en que, con arreglo á las 
leyes, no debería continuar ministrándolos el occiso si 
viviera. 

Art. 315. Para fijar la cantidad que haya de darse 
por vía de alimentos, se tendrá en consideración la po¬ 
sibilidad del responsable y las necesidades, posición so¬ 
cial y demás circunstancias de las personas que deban 
recibirlos. 

Art. 316. En caso de golpes ó de heridas en que no 
quede baldado, lisiado, ni deforme el herido, tendrá este 
derecho á que el heridor le pague todos los gastos de la 
curación, los daños que haya sufrido y lo que deje de 
lucrar mientras, á juicio de facultativos, no pueda dedi¬ 
carse cómodamente al trabajo de que subsistía; pero es 
preciso que la imposibilidad de trabajar sea resuitado 
directo de las heridas ó golpes, ó de una causa que sea 
efecto inmediato de estos ó de aquellas. 

Art. 317. Si la imposibilidad de dedicarse el herido 
á su trabajo habitual fuere perpetua, desde el momento 
en que sane y buenamente pueda dedicarse a otro tía 
bajo diverso, que sea lucrativo y adecuado á su educa 
ción, hábitos, posición social y constitución física, ^e 
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L-LVUrl civil á pagar al herido la 

reducirá la responso ^ éntrelo que pueda ga- 

ZtlicC Sajo, y 10 que ganaba diariamente en el 

que antes «e es¡ones que produzcan la pérdida 

f'/ Sembró no indispensable para el traba,o, o 
de algur. míe b o l K de a]gún m „do baldado, 

en tos que® indemnización será hasta de una 

lisiado o deforme a 1n el artícu i 0 317 . 

m d 319 ^Jueces paraheterminar ese aumento 
■itpndérán á la posición social de la persona lesionada 
y ¡7 ] a parte del cuerpo en que quede lisiada, baldar a o 
deforme; especialmente cuando esa parte sea el rostro, o 
sea mujer la persona ofendida y notable la deformidad 
6 imperfección producidas. 

A r t. 320. El lucro que deje de tener el herido du¬ 
rante su imposibilidad de trabajar, se computara mul¬ 
tiplicando la cantidad, que antes ganaba diariamente, 
por el número de días que esté impedido. 

Art. 321. Lo prevenido en los artículos anteriores 
para computar la responsabilidad civil por heridas ó 


golpes, se aplicará á todos los demás casos en que, con 
violación de una ley penal, haya alguno causado á otro 
una enfermedad ó le haya puesto en imposibilidad de 
trabajar. 


Tabla de probabilidades de vida, según la edad. 


Años de edad 

A 10 


>> 




15 
20 . 
25 . 
30 
35 
40 . 


Años (le vida probable 


corresponden 

>5 


j j 
>> 


48 

45 

42 

38 

35 

31 

28 
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Años de vida probable 

corresponden ' 24 

» . 20 

» 17 

m 14 

>7 11 

77 8 

77 6 

77 •••••♦« 4 

,7 2 


CAPITULO III. 

Personas civilmente responsables 

Art. 322. A nadie se puede declarar civilmente res* 
ponsable de un hecho ú omisión contrarios á una ley 
penal, si no se prueba: que se usurpó una cosa ajena; 
que sin derecho causó por sí mismo ó por medio de 
otro, daños ó perjuicios al demandante; ó que, pudien- 
do impedirlos el responsable, se causaron por persona 
que estaba bajo su autoridad. 

Art. 323. Siempre que se verifique alguna de las 
condiciones del artículo anterior, incurrirá el demanda¬ 
do en responsabilidad civil, aunque se le absuelva de 
toda responsabilidad criminal. En esta regla están 
comprendidos no solamente los reos principales de un 
duelo, si este se verifica y resultan lesiones u homicidio, 
sino también los jueces de campo, padrinos o testigos, 
pero no los médicos ni los cirujanos que con el caiactei 

de tales asistan al combate. 

Art. 324. Los que infrinjan el artículo 11 de este 

Código, no incurren en responsabilidad civil. 


Años de edad 


7? 

45 

y 7 

50 , 

jy 

55 

yy 

60 

yy 

65 

yy 

70 

yy 

75 , 

i ? 

80 

yy 

85 

yy 

90 
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\rt 395 Con arreglo á los artículos 322 y 323, tie¬ 
nen responsabilidad civil y no criminal por hecho ú omi- 

piones ágenos: . 

‘ j jrJ padre k madre v los demás ascendientes, por 

los descendientes que se hallen bajo su patria potestad, 
en su compañía, v á su inmediato cuidado; exceptuan¬ 
do los casos en que, por los hechos ú omisiones de estos, 
sean responsables sus maestros, los directores de escue¬ 
las de artes ú oficios en que esteu xecibiendo msti uccion, 
6 los amos que los tengan á su servicio, con arreglo á la 
fracción III de este artículo y los dos siguientes. 

II. Los tutores por los hechos u omisiones de los lo¬ 
cos ó menores que se hallen bajo su autoridad y vivan 
con ellos; pero haciéndose respecto de los menores las 
excepciones mencionadas en la fracción que precede. 

III. Los maestros ó directores de escuelas ó de ta¬ 
lleres de artes ú oficios, que reciban en sus estableci¬ 
mientos discípulos ó aprendices menores de dieciocho 
años, responderán por estos siempre que sus hechos ú 
omisiones se verifiquen durante el tiempo que se hallen 
bajo el cuidado de aquellos. Las tres fracciones que pre¬ 
ceden tienen la limitación que expresa el artículo 329. 

IV. M marido será responsable por su mujer, úni¬ 
camente cuando se prueben dos cosas: 

L Que el marido tuvo previo conocimiento de que 

kU l ^ u j ei había resuelto cometer el delito de que se tra¬ 
te, o que la vió cometerlo. 

Que tu\o posibilidad actual de impedirlo, ó que 

no la tuvo provino de culpa suya. 

«03 ' 1 ara que 0011 arreglo ¡i los artículos 322 y 

criador reS| ’ 01 f ableS ’ 0S amos P°' bus de,,endientes y 
nes de ’ Cond,c,,)n P"*»» que los hechos ú omisio- 

C T r V* -P-abi.idad, se ve- 

cl 9 ae han sido destinados. 
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Art. 327. 
responsables: 


Con la condición del 


articulo anterior son 


I. Los miembros de una sociedad por los hechos ú 
omisiones de los socios gerentes de ella, en los mismos 
términos que, conforme al derecho civil 6 al mercantil 
sean responsables por las demás obligaciones que los se¬ 
gundos contraigan. Se exceptúa de esta regla á la mu¬ 
jer casada, pues esta, tenga ó no sociedad legal ó comu¬ 
nión de bienes, no es responsable civilmente por los de¬ 
litos del marido. 

II. Los dueños de diligencias, coches, carros ú otros 
carruajes de cualquier especie, sean para su uso ó para 
alquilarlos; los dueños ó encargados de recuas; las em- 
pr esas telegráficas y telefónicas; los dueños de canoas y 
botes de cualquiera especie; los dueños y los encargados 
de hoteles, ventas, mesones, posadas, ó de cualquier otra 
casa destinada en todo ó en parte á recibir huéspedes por 
paga; y los dueños y encargados de cafés, fondas, baños 
y pensiones de caballos, por los hechos ú omisiones de 
sus dependientes ó criados. 

III. El Estado por sus funcionarios ó empleados pú¬ 
blicos en sus actos oficiales; pero su obligación está li¬ 
mitada á la cantidad entrada á sus arcas, ó pagada á sus 
legítimos acreedores, ó que importe la utilidad que le 
resulte del hecho que causó el daño. Fuera de estos ca¬ 
sos, los mismos funcionarios ó empleados son exclusiva 
y personalmente responsables por los danos y perjuicios 


que ocasionen. 

IV. Los Municipios y sociedades de beneficencia con 
sus respectivos fondos, por los hechos ú omisiones de 
sus funcionarios, empleados y dependientes, en los mis 

mos términos que el Estado. 

Art. 328. La responsabilidad civil délas personas de 
que hablan los dos anteriores artículos, no libia a aquellos 
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por quienes la contraen; & menos que estos obren a nombre 
y orden deotrp, ejecutando de buena fe un hecho, o ,n- 
curriendo en una omisión, que no sean criminal» en 8., 
y c„n ignorancia excusable de las circasiano,as que 
L constituyan delitos. Entonces no es responsable el 

el perjudicado, ni para con la persona 


los constituyan 
agente para con 


en nombre de la cual obie. 

Art. 329. En los casos de que hablan las fracciones 

l n y III del artículo 325, los padres, tutores, curado¬ 
res, maestros y directores de escuelas ó talleres no se¬ 
rán responsables, cuando acrediten que no tuvieion cul¬ 
pa ni pudieron impedir el hecho 6 la omisión de que 
nace la responsabilidad. Para calificar si hubo culpa, 
se tendrán en cuenta las circunstancias del hecho ó de 
la omisión, las de las personas mencionadas en este ar¬ 
tículo y las de aquellas por quienes responden. 

Art. 330. Los dueños ó encargados de hoteles, ven¬ 
tas, mesones, posadas ó de cualquier otra casa destina¬ 
da en todo ó en parte, á recibir huespedes por paga, no 
incurren en responsabilidad civil en los casos siguien¬ 
tes: 

I. Cuando acrediten que el daño provino de caso 
fortuito, ó que sin culpa suya, ó de sus dependientes ó 
diados, se causo a mano armada ó por otra fuerza ma¬ 
yor que no pudieron resistir. 

II. Cuando se trate de efectos que se queden fuera 
del establecimiento. 

,i Cuando se trate de dinero, alhajas preciosas, bi- 
C 6 ' unco ’ °tros valores que el pasajero lleve 
formar ^ ^ Utí . no . sean de los que prudentemente deban 
sus ffaqf!w G( | U1 ^ e can dno, ni sean necesarios para 
i*e VMlomV-' <l eíK 1( a SU i K)S ’ CK<)n social, el objeto del via- 

material y p or menor,'2P/ “° *** <)U6 ha S a entre 8 ' a 

-ada de esos valores, para su cus- 
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todia, al encargado del establecimiento, y que este le 
expida copia del asiento de que habla eí artículo 

■ V. C,„„do S „„ ,„J “2“ 

pasajero, ó por persona que no sea del servicio del esta¬ 
blecimiento, si no tuviere culpa el encargado de este ni 
sus dependientes ó criados, ó si la hubiere de parte del 
que sufrió el perjuicio. 

Art. 331. Las peí sonas que en los hoteles, mesones, 
posadas ó casas de huespedes vivan de pie, y no como 
pasajeros, se sujetarán á lo prevenido en la fracción 111 
de! artículo anterior, con la sola limitación de que, res¬ 
pecto del numerario, podrán tener en sus aposentos la 
cantidad que les sea absolutamente necesaria pa v a los 
gastos de un mes. 

Art. 332. En las ventas, hoteles, mesones, posadas 
y casas de huéspedes, deberá llevarse un libro de regis¬ 
tro en que se asienten, el dinero, valores, alhajas y de¬ 
más efectos que se -entreguen para su custodia á los en¬ 
cargados de dichos establecimientos, con expresión del 
valor que, de acuerdo con estos, les fíjen sus dueños, y 
por el que responderán los primeros. Si no hubiere con¬ 
formidad acerca del precio, ó si no se fijó este, la res¬ 
ponsabilidad será sobre el que designe el Juez, oyendo 
el juicio de peritos. Del asiento referido se dará copia 
al dueño de los objetos depositados. 

Art. 333. Lo dispuesto en las fracciones I, III, y TV 
del artículo 330 y en el que precede, es aplicable á to¬ 
dos los empresarios de trasportes de que habla la fiac 
ción II del artículo 327, menos en lo relativo á la obli¬ 
gación de llevar libro de registro, lo cual no rompient e 
á los dueños de carruajes de alquiler, quienes no se li¬ 
brarán por esto de la responsabilidad civil en que mtu 

Art. 334. Los empresarios de telefonos o telé & iafos 
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del Estado v sus empleados serán responsables c.\ tímen¬ 
te de todo daño que se origine á consecuencia de 
misión de un mensaje, siempre que se llenen los requt- 
sitos siguientes: t , , , 

X Que el mensaje sea autorizado por el empleado 
especial encargado de hacerlo saber á la persona á quien 

se dirije. . . 

II. Que haga constar en la misma autorización que 

la empresa responde de estar firmado el mensaje en la 
oficina que lo remitió, por la misma persona cuyo nom¬ 
bre se copia en el mensaje trasmitido. 

Art. 335. Siempre que los empleados de una empre¬ 
sa telegráfica ó telefónica, alteren la verdad de un men¬ 
saje, ó lo supongan, ó maliciosamente dejen de trasmi¬ 
tirlo, serán responsables dichas empresas délos daños y 
perjuicios ocasionados. 

Art. 336. Sólo son responsables de los gastos, aque¬ 
llos contra quienes se haya seguido el juicio criminal ó 
el de responsabilidad civil, si han sido condenados por 
la misma sentencia irrevocable, y entonces se observarán 
las reglas siguientes: 

I. Si todos fueren condenados por el mismo delito, 
todos serán solidariamente responsables de los gastos. 

II. &i además del delito común á todos, alguno fue¬ 
te condenado también por otro diverso, los gastos que 
por esto se causen serán á cargo de aquel. 

^ ( I UC por título lucrativo y de buena fe 
JzTZ i° S e í eCt ° S 6 P roductos de un delito ó falta, 
sólo hast^T °i a resaicl * m ^ ento de daños y perjuicios 
cibido ° nde a ean “ el valor de lo que hubiere per- 

animal 6 una lav' l ' afi0 ~ ' os Perjuicios que cause un 

sirviendo d a rudó S , reSP01 ’ Sable ,a t' ers0 " a ^ ue se esté 

aquel o de esta, ó los tenga en su poder al 
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causarse el daño; á menos que acredite plenamente no 
haber tenido culpa alguna. El perjudicado podrá rete¬ 
ner, y aun matar al animal que le dañó, en los casos 
previstos por el Código Civil. 

Art. o3J. Cuando el procesado de oficio sea absuel¬ 
to no poi taita de pruebas, sino por haber justificado su 
completa inocencia en el delito de que se le acusó, y no 
haya dado con su anterior conducta motivo para creerlo 
culpable, se declarara así de oficio en la sentencia defi¬ 
nitiva; y si el acusado lo pidiere, se fijará en ella el 
monto de los daños y perjuicios que se le hayan causa¬ 
do con el proceso. En este caso la responsabilidad ci¬ 
vil se cubrirá del fondo común de indemnizaciones, si 
con arreglo al artículo 343 no resultaren responsables 
los Jueces ó estos no tuvieren con que satisfacerla. 

Art. 340. Igual derecho tendrá el acusado absuelto, 
contra el quejoso ó contra el que lo denunció, pero con 

sujeción á las reglas siguientes: 

I. Tendrá derecho á los gastos del juicio, cuando el 

quejoso ó denunciante se constituyan parte y la queja ó 
la denuncia sean las que hayan dado lugar al proceso, 

ó cuando sean calumniosas ó temerarias. 

II. Los gastos que le haya causado la demanda de 

responsabilidad civil, si en ella obtiene, se los satisfará 

el quejoso ó el denunciante. 

III. De los daños y perjuicios le indemnizarán el 
quejoso ó el denunciante, sólo en el caso de que la que¬ 
ja ó la denuncia sean temerarias ó notoriamente calum¬ 


niosas. . . i IX' ' 

Art. 341. El monto de los gastos judiciales se fijara 

precisamente en la sentencia que condene a su 

Art. 342. Lo prevenido en el articulo 340 compieli¬ 
de á los funcionarios públicos que, en desempeño o su 
oficio, hagan temeraria ó calumniosamente una acuse 

ción de un delito. 
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,US Lo* funcionarios y empleados públicos se- 
ráñ responsables civilmente por las detenciones arbitra¬ 
rias (pie consistan en mandar aprehender a quien no 
se deba, v en retener á, alguno en la prisión mas tiem¬ 
po del núe la ley permita. Igualmente lo serán por los 
perjuicios que cansen por su impericia o morosidad en 
el desempeño de su encargo, 6 por cualquiera otra lalta 
6 delito que cometan en el ejercicio de sus funciones. 

Art. 344. Muerto el responsable se trasmitirá á sus 
herederos la obligación de cubrir la responsabilidad ci¬ 
vil, hasta donde alcancen los bienes que hereden, los 
cuales pasarán á ellos con ese gravamen. 

CAPITULO IV. 

División de la responsabilidad civil entre los responsables. 

Art. 345. Cuando varias personas sean condenadas 
por el mismo hecho ú omisión, todas y cada una de 
ellas estarán obligadas por el total monto de la respon - 
bilidad civil; y el demandante podrá exigirla de todas 
mancomunadamente, ó de la que prefiera; pero si no 
demandare á todas, podrán, las que pagaren, repetir de 
las otras la parte que estas deban satisfacer con arreglo 
al artículo siguiente. 

Art. 346. Al condenarse á varias personas al pago 
<lela responsabilidad civil, si la ley no señalare la cuo¬ 
ta de cada responsable, la fijarán los Jueces de lo cri- 
minal en piopoicion a las penas que impongan, y los de 
i° 0rU ^P 10 porcion a las impuestas por aquellos ó á 
todavíV^ ^ * m P onerse 110 estuvieren decretadas 

Dorane n ° Se de ^ ere a plicar ninguna pena, 

no cometier 60 ?T qUe ^ autores del hecho ú omisión 
ron en resu Z \ va í" . f * lta ’ ? sin embargo incurrie- 
entre los responsable^ C1Vl1 ’ “ divklirá esta á Prorrata 
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Art. 348. Lo preceptuado en los dos artículos ante¬ 
riores, se entiende sin perjuicio de lo prevenido en el 
345 y sólo para el efecto de que. cuando uno de los res¬ 
ponsables pague más de su cuota, pueda repetir de los 
otros el exceso. 

Art. 341). Cuando se trate de la restitución, sólo po¬ 
día demandaise esta a aquel en poder de quien se Halle 
la cosa ó sus frutos; pero si no fuere el usurpador, ten¬ 
drá el recurso de (pie habla el artículo 290. 

Art. 350. Lo prevenido en el artículo 345 no com¬ 
prende a los encubridores, sino en cuanto á los danos y 
perjuicios (pie resulten en razón de los objetos (pie en¬ 
cubran, y no por los otros robados por el autor directo 
del delito. 

Art. 3o 1. No están comprendidos en los artículos 
345 y 346, los menores ni bis enajenados que se encuen¬ 
tren bajo patria potestad ó tutela., ni los amos, pues á 
ese respectóse observarán las reglas siguientes: 

I. Los enagenados y los menores (pie obren sin dis¬ 
cernimiento sólo serán responsables cuando alas perso¬ 
nas que los tengan á su cargo, no les resulte responsabi¬ 
lidad civil ó carezcan de bienes con que cubrirla; pero 
si no se hallaren en tutela ni bajo patria potestad, ellos 
serán los únicos responsables. 

II. Cuando el menor obrare con discernimiento, no 
tendrá derecho á repetir de su tutor, ni este de aquel, 
sino la mitad del monto de la responsabilidad, si uno 
solo pagare el total de ella. 

III. Cuando los dependientes y criados obn n eontr i 
las órdenes de sus amos ó sin cumplirlas exactamente, 
podrán estos repetir de aquellos Iodo 1° ( L 1C _ 1,1 
pagado por daños y perjuicios; pero si ios ( ano.^ y I 
juicios se causaren como consecuencia ñeco, ana 
órdenes de los amos y los dependientes o raía 
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ren de buena fe, ejecutando un lincho que no es cnnn- 
en sí, y con ignorancia de las circunstanctas que lo 
constituyan delito, no incurrirán en responsabthdad ci¬ 
vil para con el perjudicado, ni su amo podra repetir de 

ellos lo que pague. 

r aptttTLO V. 


Modo de hacer efectiva la responsabilidad civil. 

Art. 352. Siempre que el responsable tenga bienes, 
se hará electiva en estos la responsabilidad civil hasta 
donde alcancen, exceptuándose los objetos cuyo embar¬ 
go está prohibido por las leyes. 

Art. 353. Lo prevenido en el artículo anterior, se 

entenderá sin perjuicio del beneficio de competencia que 
se conceda á los locos, menores y sordomudos que obran 


sin discernimiento. 

Art, 354. Si los bienes del responsable no alcanza¬ 
ren á cubrir su responsabilidad, lo que falte se tomará 
del tercio destinado para ese objeto en el inciso primero 
de) articulo 80. Si todavía fallare para cubrir la respon- 
, y el leo hubiere* cumplido ya su condena, se 
le obligara a dar, hasta el total pago de aquella, las men¬ 
sualidades que ajuicio del Juez pueda satisfacer, des¬ 
pués de cubiertos sus alimentos necesarios y los de su 
familia. 


Art. 355. No obstante lo prevenido en el artículo 
anterior, cuando en lo sucesivo adquiera el responsable 
bienes en que se pueda hacer efectiva la responsabilidad, 
entra ceiecho el perjudicado á que se le pague de una 
vez el total de lo que se le adeude. 

i * 'Vi ^ando los condenados á la restitución, á 

hciaíe v 1<>n ’if " lndemnizaci '”>. al pago de gastos ju- 
Eod l "° tUVÍBren b¡e,les bastantes para u- 

ü r *i ’ 86 * 

enumerar ‘ e 01X 011 ei1 que se acaban de 
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CAPITULO VI. 

Extinción de la responsabilidad civil y de las acciones 
para demandarla. 

Art. 357. Las diversas acciones con que se puede 
demandar la responsabilidad civil 6 pedir la ejecución 
de la sentencia irrevocable en que se declare incurso en 
dicha iesponsabilidad al reo, se extinguirán dentro de 
los términos y por los medios establecidos en el Código 
Civil ó en el de Comercio, según fueren la naturaleza 
de aquella y la materia de que se trate. Esta regla tie¬ 
ne las limitaciones contenidas en los artículos que si- 


Art. 358. La amnistía y el indulto no extinguen la 
responsabilidad civil, ni las acciones para exigirla, ni 
los derechos legítimos que haya adquirido un tercero. 
Cuando esté pendiente la responsabilidad por repara¬ 
ción de daños, indemnización de perjuicios, ó pago de 
gastos judiciales, quedará el reo libre de estas obligacio¬ 
nes cuando así se declare en la amnistía y se dejen ex¬ 
presamente á cargo del Erario. 

Art. 359. La prescripción se interrumpe por el pro¬ 
cedimiento criminal, hasta que se pronuncie sentencia 
irrevocable. Dictada esta comenzará á correr de nuevo 
el término de aquella. 

Art. 360. La compensación extingue el derecho a la 
responsabilidad civil, excepto el caso en que existiendo 
la cosa usurpada en poder del responsable, se 1c deman¬ 
de la restitución de ella. 


CAPITULO VIL 

Del fondo común de indemnizaciones. 

Art. 361. Todo lo que, después de cubierta la res¬ 
ponsabilidad civil de un preso, sobre de la torcera par¬ 
te del producto de su trabajo que paia esc jbjeto 
rebaja, se aplicará al fondo común de indemnizaciones. 
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Este se formará con dichos sobrantes y con la tercera 
parte de todas las multas que se impongan de confor¬ 
midad con las prescripciones de este Código. 

Art. 362. El Código de Procedimientos Penales dis¬ 
pondrá lo conveniente á la administración tanto del 
fondo de indemnizaciones, como de la tercera parte del 
producto del trabajo de los presos destinada para hacer 
los gastos particulares de los mismos, y los términos v 
forma de cubrirlos. 
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LIBRO III. 

De los delitos en particular. 

TITULO I. 

Delitos contra la propiedad. 

CAPITULO I. 

ROBO.—REGLAS GENERALES. 

Alt. 363. Comete el delito de robo el que se apropia 
de una cosa ajena, mueble, sin derecho y sin consenti¬ 
miento de la persona que puede disponer de ella con 
arreglo á la ley. 

Art. 364. Se equiparan al robo la destrucción y la 
sustracción fraudulentas de una cosa mueble, ejecutadas 
por el dueño, si la cosa se halla en poder de otro á títu¬ 
lo de prenda ó de depósito decretado por una autoridad 
ó hecho con su intervención. 

Art. 365, Para la imposición de la pena se da por 
consumado el robo desde el momento en que el ladrón 
se apodera de la cosa robada y la extrae del lugar en 
que se hallaba, aunque se la quiten al llevarla á donde 
se proponía, ó la abandone. 

Art. 366. Siempre que el robo sea de una cosa esti¬ 
mable en dinero y cuyo valor pase de cinco pesos, además 
de las penas corporales de que hablan los dos capítulos 
siguientes y sin que obste el artículo 114, se impondrá 
una multa igual á la cuarta parte del valor de lo roba- 
do; pero sin que en ningún caso pueda exceder la mul¬ 
ta de mil pesos. 

Art. 367. En todo caso de robo en que deba apli¬ 
carse una pena más grave que la de arresto mayor, ade¬ 
más de ella se impondrá al reo la de inhabilitación pa- 
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ra toda clase de honores, cargos y empleos públicos, por 
un término de cinco á quince años; y si el Juez lo cre¬ 
yere justo, podrá suspenderlo, desde uno hasta cinco 
años, en el ejercicio de los derechos de que habla el ar¬ 
tículo 152, á excepción del de administrar sus bienes. 

Alt. 368. El robo cometido por un cónyuge contra 
el otro, si no están divorciados, por un ascendiente con¬ 
tra un descendiente suyo ó por este contra aquel, no 
produce responsabilidad criminal contra dichas perso¬ 
nas; pero si precediere, acompañase ó se siguiere al ro¬ 
bo algún otro hecho calificado de delito, se les impon¬ 
drá la pena que por este señale la ley. 

Art, 369. Si además de las personas de (pie habla el 
artículo anterior, tuviere participación en el robo algu¬ 
na otra, no aprovechará á esta la exención de aquellas; 
pero para castigarla se necesita que lo pida el ofendido. 

Art. 270. El robo cometido por los suegros contra 
sus yernos ó sus nueras, por estos contra aquellos, pol¬ 
los padrastos contra sus hijastros ó viceversa, ó por los 
hermanos contra sus hermanos, produce responsabili¬ 
dad criminal; pero no se podrá proceder contra el de¬ 
lincuente ni contra sus cómplices ó encubridores, sino 
á petición del agraviado. 

Ai t. 371. En todo caso los condenados por robo que¬ 
darán sometidos á la vigilancia de que habla el artícu- 
o 17o, poi un tiempo igual a la mitad de la pena cor¬ 
poral que se les impusiere. 


CAPITULO II. 

Robo sin violencia. 

catétuhf 7 pVr í Uem d . e los casos especificados en este 

rascón hs oem° 7*° eneia a las personas se castíga¬ 
la con las penas siguientes: ° 

Si el valor de lo robado no excediere de diez pe- 
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sos, sg impondrá una. pena que no bajo do quince ni 
exceda de sesenta días de arresto. 

II. Si ese valoi excediese de diez pesos, pero no de 
cincuenta, se castigará con una pena que sin ser menor 
de dos meses, podrá llegar hasta nueve de arresto. 

III. Si pasare de cincuenta pesos, pero no de tres¬ 
cientos, la pena será de nueve meses de arresto á diecio¬ 
cho de prisión. 

IV. Excediendo de trescientos pesos, sin pasar de 
mil, la pena será de dieciocho á treinta meses de prisión. 

V. Si pasare de mil pesos, el termino medio de la 
pena será el de cuatro años de prisión, aumentándose 
dos meses más por cada cien pesos que dicho valor ex¬ 
ceda de mil, pero sin que el término medio de la pena 
pueda exceder de quince años de prisión. En los casos 
á que se refieren las fracciones II á V de este artículo, 
los reos tendrán la obligación de trabajar en las obras 
públicas ó en los servicios de policía. 

Art. 373. Para estimar la cuantía del robo se toma¬ 
rá en consideración únicamente el valor intrínseco de 
la cosa robada. Si esta no fuere estimable en dinero, se 
atenderá para la imposición de la pena, al daño y per¬ 
juicios causados directa é inmediatamente con el robo. 

Art. 374. Para computar las penas de que habla el 
artículo anterior, tomarán en consideración los jueces la 
mayor ó menor miseria del reo y la de la persona roba¬ 
da; la mayor ó menor facilidad que tenga el ladrón de 
adquirir honradamente con que subsistir, atendida su 
edad, oficio, salud, familia, etc.; la mayor o menor abun¬ 
dancia de recursos en el lugar y tiempo del delito } la 
mayor ó menor frecuencia con que este se cometa. 

Art. 375. La pena que corresponda, con arreglo a 
los artículos que preceden, se reducirá en los U i minos 
que siguen: 
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I. Cuando el reo ó alguna otra pegona, en su nom¬ 
bre restituyaespontáneamente lo robado antes de que se 

pronuncie sentencia en su contra, se reducirá la pena a 
la mitad. Pero quedará exento de toda pena cuando el 
valor de lo robado no pase de veinticinco pesos, lo res¬ 
tituya espontáneamente y pague los daños y perjuicios 
antes de que la autoridad tome conocimiento del delito. 

TI. Cuando el que hallare en lugar público una co¬ 
sa perdida ó abandonada sin saber quién sea sn dueño, 
pero que se pueda identificar, se apodere de ella y no la 
presente á la autoridad política, dentro del término de 
tres días, 6 si antes de que dicho término expire se la 
reclamare el que tenga derecho de hacerlo y le negare 
tenerla, se le impondrá también la mitad de la pena. 

III. En el caso de la fracción anterior, si no se sabe 


quién sea el dueño ni pueda identificarse, si se presen¬ 
ta la cosa á la autoridad después de tres días y se pagan 
los daños y perjuicios antes de que se pronuncie senten¬ 
cia contra el delincuente, la pena se reducirá á la cuar¬ 
ta parte. 

Art. 37G. La autoridad que, en los casos especifica¬ 
dos en las fracciones II y III del artículo anterior, re¬ 
ciba la cosa y no practique las diligencias prevenidas 
en el Código Civil para este caso, sufrirá una multa 
igual al valor de la cosa; pero si la retuviere en su po¬ 
der y no la entregare á su tiempo á quien corresponda, 
se castigará con la pena señalada en este Código contra 
los que cometen abuso de confianza. 


Art. 3/7. En los casos de que hablan los artículos 
siguientes de este capítulo, se formará el término medio 
e a pena agiegando á la que cada uno de dichos artí¬ 
culos señala, la que corresponda por la cuantía del ro- 
] 0 J C 6 C a ^° e _ ausa d°> sin que el término medio de las 
sióní enAS ieun ^ as I )Ue da pasar de quince años de pri- 
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Art. 378. Se impondrá la pena de un año de prisión: 

I. Cuando el robo se cometa despojando á un cadá- 
ver de sus vestidos ó alhajas. 

II. Cuando el ladrón se apodere de cosas pertene¬ 
cientes á establecimientos públicos si tuviere ó debiere 
tener conocimiento de esta última circunstancia. 

III. Por el robo de alambre, de una máquina ó de 
alguna de sus piezas, o de uno o mas postes empleados 
en el servicio de telégrafos 6 teléfonos del Estado, Mu¬ 
nicipios ó particulares. 

IV. Por el robo ejecutado en un templo ú otro lu¬ 
gar destinado al culto, de cosas dedicadas inmediata y 
directamente al servicio del mismo culto. 

Art. 379. El robo de ganado mayor, ya sea vacuno, 
caballar, mular ó asnal, cometido en campo abierto, pa¬ 
raje solitario ó lugar cerrado, se castigará con las penas 
siguientes: 

I. Si el robo fuere de una á cinco cabezas, con la 
pena de uno á tres años de prisión. 

II. Si pasare de cinco y no de diez, se impondrá de 
tres y medio á cinco años de prisión. 

III. Si excediere de diez y no de quince, se casti¬ 
gará con la de cinco y medio á siete años de prisión. 

IV. Cuando el número de cabezas fuere mayor de 
quince, el abigeato será castigado con la pena de siete 

y medio á diez años de prisión. 

Art. 380. El robo de ganado menor, ya sea lanar, 
cabrío ó de cerda, cometido en campo abierto, paiaje 
solitario ó lugar cerrado, se castigará con la quinta par 
te de las penas señaladas respectivamente en el artícu 
lo anterior, según el número de cabezas robadas. 

Art. 381. Se equipara al abigeato y será castigado con 

las penas señaladas á este delito en los dos artícu os pie 
cedentes, el hecho de herrar ó señalar anima es ajeno.,, 
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destruir 6 modificar los fierros marea* d 
sirven para acreditar la propiedad le lo. ganados ja 
se cometa en campo abierto, lugar cerrado o pa- 

raje solitario. . , 

Art 382. El robo de correspondencia en^ los casos 

del artículo 13 del Código Postal, se castigará con dos 


años de prisión. 

Art. 383. El robo de algún documento de protoco¬ 
lo, oficina ó archivo públicos, ó que contenga obligación, 
liberación ó transmisión de derechos, se castigará con 
uno ó tres años de prisión. 

Art. 384. El robo de autos civiles ó criminales pen¬ 
dientes, se castigará con la pena de uno á cuatro años; 
y si estuvieren concluidos, la pena será de uno á dos 
años de prisión. 

Art. 385. La pena será de uno á dos años de pri¬ 
sión, en los casos siguientes: 

I. Cuando cometa el robo un dependiente ó un do¬ 
méstico contra su amo ó contra alguno de la familia de 
este, en cualquier parte que lo cometa; pero si lo ejecu¬ 
tare contra cualquiera otra persona, se necesitará que sea 
en la casa del amo. 


II. Cuando un huésped ó comensal ó alguno de su 
familia o de sus criados que le acompañen, lo cometan 
en la casa donde reciben hospitalidad, obsequio ó agasajo. 

III. Cuando lo corneta el amo ó alguno de su fami- 
ia, en la casa del primero, contra sus dependientes ó 
omesticos ó contra cualquiera otra persona. 

) ' .^ uan( j° eonU) tan los dueños, sus dependien- 
^ b)S encar g a d°s de postas, recuas, coches, 
cié U ° r ° S r nUajeS de a ^l u der de cualquiera espe- 
«adasóc? an / eCan ° aS 6 boteS} de hoteles, mesones, po- 
Í de8tU ? ,as611 **»<> óen parto ¿recibir h\L 

1 “ P01 Paga; y dtí b **°s, pensiones de caballos y ca- 
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minos de fierro siempre que, con el carácter indicado 
ejecuten el robo las personas susodichas, en equinaie e 
los pasajeros. 1 • ^ ue 

V. Cuando se cometa por los operarios, artesanos 
aprendices o discípulos, en la casa, taller ó escuela en 
que habitualmente trabajen ó aprendan, ó en la habi¬ 
tación, oficina, bodega Íí otro lugar á que tengan libre 
entrada por el carácter indicado. 

Art. 386. El robo, no siendo abigeato, cometido en 
paraje solitario, se castigará con dos años de prisión. 

Art. 387. Llámase paraje solitario, no sólo el que 
está despoblado, sino también el que se halla dentro de 
una población, si por la hora ó cualquiera otra circuns¬ 
tancia no encuentra el robado á quien pedir socorro. 

Art. 388. Se castigará con uno á dos años de pri¬ 
sión el robo cometido en un parque ú otro lugar cerra¬ 
do, ó en un edificio ó pieza que no estén habitados ni 
destinados para habitarse. 

Art. 389. Llámase parque ó lugar cerrado todo te¬ 
rreno que no tiene comunicación con un edificio ni está 
dentro del recinto de este y que, para impedir la entra¬ 
da, se halla rodeado de fosos, enrejados, tápias ó cercas, 
aunque estas sean de piedra suelta, de madera, arbustos, 
magueyes, órganos, espinos, ramas secas ó de cualquie¬ 
ra otra materia. 

Art. 390. Se castigará con la pena de dos á cinco 
años de prisión el robo en un edificio, vivienda, apo¬ 
sento ó cuarto que estén habitados, ó en sus dependen¬ 
cias; y con uno á dos años de prisión si no lo estuviesen, 

pero sí destinados para habitación. 

Art. 391. Bajo el nombre de edificio, vivienda, apo¬ 
sento ó cuarto destinados para habitación, secompien 

den no sólo los que están fijos en la tierra, sino tara 
bién los movibles sea cual fuere la materia de que es 
construidos. 
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4 rt 392. I,lámanse dependencias de un edificio los 
nados corrales, caballerizas, cuadras y jardines que ten- 
L , comunicación con la finca aunque no «ten dentro 
de los muros exteriores de esta, y cualquiera otra obra 
que esté dentro de ellos, aun cuando tenga su recinto 

particular. 3 

Art, 393. La pena será de dos a cinco anos de pri¬ 
sión, cuando el robo se cometa aprovechándose de la 
consternación que una desgracia privada causa al ofen¬ 
dido ó á su familia; ó cuando se cometa durante el de¬ 
sorden ó confusión producidos por un incendio, terre¬ 
moto ó por cualquiera otra calamidad pública. 

Art. 394. El robo en camino público exceptuando 
el caso de abigeato y los de que hablan los dos artículos 
siguientes, se castigará con tres años de prisión. 

Art. 395. La pena será de uno á tres años de pri¬ 
sión, por el simple robo de uno ó más durmientes, rie¬ 
les, clavos, tornillos ó planchas que los sujeten, ó de un 
cambiavía de camino de fierro, dentro ó fuera de pobla¬ 
do, con tal que no sea vía general de comunicación. En 
caso de que se causare algún mal ó se cometiere otro 
delito, se observarán las reglas de acumulación. 

Art. 396. Se aplicará la pena de seis años de pri¬ 
sión, cuando para detener los vagones en un camino 
público y robar á los pasajeros ó la carga que en aque- 
11 c s se conduzca, se quiten ó destruyan los objetos de 
que habla el articulo que precede, se ponga algún es¬ 
tol jo en la vía, ó se emplee cualquiera otro medio ade¬ 
cúa o, aunque no se consume el robo ni suceda desgra- 
cia a guna, si no se trató de efectuarlo en una vía ge- 
eia e comunicación. Si resultare muerte ó una le- 
siun de las expresadas en la fracción IV del artículo 

imr!m 4 PeUa ^ ca P* ta l- ^ la lesión fuere de menos 
I anua, la pena será de quince años. 
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Art. 397. Se llaman caminos públicos los destina¬ 
dos para uso común, aun cuando pertenezcan en oro 
piedad a un particular, sean ó no de fierro, y tengan las 
dimensiones que tuvieren; pero no se comprenden baio 
esa denominación, los tramos que se bailen dentro de 
las poblaciones. 

Art. 398. En todos los casos comprendidos en los 
artículos del 378 al 397 en que no se imponga la pena 
de muerte, se aumentarán ocho meses de prisión á la pe¬ 
na que ellos señalan, si sólo mediare alguna de las cir¬ 
cunstancias siguientes: 

I. Ser los ladrones dos ó más. 

II. Ejecutar el robo de noche. 

III. Llevando armas. 

JV. Con fractura, horadación ó excavación interio¬ 
res ó exteriores, con llaves falsas ó escalamiento. 


V. Fingiéndose el ladrón funcionario público, ó su¬ 
poniendo una orden de alguna autoridad; pero si me¬ 
diare más de una de estas circunstancias, por cada una 
de las otras se aumentarán dos meses de prisión á los 
ocho mencionados. 

Art. 399. La fractura y horadación, respectivamen¬ 
te, consisten en demoler ó destruir el todo ó parte de la 
cerca de un parque ó lugar cerrado, de un muro exte¬ 
rior ó interior, ó del techo de un edificio cualquiera o 
de sus dependencias; en forzar estas ó aquellas, o un sa¬ 
co, maleta, armario, caja ó cualquiera otro mueble ce¬ 
rrado. 

Art. 400. Se dice que hay escalamiento, cuando al¬ 
guno se introduce á un edificio, a sus dependencias, o a 
un lugar cerrado, entrando por el techo, poi una ven 
tana, ó por cualquiera otra parte que no sea a puer 


de entrada. 
Art. 401. 


Se consideran como llaves falsas los 


gan- 
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, Ana llaves maestras, las imitadas, las adapta- 

Íir^el delincuente á una cerradura y cualquiera 
otro instrumento que emplee para abrirla, no siendo la 
U ", destinada al efecto por el dueño encargado o 
arrendatario, ó aun cuando sea la verdadera, s, subrep¬ 
ticiamente existiera fuera del poder de estos. 

fi A pttTTT.O ttt. 


Robo con violencia á las personas. 

Art, 402. La violencia á las personas se distingue en 
física y moral. Se entiende por violencia física en el ro¬ 
bo, la fuerza material que para cometerlo se hace á una 
persona. Hay violencia moral cuando el ladrón amaga 
ó amenaza a una persona con un mal grave, presente ó 
inmediato, capaz de intimidarla. 

Art. 403. Para la imposición de la pena se tendrá 
también el robo como hecho con violencia: 

I. Cuando esta se haga á una persona distinta de la 
robada, que se halle en compañía de ella. 

II. Cuando el ladrón la ejerciere después de consu¬ 
mado el robo, para proporcionarse la fuga ó defender lo 
robado. 


Art. 404. En todos los casos no expresados en este 
capítulo, en que se ejecute un robo con violencia, se for¬ 
mara el término medio de la pena agregando dos años 
de prisión, a la que corresponda al delito con arreglo 
a lo dispuesto en el capitulo anterior, sin que dicho tér- 
mino pueda exceder de quince años. 

r j provenido en el artículo anterior, no 

cómprente el caso en que la violencia constituya por sí 
o a un e ito que tenga señalada pena mayor que la 

v‘'n?? Ua a í \’ c ^ l ° artículo, pues entonces se observa- 
uin las reglas de acumulación. 

dronp -5 ^ r °k° cometido por una cuadrilla de la- 

acant o una población, se castigará con la pena 
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de quince años de prisión si aquel se consuma Se en 
tiende por cuadrilla, la reunión de más de tres malhe- 
chores. 

Art. 407. Siempre que se ejecute un homicidio, se 
infiera una herida, ó se cause alguna otra lesión como 
medio de perpetrar un robo, ó al tiempo de cometerlo, 
ó para defender después lo robado, procurarse la fuga el 
delincuente ó impedir su aprehensión, se aplicarán las 
reglas de acumulación. 

Art, 408. Se impondrá la pena capital cuando el ro¬ 
bo se ejecute en camino público y se cometa homicidio, 
se viole á una persona, se le dé tormento, ó por otro me¬ 
dio se le haga violencia que le cause una lesión de las 
que menciona la fracción IV del artículo 536, sea cual 
fuere el número de los ladrones y aunque vayan desar¬ 
mados. Si la violencia produjere una lesión menor que 
las expresadas, la pena será de quince años de prisión. 

Art. 409. Se castigará con la pena de ocho á diez 
años de prisión el robo ejecutado con asalto, ya se co¬ 
meta en camino público, en paraje solitario ó en pobla¬ 
do. El asalto se castigará con cuatro años de prisión, 
aunque el robo no se consume, y aun cuando no se pue¬ 
da determinar el delito que el asaltante se proponía 
perpetrar. 

CAPITULO IV. 


Abuso de confianza. 

Art. 410. Hay abuso de confianza siempre que para 
cometer un delito se vale el delincuente de un medio, 
(> aprovecha una ocasión que no tendría sin la confian 
za que en él se ha depositado, y que no piocuio 8 ran 

gearse con ese fin. . . 

Art 411. El abuso de confianza constituye un de¬ 
lito especial, y se cornete en los casos cxpresat o.: ei 
artículo siguiente: 
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112 <'omoto el «lelito <1« «buso 1,0 collHlll,za «> 

que <•<»"* perjuicio <lo oti'"> iti^pooo .le todo ó en parte 
L ; m , ( ,!ot¡,lail .lo .linón», «n numerario, billetes de 
lian.;.) Ó papel moneda; de un documento que importe 
Obi incido, liberación 6 transmisión de derechos o de 
c.i d.iuicra otra cosa ajena mueble que haya recibido en 
virtud de alguno de los contratos de prenda, mandato, 
depósito, alquil, r ó comodato, celebrados con las for- 

malidades legales. 

Art. lia. El que con perjuicio de otro y en distin¬ 
ta forma de la expresada en el artículo anterior, dis¬ 
ponga de una cosa mueble, ajena, será tenido y castiga¬ 
do (ionio reo de robo. 

Art, -114. El delito de abuso do confianza se casti¬ 
gará con la misma pena que, atendidas las circunstan¬ 
cias del caso v las del delincuente, correspondería al do 
robo sin violencia, aumentada basta en una cuarta par¬ 
te. 

Art. 415. 8c equiparan al abuso de confianza y se 
castigarán con la pena señalada en el artículo anterior: 

I. El hecho de destruir una cosa o de disponer de 
(día el inculpado, si ha sido embargada y la tiene en su 
poder con el carácter de depositario judicial. 

II. Ea adulteración ó mezcla intencional que un 
conductor de efectos baga de estos, empleando sustan- 
( ms (jiu. no hieren dañosas, (•liando lo sean, se tendrá 
u4a ( iuunstancia como agravante de cuarta clase, á no 
hU / l ‘^hiltciacion cause la muerto ó alguna enfer- 

imu a, una o más personas, sin voluntad del delin- 

aHtculóa'tt '" lSt ° iaSO Sl ' a|,licanl 10 l'revoni.lo en el 

ai'Uriil,,s!¡'i 2 f.'im. w,Ilfl<lon,n ' H ' <'»mpren<liilos en los 

l 

ho d( *quopiarse o distraer de su objeto 
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un funcionario público, los caudales ó cualquiera ot-a 
cosa que tenga á su cargo; pues entonces comete un ver 
dadero peculado, y se le aplicará la pena de este delito. 

II. La simple retensión de la cosa recibida cuando 
no se haga con el fin de apropiársela ó de disponer de 
ella como dueño; pues el que lo sea, sólo tendrá onton- 
ces la acción civil correspondiente. 

Art. 417. A la pena tpie corresponda con arreglo al 
artículo 414 se agregará: 

I. La de quedar suspenso el delincuente en el ejer¬ 
cicio de su profesión, desde dos meses liasta un año, si 
cometiere el abuso de confianza en cosaque hubiere re¬ 
cibido con el carácter de abogado, notario, procurador, 
agente de negocios, comisionista ó corredor. 

II. La destitución de cargo, si cometiere el abuso un 
tutor, ejecutor testamentario ó albacea, depositario ju¬ 
dicial, síndico ó administrador de un concurso ó de un 
intestado, en cosas que se les hayan confiado con ese 
carácter. 

Art. 418. Son aplicables al abuso de confianza los 
artículos 368, 369 y 370. 

CAPITULO V. 

Fraude contra la propiedad. 

Art. 419. Hay fraude ó estafa siempre que alguno, 
engañando á otro ó aprovechándose del error en que 
este se halla, se hace ilícitamente de una cosa o alcanza 
un lucro indebido, con perjuicio del engañado; o cuan¬ 
do el que quiere hacerse de una cantidad de dinero en 
numerario, en papel moneda ó en billetes de banco, de 
un documento que importa obligación, liberación ó 
transmisión de derechos, ó de cualquiera otra cosa aje¬ 
na mueble, logra que se la remitan ó entieguen, pm 
medio de maquinaciones ó artificios. Si a estas 
naciones ó artificios acompaña un delito de a se ac, 
se aplicarán las reglas de acumulación. 
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. . 4 9 o El estafador sufrirá la misma pena que, 
atendidas sus circunstancias y las del caso, se le impon¬ 
dría si hubiera cometido un roto sin violencia. 

4rt 4*21. También se tendrá como estafador y se 
impondrá la pena del roto sin violencia, en los mismos 
términos que expresa el artículo precedente: 

L Al que por título oneroso dé una moneda ó ena¬ 
jene una cosa como si fuera de oro o plata, sabiendo que 
no lo es. 

II. Al que por un título oneroso enajene una cosa 
sabiendo que no tiene derecho para disponer de ella, 6 
la arriende, hipoteque, empeñe ó g'ave de cualquier 
otro modo, si ha recibido el precio, el alquiler, la can¬ 
tidad en que la gravó, ó una cosa equivalente. 

III. Al que venda ó permute una cosa que no tiene, 
obligándose á entregarla desde luego, sabiendo que no 
puede hacerlo, si ha recibido el precio ó la cosa permu¬ 
tada. 

IV. Al que compre una cosa mueble ofreciendo pa¬ 
gar el precio al contado, y recibida aquella rehúsa hacer 
el pago o devolver la cosa, si el vendedor le exige lo 

primero dentro de tres días de haber recibido la cosa el 
comprador. 

\ Al que al vender, comprar ó permutar una cosa 
engañe al otro contratante en la cantidad, dase, calidad 
o estar o de la cosa contratada, ó maliciosamente le ocul- 
are alguna responsabilidad á que estuviere afecta. 

^ 1 íV r venda ' l dos personas una misma cosa, 

• ^ Ue 5 la * z ’ y rec >ha el precio de ambas, aunque 

forimlifl C ] as ventas se haya hecho constar con las 
hnmal dades que la ley prescribe, ni se hayan registra- 

eí pmck ld ? Ín Pe ^ UÍCÍ0 de se devuelva 

vi) se quedp C0,m ^ ia ° r ^ Ue ’ COn arTe S^° derecho ci- 
vu, se quede sm la cosa. 
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VII. Al que gire una libranza, cheque ó letra de 
cambio contra persona supuesta ó conocida, sabiendo el 
girador que esta no la ha de pagar, si ha recibido del 
tomador el valor de aquellas. 

\ III. Al que estando encargado de la administra¬ 
ción de bienes ajenos, disminuya maliciosamente sus 
productos, o aumente el valor de los gastos ó inversio¬ 
nes, simule perdidas u oculte las adquisiciones que hi¬ 
ciere. 

IX. Al encargado de la construcción ó reparación 
de alguna cosa, que haga figurar mayores gastos ó ero¬ 
gaciones que los que realmente hiciere, ó los suponga. 

X. Al que estando encargado del cuidado de algu¬ 
na persona, suponga haber gastado en la asistencia de 
esta ó en su educación, cantidades que no empleó, ó ma¬ 
yores que las erogadas. 

XI. Al que entregue en depósito algún saco, bolsa 
ó arca cerrados, haciendo creer falsamente al deposita¬ 
rio que contiene dinero, alhajas ú otra cosa valiosa que 
no se halla en ellos, sea que defraude al depositario de¬ 
mandándole aquellos objetos, sea que consiga por este 
medio dinero de el ó de otro. 


XII. Al menor de edad y á los que sin tener la li¬ 
bre administración de sus bienes, celebran, ocultando 
esa circunstancia, cualquier contrato con animo de res¬ 
cindirlo después, en perjuicio de la persona con quien 
hubieran contratado. 


XIII. Al que en el juego se vale de fraude para ga¬ 
nar, sin perjuicio de las otras ponas en que incurra, si 
el juego fuere prohibido. 

XIV. Al que con motivo de rifar objetos ó valores, 
defraude en todo ó en parte el precio de acciones, ó 
se valga de artificios para que aquellos recaigan en t e 
terminada persona y no en la que la suerte favorezca. 


14 
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a rt 429 Para fijar la pena que estableced articulo 

anterior, ¿atenderá á la cuantía del provecho que por 
el engaño obtenga el delincuente, provecho que se de¬ 
terminará por la diferencia que haya entre d precio de 
la cosa que se entrega en lugar de la enajenada, y el 
precio de esta, 6 entre el precio que se recibe y el verda¬ 
dero: lo primero tendrá lugar, cuando enajenando algu¬ 
no por título oneroso una cosa, entrega intencionalmente 
otra distinta en todo o en pai te, y lo segundo, cuando 
el precio de la enajenación es mayor del que realmente 
tiene la cosa enajenada, si el que obtuvo el provecho 
hubiere engañado para alcanzarlo, al adquirente, sobre 
el verdadero origen, naturaleza, especie ó dimensiones 
de la cosa. Tratándose de alhajas ó de metales preciosos, 
siempre que el fraude se cometa dándose una alhaja ó 
un metal de inferior ley ó calidad que la pactada, se 
tendrá como circunstancia agravante de cuarta clase la 
de ser platero ó joyero el delincuente. 

Art. 423. Si en los casos de que hablan los artículos 
que preceden, interviniere á nombre del dueño otra per- 
sona, y cometiere el engaño, se le aplicará la pena que 
dichos artículos señalan; pero si el que interviniere fue- 
le corredor, se tendrá esta circunstancia corno agravan¬ 
te de segunda clase. 

Alt. 424. Sufrirá la pena del robo sin violencia, y 
una multa igual a la cantidad que se proponga defrau- 
ai, e que sin acuerdo con el falsario hiciere uso: 

tt rt ^ e!sas ° me didas falsas ó alteradas. 

' P ' e documento falso. 

peta' ^ ePncueil te fuere empleado público, se tendrá 
Derinioi ' u í 1 ° 1 au ^ a como agravante de cuarta clase, sin 

f PUeSt ° en el cíenlo 1^3. 

tibie* falúfip ^ ^ U v e . ven< * a me dieinas, bebidas ó comes- 
tibies falsificados sabiendo que lo son, pagará una multa 
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del décuplo (le su valor, si no contienen sustancias da¬ 
ñosas. Si el que venda las medicinas fuere boticario 
se considerará esta circunstancia como agravante de 
cuarta clase. 

Art. 426. En los casos no comprendidos en el artí¬ 
culo anterior, el vendedor de cosas adulteradas por él, 
6 sabiendo que lo están, si las sustancias mezcladas no 
son nocivas, pagará una multa de primera clase cuando 
el engaño no pase de cinco pesos. Excediendo de esa 
cantidad, la multa se aumentará en el quíntuplo de lo 
que importe el exceso. 

Art, 427. No se comprende en la prevención del 
artículo anterior, el caso en que la mezcla ó adulteración 
no se hagan con ánimo de engañar, sino para apropiar 
las cosas al comercio del lugar, á las necesidades del 
consumo ó á los hábitos 6 capricho de los consumidores, 
ó por exijirlo así la conservación, ó indicarlo la ciencia 
para un fin legítimo. 

Art. 428. El que cometa fraude explotando en su 
provecho las preocupaciones, la superstición ó la igno¬ 
rancia del pueblo, por medio de una supuesta evocación 
de espíritus, ó prometiendo descubrir tesoros, hacer cu¬ 
raciones, ó valiéndose de otros engaños semejantes, su¬ 
frirá la pena de arresto mayor y multa de segunda dase. 

Art. 429. El que simule un contrato ó un acto ju¬ 
dicial con perjuicio de otro, será castigado con una mul¬ 
ta igual al quíntuplo de los daños y perjuicios causados, 
si estos no exceden de cien pesos. Si pasan de esa can¬ 


tidad, sufrirá además cuatro meses de arresto mayor. 

Art. 430. Si el autor del contrato simulado lo des¬ 
hiciere, ó denunciare la simulación antes de que Iajus- 
ticia tenga conocimiento del delito, solo se impondrá la 
multa, correspondiente. Este artículo se aplicaia siem 
pre que la simulación de que se trate no importe un de 
lito de falsedad penado especialmente por la ley. 
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4rt 431 E! que con abuso de la inexperiencia, las 

pasiones'ó ias necesidades de un menor, le prestare una 
cantidad en dinero, en créditos ó en cosa equivalente, y 
le hiciere otorgar un documento que importe obliga- 
ción, liberación ó transmisión de derechos, sea cual fue¬ 
re la forma del contrato, será castigado con arresto me¬ 
nor ó mayor, según el interés de que se trate, y multa 


de segunda clase. 

Art. 432. El que de cualquier modo substraiga al¬ 
gún título, documento ú otro crédito que 61 hubiese pre¬ 
sentado enjuicio, sufrirá una multa de segunda clase. 

Art, 43o. El que con intención de perjudicar á un 
acusado, substraiga del proceso que contra este se esté 
formando, un documento ó cualquier actuación con que 
se pudiera probar su inocencia ó una circunstancia ex- 
cluvente ó atenuante de responsabilidad criminal, será 
castigado con la pena que se le impondría si hubiera 
declarado falsamente, aunque no logre su objeto. 

Art, 434. Los fraudes que causen perjuicio á la sa¬ 
lud y no sean de los comprendidos en los artículos an¬ 
teriores, se castigarán con las penas señaladas á los de¬ 
litos contra la salud pública. 

Art, 435. Cualquiera otro fraude que no sea de los 
especificados en este capitulo y en el siguiente, se cas¬ 
tiga! a con la pena que correspondería si se hubiera co¬ 
metido un robo sin violencia. 

Art 436. Son aplicables al fraude ó estafa los artí¬ 
culos 368 á 370. 


CAPITULO VI. 


Quiebras fraudulenta y culpable. 

afirv* ne g°ciante alzado se impondrán cinco 

bra no ¿rr S í 61 deficiente q ue resultare de su quie- 

eantidad,^ fonnar ”eHr S ° S ' 6XCeda de es " 

ai<l e] termino medio de la pena au- 
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mentando á los cinco años, dos meses más por cada cien 
pesos de exceso; pero sin que dicho término medio pueda 
pasar de diez anos. Para los fines de este artículo se repu¬ 


ta alzado el -comerciante ó particular que para sustraer¬ 
se de la acción de la justicia y de sus acreedores, huye 
ó abandona el lugar de su domicilio ó traslada todos ó 


parte de sus bienes a otro lugar, sin dejaren su estable¬ 
cimiento persona que pague las deudas vencidas y que 
se vayan venciendo. 

Art, 438. El fallido que haya ocultado ó enajenado 
sus bienes en fraude de sus acreedores, ó para favorecer 
á uno de ellos con perjuicio de los otros, será castigado 
con tres años de prisión si el fraude no excediere de mil 
pesos. Cuando exceda, sobará á los tres años el aumen¬ 
to de que habla el artículo anterior, sin que el término 
medio pueda pasar de seis años. 

Art. 439. Fuera de los casos á que se refieren los 
dos artículos que preceden, 1a. pena del comerciante de¬ 
clarado reo de quiebra fraudulenta conforme al Código 
de Comercio, será de dos años de prisión si su descu¬ 
bierto no pasare de mil pesos. Pasando de esta suma, se 
hará el aumento de que habla el artículo 437, sin que el 
término medio exceda de cuatro años. 

Art, 440. En los casos de que tratan los tres artícu¬ 
los anteriores, quedarán inhabilitados los reos para ejer¬ 
cer la profesión de comerciantes, corredores y agentes 
de cambio. Además se les podrá suspender en los dere¬ 


chos á que se contrae el artículo 367. 

Art. 441. Al corredor ó agente de cambio y a cual¬ 
quiera otra persona mayor de edad que, teniendo pio- 
hibición legal de comerciar, comerciaren y quebraren 
fraudulentamente, se castigará como a los comeiciantes-, 
pero teniendo la prohibición susodicha como circuns¬ 
tancia agravante de segunda clase. 
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Art. 442 Los que 


k fueren declarados cómplices6en- 


«»- T* 1 '™ 

dos con arreglo á los artículos l-L > ^-4. 

4 1, 443 Los comerciantes que fueren declarados 

m ; s de quiebra culpable conforme al Código de Comer¬ 
cio sufrirán tres meses de arresto s, su deficiente no ex¬ 
cediere de mil pesos. Excediendo de esta cantidad, se 
aumentará un mes por cada quinientos pesos 6 fracción 
menor, sin que el término medio de la pena pueda pa- 

sar de dieciocho meses de prisión. ^ 

Art. 444. En los casos de los artículos 437 y 438, si 
el acusado no fuere comerciante, se le impondrá la mi¬ 
tad de las penas que dichos artículos señalan. 

Art. 445. Será castigado con la mitad de la pena 
que fija el artículo 439, y con suspensión hasta por un 
año de los derechos de que habla el 367, el concursado 
no comerciante, cuya insolvencia fuere resultado, en 
todo ó en parte, de alguno de los hechos siguientes: 

I. Haber incluido gastos, pérdidas ó deudas supues¬ 
tas, ú ocultado bienes ó derechos en el estado de deu¬ 
das, relación de bienes ó memorias que haya presentado 
á la autoridad judicial. 

II. Haber simulado enajenación ó cualquier grava¬ 
men de bienes, deudas ú obligaciones. 

III. Haber adquirido por título oneroso bienes á 
nombre de otra persona. 

ÍV Haber anticipado en perjuicio délos acreedores, 
pago que no fuese exigible sino en época posterior á la 
declaración del concurso. 

V. Haber distraído, con posterioridad á la declara¬ 
ción del concurso, valores correspondientes á la masa. 

j r ^' ca stigara, con la mitad de la pena que 

señala el ai título 443, al concursado no comerciante cu- 

min^u' eiK ^ a ^cre resultado en todo 6 en parte de al¬ 
guno de los hechos siguientes: 
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I. Haber hecho gastos domésticos ó personales ex¬ 
cesivos con relación á su fortuna, atendidas las circuns¬ 
tancias de su rango y familia. 

II. Haber consumido sumas considerables en cual¬ 
quier especie de juego, en operaciones de puro azar, ó 
en diversiones de cualquiera especie que sean, 

III. Haber sufrido pérdidas en compras y ventas si¬ 
muladas, ú otras operaciones de agiotaje, cuyo éxito de¬ 
penda exclusivamente del azar. 

IV. Haber enagenado con depreciación notable, bie¬ 
nes cuyo precio estuviese adeudando. 

V. Haber retardado por más de un mes su presen¬ 
tación en concurso, cuando su pasivo fuese tres veces 
mayor que su activo. 

Art. 447. Se impondrá arresto mayor y multa de 
segunda clase, al acreedor que para secar alguna venta¬ 
ja indebida, celebre un convenio privado con el deudor 
ó con cualquiera otra persona, ó se comprometa con esa. 
condición á dar su voto en determinado sentido en las 


deliberaciones del concurso, sea ó no comerciante el deu¬ 
dor común. 

Art. 448. El alzamiento y quiebra fraudulenta, se 
perseguirá de oficio ó á petición de parte, sea 6 no co¬ 
merciante el deudor. La quiebra culpable, sólo de la 
última manera. 


CAPITULO VIL 

Despojo de cosa inmueble ó de aguas, 

Art. 449. El que, sin violencia ni amenazas, remue¬ 
va ó altere los límites de una cosa inmueble ajena, pa¬ 
ra apropiársela en todo ó en parte íí obtener eualquiei 
otro provecho indebido, será castigado con la pena di 
cuatro á once meses de arresto. Si el hecho se consu¬ 
mare haciendo violencia ó amenazas contra las pei^o* 
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„ as 6 por varias personas armadas ó por diez ó más, 
annqu e sea sin armas, la pena será de dos anos de pn- 

10 \rt 450. El que turbe la posesión de los bienes aje¬ 
nos inmuebles, ejerciendo violencia contra las peí sonas, 
sera castigado con la pena de seis á once meses de arres¬ 
to Si ese hecho se ejecuta por varias personas armadas 
ó por diez ó más, aunque sea sin armas, la pena será de 
uno á tres años de prisión. Lo dispuesto en este artí¬ 
culo se aplicará aun cuando la cosa sea propia, si se ha¬ 
llare en poder de otro y el dueño la ocupare de propia 
autoridad en los casos en que la ley no lo permita. 

Art. 451. Se impondrá también la pena de que ha¬ 
bla el artículo anterior, cuando la posesión de la cosa 
usurpada sea dudosa ó esté en disputa. 

Art. 452. El despojo ó perturbación del uso de aguas 
se castigará con la pena que corresponda de las señala¬ 
das en los artículos anteriores. 

Art. 453. El que sorprendiendo la buena fe de un 
propietario y abusando de la confianza que le haya he¬ 
cho, dándole las llaves de una casa para sólo el objeto 
de ver si le conviene celebrar algún contrato respecto 
de ella, la ocupare con cualquier fin sin consentimien¬ 
to del dueño, y rehusare después desocuparla ó forma¬ 
lizar el contrato, será castigado con la pena de cuatro á 
seis meses de arresto. 

CAPITULO VIII. 

Amenazas. Violencias físicas. 

Alt. 4o4.^ El que por escrito, anónimo ó suscrito con 

• n0m T f ° con otro supuesto, ó por medio de un men- 

t j :n ’ x ’£ lGle °* r ° s ^ n derecho que le entregue ó si- 

otmVoJi ern T ado { u Sar, una cantidad de dinero ú 

norte oblio-í^ * me ° entre S ue un documento que im- 
gacion, transmisión de derechos ó libei •ación, 
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amenazándolo con que si no lo verifica hará revelacio¬ 
nes 6 imputaciones difamatorias para el amenazado, pa¬ 
la su con} uge, o paia un ascendiente, descendiente ó 
hermano suyo, será castigado con la pena de tres me¬ 
ses de arresto y una multa igual á la cuarta parte del 
valor de lo que exija, sin que esta multa pueda exceder 
de mil pesos. 

Art. 455. El que con el objeto y en los términos de 
que habla el artículo anterior, ó con el de que una per¬ 
sona cometa un delito, la amenace con la muerte, in¬ 
cendio, inundación ú otro atentado futuro contra la 
persona ó bienes del amenazado, de su cónyuge ó pa¬ 
riente dentro del cuarto grado, será castigado con la mul¬ 
ta de que habla el artículo anterior, y prisión por un 
término igual á la octava parte de la que sufriría si se 
hubiera ejecutado el delito con que amenazó. 

Art. 456. El que para apoderarse de una cosa pro¬ 
pia de que no pueda disponer, y que se halle deposita¬ 
da ó en prenda, en poder de otro, le amenazare por es¬ 
crito con causarle un daño grave si no se le entrega, su¬ 
frirá la pena que corresponda con arreglo á los artícu¬ 
los que preceden. 


Art. 457. El que por escrito, anónimo ó suscrito con 
su nombre propio ó con un supuesto, ó por medio de un 
mensajero, amenazare á otro con la muerte, inundación 
ú otro grave mal futuro en su persona ó en sus bienes, 
sin imponerle condición alguna, sufrirá la pena de 
arresto mayor y multa de segunda clase. 

Art. 458. El que por medio de amenazas que no sean 
de las mencionadas en los artículos anteriores, trate de 
impedir á otro que ejecuto lo que tiene derecho do ha¬ 
cer, será castigado con arresto menor y multa de segun¬ 
da clase. 

Art, 459. Cuando las amenazas sean verbales ó por 
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«efia*, emblemas ó geroglíficoe, en los casos de los arti¬ 
lles anteriores, se impondrá la mitad de la pena que 
ellos señalan. 

Art, 460. En los casos de los artículos que preceden, 
cuando de las amenazas se pasa a la violencia^ física, se 
impondrán por este solo hecho, de seis meses á dos años 

de prisión y multa de segunda clase. 

Art, 46í Si la amenaza fuere do las mencionadas 
en el artículo 455 y tuviere por condición que el ame¬ 
nazado no ejecute un hecho ilícito en si, y ofensivo al 
amenazador, se exigirá á este y al amenazado la caución 
de no ofender. El que no la diere, sufrirá la pena de 
arresto mayor, cuya duración fijará el juez teniendo en 
cuenta la gravedad de la amenaza y la mayor ó menor 

probabilidad de su ejecución. 

Art. 462. En cualquiera otro caso de amenaza me¬ 
nor que las de que hablan los artículos que anteceden, se 
impondrá al amenazador una multa de primera clase y 
se le apercibirá en la forma legal. 

Art. 463. Si el amenazador consiguiere su objeto, se 
observarán las reglas siguientes: 

I. Si lo que exigió y recibió fue dinero, un docu¬ 
mento ií otra cosa que tenga valor, sufrirá la pena del 
lobo con violencia, sin perjuicio de restituir lo recibido. 

II. Si lo que exigió) íue que el amenazado cometie- 

\ a Un su ^ ra pena señalada á este, consideran- 

,°* e a amenaza dor y al amenazado como autores del 
delito. 

I V ^ ex igió del amenazado que no hiciera uso de 
e ! eC10 (, 8Ítimu que le competía, se le impondrá la 
<l . e res meses á un año de prisión, según las cir- 

Art 4 ra * ’ m P 01 ' ta »eia del derecho. 

amenazador lle'vfre “ eonSeguido 8U ob J eto el 

estas dos reglas- tfeet <> su amenaza, se observarán 
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I. Si la amenaza fuere de hacer alguna revelación 
ó imputación difamatoria, se impondrá "al amenazador 
un año de prisión y multa de segunda clase, cuyo mon¬ 
to se fijará teniendo en cuenta la utilidad que" se pro¬ 
puso sacar, si la revelación ó imputación no fueren ca- 
1 umniosas. Siéndolo, sufrirá dos años de prisión v mul¬ 
ta de segunda clase, cuando la pena de la calumnia no 


sea mavor. 


II. Si la amenaza fuere de ejecutar algún otro he¬ 
cho que sea delito, se aplicará la pena de este al ame¬ 
nazador, considerando el hecho como circunstancia acra- 
vante de cuarta clase. 

CAPITULO IX. 

Destrucción ó deterioro causados en propiedad ajena por incendio. 

Art. 405. El incendio causado por culpa, se casti¬ 
gará con arreglo á lo prevenido en los artículos 202 á 
204. 

Art. 406. Al que fuere aprehendido en el momento 
mismo de ir á ejecutar un incendio, teniendo una me¬ 
cha ú otra cosa notoriamente preparadas para ese obje¬ 
to, se le aplicará la pena correspondiente al conato. 

Art. 407. El solo hecho de poner fuego á un edificio 
ó á cualquiera otra de las cosas de que hablan los artí¬ 
culos siguientes, se castigará como incendio frustrado, 
si no se verifica. Si el luego tomare incremento, se ten¬ 
drá como consumado el delito aunque la destrucción 
causada sólo sea parcial. 

Art. 468. En todo caso de incendio intencional se 
impondrá una multa igual á la tercia parte de lo que 
monte el daño causado, sin que aquella pueda oxeedei 

de dos mil pesos. 

Art. 469. Se impondrán diez á quince años de pri¬ 
sión al que incendiare: 

I. Un edificio, vivienda ó cuarto, si estuvieren des- 
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tinados para habitación y «hallare en ellos alguna per¬ 
sona al ponerse fuego al edificio. 

II 1 as dependencias de un edificio, vivienda o cuar¬ 
to, si estos se hallan en el caso de la fracción que pre¬ 


cede. 

III. Cualquiera otro edificio ó construcción, aunque 
no estén destinados para habitarse, si se hallare en ellos 
alguna persona al ponerles fuego, y el incendiaiio sabia 
ó debía presumir esta circunstancia. 

IV. Un vagón ó un coche, si están ocupados por 
una ó más personas. La misma pena se impondrá aun¬ 
que en el coche ó vagón que se incendie, no se halle 
persona alguna, si la hubiere en el tren de que el segun¬ 
do de aquellos forme parte. 

V. El vestido que tiene puesto una persona, sea cual 
fuere el medio de que el delincuente se valga para in¬ 
cendiarlo. 


VI. Un archivo público ó de un notario. 

Art. 470. En las cinco primeras fracciones del artícu¬ 
lo anterior, si el incendio causare la muerte ó una lesión 
á alguna de las personas que en ellas se mencionan, se 
observaran las reglas de acumulación, considerando el 

homicidio y la lesión como perpetrados con premedita¬ 
ción. 


Art. 471. fei la muerte ó la lesión se causaren por 
un incendio no comprendido en los casos de que habla 
c articulo antenor, la acumulación se liará conforme ¡i 
las reglas siguientes: 

I. Siel edificio no estuviere destinado para liabita- 

y e mcondiano ignorare que hay en él una ó más 

^ teridran como simples las lesiones y el ho¬ 
micidio que resulten. 

q Ue se r'u ^ (mamu ^ rta ó herida no fuere de las 

a an en el edificio, coche ó vagón incendia- 
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dos, al ponerles fuego, el homicidio y las lesiones que 
resulten, se tendrán como cuasi-delito. 

Art. 472. En los casos, I, II y IV del artículo 4(><) 
se impondrán ocho años de prisión, si no estuvieren ocu¬ 
padas por persona alguna las cosas de que allí se habla. 

Art. 473. El que incendie un registro, minuta ó ac¬ 
ta originales de la autoridad pública, un proceso crimi¬ 
nal, unos autos civiles, unos títulos de propiedad, un 
billete de banco, una letra de cambio ú otro documento 
que importe obligación, liberación ó trasmisión de de¬ 
rechos, será castigado con las penas del robo. La mis¬ 
ma pena se aplicará aun cuando no se destruya del to¬ 
do el documento, si quedare inutilizado para su objeto. 

Art. 474. El que para incendiar alguna de las co¬ 
sas de que hablan los cincos artículos que preceden, in¬ 
cendiare otra cosa diversa, situada de modo que el fue¬ 
go se pueda fácilmente comunicar y se haya comuni¬ 
cado á aquella, sufrirá la misma pena que si la hubiere 
i n cendiado d i rectamen te. 

Art. 475. La pena será de cinco anos de prisión 
cuando se incendie un edificio ó lugar que no estén des¬ 
tinados para habitación ni habitados al tiempo del in¬ 
cendio, ni haya habido peligro de que el fuego se co¬ 
municara á edificio ú otro lugar, vagón ó coche, en que 


se hallara alguna persona. 

Art. 476. El incendio, en poblado, de una fábrica 
de pólvora ó de cualquiera otro lugar ó edificio en que 
haya depósito de ella ó de otra materia inflamable o 
combustible, se castigará con doce años de prisión, estén 
ó no habitados aquellos. Si el incendio se ejecútale en 
despoblado, se observarán las reglas prevenidas en los 
cuatro artículos que preceden. 

Art. 477. El incendio ele montos, bosques ó selvas 
se castigará con seis años de prisión. 
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, r , , 78 Se castigará con cuatro años de prisión el 
incendio de pastos, miases ó plantíos, 6 de pajas cose¬ 
chas fio granos ú otros frutos ó de madera cortada, sea 
m] ; estén en los campos ó en las eras, en haces o gavi¬ 
llas en hacinas, pilas ó montones, así como el incendio 
de un vagón ú otro carruaje que contenga carga y no for¬ 
men parte de un tren en que se halle alguna persona. 

Art. 479. En cualquier otro caso no expresado en 
los artículos anteriores, las penas del incendiaiío seian 
las siguientes: 

L De arresto menor, si el daño y los perjuicios no 
exceden de cinco pesos. 

II. De arresto mayor, si pasan de cinco pesos y no 
de cien. 

III. De dos años de prisión, si pasan de cien pesos, 
pero no de quinientos. 

IV. De cuatro años de prisión, si pasan de quinien¬ 
tos pesos, pero no de mil. 

V. Si exceden de mil pesos, á los cuatro años de pri¬ 
sión de que habla la fracción anterior se aumentarán 
dos meses por cada cien pesos que haya de aumento en 
el daño y los perjuicios, sin que la pena pueda exceder 
de diez años. 

Art. 480. La circunstancia de que la cosa incendia¬ 
da sea del que la incendie, no librará á este de las penas 
señaladas en los artículos que preceden, sino cuando no 
ha\a causado daño alguno á la persona ó bienes de otro, 
ni tenido intención de causarlo. 

Alt. 481. No obstante la prevención del artículo an- 
tenrn, se impondrán cinco años de prisión cuando el 

ueno c e una cosa la incendio para defraudar á sus 
acreedores o á un tercero, ó para exigir á una compañía 

. 4 rt U 4 ?> l ” li y mi ? mnÍZac ! 6n ¡"debida. 

, . ' ' ' 11 ul incendio se tendrán como circuns- 

tancas agravantes de cuarta clase, las siguientes: 
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I. Ejecutarlo de noche, 6 en horas en que las gentes 
acostumbran entregarse al sueño, 6 sabiendo el incen¬ 
diario que las circunstancias en que intenta cometer su 
delito, aumentan la dificultad de extinguir el fuego. 

II. Emplear algún medio para procurar su propa¬ 
gación, ó para impedir que se extinga. 

III. Ser el edificio incendiado biblioteca ó museo 
público, de antigüedades ó de bellas artes, 6 templo des¬ 
tinado á algún culto, ó edificio en que despache ó tenga 
su archivo alguna oficina del Estado ó Municipio. 

Art. 483. El incendio se castigará con la pena de 
ocho á quince años de prisión, cuando se verifique en 
cárcel, colegio, cuartel, mina, hospital, casa de asilo, ó 
cualquiera otro edificio donde hubiere muchas per¬ 
sonas reunidas. La pena que señala este artículo, se im¬ 
pondrá sin perjuicio de las reglas de acumulación. 

CAPITULO X. 


Destrucción ó deterioro causado por inundación. 

Art. 484. La inundación causada por culpa será cas¬ 
tigada con arreglo á lo que prescriben los artículos 202 
á 204. 

Art. 48o. En todo caso de inundación causada in¬ 
tencionalmente, se aplicará una multa de segunda cla¬ 
se, además de las penas que señalan los artículos si¬ 
guientes. 

Art. 486. El que inundare un edificio destinado pa¬ 
ra habitación y habitado cuando se inunde, sufrirá de 
cinco á doce años de prisión, si hubiere corrido peligro 
la vida de los habitantes. La misma pena se impondia, 
aunque el edificio no este destinado para habítame, 
cuando haya en el alguna, persona y lo sepa el que lo 
inundó. Si no corrieren peligro las personas que se en¬ 
cuentren en el edificio inundado, se aplicaran las re¬ 
glas que contiene el artículo 471). 
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\rt 487. Se impondrán doce años de prisión, al que 
inundare en todo ó en pártelas labores de una mina, 
,i se hallaren en ellas una ó más personas y supiere o 
debiere presumir esta circunstancia el que las inundo. 

Art 488. También se impondrán doce años de pri¬ 
sión, al que inunde una población cualquieia. 

Art 489. El que inundare en todo ó en parte los 
terrenos de una finca rústica ó un camino público, ó 
echare sobre ellos aguas de modo que causen daño, su¬ 
frirá una pena proporcionada á los daños y perjuicios 
con arreglo al artículo 479. 

Art. 490. Siempre que la inundación cause la muer¬ 
te ó una lesión á una ó más personas, se observara lo 
prevenido en los artículos 470 y 471. 

CAPITULO XI. 

Destrucción, deterioro y daños causados en propiedad ajena 

por otros medios- 

Art. 491. El que por la explosión de una mina ó 
máquina de vapor, de una bomba cargada con dinami¬ 
ta ó empleando otros objetos ó sustancias de poderosa 
tuerza explosiva, ó por cualquiera otro medio que no 
esté comprendido en los dos capítulos que anteceden, 

destruyere en todo ó en parte una construcción ó edifi- 
* * > * 


- r .—capítulo 

precu. ente con las distinciones que en él se establecen. 

Alt. 492. El hecho de poner alguno de los explosi- 

1 


con la intención 
en una construc- 


VOS de que habla el articulo anterior 

crimina 1 de causar el daño expresado, 

o edificio ó en sus inmediaciones, ó de colocarlo en 

t ?. aZtl ’ °, en UQ ° v k ;l públicos ó privados, pre- 

caulTtt ’T' eXp,0SÍÓn ’ «e verifica por 

ependientes de la voluntad del agente, se ten- 
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drá, para la imposición de la pena, según los casos, co¬ 
mo tentativa de incendio, ó de homicidio premeditado 

Art. 493. El que por los medios expresados en el 
artículo 491 destruya ó deteriore un puente, dique, cal¬ 
zada, camino, y en general cualquiera objeto mueble ó 
inmueble; y el que destruya en todo ó en parte, ó para r 
lice por otro medio una máquina empipada en un cami¬ 
no, en una fábrica ó en cualquiera otro establecimiento, 
serán castigados con las penas que establece el artículo 
479 . 

Art. 494. El que destruya un registro, minuta ó ac¬ 
ta originales de la autoridad pública, un proceso cri¬ 
minal, unos autos civiles, títulos de propiedad, billetes 
de banco, letra de cambio ú otro documento que impor¬ 
te obligación, liberación ó transmisión de derechos, se¬ 
rá castigado con las mismas penas que si se los hubiera 
robado. La misma pena se aplicará al que inutilice el 
documento para el objeto con que se formó, mutilándo¬ 
lo ó de ofrP modo que no importe una simple altera¬ 
ción, pues esta constituye qn delito de falsedad. 

Art. 495. También se castigará con la pena del n> 
fcjo, la destrucción ó deterioro de cualquiera otra cosa aje¬ 
na, aunque sea en casos ó por medios no especificados 
en este capítulo. Para la imposición de dicha pena, se 
tendrá como base el valor de la cosa. 

Art. 496. Se castigará también con as penas seña¬ 
ladas al robo: 

I. Al que destruya ó deteriore una sementera, un 
plantío, uno ó más árboles ó ingertos. 

II. Al que, en una sementera ó plantío, esparza se¬ 
millas de plantas nocivas á las del plantío o semen te i a. 

III. Al que por cualquier medio mate ó envenene 
sin derecho un animal ajeno, ó lo inutilice para el fin 
á que el dueño lo tiene destinado. 

Id 
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\ rt 407 Se castigara con arresto mayor, al que con 
intención de pescar ó matar los peces, arrojare explost- 
vos ó sustancias capaces de producir este efecto, en un 
canal arroyo, estanque, vivero, río ó laguna. Si resul¬ 
tare la muerte de los peces, se impondrá además una 
multa de segunda clase. 

Art. 408. En los casos de que hablan el artículo que 
precede y la fracción III del 406, se tendrá como cir¬ 
cunstancia agravante de segunda clase, que el delincuen¬ 
te cometa el delito en pertenencias ó edificios ajenos. 
Art. 499. El que interrumpiere la correspondencia 


telegráfica ó telefónica del Estado, Municipios ó de par¬ 
ticulares, destruyendo ó deteriorando uno ó más postes, 
el alambre, una máquina ó cualquier otro aparato nece¬ 
sario para que el telégrafo ó teléfono funcionen, será 
castigado con dieciocho meses de prisión y una multa 
de cincuenta á quinientos pesos. 

Art. 500. El que por cualquiera de los medios expre¬ 
sados en el artículo anterior, impidiere ó interrumpiere 


las corrientes del alumbrado eléctrico, sufrirá las mis¬ 
mas penas que señala dicho artículo. 


Art. 501. Siempre que los delitos deque hablan los 
artículos anteriores, se ejecuten haciendo violencia á 
una o mas personas, la pena será de seis años de prisión 
> la multa que corresponda con arreglo á dichos artícu¬ 
los, a no ser que la violencia cause una herida ii otra 
lesión que merezca mayor pena, pues entonces se obser¬ 
varan las reglas de acumulación. 


Alt. j 02. Se castigara con arresto mayor y multa de 
ce^un a c ase, al que destruyere ó deteriorare: 

1. Un signo conmemorativo. 

vantaHn« n monu > 11 ^ nto > estátua ü otra construcción le- 

competentTó 1 ^ 1 ^ ^ ornato públicos por autoridad 
competente o con su autorización. 
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III. Los monumentos, estátuas, cuadros, ó cualquie¬ 
ra otro objeto de bellas artes, colocados en los templos 6 
edificios públicos. 

I\L Los libros, expedientes, manuscritos, planos, di¬ 
seños, máquinas ó cualquiera otro objeto de historia, 
ciencia, arte ú oficio pertenecientes á las bibliotecas, ar¬ 
chivos, museos y gabinetes públicos. 

V. Las calzadas, caminos, baños y lavaderos de uso 
común, y las plazas, fuentes, paseos y jardines públicos, 
así como los objetos colocados en ellos para su adorno 
6 para utilidad y comodidad de los habitantes de una 
población. 

Art. 503. El que con intención de causar daño qui¬ 
te, corte ó destruya las ataduras que retienen una canoa, 
vagón ó coche, ó quite el obstáculo que impida ó mode¬ 
re su movimiento, ó dé suelta á un animal, será casti¬ 
gado con arresto menor si no resultare daño alguno. Si 
se causare, se impondrán las penas que señala el artícu¬ 
lo 479. 

Art. 504. Al que quite ó destruya uno ó más dur¬ 
mientes ó rieles de un camino de fierro, que no sea vía 
general de comunicación, ó un cambiavía, ó ponga en 
el camino cualquier obstáculo capaz de impedir el paso 
de la locomotora, ó de hacer descarrilar esta ó los vago¬ 
nes, se le castigará con tres años de prisión y multa de 
segunda clase, si no resultare muerte ó lesión. 

Art. 505. El que ciegue las zanjas ó fosos que sirvan 

de linderos de una finca, ó destruya las cercas, hitos ó 
mojones ú otras señales que marcan sus limites, sufrirá 
la pena de dos á seis meses de arresto y multa de diez 
á doscientos pesos; pero si el fin que se propusiere el 
reo fuere confundir los limites disputados en juicio ó 
robarse los materiales de que estén formados los linde¬ 
ros, la pena será de seis á once meses de artesto y mul¬ 
ta de segunda clase. 



124 


libro III. 
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Are, 506. NI que con perjuicio de sus acreedores, de 
un tercero ó para exigir indemnización á una compañía 
de seguros, destruya, ó deteriore una cosa propia, si se 
hallare en su poder, será castigado con la pena de arres¬ 
to mayor y multa de segunda clase. Si la cosa se halla¬ 
re en poder de otro, se aplicará la pena del robo. 

\rt. 507. En todos los casos comprendidos en este 


capítulo, se tendrá como circunstancia agravante de 
cuarta clase, la de estar encargado desü custodia el que 
destruya 6 deterioré lina Cosa ajena, 6 cause daño en 


ella. 


Art, 508; Siempre qüe, en cualquiera de los casos 
de (pie Se trata en este capítulo, resulte la muerte de 
tiüá persona, se impondrá la pena del homicidio sim¬ 
ple, pero disminuida por la falta de intención, que se 


tendrá como circunstancia átenüanté de cuarta Clase. 
Si sólo resultare una lesión, se impondrá al feo la pena 
que sea mayor entre las que correspondan por la des¬ 
trucción y por la lesión, considerando el delito como 
ejecutado con una circunstancia agravante de cuarta 
clase. 


TITULO IÍ; 

Delitos contra las personas, cometidos 
Í?or particulares. 

CAPITULO I. 


Golpes y ¿tras violencias físicas simples. 

bon simples los golpes y violencias físicas 

do qJT ?. aUSen es ^ n ^dgnna; y sólo se castigarán cuan¬ 
do se infieran con intención de ofender á quien los re¬ 
re á otro nníi Poicamente y fuera de riña die- 

cara, sé la eséubiére ^I U *j a puñada > ó un latigazo en la 
P 0 e diere cualquiera otro golpe, Ó 
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le hiciere cualquiera otra violencia física que la opinión 
pública tenga como afrentosos, será castigado con multa 
de diez á trescientos pesos ó arresto de uno á cuatro me¬ 
ses, ó con ambas penas, según las circunstancias del 
ofensor y del ofendido, ajuicio del juez. 

Art. 511. El que azotare á otro por injuriarlo, será 
Castigado con multa de cincuenta á trescientos pesos y 
icon arréste inayoh 

Art. 512. Lite golpes simples qué no causen afren¬ 
ta, se castigarán con apercibimiento ó con multa de pri- 
inera clase, si son leves ó se los han dado recíprocamen¬ 
te los contendientes. 

Art. 513. Los golpes dados y las violencias hechas 
á un ascendiente del ofensor, se castigarán con un año 
de prisión en el caso del artículo anterior. En los casos 
de los artículos 510 y 511, se aumentarán dos años de 
prisión á la pena que elíos señálan, y se duplicará la 
multa. 

Art. 514. Si un cónyuge fuere ofendido por el otro, 
se castigará al ofensor con las penas que establecen, res¬ 
pectivamente, los artículos 510 á 512, en su grado má¬ 
ximo. 

Art. 515. La violencia con armas, fuera de riña, se 
¡castigará, si no causare daño, con apresto menor y mul¬ 
ta de primera clase; imponiéndose siempre el máximo 
¡citando §é empleare arma de ^friego sin dispararse. 

Árt; 516. Si la violencia se ejecuta con arma de fue¬ 
go, disparándose sobre el agredido sin causarle daño, se 
impondrá al agresor de seis á ocho meses de arresto. 

Art. 517, No se reputarán agresiones los actos eje¬ 
cutados en legítima defensa, en el ejercicio de una fa¬ 
cultad ó derecho, en el cumplimiento de un debei, ni 
¡en los demás casos no penados por la ley. 

Art. 518. En cualquiera otro caso en que los golpes 
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Art, 520. Las lesiones se calificarán de casuales, 
cuando resulten de un hecho 11 omisión, sin intención 
ni culpa de su autor. 

Art. 527. De las lesiones que á una persona cause 
algún animal bravio, será responsable criminalmente el 
que lo suelte ó azuce con ese objeto. 

Art. 528. Guando las lesiones se infieran en una ri¬ 
ña de tres ó más personas, ó en una agresión de dos ó 
más individuos, se observarán las reglas siguientes: 

I. Si el ofendido recibiere una sola herida y consta¬ 
re quién la infirió, sólo este será castigado como heri- 
dor. 

II. Cuando se infieran varias heridas y constare quié¬ 
nes las causaron, estos serán castigados como heridores. 

III. Cuando siendo una ó varias las heridas, se ig¬ 
nore quiénes las infirieron, serán tenidos como herido- 
res todos los que acometieron al herido con armas ca¬ 
paces de causar las lesiones, y serán castigados con dos 
tercios de la pena que correspondería en cualquier otro 


caso. 

Art. 529. No se imputarán al autor de una lesión 
los daños que sobrevengan al que la recibió, sino cuan¬ 
do hayan provenido inevitablemente de ella, pudiéndo¬ 
se esta relacionar con aquellos, por una sucesión no in¬ 


terrumpida de causas y efectos. 

Art. 530. No se podrá sentenciar ninguna causa so¬ 
bre lesiones, sino después de sesenta días de cometido el 
delito; á excepción del caso en que antes sane el ofendi¬ 
do, 6 conste el resultado que hayan de tener aquellas. 

Art. 531. Cuando falten las dos circunstancias del 


artículo anterior, estén vencidos los sesenta días y la 
causa en estado de sentencia, declararán dos peritos cual 
será el resultado seguro ó al menos probable de las le¬ 
siones; y con vista de esa declaración, se podra P 1 enun¬ 


ciar el fallo definitivo. 
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Vrt 532. En todo caso de lesión, además de aplicar 
las penas establecidas, podrán los jueces, si lo creyeren 
insto v conveniente, declarar sujetos a los reos a la vigi¬ 
lancia" de la autoridad, prohibirles ir & determinado lu¬ 
gar, residir en 61 y portar armas. 

C APITULO III. 


Lesiones simples. 

Art. 533. Las lesiones se tendrán como simples, 
cuando no concurra, en la comisión del delito, ninguna 
de las circunstancias a cine se refiere el aiticulo 541. 

Art. 534. ^as lesiones que no pongan peligro la 
vida del ofendido, se castigarán pon arresto de ocho días 
á dos meses y multa de veinte, á cien pesos, pucliendo el 
juez á su arbitrio imponer qna u otra de estas penas ó 
las dos, cuando no impidan trabajar al ofendido más de 
quince días, ni le causen enfermedad que dure, rpás de 


este tiempo. 

Art. 535. Las lesiones que pongan en peligro la vi¬ 
da del ofendido, se castigarán por esta sola circunstan¬ 
cia con tres años de prisión. 

Art. 530. A las penas que señalan los dos artículos - 
anteriores, se agregarán las que siguen, cuando de la le¬ 
sión resulten las consecuencias que á continuación se 
expresan: 


I. Cuando la curación completa de la lesión ó de 
alguna de sus complicaciones, se obtenga después de 
quince días, se agregarán desde dos meses de arresto 
basta dos años de prisión. 

II. Se agregaran tres anos de prisión cuando quede 
a ofendido una simple cicatriz en la cara, si os además 
poipetua > notable; ó quede para siempre perturbada la 
\ is a o c ísminuido el oido, ó alterada la voz, ó cuando 
se entorpezca ó debilite una mano, un pie, un brazo ó 
una pierna ó pierda varios dientes. 


1 


LIBRO III. TÍTULO II. |9Q 

III, feo agiegaran do tros á cinco años sogún los cu- 
sos, ajuicio del juez, euandoel ofendido quede inhabilita¬ 
do perpetuamente para ejercer su oficio ó profesión; cuan¬ 
do quede sordo; cuando por úlceras, fístulas ó adherencias 
viciosas consecutivas á la lesión, resultare un achaque 
<5 dolencia segura ó probablemente incurable; cuando 
quede alterada para siempre cualquiera función orgáni¬ 
ca; cuando se inutilice completamente ó se pierda un 
ojo, una mano, un brazo, un pie ó una pierna; cuando 
quede perpetua y notablemente deforme en parte visi¬ 
ble. Si la deformidad fuere en la cara, se tendrá como 
agravante de primera á cuarta clase á juicio del juez. 

IV. Se agregarán seis años de prisión, cuando resul¬ 
tare impotencia, imposibilidad perpetua de trabajar ó 
queden ataques epilépticos, y cuando la lesión haya pro¬ 
ducido la ceguera, la enagenación mental ó la perdida 
del habla, salvo el caso del artículo 408. 

Art. 537. En los casos del artículo anterior y cuan- 
do resulten varias de las consecuencias en él previstas, 
sólo se aplicará la pena mayor, considerando ei delito co¬ 
metido con una circunstancia agravante de V á -E clase. 

Art. 538. Las lesiones á que se refiere el artículo 
534 no son punibles, si el autor de ellas las infiere ejer¬ 
ciendo el derecho de castigar al ofendido; á menos que 
hubiere exceso en la corrección, pues en este casóse im¬ 
pondrá al reo la mitad de la pena del referido articulo. 
Si las lesiones fueren de otra clase, se impondrá al reo 
la pena que corresponda con arreglo a las prevenciones 
de este capítulo, y quedará además privado de la potes¬ 
tad en virtud de la cual tenga el derecho de corrección, 
si las lesiones estuvieren comprendidas en las fracciones 
III y IV del artículo 530. 

Art. 539. Las lesiones que se infieran en riña, que es 
la contienda de obra y no de palabra, se castigaran con 


17 . 
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u? dos terceras partes de la pena señalada en los tres 
artículos anteriores, si las causare el agresor; y con la 
mitad de dicha pena si las infirió el agredido, bi de las 
constancias de) proceso no resultare plenamente compro¬ 
bado el carácter que en la riña tuviere el autor de las 
lesiones, se le impondrán los tres quintos de la pena co¬ 
rrespondiente, con arreglo á los preceptos citados. 

Art, 540. Si el ofendido fuere ascendiente del autor 
d<* una lesión, se aumentarán dos años de prisión á la 
pena que corresponda, con arreglo á los artículos que 
preceden. 

CAPITULO IV. 


Lesiones calificadas. 


Art. 541. Son calificadas las lesiones cuando se eje¬ 
cutan con premeditación, con ventaja, con alevosía ó á 
traición. 

Alt. 542. Hay premeditación, siempre que el reo 
cause una lesión, después de haber podido reflexionar 
con detenimiento sobre el delito que va á cometer. 

Art. 543. No se tendrá como premeditada una le¬ 
sión, si no se prueba esa circunstancia, excepto en los 
dos casos siguientes: 

I. Cuando la lesión sea de las mencionadas en los 
artículos 470 v 490. 

Ti. Cuando intencionaímeiite cause el reo una lesión 
como medio de cometer otro delito, ó para aprovechar 
el ñuto de este, ó impedir su aprehensión, ó evadirse 
después de aprehendido. 

. atiende que hay ventaja por parte del 

inculpado: J 1 1 

f J' Cua í Kl 1 °, es su P er i°r en fuerza física al ofendido, v 
este no se halle armado. 

Cuando c>> superior por las armas que emplea, 
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por su mayor destreza en el manejo de ellas 6 por el nú¬ 
mero de los que lo acompañan. 

Cuando se vale de algún medio que debilita la 
defensa del ofendido. 

IV. Cuando este se halle inerme 6 caído, y aquel 
armado ó en pie. 

Art. 54o. La ventaja no se tendrá en consideración, 
en los tres primeros casos del artículo anterior, si el que 
la tiene obrare en defensa legítima: ni en el cuarto, si 
el que se halla armado ó en pie fuere el agredido, y ade¬ 
más hubiere corrido peligro su vida por no aprovechar 
esa circunstancia. 

Art. 546. La alevosía consiste en causar una lesión 
á otra persona, cogiéndola intencionalmente de impro¬ 
viso, ó empleando asechanzas ú otro medio que no le de 
lugar á, defenderse, ni á evitar el mal que se le quiere 
h acer. 


Art. 547. Se dice que obra á traición, el que no so¬ 
lamente emplea la alevosía, sino también Ja perfidia, 
violando la fe ó seguridad que expresamente había pro¬ 
metido á su víctima, ó la tácita que esta debía prome¬ 
terse de aquel, por sus relaciones de parentesco, grati¬ 
tud. amistad 6 cualquiera otra de Jas que inspiran con¬ 
fianza. 

Art, 548. Aunque el autor de las lesiones baya pro¬ 
curado obrar con alevosía 6 á traición, no so tendrán por 
esto como calificadas, cuando el ofendido se baile aper¬ 
cibido para defenderse y tenga tiempo de hacerlo; peí o 
en tal caso se tendrán aquellas circunstancias como agra¬ 
vantes de cuarta clase. 

•Art. 549. Las lesiones causadas intencionalmente 
por envenenamiento, se castigaran como pi omeditadas 
y alevosas. 

Art, 550. El que castre á otro, será castigado con 


“I ivyi rn ^ 


■inrii rn n 


py+Y»rtinm m sa i - 


►* ■ 
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diez, años Jo prisión y multa de quinientos á tres mil pe- 

Vi't 551 La pona 6ii las lesiones calificadas, seia 
la que correspondería si aquellas fueran simples, aumen¬ 
tada (>n una tercia parte, pero en ningún caso podrá ex¬ 
ceder de doce años. 

Art. 552. Cuando concurran dos 6 más de las cua¬ 
tro circunstancias enumeradas en el artículo 541, una 
dt- ellas calificará, la lesión, y las otras se tendrán como 
a mayantes de cuarta clase. 

CAPITULO V. 

HOMICIDIO.-REGLAS GENERALES. 

Art. 558. .Es homicida el que priva de la vida á otro, 
sea cual fuere el medio de que se valga. 

Art. 554. Todo homicidio, á excepción del casual, 
es punible (“liando se ejecuta sin derecho. 

Art. 555. Homicidio casual os el que resulta de un 
hecho ti omisión, que causen la muerte sin intem ión ni 
culpa alguna del homicida. 

Art. 55(5. hara calificar si un homicidio se ha eje¬ 
cutado con premeditación con vont ija, con alevosía óá 
traición, se observiran las reglas contenidas en los ar¬ 
tículos 542 á 5-17. 

Alt. ooT. I ara la imposición de la pena se tendrá 
(orno murtal una lesión, cuando concurran las dos eir- 
uun si anuías si mi km i tos: 

1. Qm la inmute >e verifique en menos de sesenta 
<has contados desde el en que se infirió la lesión. 

, ía< ‘ u hativos, previa la autopsia que de- 

HTan practicar, declaren que la muerte se debió á las 

I™ l« lesión en el órgano ó en los 

nía*' ZV" W í 6 il alftul!a C ‘° ,u plieación que la mis- 
^u,n d(‘terminó inevitablemente y que no pudo 
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combatirse, ya por ser incurable, ya por no tener al al¬ 
cance los recursos necesarios; teniéndose presente lo pre¬ 
venido en los artículos 559 v 560. 

Art. 5o8. Para la imposición de la pena se tendrá 
también como mortal una lesión, cuando de las opinio¬ 
nes de dos prácticos que hubieren reconocido el cadá¬ 
ver, á falta de médicos, ratificadas por dos facultativos 
de otro lugar, resulte que la muerte provino de alguna 
de las causas enumeradas en la fracción II del artículo 
anterior, si consta además que el fallecimiento se veri¬ 
ficó dentro del término de sesenta días que fija la pri¬ 
mera. 


Art. 559. Cuando se verifiquen las circunstancias de 
ios dos artículos anteriores respectivamente, se tendrá 
asi mismo como mortal una lesión aunque se pruebe que 
se habría evitado la muerte con auxilios oportunos; que 
la lesión no habría sido mortal en otra persona; ó que lo 


fue á causa de la constitución física de 


la víctima ó de 


las circunstancias en que recibió la lesión. 


Art. 560. No se calificará de mortal una lesión, aun¬ 
que muera el que la recibió, cuando la muerte haya re¬ 
sultado de una causa anterior á Ja lesión y sobre la íjue 
esta no hava. influido; ni cuando la lesión se haya agra- 

ts 

vado por causas posteriores, como la aplicación de me¬ 
dicamentos positivamente nocivos, operaciones quiiui- 
gicas desgraciadas, excesos ó imprudencias del paciente 
ó de los que lo asisten v rodean. 

Art. 561. Si el ofendido no falleciere dentro de los 
sesenta días de recibida la lesión, pero sí antes de la sen¬ 
tencia de primera instancia, y constare que la lesión fué 
mortal, se considerará el homicidio corno frustrado, im¬ 
poniéndose al reo la pena que determina la fracción 

del art. 210. 
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a., 562 En todo caso de homicidio en que no se 
imponga la pena capital, se podrá aplicar lo prevenido 

en el artículo 532. 

n a PTTTT fifi) VI. 


Homicidio simple. 

Art, 563. Se da el nombre do homicidio simple al 
que no es premeditado, ni se ejecuta con \ en taja, con 
alevosía ó á traición. 

Art. 564. Se impondrán doce años de prisión al cul¬ 
pable de cualquier homicidio intencional simple, que 
no tenga señalada pena especial en este Codito. 

Art, 565. El homicidio ejecutado en riña de dos per¬ 
sonas se castigará con las penas siguientes: 

T. Con diez años de prisión, si lo ejecutare el agre¬ 


sor. 

IT. Con cinco años de prisión, si el homicida fuere 
el agredido. 

III. Si de las constancias del proceso no resultare 
plenamente comprobado el carácter que en la riña tu¬ 
viere el reo, se impondrán á este siete años de prisión. 

Art. 566. En ios casos á que se refieren los dos ar¬ 
tículos anteriores, se aumentarán dos años a las penas 
que ellos señalan, cuando el ofendido sea cónyuge ó des¬ 
cendiente del ofensor, y este cometiere el delito con co¬ 
nocimiento de esa circunstancia. 

, Art * 567 • Por riña se entiende el combate, la pelea, 
o la contienda de obra, y no la de palabra, entre dos ó 
más personas. 


. 1 1• 56cS. ^ Cuando el homicidio se verifique en una 

j 1Ua , e *' re f ^ más personas ó en una agresión hecha por 
a. o mas individuos, se observarán las reglas siguí en- 

L . 


I- fe i el ofendido recibiere una 
constare quién la infirió, solo este 


sola lesión mortal y 
será castigado como 
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homicida; pero si no constare quién la infirió, todos se¬ 
rán castigados con la pena, do ocho años de prisión, si 
hubo agresión, y con la do seis si hubiere riña 

11. Cuando se infieran varias lesiones todas mortales, 
,Y conste quiénes fueron sus autores, todos estos serán 
castigados como homicidas. 

1TX. Cuando sean \alias las lesiones, uuas mortales 
y otras no, y se ignore quiénes infirieron las primeras, 
pero (‘Oliste quiénes hirieron al ofendido, sufrirán todos 
estos la pena de seis anos de prisión en caso de riña y 
ocho años en la de agresión, excepto aquellos (pie justi¬ 
fiquen haber dado sólo las segundas. A estos últimos se 
les impondrá, la pena que corresponda por las lesiones 
que infirieron. 

IV. Cuando las lesiones no sean mortales sino por 
su número, y no se pueda averiguar quiénes las infirie¬ 
ron, se castigará, con cuatro años de prisión en caso de 
riña, y con seis años en el de agresión, á todos los que 
hayan atacado al occiso con armas á propósito para in¬ 
ferir las lesiones que aquel recibid. Si no se pudiere 
averiguar quiénes estaban armados y quiénes no, se im¬ 
pondrán tres años de prisión ádos que hayan renido con 
el occiso, v cuatro años de la misma pena á los que lo 
atacaron, en caso de agresión. 

Art. 560. El que dé muerte á otro con voluntad de 
este y por su orden, será castigado con cinco anos de 
prisión. Cuando sido lo indusca al suicidio o le piopoi- 
eione los medios de ejecutarlo, sufrirá tres anos de pii 
sión si se verifica ei delito. En caso contralio, t-e le ini 
pondrá la pena correspondiente al conato o delito ilus¬ 
trado, según proceda. Si el occiso o suicida fuere menor 
de edad, el homicida ó instigador sufiiia la* pena* del 
homicidio ea 1 i fi cado. 
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CAPITULO VII. 


Homicidio calificado. 


Art 570. Llámase homicidio calificado el que se co¬ 
mete con premeditación, con ventaja ó con alevosía, y 
el proditorio, que es el que se ejecuta á traición. Cuan¬ 
do concurran dos ó más de estas circunstancias, una de 
ellas calificará el homicidio y las otras se tendrán como 
agravantes de cuarta clase. 

Art. 571. El homicidio calificado se castigará con la 
pena capital en los casos siguientes: 

I. Cuando se ejecute con premeditación y fuera de 
riña. Si hubiere esta, la pena será de doce años. 

II. Cuando se ejecute con ventaja tal, que no corra 
el homicida riesgo alguno de ser muerto ni herido por 
su adversario y aquel no obre en legítima defensa. 

III. Cuando se ejecute con alevosía. 

IV. Cuando se ejecute á traición. 

Art. 572. Se castigará como premeditado y alevoso, 
todo homicidio que se cometa intencional mente por me¬ 
dio de un veneno, esto es, aplicando ó administrando de 
cualquiera manera sustancias que, aunque lentamente, 
sean capaces de quitar la vida. 


Ait. o lo. Se castigara como premeditado, el homici¬ 
dio que se cometa dejando intencionalmente abandona¬ 
do, para que perezca por falta de socorro, á un niño me¬ 
nor de siete años, ó á cualquiera persona enferma que 
estén confiadas al cuidado del homicida. 


Art. 574. Cuando la ventaja no haya sido procura- 
poi e íomicida ó no tenga los requisitos expresados 

en la fracción II del artículo 571, el homicidio se ten- 

(ía como simple, estimándose la ventaja como circuns¬ 
tancia agravante de primera, segunda, tercera ó cuarta 
clase, según su gravedad, á j uicio del j, 


luez. 
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CAPITULO VIII. 

PARRICIDIO. 

. Art Se da el nombre de parricidio al homici¬ 

dio del padre, de la madre, 6 de cualquiera otro ascen¬ 
diente del homicida, sean legítimos 6 naturales. 

Art, 576. La pena del parricidio intencional será la 
de muerte aunque no se ejecute con premeditación, ven¬ 
taja ó alevosía, ni á traición, si el parricida comete el 
delito sabiendo el parentesco que tiene con su víctima. 

CAPITULO IX. 


ABORTO. 

Art, 577. Llámase aborto en derecho penal á la ex¬ 
tracción del producto de la concepción y á su expulsión 
provocada por cualquier medio, siempre que esto se ha¬ 
ga sin necesidad y sea cualquiera la época [de la preñez. 


Art, 578. Sólo se tendrá como necesario un aborto, 
cuando de no efectuarse corra la mujer embarazada pe¬ 
ligro de muerte, á juicio del médico que la asista, oyen¬ 
do este el dictamen de otro médico siempre que esto fue¬ 
re posible y no sea peligrosa la demora. 

Art. 579. El aborto sólo se castigará cuando se haya 


consumado. 

Art. 580. El aborto causado por culpa sólo de la mu¬ 
jer embarazada, no es punible. El causado por culpa 
de otra persona, solamente se castigara si aquella fucie 
grave, á, menos que el delincuente sea medico, cirujano, 
comadrón, ó partera, pues en tal caso se tendrá, esa cii- 
cunstancia como agravante do cuarta clase y se suspen¬ 
derá al reo en el ejercicio de su profesión por un ano. 

Art. 581. El aborto intencional so castigara con dos 
años de prisión, cuando la madre lo procuíe volunta¬ 
riamente, ó consienta en que otro la hagaaboitai, si con 
curren estas tres circunstancias: 



immt a inri *i oí ^ 




VT l I t 


LTlíRO I n • l'l'J'ULO II. 


J Olio no tenga maln, faina. 

U. Que haya logrado ocultar su embarazo. 

111. Que esto sea fruto de una unión ilegitima. 

Árt 582. Si faltaron las circunstancias primeia o se¬ 
cunda del artículo anterior, 6 ambas, se aumentara un 
año de prisión por cada una de (días. Si faltare la ter¬ 
cera por ser el embarazo fruto de matrimonio, la pena 
seríí de cinco años de prisión, concluían o no las otias 
dos c i re unstaneias. 

Art. 583. El que sin violencia física ni moral hicie¬ 
re abortar ¡1. una mujer, sufrirá cuatro años de prisión, 
sea cual fuere el medio que empleare, y aunque lo ha¬ 
ga con consentimiento de aquella. 

Art. 584. Ei que canse el aborto por medio de vio¬ 
lencia física ó moral, sufrirá seis años ele prisión si pre¬ 
vio ó debió prever ese resultado. En caso contrario, se 
le impondrán cuatro años de prisión. 

Art. 585. Las penas de que hablan los artículos an¬ 
teriores, se reducirán á la mitad si se prueba que el feto 
estaba ya muerto cuando se emplearon los medios de 
efectuar el aborto; y a la cuarta parte si este se verifica 
salvándose la vida de la madre y del hijo. 

Art. 586. Si los medios que alguno empleare para 
hacer abortar a una mujer, le causaren la muerte, se cas¬ 
tiga! a. al culpable según las reglas de acumulación, si 
hubiere tenido intención de cometer los dos delitos ó 
previo ó debió prever ese resultado. Encaso contrario, 
la falta de estas tres circunstancias se tendrá como ate¬ 
nuante de cuarta clase de un homicidio simple, confor¬ 
me a la hacción IX del artículo 40 

c l lie hiciere abortar intencionalmen- 
e a una imper en los casos de los artículos 583 y 584, 
ueieme ico, cirujano, comadrón, partera ó boticario, 
imp0ndl ‘ au las P^a» aquellos señalan, aumen- 
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tada& en una cuarta parte. En el caso de la primera 
parte del artículo 586, se le impondrá la pena capital y 

la de doce años de prisión en el de la segunda de dicho 
artículo. 

Art. 088 . En todo caso de aborto intencional, «i el 
reo fuere alguna de las personas mencionadas en el ar¬ 
tículo anterior, quedara inhabilitado para ejercer su pro¬ 
fesión, y así se expresará en la sentencia. 

CAPITULO X. 

INFANTICIDIO. 


Art. 589. J Jamase infanticidio la muerte causada á 
un infante en el momento de su nacimiento, ó dentro 
de las setenta y dos horas siguientes. 

Art. 590. El infanticidio intencional, sea cansado 
por un hecho ó por una omisión, se castigará con las 
penas que establecen los tres artículos siguientes. 

Art. 591. La pena será de cuatro años de prisión, 
cuando lo cometa la madre con el fío de ocultar su des¬ 
honra v concurran además estas cuatro circunstancias: 

ts 


I. Que no tenga mala fama. 

II. Que haya ocultado su embarazo. 

III. Que el nacimiento del infante haya sido oculto 
y no se haya inscrito en el Registro Civil. 

IV. Que el infante no sea hijo legítimo. 

Art. 592. Cuando en el caso del artículo anterior no 


concurran las tres primeras circunstancias que en el se 
exigen, se aumentará por cada una de las que falten nn 
año de prisión, á los cuatro que dicho articulo señala, 
pero si faltare la cuarta, esto es, si el infante fueie hijo 
legítimo, se impondrán diez años de prisión á la mache 
infanticida, concurran ó no las otras tres circuí Estancias. 

Art, 593. Cuando no sea la madre la que cometa el 
infanticidio, se impondrán ocho anos de prisión al leo, 
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á menos que este sea médico, cirujano, comadrón, par¬ 
tera ó boticario, y como tal cometa el infanticidio pues 
entonces se aunmntará un alio á los ocho susodichos, y 
se le declarará inhabilitado perpetuamente para ejeicei 


su profesión. 


CAPITULO Xí. 


DUELO. 


Art. 594. Siempre que la autoridad política tenga 
noticia de que alguno va á desafiar ó ha desafiado á otro, 
á un combate con armas mortíferas, lvaia compaiecei 
sin demora, ante sí, a! desafiador y al desafiado, aunque 
todavía no este aceptado el duelo, y los amonestará para 
que bajo su palabra de honor protesten solemnemente, 
en acta que firmarán, desistir de su empeño. Además 
procurará avenirlos, excitando para esto al desafiado á 
que de á su adversario una explicación satisfactoria y 
decorosa ajuicio de la propia autoridad. 

Art. 595. Si el desafiador ó el desafiado se negaren 
á hacer la protesta ó el segundo rehusare dar una expli¬ 
cación decorosa y bastante á juicio de la autoridad polí¬ 
tica, esta consignará al renuente á la autoridad judicial, 
la (pie le impondrá la pena de uno á tres meses de arres¬ 
to y multa de cien á doscientos pesos. Si cumplida la 
pena anterior y requerido de nuevo el renuente insistie- 

íe en í>u negativa sera castigado con arreglo al artículo 
598. 

Art, 596. Cuando el roto se haya aceptado ya, Ja 
autoridad política consignará el caso á la judicial, la 
que impondrá una multa de cien á trescientos pesos al 
esa a or ) de cincuenta a doscientos al desafiado, ó en 
c l ec o ( o a multa el arresto correspondiente. Además, 
apercibirá á los duelistas, de que, si continúan en su 
pioposito de batirse, se les aplicarán por ese solo moti- 
’ ia3 P eiias que establece el artículo 598. 
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Art, 597. No se impondrá pena alguna al desafiador 
ni al desafiado cuanto antes de ser llamados por la au¬ 
toridad política hayan desistido espontáneamente del 
duelo, aunque el desistimiento se verifique en el lugar 
del combate, si esto se acreditare plenamente; pero aun 
en ese caso los hará comparecer ante sí la misma auto¬ 
ridad para que ratifiquen su desistimiento y hagan an¬ 
te ella la protesta de que habla el artículo 594. 

Art. 598. 8i ios responsables faltaren al compromi¬ 
so de que se trata en el articulo que precede y en el 594, 
6 insistieren en la renuencia de que habla el 595, serán 
castigados con las penas siguientes: 

I . De ocho á once meses de arresto v multa de dos¬ 
cientos á trescientos pesos el desafiador. 

II. De cuatro á siete meses de arresto y multa de 

t.- 

cien á doscientos pesos, el desafiado, si aceptare de nue¬ 
vo el reto. 

Art. 599. Das penas de que se habla en el artículo 
anterior, se aumentarán en una cuarta parte, si se pu¬ 
siere por condición que el duelo sea á muerte, ó cuando 
la clase de combate que se elija dé á conocer que esa fue 
la intención. 


Art. 000. Cuando el duelo se verifique sin que re¬ 
sultare muerte ó lesión alguna, y sin que hayan prece¬ 
dido la amonestación de la autoridad política ni el com¬ 
promiso por parte de los duelistas de no batirse, se im¬ 
pondrán al desafiador de cuatro a ocho meses de ane^to 
y al desafiado de dos á seis meses de la misma pena, 
aplicándoles además una multa de cien á quinientos pe¬ 
sos, á cada uno. 


Art. 601. Si el duelo se verificare, también sin ^re¬ 
sultado, pero habiendo precedido la amonestación o el 
•compromiso á que se refiere el artículo anteiioi, se im 
pondrán á los combatientes las penas corporales de que 
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trata el artículo 598. aumentadas en seis meses, y ade¬ 
más una multa de quinientos pesos al desafiador y de 
doscientos al desañado. 

Art. 602. Si verificado el duelo resultare herido ai- 
truno de los combatientes, al heridor se aplicarán ade¬ 
más { ]e jas penas á que se refieren los dos artículos an¬ 
teriores. en su caso, las señaladas respectivamente en 
este Código y para el delito de lesiones en riña califica¬ 
do, teniéndose en cuenta la mayor ó menor gravedad de 
las lesiones y los resultados que produzcan. El herido 
sólo sufrirá las penas señaladas respectivamente en los 
artículos 600 y 601. 

Art. 603. Cuando del desafío resulte la muerte de 
alguno de los duelistas, se impondrá al matador la pe¬ 
na correspondiente al homicidio en riña y calificado, 
según las prescripciones relativas de este Código. 

Art. 604. El que excite á otro ó lo comprometa de 
cualquier modo, á que provoque ó admita un duelo y 
el que públicamente le hiciere alguna demostración de 
desprecio ó se burlare de él por no haberlo provocado ó 
admitido, será castigado con las penas que al desafiador 
impone este ( odigo, en sus respectivos casos. 

Al t. 60o. Los padrinos ó testigos y jueces de ca m po, 
estarán exentos de toda pena cuando el duelo no llegue 
á verificarse \ se compruebe que ge evitó por sus gestio- 

nes. En cualquiera otro caso, se les impondrá 3a pena 
del desafiador. 

t. 606 . Los médicos o cirujanos que con su carác- 

mv^ r ° H. 10 i ia \ aí5lS - tan a Un ^ ue ^°> serán castigados con 
‘ m u ta doscientos a quinientos pesos. 

enmnW 7 í ^ al ’ to 1 ridad P olí tiea 6 judicial que no 
, V ® prevenido en los artículos 594, 595 y 596 

seis á docf m «r k Pena de SUSf>enSÍñn de em P le °. dé 
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Art, 608. Las prevenciones de este capítulo se apli¬ 
carán aunque el duelo se verifique fuera del Estado, pe- 
30 ui l ten i torio nacional, si se hiciere y aceptare el reto 
en el de Chihuahua. 

CAPITULO XII. 

Exposición y abandono de niños y de enfermos. 

Art. 609. Ll que exponga ó abandone un niño que 
no pase de siete años, en lugar no solitario y en que la 
vida del niño no corra peligro, sufrirá la pena do arres¬ 
to mayor y multa de veinte á cien pesos. 

Art. 610. Si el delito de que habla el artículo ante¬ 
rior lo cometieren los padres ú otro ascendiente legíti¬ 
mo ó natural del niño, ó una persona á quien este ha¬ 
ya sido condado, se impondrán dieciocho meses de pri¬ 
sión y mulla de cuarenta á trescientos pesos. Ademas, 
si el reo fuere el padre, la madre ú otro ascendiente del 
expósito, perderá todo derecho á los bienes de este y la 


O 


Art. 611. Cuando á consecuencia de la exposición 
abandono del niño, sufra este alguna lesión ó la muer¬ 
te, se imputará este resultado al reo como cnasi-delito, 
y se observarán las reglas de acumulación. En los casos 
de que habla la fracción VI del artículo 10, se aplicará 
la pena que corresponda al delito intencional. 

Art. 612. La exposición ó abandono de un niño en 
lugar solitario ó en que corra peligro su vida, se casti¬ 
gará con dos años de prisión y multa de cincuenta a 
quinientos pesos, cuando no resulto al niuo daño algu¬ 
no y el reo no sea ascendiente suyo legitimo o natuial, 
ó la persona á quien estaba confiado. Siéndolo, la pena 
será de tres años de prisión y multa de cien, a mil pe¬ 
sos. Además, cuando el reo sea padre, madu* o otio as 
cendiente del ofendido, quedara privado de todo due 
cho á los bienes de este y de la patria potestad. 
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Art. 613. Si de la exposición ó abandono, en el caso 
del artículo anterior, resultare al niño una lesión ó la 
muerte, adornas de las penas *1 ue aquel señala, se im¬ 
pondrán al reo las que correspondan al homicidio ó le¬ 
siones. considerando el delito como intencional. 

Art' 614. Los padres, tutores ó preceptores que por 
cualquier motivo entregaren sus hijos, pupilos ó discí¬ 
pulos menores de siete años á gentes de malas costum¬ 
bres, sabiendo que lo son, ó los dedicaren á la vagancia 
ó á la mendicidad, sufrirán la pena de dos años de pri¬ 
sión. Si los hijos, pupilos ó discípulos fueren mayores, 
de siete años, pero menores de dieciseis, la pena será, de 
arresto mayor. 

Art. 615. La exposición ó abandono de una perso¬ 
na. enferma, por el que la tiene á su cargo, y cuya vida 
corra peligro por falta de auxilio, se castigará con las 
penas que señalan los artículos 611 á 613, en sus res¬ 
pectivos casos. 


Art, 616. El que encuentre expuesto ó abandonado- 
en cualquier lugar á un niño recién nacido, ó en lugar 
solitario a un menor de siete años, será castigado con 
uno á cuatro meses de arresto y multa de veinte á cien 
pesos, si no los recogiere en el acto y presentare dentro 
c e c ie z c íah a un juez del estado civil en el primer caso, 
o a la autoridad política más inmediata en el segundo.. 

Ait. 617. Se castigara con la pena de arresto de uno 
: cuatro meses o multa de cuarenta á doscientos pesos 

rrrr re abm,donada á una i~> ; 

anrm^TA euftir Un daño por faltado 

te 4 la A P . ? J UCu> ’ 110 se lo proporcionare ni diere par¬ 
te a la autoridad para que se lo proporcione. 1 

un ninomenorT^iettMif 9 ^ 1 ' T** <l t ex P 6sitos 
do, 6 lo entre.me en ' ' 10s I 11 ® so le hubiere confía- 

< gUe en otro establecimiento de beneficen- 
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cía ó á cualquiera otra persona, sin anuencia de la que 
se lo confio o de la autoridad en su defecto, sufrirá la 

pena de uno á seis meses de arresto y multa de veinte á 
trescientos pesos. 

Art. 619. fei el padre o la madre de un niño menor 
de siete anos, u otro ascendiente suyo que lo tenga en 
su poder, lo expusiere en una casa de expósitos, no se le 
impondrá otra pena que la de perder por ese solo hecho 
y sin necesidad de declaración judicial, la patria potes¬ 
tad sobre el expósito y todo derecho á los bienes de es¬ 
te; exceptuándose el caso en que lo hubieren hecho por 
encontrarse en estado de extrema necesidad ó pobreza. 

CAPITULO XIII. 

PLAGIO. 


Art. 620. El delito de plagio se comete, apoderán¬ 
dose de una persona por medio de violencia, amagos, 
amenazas, seducción ó del engaño, ó reteniendo 6 cus¬ 
todiando la de que otras se hubieren apoderado: 

I. Para venderla ó ponerla contra su voluntad al 
servicio público, ó de un particular en país extranjero, pa¬ 
ra desfigurarla ó adiestraría en cualquier arte ó ejerci¬ 
cio con el objeto de especular con ella, para enganchar¬ 
la en el ejercito de otra nación, ó para disponer de ella 


á su arbitrio, de cualquier otro modo. 

II. Para obligarla á pagar rescate, áque entregue al¬ 
guna cosa mueble, á extender, entregar ó firmar un do¬ 
cumento que importe obligación, liberación o transmi¬ 
sión de derechos 6 que contenga alguna disposición que 
pueda causarle daño ó perjuicio en sus intereses, en los 
del Estado ó eu los de un tercero, ó para obligar á otro 


áque ejecute alguno de los actos mencionados. 

Art, 621. El plagio se castigará como tal, aunque el 
plagiario obre con consentimiento del ofendido, si este 
no lia cumplido dieciseis años. Cuando pase de esta 
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odad y no llegue á ios veintiuno, se impondrá al pla¬ 
giario* la mitad de la pena que se le aplicaría si obrara 

contra la voluntad del ofendido. 

Art. 622. K 1 plagio cometido en despoblado se cas¬ 
tigará con las penas siguientes: 

I Con cuatro años de prisión, cuando aritos do ser 
perseguido el plagiario y de todo procedimiento judi¬ 
cial en averiguación del delito, ponga espontáneamente 
en absoluta libertad al plagiado, sin haberle obligado á 
ejecutar ninguno de los actos que expresa el articulo 
620, ni haberle dado tormento ó maltratado de obra ni 
causádole daño alguno en su persona. 

II. Con ocho años de prisión, cuando la soltura se 
verifique con los requisitos indicados en la fracción an¬ 
terior, pero después do haberse dictado por cualquiera 
autoridad providencias para libertar al plagiado, ó des¬ 
pués de haberse iniciado la averiguación judicial del de¬ 
lito. 

III. Con diez años de prisión, cuando se ponga en 
libertad al plagiado con las condiciones de la fracción 
I, en virtud de haberse comenzado de hecho la persecu¬ 
ción del plagiario. 

IV. Con catorce años de prisión si la soltura se veri¬ 
fica con los requisitos de la tracción I, poro después de 
la aprehensión del. delincuente, ó cuando la persona pla¬ 
giada sea mujer ó menor de diez años. 

\ . Con la pena capital en los casos no comprendidos 
en las fracciones anteriores. 

AH. 6 -->. El plagio que se ejecute en poblado se cas¬ 
tigara con las penas siguientes: 

T h C .T aftos . de prisión en el caso de la fracción 
i (1 g 1 articulo anterior. 

t t T ^t >V1 C Ua ^ 10 All0s de prisión en el de la fracción II. 
ciónlFI ClnC ° a! ^ os de prisión en el de la frac- 
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rv. Con ocho años de prisión en el de la fracción 
I \ . 

V. Con doce años en el caso de la fracción V, consi¬ 
derando corno circunstancia agravante de cuarta clase, 
la de que el plagiado no haya sido puesto en libertad al 
sentenciarse definitivamente; que se le hubiere dado tor¬ 
mento ó maltratado de otro modo; que el plagiado sea 
mujer ó menor de diez años ó fallezca antes de recobrar 
la libertad. 


Art. 624. En el caso de que habla la fracción últi¬ 
ma del artículo anterior, no podra, el reo gozar del be¬ 
neficio que concede el artículo 76, sino hasta que baya 
tenido de buena conducta el tiempo que dicho artículo 
señala, contado desde el (lía en que el plagiado esté en 
absoluta libertad. Si no estuviere libre el plagiado al ex¬ 
pirar la condena del que lo plagió, quedará, este sujeto 
á la retención de que hablan los artículos 74 y 75. Este 
artículo se leerá á los plagiarios al notificarles la seten¬ 
óla, y así se prevendrá en ella. 

Art. 625. En todos los casos de que hablan los artí¬ 
culos anteriores, en que no esté señalada la pena capi¬ 
tal, se tendrán como circunstancias agravantes de 1E 
2 *, 3* ó 4* clase á. juicio del juez: 

I. Que el plagiario deje pasar más de tres días sin 
poner en libertad al plagiado. 

II. El haberle maltratado de obra. 


Til. Haberle causado daños ó perjuicios. 

Art. 626. Todo plagiario que no sea condenado a 
muerte, ademas de la pena corporal que se le imponga, 
pagará una multa de quinientos á tres mil pe*oa, que¬ 
dará inhabilitado perpétuamente para toda, clase do car¬ 
gos, empleos ú honores, y sujeto á la vigilancia de la 
autoridad; si u perjuieio de aplicarle las agravaciones que 
el juez estime justas con arreglo al articulo 96. 



CAPITULO XIV. 

Atentados cometidos por particulares contra la libertad 
individual.— Allanamiento de morada.” 

Art. 027. Cualquier particular que sin orden de la 

autoridad competente y fuera de los casos ^permitido» 

por la ley, arreste ó detenga á otro en una cárcel priva¬ 
da ó en otro lugar, será castigado con las penas siguien¬ 


tes: 

I. Con arresto do uno á seis meses y multa de vein¬ 
ticinco á doscientos pesos, cuando el ai resto o la deten¬ 
ción duren hasta diez días. 

II. Con un año de prisión y multa de cincuenta á 
quinientos pesos, cuando el arresto ó la detención du¬ 
ren más de diez días y no pasen de treinta. 

III. Cuando el arresto ó la detención pasen de trein¬ 
ta días, se impondrá una multa de cien pesos y un año 
de prisión, aumentado con un mes por cada día de ex¬ 
ceso. 


Art. 628. Cuando el roo ejecute la prisión ó deten¬ 
ción suponiéndose autoridad publica, ó por medio de 
una orden falsa ó supuesta de la autoridad, fingiéndose 
agente de ella, ó usando el distintivo de tal, ó amena¬ 
zando gravemente al ofendido, se impondrá una multa 
de ciento cincuenta á mil quinientos pesos y cuatro años 
de prisión, que se aumentarán en los términos y casos 
que expresa la fracción III del artículo anterior. 

Alt. 6)29. Cuando se dé tormento á la persona arres¬ 
tada o secuestrada, o se le maltrate gravemente por he¬ 
chos positivos o negativos, se aumentarán dos años á las 
penas señaladas en los artículos que preceden, siempre 
que íehos actos no merezcan una pena mayor, pues 
en ,unces se observarán las reglas de acumulación. En 
)s casos e este artículo y de los dos precedentes, la 
prisión nunca pasará de diez años. 
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Art. 080. Cuando del tormento ó maltrato ivsulta- 
ron lesiones ti homicidio, se observarán las realas do acu¬ 
mulación, imponiéndose la pena. correspondiente al de¬ 
lito que resulte. 

Art. dol. En los casos comprendidos tai los cuatro 
artículos anteriores, se aplicará lo prevenido en el (¡24. 

Art. 082. Se impondrá una multa de veinticinco á 
trescientos pesos y dieciocho meses de prisión al (pie. 
sin orden de autoridad compútente y fuera de los casos 
en que la ley le permita, se introduzca á una casa, vi¬ 
vienda ó aposento habitados ó destinados para habita¬ 
ción, o a sus dependencias, por medio de violencia físi¬ 
ca. amagos o amenazas, fractura, horadación, excava¬ 
ción. escalamiento ó llaves falsas. 

Art. (loo. tSo impondrán tres años de prisión v mul¬ 
ta de veinticinco á. doscientos pesos, cuando el allana¬ 
miento de morada se ejecute ron las circunstancias di¬ 
que habla el artículo 028. 

Art. 084. Aunque el allanamiento no llegue á con¬ 
sumarse, se impondrá una multa de diez á cien pesos, y 
arresto de uno á seis meses, si hubiere fractura., horada¬ 


ción, excavación ó eseal i.miento. ó se abriere alguna ce¬ 


rradura. 


Art. 085. El que sin las eirt unstaneias que se men¬ 
cionan al fin del artículo 082 se introduzca, sin volun¬ 
tad del que lo ocupa, á. un lugar habitado o destinado 


para habitación, sufrirá, la pena de arresto 
tra de día, y di? arresto mayor si de noche, 
ambos casos, se le impondrá una mult i de 


menor si en- 
Ademas, en 
diez á cien 


pesos. 


Art, 


TITULO III. 

Delitos contra la reputación. 

CAPITULO I. 

Injurias y calumnia extrajudicial. 

680. Será considerado delito de injurias: 
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T. La imputación de un hedió criminal no compren¬ 
dido en artículo siguiente. 

II. La imputación de vicios ó de defectos que pue¬ 
dan exponer al odio ó desprecio publico. 

III. La imputación vaga de delitos ó vicios sin es¬ 
pecificar hechos. 

IV. Todo lo que puede perjudicar a la reputación 
de alguno. 

V. Los discursos, gestos ó señales que en la opinión 
publica sean reputados por insultantes. 

Art. 637. Es calumnia la falsa imputación de un de¬ 
lito público. 

Art. 638. La injuria y la calumnia serán punibles 
sea cual fuere el medio que se emplee para cometer esos 
delitos, como la palabra., la escritura manuscrita ó im¬ 
presa, los telegramas, el grabado, la litografía, fotogra¬ 
fía, fototipia, dibujo ó pintura, las representaciones dra¬ 
máticas y las senas; y áun cuando no se designen por 
sus nonbres las personas á quienes se dirijan las ofen¬ 
sas, si aquellas justifican que son las aludidas. 

Art. 639. Son injurias graves: 

I. La imputación de un delito privado. 

II. La de un vicio ó falta de moralidad, cuyas con¬ 
secuencias puedan perjudicar considerablemente la fa¬ 
ma, crédito ó interés del agraviado. 

III. Las injurias que por su naturaleza, ocasión ó 
cit cu estancias fueren tenidas en el concepto público por 
afrentosas. 

1 A . Lab que racionalmente merezcan la calificación 
i e nncb, atendido el estado, dignidad y circunstancias 
del ofendido y del ofensor. 

Art. 640. Las injurias graves hechas por escrito y 
tun pu moldad, serán castigadas con la pona de un año 
c e prisión y multa de cien á quinientos pesos. No con- 
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curriendo aquellas circunstancias, se castigarán con la 
pena de cuatro á ocho meses de arresto y multa de cin¬ 
cuenta á doscientos pesos. 

Art. 641. Son injurias leves las que no estén com¬ 
prendidas en eJ artículo 669 y se castigarán con la pena 
de uno a cuatro meses do arresto y multa de veinticin¬ 
co á cien pesos, cuando fueren hechas por escrito y con 
publicidad. No concurriendo estas circunstancias, se pe¬ 
narán como faltas por las autoridades administrativas. 

Art. 642. El acusado de calumnia 6 injuria encu¬ 
bierta ó equívoca, que rehusare dar en juicio explicación 
satisfactoria acerca de ella, será, castigado como reo de 
calumnia ó injuria manifiesta. 

Art. 643. Al acusado de injuria no se le admitirá 
prueba alguna para, acreditar la verdad de su imputa¬ 
ción, sino en tíos casos: 

I. Cuando aquella se haya hecho á un depositario ó 
agente de la autoridad, ó á cualquiera otra persona que 
haya obrado con carácter público, si la imputación fue¬ 
re relativa ai ejercicio do sus funciones. 

II. Cuando el hecho imputado este declarado cierto 
por sentencia irrevocable, y el acusado obre por motivo 
de interés público ó por interés privado, pero legitimo 
y sin animo de dañar. En estos dos casos se librara de 
toda pena el acusado si probare su imputación. 

Art. 644. No se castigará como reo de injuria: 

I. Al que manifieste su parecer sobre alguna pro¬ 
ducción literaria, artística ó industrial, si no so excedíe 
re de los límites de una discusión racional y decente. 

II. Al que manifestare su juicio sobre la capacidad, 
instrucción, aptitud ó conducta de otro, si piobaie que 
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obró on cumplimiento de un deber, ó por interés públi- 
eo, ó que con la debida reserva lo hizo por humanidad, 
por prestar un servicio á persona con quien tenga pa¬ 
rentesco ó amistad, ó dando informes que se le hayan 
pedido, si no lo hiciere á sabiendas calumniosamente. 

jjj a 1 autor de un escrito presentado ó de un dis¬ 
curso pronunciado on los tribunales, pues si hiciere uso 
de alguna expresión calumniosa o injuriosa, lo castiga¬ 
rán los jueces segiln la gravedad del delito, con alguna 
pena disciplinaria de las que permite el respectivo Có¬ 
digo de Procedimientos. 

IV. Al cónyuge, ascendiente, hermano, maestro, 
amo, tutor ó encargado del cuidado de un menor, que, 
por asuntos domésticos ó excediéndose en el derecho de 
corrección, viertan expresiones injuriosas contra su cón¬ 
yuge, descendientes, hermanos, discípulos, domésticos ó 
pupilos. 

Art. 645. Lo prevenido en la fracción ITI del artí¬ 
culo anterior, no comprende el caso en que la injuria ó 
la calumnia se extienda á personas extrañas al litigio ó 
envuelva hechos que no tengan relación necesaria con 
el negocio de que se trate. Si así fuere, se aplicarán las 
penas de la injuria, ó de la calumnia. 

Art. G4b. Cuando la queja fuero de calumnia se per¬ 
mitirá al acusado dar pruebas de su imputación; y si és¬ 
ta quedare probada se librará aquel de toda pena; pero 
rio be le admitirá prueba alguna de su imputación, ni se 
librará del castigo correspondiente, cuando exista una 
sentencia hrevocable que haya absuelto al calumniado 
del mismo delito que aquel le impute. 

Alt. 647. Cuando haya pendiente un juicio, en ave¬ 
riguación de un delito imputado á alguno calumniosa¬ 
mente, se suspenderá el ejercicio de la acción de calum¬ 
nia hasta que dicho juicio termine. 
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Art, 648. No servirá de excusa á la calumnia que 
el hecho imputado sea notorio, ó que el reo no haya he¬ 
cho más que reproducir lo ya publicado en la liepúbli- 
ca Mexicana ó en otro país. 

Art. 649. Las penas de la calumnia extrajudicial se¬ 
rán las mismas que las de la queja ó acusación calum¬ 
niosas de que se trata en el capítulo siguiente, siempre 
que con motivo de la calumnia se haya instruido un 
proceso contra el calumniado. En caso contrario, se cas¬ 
tigará al calumniador con las dos terceras partes de la 
pena. 

Art. 650. La publicidad es circunstancia agravante 
de cuarta clase de la calumnia. 

Art. 651. Se tendrán como públicas las injurias y la 
calumnia extrajudicial: 

I. Cuando consistan en palabras proferidas ante dos 
ó más personas en lugar público, ó ante una reunión de 
seis ó más, ó repetidas á este mismo número, individual¬ 
mente. 

II. Cuando consistan en señas ejecutadas en públi¬ 
co ó ante seis ó más personas. 

III. Cuando se hagan en una representación dra¬ 
mática. 

IV. Cuando se hagan por medio de la escritura ma¬ 
nuscrita ó impresa, ó de la pintura, dibujo, grabado, li¬ 
tografía, fotografía, fototipia ó escultura, si el escrito, 
imagen, figura ó emblema se venden, distribuyen o ex¬ 
ponen al público ó se muestran á seis personas o mas, 
simultánea ó sucesivamente. 

Art, 652. No se podrá proceder contra el autor de 
una injuria ó calumnia sino por queja de la persona 
ofendida, excepto en los casos siguientes: 

I. Si el ofendido ha muerto, y la injuria ó la calum¬ 
nia fueren posteriores á su fallecimiento, solo se po ra 
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proceder en virtud de queja de su cónyuge; A falta de 
este, por queja de la mayoría de los descendientes; a fal¬ 
to de esto?, por queja de un ascendiente; y no habién¬ 
dolo por queja de la mayoría de los herederos quesean 
parientes del finado dentro del tercer grado civil inclu- 

II. Cuando la injuria 6 la calumnia sean anteriores 
al fallecimiento del ofendido, se atenderá a la tjueja de 
las personas mencionadas en las íraccion anterior, si 
aquel no hubiere remitido la ofensa, o sabiendo que se 
le había inferido, hubiere presentado en vida su queja, 
ó prevenido que Jo hicieran sus herederos. 

III. La injuria y la calumnia contra cualquiera de 
los Poderes del Estado ó contra cualquiera corporación 
publica, se castigará con sujeción á las reglas de este ca¬ 
pítulo, á instancia del Procurador General de Justicia. 

Art. 653 . Los escritos 6 cualquiera otra cosa que 
haya servido de medio para la injuria ó la calumnia se 
recogerán 6 inutilizarán, con excepción de los documen¬ 
tos públicos, máquinas y demás útiles de imprenta. En 
caso de ser documentos, se hará en ellos una anotación 
sumaria de la sentencia pronunciada contra el acusado. 

Art. t>54. Siempre que sea condenado el autor de 
una injuria o de una calumnia, se publicará á su costa 
la sentencia en dos periódicos; y si el delito se cometió 
por medio de un periódico, tendrá el dueño de esto la 
obligación de publicar el fallo, bajo la multa de cin¬ 
cuenta pesos por cada día que pase sin haberlo hecho 

después de aquel en que el juez le dé copia de la sen- 
barcia. 

lVlt \ Guando dos o más personas se hayan he¬ 

lo injurias ieuprucamente, en un mismo acto ó con la 
misma ocasión ó motivo, ninguna de ellas podrá pedir 

e (a,. í^o c e as otias; pero todas estarán obligadas á dar 
ia caución de no ofender. 
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CAPITULO II. 

Calumnia judicial. 

Art. 656. Las querellas ó acusaciones son calumnio¬ 
sas, cuando su autor imputa en ellas falsamente un de¬ 
lito á persona determinada. 

Art. 657. Se tendrá como calumniador al que, para 
hacer que un inocente aparezca como reo de un delito 
ponga sobre la persona del calumniado, en su casa, ó en 
otro lugar adecuado para ese fin, una cosa que pueda 
dar indicio ó presunción de culpabilidad. 

Art. 658. Cuando el calumniado sea condenado por 
sentencia irrevocable, se impondrá al calumniador la 
mitad de la pena que á aquel, exceptuando los casos de 
que hablan las fracciones siguientes: 

I. Cuando la pena señalada al delito que se impute 
sea Ja de suspensión ó privación de derechos, de empleo 
ó cargo, la de inhabilitación para obtenerlos ó la de con¬ 
finamiento, se aplicará en lugar de ellas, al calumnia¬ 
dor, la de arresto mayor y multa de segunda clase. 

II. Si la pena fuere la capital y se hubiere ejecuta¬ 
do, se impondrán veinte años de prisión al calumnia¬ 
dor. En caso contrario la pena será de diez años. 

Art. 659. Cuando la calumnia se descubra antes de 
que se pronuncie sentencia irrevocable contra el calum¬ 
niado, así como cuando sea absuelto y reconocida su ino¬ 
cencia, se castigará al calumniador con arresto menor y 
multa de primera clase, si no fuere mayor que esta pe¬ 
na la señalada al delito que se imputa al calumniado. 
De lo contrario se tendrá el delito de calumnia como 
frustrado v se castigará con arreglo a los artículos 210 
y 658. 

Art. 660. Cuando el que haga una acusación calum¬ 
niosa, la retracte antes de todo procedimiento sobie ella, 
no se le impondrá ninguna pena, a inénos que la ietiae- 
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l ición se haga por interés, pues entonces se le ap icara 
integra la de la calumnia y se liará además lo que pre- 
viene el artículo 224. 

4rt,. 661. Si el querellante ó acusador presentare tes- 
tibios ó documentos falsos, o impidiere que se presenten 
los testigos ó documentos que podían probar la inocen¬ 
cia del acusado, se le tendrá también como testigo falso, 
y p am su castigo se observarán las reglas de acumula¬ 
ción. 

Art. 662. Aunque se acredite la inocencia del ca¬ 
lumniado, ó que es falsa la querella ó acusación no se 
castigará, como columniador al que la hizo, si probare 
plenamente haber tenido causa bastante para incurrir 
en error. 

TÍTULO IV. 

Falsedad. 

CAPITULO I. 

Falsificación de acciones, obligaciones ú otros documentos de crédi¬ 
to público, de cupones de intereses ó de dividendos. 

Art. 666. Se castigará con ocho años de prisión y 
multa de trescientos á mil pesos, al que falsifique bonos, 
obligaciones ii otros documentos de crédito público, del 
fosero del hstaclo, ó los cupones de intereses ó de di¬ 
videndos de estos títulos, aunque se haga la falsificación 
fuera de su territorio. 

Alt. 664. La falsificación de cualquiera otro docu¬ 
mento que se suponga expedido á nombre del Estado, 
que no sea al portador y que importe promesa, obliga¬ 
ción i be i ación ú orden de pago, se castigará con cinco 
a ocho anos de prisión y multa de doscientos á mil pe¬ 


sos. 


Art. 


, ^ . hnpondrán cinco años de prisión v 

m c e coi-cientos a mil pesos, al que falsifique en el 
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E*tí..lo obligaciones al portador, de la deuda pública ,|c 
otro Estado, Distrito ó Territorios Federales; ó cupones 
de intereses o de dividendos correspondientes á didias 
obligaciones. 

Art. 060. Se impondrán cuatro años de prisión al 
(pie falsifique acciones, obligaciones ú otros títulos fe- 
gal mente emitidos por las autoridades municipales, por 
sociedades anónimas ó los cupones de intereses ó de di¬ 
videndos correspondientes a estos títulos. 

Art, 667. La introducción al Estado de los docu¬ 
mentos falsos de (pie hablan los tres artículos que pre¬ 
ceden, se castigara con las penas que ellos señalan. 

Art. 608. Las mismas penas de que tratan los artí¬ 
culos 00o a 600 se impondrá á los que, de acuerdo con 
los falsificadores, hagan la emisión de los precitados do¬ 
cumentos. Si la emisión no llegare á verificarse, se re¬ 
ducirán las penas á las dos tercias partes. 

Art, (509. 8e impondrán tres años de prisión v mul¬ 
ta. de cien á. quinientos pesos al que, sin haber tenido 
parte en la falsificación ni en la emisión, haya adquiri¬ 
do obligaciones, acciones ó cupones de los susodichos y 
los haya puesto en circulación con conocimiento do que 
son falsos. 


Art, 670. El que, habiendo recibido alguno de di¬ 
chos documentos como bueno, lo ponga en circulación 
después de haber averiguado que es falso, será castigado 


con arreglo al artículo 424. 


Alt. 071. (■uando el que cometa alguno de los deli¬ 
tos de que se habla en los artículos anteriores, sea Lui¬ 
ción ario público, además de las penas queco ellos se se¬ 
ñalan, se le impondrá, la de destitución de empleo o cai¬ 
go, é inhabilitación para obtener cualquiera otro. 

Art. 672. El que mande construir, compre ó cons¬ 
truya máquinas, instrumentos ó útiles para la falsifica- 
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ci6n de acciones, obligaciones ú otro documento de eré- 
dito público, de cupones de intereses o de dividendos, 
sufrirá por ese solo hecho diez meses de prisión, si pu¬ 
dieren servir únicamente para ese objeto. Si pudieren 
emplearse en otro, sólo se impondrá la pena al íabi ican¬ 
te, si sabía (.pie se destinaban a la falsificación de docu¬ 
mentos. Cuando el poseedor de ellos no sea quien los 
haya construido, no se eximirá de la pena sino proban¬ 
do cpie los tenía por causa legal y para un fin licito. 

Art 673. Lo dicho en el artículo anterior, compren¬ 
de al jefe de una casa, y á los superiores de un estable¬ 
cimiento, en donde haya alguna de las cosas menciona¬ 
das en dicho artículo, si apareciere que no podían exis¬ 
tir allí sin su consentimiento. 

Art. 674. Además de las penas señaladas en los ar¬ 
tículos anteriores, se aplicará la de suspensión de dere¬ 
chos de que habla el 367. 

Art. 675. Los jueces tendrán en consideración la 
clase de documentos falsificados, su valor, cantidad y la 

V 

de emisión, estimando estas circunstancias como aera- 

o 

yantes de primera, segunda, tercera ó cuarta clase, á su 
pr u (i en te arbitrio. 

CAPITULO IT. 

Falsificación deselfos y marcas. 

Alt. 676. Se castigara con cinco años de prisión y 
multa de doscientos á mil pesos, al (pie falsifique los se¬ 
llos de los_Altos Poderes del Estado. 

Art. 6 ¡ 7 . Se castigará con tres años de prisión v 
multa de cien á quinientos pesos: 

I. Al que falsifique ios demás sellos oficiales 
tado, de los Municipios ó de los notarios. 

H. jVI que falsifique el papel sollado especial para 
0b ’f t0 ? de Ko f stro Civil que expida el Estado, lo ex- 
penda do acuerdo con el que lo falsificó, ó haga uso de 
el a sabiendas de que es falso. 
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Art. 678. Se impondrá la misma pena que al falsi¬ 
fica uoi , al que haga uso de los sellos ó de otro de los ob¬ 
jetos de que se habla en los dos artículos anteriores, sa¬ 
biendo que son falsos. 

Art. 679. Se castigará con la pena que se impo¬ 
ne al fraude en el artículo 424, al que, sabiendo que mi 
objeto está marcado con sello, punzón 6 marcas falsos 
lo enagene ocultando este vicio. Se tendrá como cir¬ 
cunstancia agravante de cuarta clase, ser el vendedor 
platero ó joyero, cuando se trate de un objeto de metal 
y la marca de su ley sea falsa. 

Art, 680. Se castigará con un año de prisión y mul¬ 
ta de cincuenta á trescientos pesos, al que falsifique el 
sello, marca ó contraseña que alguna autoridad use pa¬ 
ra identificar cualquier objeto, ó para asegurar el pago 
de algún impuesto. 

Art. 681. Se castigará con arresto mayor y multado 
segunda clase, la falsificación del sello de un particular, 
ó de un sello, marca, contraseña de una casa de comer¬ 
cio, ó de un establecimiento privado ó de industria. La 
misma pena se impondrá al que haga uso de dichos se¬ 
llos, marcas, contraseñas falsas, y al que emplee los ver¬ 
daderos en objetos falsificados, para hacerlos pasar como 
legítimos. 

Art, 682. Se castigará con la mitad de las penas que 
señalan los artículos que preceden de este capitulo, al 
que procurándose los verdaderos sellos, punzones, mal¬ 
eas, etc., de que ellos hablan, haga un uso indebido con 
perjuicio del Estado, de una autoridad ó de un parti¬ 
cular. 

Art, 683. Lo prevenido en los anteriores artículos, 
se entenderá sin perjuicio de las penas mayores en que 
incurran los reos, si llegaren á realizar el delito que se 

propusieron. 
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■C i liRnnp' en el Estado los sellos, 

Art. 684. Al que Astado, Distrito 6 Territo- 

punzones 6 r— ^otro ^ menciona(los en l os ar tí- 

le impondrán dos tercios délas pe- 

“•ríí* Ícastigará con tres meses de arresto, al 
A ’ „ nn efecto de industria el nombre o la ra- 

r Ce e 2 imbricante diverso al que lo fabricá. 
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Falsificación de documentos públicos y privados. 

Art. 686. El delito de falsificación de documentos, 
sólo se castigará cuando se cometa por alguno de los 
medios siguientes: 

I, Poniendo una firma falsa, aun cuando sea imagi¬ 
naria, ó alterando una verdadera. 

IT. Aprovechando indebidamente una firma en blan¬ 
co, agena, extendiendo una obligación, liberación ó 
cualquiera otro documento que pueda comprometer los 
bienes, la honra, la persona, la reputación de otro, ó cau¬ 
sar perjuicio á la sociedad. 

III. Alterando el contexto de un documento verda¬ 
dero después de concluido y firmado, si esto cambiare 
su sentido sobre alguna circunstancia ó punto sustan¬ 
cial, ya se haga añadiendo, enmendando ó borrando en 
todo ó en parte una ó más palabras, cláusulas ó cifras, 
ó ya variando la puntuación. 

IV. Variando la fecha. 

V. Atribuyéndose el que extiende el documento, ó 
atribuyendo á la persona en cuyo nombre lo hace, un 
nombre o una investidura, calidad ó circunstancia que 
no tengan y que sean necesarias para la validez del acto. 
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VI. Redactando un documento en términos que 
cambien la convención celebrada en otra diversa, ó que 
varíe la declaración o disposición del otorgante, las obli¬ 
gaciones que se propuso contraer, ó los derechos que de¬ 
bía adquirir. 


VII. Añadiendo, alterando ú omitiendo cláusulas ó 
declaraciones 6 asentando hechos falsos como ciertos, ó 
como confesados los que no lo están, si el documento en 
que se asienten, se extendiere para hacerlos constar y 
como prueba de ellos. 


VIII. Expidiendo un testimonio supuesto de docu¬ 
mentos que no existen; dándolo de otro existente que 
carece de los requisitos legales, suponiendo falsamente 
que los tiene; ó de otro que no carece de ellos, pero agre¬ 
gando ó suprimiendo en la copia algo que importe una 
variación sustancial. 

ÍX. Alterando un perito, traductor ó paleógrafo el 


contenido de un documento, al traducirlo ó descifrarlo. 

Art. 687. Para que el delito de falsificación de un 
documento sea punible como tal, se necesita que con¬ 
curran los requisitos siguientes: 

I. Que se cometa fraudulentamente. 

II. Que el falsario se proponga sacar algún prove¬ 
cho para sí ó para otro, ó causar perjuicio á alguno ó á 
la sociedad. 

III. Que resulte ó pueda resultar perjuicio á la so¬ 
ciedad ó á un particular, ya sea en los bienes de este ó 
en su persona, en su honra ó en su reputación. 

IV. Que el falsario haga la falsificación sin consen¬ 
timiento de la persona á quien resulte ó pueda lesultai 
perjuicio, ó sin el de aquella en cuyo nombre se hizo el 

Art. 688. Llámase instrumento publico, todo ocu¬ 
to que, con los requisitos legales y para que suva < e 
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prueba extiende un notario 6 cualquiera otra persona, 
bu, rizada para ello por la ley y en ejercido desuslun- 

C1< Art. } (W9' Ca i-a falsificación de un documento público 

ejecutada por un particular, se castigará con tres años 

de prisión V inulta de cien á mil pesos, si el falsario no 

lleaare á hacer uso de eh En caso contrario, se hará lo 

prevenido en el artículo 004. 

a ,.f Se aumentará en una mitad la pena de 


Arto 09Ü. be amnemaiu en una. imutu ia pena uu 

prisión y la multa de que habla el artículo anterior, 
cuando la falsificación se cometa por un notario ú otro 
funcionario público, en un documento que extienda en 
ejercicio de sus funciones. Esto se entiende, sin perjui¬ 
cio de destituir al delincuente de su empleo ó cargo, y 
de quedar inhabilitado para obtener cualquiera otro. 

Art. 001. Lo prevenido en el artículo anterior no- 
comprende la falsedad cometida por un juez, por un se¬ 
cretario ó testigo de asistencia en un juicio civil 6 crimi¬ 
nal, ó en unas diligencias preparatorias do juicio, preju¬ 
diciales, ó de jurisdicción voluntaria; pues ese delito se 
castigará con las penas que designa el artículo 722. 

Art. 092. Se castigará como si fuera falsificador de 
instrumento público, al empleado que, por engaño 6 
sorpresa, hiciere que algún superior suyo firme un do¬ 
cumento público, que no habría firmado sabiendo su 
contenido; pero tan luego como averigüe ese abuso el 
funcional io que baya firmado, pondrá al reo á disposi¬ 
ción del juez competente; v de no hacerlo, se le castiga- 
iá con la pena que este artículo señala. 

falsificación de un documento privado, 
si no se hace uso de 61, so castigará con dieciocho meses 

L)E1 S] Gil \ 7 TVf 1T1 t $-1 K. J. 


muza, vale, pagaré vi otro documento á la orden. 
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Art, 694. Si el falsario hiciere uso del documento 
falso, sea publico ó privado, se acumularán la falsifica¬ 
ción y el delito que, por medio de ella, haya cometido 
el delincuente. En este caso se tendrá como frustrado el 
delito principal, si el reo no llegare á conseguir el fin 
que se propuso; y como consumado si lo alcanzare. 

Art. 695. Si la falsificación del documento privado 
consiste en poner el falsario una firma de persona, ima¬ 
ginaria ó real; pero sin haber procurado en el segundo 
caso imitar la firma de la persona de que se trata, sólo 
será, castigado si hiciere uso del documento falsificado, 
imponiéndosele por toda pena, la señalada al fraude ó 
al otro delito que resulto. Cuando el reo no llegare á 
alcanzar el fin que se propuso, se tendrá el delito como 
frustrado. 

Art. 696. En los casos comprendidos en los artícu¬ 
los anteriores, de este capítulo, se podrá aplicar la pena 
de suspensión de derechos en los términos que establece 
el artículo 367. 

Art. 697. Al que haga uso de un documento falso 
sea público ó privado, se impondrá la misma pena que 
al falsario, cuando obre de acuerdo con este. En caso 
contrario, si obrare á sabiendas, se le impondrá la pena 
correspondiente al fraude ú otro delito que resulte, s:n 
agravar aquella por la falsedad. 

Art. 698. Lo prevenido en los artículos anteriores, 
no comprende el caso en que la falsedad se cometa en 
una elección pública. Entonces se aplicaran las icglas 
especiales respecto á las elecciones populares. 

CAPITULO IV. 

Falsificación de certificaciones. 

Art. 699. Se impondrá la pena de arresto mayor* y 
multa de diez á cien pesos, al que para eximirse de 
un servicio debido legalmente o de una obligación 
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puesta por la ley, suponga una cert.hcao.oi. < e eníe.me- 
L 6 impedimento que no tiene, como expedida por un 
médico ó cirujano, sea que exista realmente la persona 
á quien la atribuye, que esta sea imaginaria, o que to- 
me el nombre de una persona real, atribuyéndole falsa¬ 
mente la calidad de medico 6 cirujano. 

Art 700. El médico ó cirujano que certifiquen fal¬ 
samente que una persona tiene enfeimedad u otro impe¬ 
dimento, bastantes para dispensarla de piestar un ser vi¬ 
cto que exige la lev, o de cumpiu una obligación que 
esta impone, serán castigados con la pena de un ano de 
prisión, si no hubieren obra ele así por retribución dada 6 
prometida. Si este hubiere sielo el móvil, se duplicará 
la pena y pagarán además una multa en los términos 
que previene el artículo 224. 

Art. 701. Lo prevenido en los dos artículos anterio¬ 
res no comprende el caso en que se trate de certifica¬ 
ciones que, por la ley, se exijan como prueba auténtica 
del hecho ó hechos que en ella se refieren, y que en 
cumplimiento de una misión legal expida un médico, 
un cirujano ú otra persona a quien se atribuyan, pues 
entonces se aplicarán los artículos 693 y 694. 

Art. <02. El notario y cualquier otro funcionario 
publico (pie, en ejercicio de sus funciones, falsifique 6 
altere una certificación ó haga uso de una falsa ó alte¬ 
rada, con conocimiento de esta circunstancia, sufrirá las 
penas que señalan los artículos 693 y 694. 

Art 703. El médico, cirujano, notario tí otro fun¬ 
cional io publico que cometa falsedad en las certificacio¬ 
nes de que se habla en este capítulo, sufrirán además de 
las penas que en él se señalan, la de suspensión en el 
ejo cicio ít su i acuitad, empleo, 6 cargo, por un tiempo* 
igual al de la prisión que se les imponga. 

_ ó , r * ' c l ue t,a j° nombre de un funcionario 
p uoheo, falsifique una certificación en que se atestigüe 
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falsamente que una persona tiene buena conducta, que 
se halla en la indigencia 6 que tiene cualquiera otra cir¬ 
cunstancia que pueda excitar la benevolencia de las au- 
toi idades o la caridad particular, á ím de proporcionar¬ 
le un empleo ó socorros, sufrirá cuatro meses de arresto. 
Si la certificación se extendiere bajo el nombre de un 
particular, la pena será de arresto menor, 

Art. 705. Cuando las certificaciones de que se trata 
en el artículo anterior, no sean supuestas, pero sí falsos 
los hechos que en ellas se refieren y su autor fuere fun¬ 
cionario público, sufrirá un año de prisión si no obrare 
por retribución dada ó prometida. Si este hubiere sido 
el móvil, se hará lo que previene el artículo 700. 

Art. 706. Al que haga uso de una certificación ver¬ 
dadera expedida para otro, como si lo hubiere sido en 
su favor, ó altero la que á él se expidió, se impondrá la 
pena de arresto mayor v multa de diez á cien pesos.. 

Art. 707. El que extienda una certificación supues¬ 
ta, que no sea de las mencionadas en este capítulo, afir¬ 
mando en ella cualquier hecho que pueda perjudicar á 
la sociedad ó comprometer los intereses de un particu¬ 
lar, su persona, honra ó reputación, sufrirá la pena de 
arresto mayor y multa de diez á cien pesos, si el docu¬ 
mento se extendiere bajo el nombre de un particular. 
Si se hiciere bajo el nombre de un notario ú otro fun¬ 
cionario público, la pena será de año y medio de prisión 
y multa de cincuenta á quinientos pesos. 

CAPITULO V. 

Falsificación de llaves. 

Art. 708. El que falsifique una llave, ó acomode 
otra á una cerradura, sin consentimiento del dueño de 
esta, será castigado por ese solo hecho con cuati o meses 
de arresto y multa de primera clase. 
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•\rt. 709. Guando en el caso del artículo precedente, 
el falsificador sea cerrajero de profesión, será, castigar o 
con un año de prisión y multa de veinte a doscientos 


\rt. 710. Se castigará con arresto de uno á cuatro 
meses y multa de diez á cien pesos, al cerrajero que cons¬ 
truya ima llave para una cerradura, sin que se le entre¬ 
gue esta, ó sin cerciorarse de que es dueño de ella el que 
mande hacer la llave. 

Art. 711. El vendedor de llaves sueltas que venda 
alguna de ollas sin que se le presento la chapa a que 
haya de acomodarse, 6 sin que se cerciore deque el com¬ 
prador es persona honrada, sufrirá la pena de arresto 
menor y multa de primera clase, con la excepción que 
expresa el artículo 709. 

Art. 712. Las disposiciones de los dos artículos ante¬ 
riores se aplicarán al que construya ó venda ganzúas ó 
llaves maestras; pero aumentada la pena de duración 
temporal en una tercera parte de ella. 

CAPITULO VI. 

Falsedad en declaraciones judiciales y en informes dados 

á una autoridad. 

Ait. iJ3. (.órnete el delito de falso testimonio el 
que, examinado en juicio como testigo, faltare delibera¬ 
damente á la verdad sobre el hecho que se trate de ave¬ 
riguar, ya sea afirmando ó negando su existencia, ó va 
afirmando, negando ti ocultando la de alguna circuns¬ 
tancia que pueda servir de prueba de la verdad ó falsedad 

vedad PnnCÍpa1, 6 qUe aunleute 6 disminuya su gra- 

Art. 714. Cuando la falta ó delito imputados no ten¬ 
ga señalada pena corporal, se castigará el falso testimo¬ 
nio contra el acusado con las penas siguientes- 
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I. Cuando la pena señalada al delito ó falta fuere la 
de privación de empleo ó la de inhabilitación para el 
ejercicio de algún derecho, se impondrá al testigo de 
uno á dos años de prisión, si el acusado fuere condena¬ 
do. No siéndolo, se impondrá de seis á ocho meses de 
arresto y multa de segunda clase. 

II. Fuera del caso de la fracción anterior, se impon¬ 
drán ocho meses de arresto y multa de diez á cien pesos, 
si fuere condenado el reo. No siéndolo, se impondrá la 
multa susodicha y seis meses de arresto. 

Art. 7Í5. Cuando el delito imputado tenga señala¬ 
da pena corporal, se observarán estas dos reglas: 

í. Se impondrán de seis á once meses de arresto y 
multa de veinte á doscientos pesos, cuando se trate de 
un delito que tenga impuesta pena corporal que no pa¬ 
se do un año de prisión. Si pasare, se aplicará al testigo 
la pena impuesta al acusado, si se le condenó. En caso 
contrario, se hará lo que previene el artículo 210. 

II. Cuando la pena señalada al delito imputado sea 
la capital, se impondrán al testigo diez años de prisión 
si se condenare al acusado y se ejecutase la sentencia. 
Si no se ejecutare, se aplicarán al testigo ocho años de 
prisión. Si no se impusiere pena al acusado, se aplicara 
la que corresponda de los diez años con arreglo al arti¬ 
culo 210. 


Art. 716. El falso testimonio en materia criminal á 
favor del acusado, se castigará imponiendo al testigo 
tres cuartas partes de la pena que corresponda con aue- 


glo á los artículos que proceden. 

Art. 717. Se exceptúa de lo prevenido en el artícu¬ 
lo anterior, el caso en que declare un ascendiente, des¬ 
cendiente, cónyuge, hermano o cunado de tico, pues en 
tonces se observarán las reglas siguientes: 

I. Si el testigo faltare á la verdad en favor del reo, 
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pero sin calumniar á otro, se le impondrá una multa e 
primera clase en los casos del artículo 714; una multa 
do veinticinco á quinientos pesos, en el caso de la trae- 
ción I del artículo 715; y arresto mayor y una multa de 
segunda clase, en cualquier otro caso. 

H. Si el testigo falso declarare en favor del reo ca¬ 
lumniando á otro, se aplicarán las penas de que habla 
la fracción precedente, observándose las reglas de acu¬ 
mulación por la calumnia. 

Art. 718. Cuando las personas de que habla el arti¬ 
culo anterior declaren falsamente contra el 1 ~~ 


aplicarán las penas de los artículos 714 y 71o; pero te¬ 
niendo el parentesco como circunstancia agravante de 

primera, segunda, tercera ó cuarta clase. 

Art. 719. Las penas señaladas en ios artículos del 

714 al 718, se aplicarán si la sentencia condenatoria ó 
absolutoria descansa sólo en el falso testimonio; pero si 
aparte de este, se hubieren recogido en el proceso otras 
pruebas bastantes para condenar ó para absolver, en el 
primer caso sufrirá el testigo falso dos quintos de la pe¬ 
na señalada en los artículos 714 y 715; v en el segundo 

4 *7 * */ o 

sufrirá un tercio de las que imponen los artículos TIO y 

i \ i. 

Art. <20. El falso testimonio en materia civil, se 
castigara con arresto mayor y multa de diez á cien pe¬ 
sóte, si el ínter es del pleito no excediere de cien. Exce¬ 
diendo, la multa será de cien á mil pesos y un año de 
prisión, al que se aumentará un mes por cada cien pe¬ 
sos de exceso, sin que la prisión total pueda pasar de 
cuatro años. 

. ^ uar, do la falsedad se cometa en negocio 

ci\ i que no sea estimable en dinero, servirá de base pa- 
ra la imposición de la pena corporal y de la multa, el 
monto de los danos y perjuicios que la falsa declaración 
cause a aquel contra quien se diere. 
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testigo de asistencia que en jui¬ 
cio criminal 6 civil, ó al recibir una información jurí¬ 
dica, suponga una declaración que no se haya dado ó 
altere sustancialmente una verdadera; pero teniendo 
como circunstancia agravante de cuarta clase el empleo 
(pie ejercen. 

Art. i 23. Cualquiera otra falsedad que se cometa de¬ 
clarando sin protesta legal y fuera de juicio, ante una 
autoridad pública, se castigará con arresto mayor y mul¬ 
ta de segunda clase. 

Art. 724. En los casos de que hablan los artículos 
anteriores de este capítulo, si la falsedad se cometiere 
por interés se tendrá, esta circunstancia como agravante 
de cuarta clase, y se aplicará lo dispuesto en el artículo 
224. 

Art. 725. Los profesores de alguna ciencia ó arte ú 
oficio, ó los prácticos que llamados á declarar en juicio 
ó ante una autoridad, faltaren á sabiendas á la verdad, 
sufrirán, en sus casos, las penas establecidas respectiva¬ 
mente en los artículos que preceden, con relación á los 
testigos falsos. 

Art. 726. El que soborne á un testigo ó á un perito, 
para que declaren falsamente en juicio ante una auto¬ 
ridad, ó los obligue ó comprometa á ello intimidándo¬ 
los, ó de otro modo, será castigado como si fuere falso 
testigo ó perito, si este ó aquel llegaren á faltar á la ver¬ 
dad. Esto se entiende sin perjuicio de la pena que co¬ 
rresponda, por la violencia ó amenaza. Si el testigo ó 
perito no faltaren á la verdad, el que trato de sobornar¬ 
los li obligarlos para que mientan, sufrirá. Ja pena de 
uno á seis meses do arresto y multa de segunda clase. 

Art. 727. El testigo y el perito que retracten espon¬ 
táneamente sus falsas declaraciones, antes deque se pío- 
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nuncio sentencia en 


la instancia en que las dieren, se¬ 


les aplicara ia pe..*., -i— ---■*■ 
prevenido en este capítulo, teniendo esta circunstancia 

como agravante de tercera clase. 

Art, 728. El que. cuando el derecho lo permita, sea 
examinado como actor ó como reo en cualquiera dili¬ 
gencia judicial del orden civil, bajo la protesta solemne 
de decir verdad, y faltare á ella negando ser suya la fir¬ 
ma con que haya suscrito un documento, o afirmando 
un hecho falso ó negando ó alterando un verdadero ó 
sus circunstancias sustanciales, para eximirse de una 
obligación legítima, será, castigado con las penas señala¬ 
das en el artículo 720. Las penas de que habla este ar¬ 
tículo se aplicarán también á los que en nombre de otro 
cometan la falsedad de que se trata. 

Art. 729. Lo prevenido en el artículo anterior, no 
comprende el caso en que la parte sea examinada sobre 
la cantidad en que estime la cosa que demande. 

Art. 730. El testigo, perito, juez, secretario, actua¬ 
rio, escribiente ó testigo de asistencia que falten á la 
verdad en los términos que expresan los artículos ante¬ 
riores, y los que empleando soborno, intimidación ú 
olio medio les hagan cometer ese delito, además de su¬ 
bí i la pena que corresponda de las señaladas en este ca¬ 
pítulo, quedarán suspensos por cinco años del derecho 
de ser tutores, curadores, apoderados, peritos y deposita¬ 
rios judiciales; inhabilitados para ser jueces, jurados, ár¬ 
bitros, arbitrad ores, asesores, defensores de intestados ó 
de ausentes, secretarios, notarios, corredores v jueces del 
icgi-tio chil, y para desempeñar cualquier otro empleo 
ó profesión que exijan título y tengan fé pública. 

Alt. <31. El íalso testimonio en causa criminal se 
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tendrá por consumado desde el momento en que el tes¬ 
tigo ratifique su declaración y sea firmada en forma le¬ 
gal; pero si el testimonio fuere adverso al acusado, es 
necesario ademas que el testigo lo ratifique en careo con 
aquel, ya se practique esa diligencia estando el testigo 
en presencia del reo, ya de un modo supletorio. 

Art. i¿'2. El falso testimonio en juicio civil se ten¬ 
drá por consumado desde que la declaración en que se 
produzca no pueda ya, según el Código de Procedimien¬ 
tos Civiles, variarse ni enmendarse. 

Art. 733. En las infracciones de que trata este ca¬ 
pítulo no caben los grados de conato ó tentativa ni de 
delito frustrado. 

CAPITULO VIL 

Ocultación ó variación de nombre. 

Art, 734. Siempre que un acusado oculte su nom¬ 
bre ó su apellido y tome otro imaginario al declarar an¬ 
te la autoridad que lo juzgue, se tendrá, esa circunstan¬ 
cia como agravante de cuarta clase, si fuere condenado 
por el delito de que se le acusa. Si se le absol viere de 
este, se le impondrán, de oficio, de dos á cuatro meses 
de arresto y multa de diez á cien pesos. 

Art. 735. Cuando un acusado tome el nombre y ape¬ 
llido de otra persona, se le castigará con cuatro meses 
de arresto, si se le absolviere del delito porque se le acu¬ 
sa. Si resultare culpable de este, se acumulará al de fal¬ 
sedad. 

CAPITULO VIII. 

Falsedad en despachos telegráficos y telefónicos. 

Art. 736. Se impondrán tres años de prisión y mul¬ 
ta de cincuenta á trescientos pesos, a los empleados» de 
un telégrafo ó telélono públicos, sean del Estado o < e 
un particular, que trasmitan un despacho supuesto poi 
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ellos, que supongan haber recibido otro que no se les 
hava trasmitido, ó que alteren maliciosamente uno 
verdadero en términos que puedan causar pequicio al 
Estado ó á los intereses, persona, honra 6 reputación de 
un particular. Si llegare á causarse el daño de que ha¬ 
bla este artículo, se hará acumulación de delitos en los 
términos que previene el artículo 694. 

Art. 737. El que, de acuerdo con el falsario, haga 
uso de un despacho falso ó alterado, sufrirá la misma 
pena que aquel. Faltando dicho acuerdo, sufrirá el reo 
la pena que corresponda al daño que cause, si sabía que 
el despacho era falso ó alterado. 

Art. 738. El particular que mande trasmitir un des¬ 
pacho supuesto á nombre de otro, ó suponiendo ser él 
esa otra persona, sufrirá un año de prisión y multa de 
veinticinco á doscientos pesos. Sise causare daño, se ha¬ 
rá la acumulación en los términos que ordena el artícu¬ 
lo 694. 

Art. 739. El empleado que trasmita el despacho de 
que habla el artículo anterior, sufrirá la pena señalada 
en él, si obrare de acuerdo con el autor del despacho fal¬ 
so ó conociendo la falsedad. 

Art. ¿40. Eos demas delitos de falsedad que los em¬ 
pleados de un telégrafo ó teléfono cometan en los des¬ 
pachos, se castigaran con arreglo á las leyes especiales 
sobre esta materia. 


CAPITULO IX. 

Usurpación de funciones públicas ó de profesión. Uso indebido de 
condecoraciones ó uniformes. 

Art. 741. El particular que ejerza funciones públi¬ 
cas que no le correspondan, sufrirá la pena de seis me¬ 
ses de arresto á tres años de prisión y multado cincuen¬ 
ta á quinientos pesos. Si la función usurpada fuere de 
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importancia, se tendrá esta circunstancia como agravan- 
te de primera, segunda, tercera ó cuarta clase á juicio 
del juez. 

Alt. ¿42. id que con un fin ilícito se finja militar 
empleado ó agente de la administración publica ó de la 
autoridad, ó ministro de un culto, será castigado, según 
la circunstancia, con tres á dieciocho meses de prisión 
y multa de cinco á cien pesos, sin perjuicio de la pena 
que corresponda al otro delito que cometiere, valiéndo¬ 
se ó aprovechándose de la ficción indicada. 

Art. 743. El que para ejercer una profesión se fin¬ 
giere, presentare ó anunciare como profesor titulado, 
sin serlo legalmente, sufrirá la pena de arresto mayor y 
multa de cincuenta á quinientos pesos. 

Art. 744. El que en lugar público use condecora¬ 
ción ó uniforme á los que no tenga derecho, será casti¬ 
gado con arresto de uno á cuatro meses y m ulta de cin¬ 
co á cien pesos. Se exceptúan los casos en que por re¬ 
creación v en día determinado autoricen ese uso las eos- 
tambres del lugar. 

Art. 745. En todos los casos de que se trata en este 
capítulo, se publicarán en el Periódico Oficial las sen¬ 
tencias condenatorias que se pronuncien. 

Art. 746. Cuando para el ejercicio de las funciones 
de que hablan los artículos que preceden ó con motivo 
de ellas, se falsifique algún nombramiento, despacho ó 
título, ó se tome nombre ajeno, ó se cometa algún otro 
delito, se aplicarán las reglas de acumulación. 

titulo V. 


Revelación de secretos. 

CAPITULO UNICO. 


Art. 747. El particular que, con perjuicio de otro, 
revele 6 publique maliciosamente, en todo 6 en parte, 
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,1 con ton ido do un despacho telegráfico o telefónico, o 
el de una carta 6 pliego indebidamente abiertos, sabien¬ 
do esta ciseunstaneia. será castigado con una multa de 
veinticinco á doscientos pesos y dos meses de arresto. 
Si el reo fuere la misma persona que abrió la carta o 
pliego, se acumulará el delito do violación de correspon¬ 
dencia al de violación de secretos, en los casos del artí¬ 


culo 13 del Código Postal. 

Árt. 748. El que sin consentimiento y con perjui¬ 
cio de la persona ó personas á quienes pertenezca la po¬ 
sesión legal de un documento, publique ó divulgue su 
contenido, será castigado con tres meses de arresto y 
multa de diez á cien pesos. 


Art. 749. Se castigará con arresto mayor y multa de 
segunda clase, al que estando ó habiendo estado antes 
empleado en un establecimiento industrial, revele un 
procedimiento especial y secreto que en él se use. 


Art. 750. Se impondrán dos años de prisión al que, 
con grave perjuicio de otro, revele un secreto que está 
obligado á guardar por haber tenido conocimiento de él 
o habérsele confiado en razón de su estado, empleo ó 
profesión. A esta pena se agregará la de quedar el de¬ 
lincuente suspenso por igual término en el ejercicio de 
su profesión ó empleo. Si el perjuicio que resulte no 
fuere grave, la pena será de arresto mayor. 


Alt. lol. No podran las autoridades compeler á los 
confesores, médicos, cirujanos, comadrones, parteras, bo¬ 
ticarios, abogados ó apoderados á que revelen los secre¬ 
tos que se les hayan confiado por razón de su estado, ó en 
el ejercicio de su profesión, ni á dar noticia de los deli¬ 
tos de que hayan tenido conocimiento por este medio. 
Esta prevención no eximirá á los médicos que asistan ¡i 
un enfermo, de dar certificación expresando la enferme¬ 
dad de que murió, bajo la pena de diez á cien pesos si 
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no lo verifican; salvo lo prescrito en el artículo 219 «IpI 
Código Sanitario. 


Art. 752. El notario ó cualquier otro funcionario 
público que, estando encargado de un documento que 
no deba tener publicidad, lo entregue á una persona que 
no tenga derecho de imponerse de él, ó le dé copia ó le 
permita leerlo, será castigado con dos meses de arresto á 
dos años de prisión y multa de segunda clase, si resul¬ 
tare perjuicio á un tercero ó el delincuente hubiere obra¬ 
do por interés. En este último caso, si hubiere recibido 
algo como remuneración de su delito, se le obligará á 
devolverlo y en otro tanto so aumentará la multa. 

Art. 753. Las penas de que habla el artículo que 
precede, se aplicarán ai empleado de un telégrafo ó te¬ 
léfono del Estado ó de empresas particulares que entre¬ 
gue ó comunique á persona distinta de aquella á quien 
está dirijido un mensaje telegráfico ó telefónico, recibi¬ 
do de otra oficina ó que se le haya confiado para su tras¬ 


misión . 


Art. 754. Cuando de los hechos de que hablan los 
dos artículos anteriores, no resultare daño, pero haya 
podido resultar, se impondrá, una multa de segunda clase. 

Art. 755. Lo dispuesto en los tres artículos que pre¬ 
ceden, no será obstáculo para que, en los casos y con los 
requisitos que previenen las leyes, se entreguen a los 
síndicos de los concursos y á los jueces ó tribunales, los 
documentos, cartas ó pliegos de que hablan los artícu¬ 
los mencionados. 

Art. 756. Las prevenciones de este capítulo no com¬ 
prenden los casos de revelación de secreto» que tienen 
señaladas penas especiales en este Codigo. 


- • < 
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titulo vi. 

Delitos contra el orden de las familias, ¡a moral 
pública ó las buenas costumbres. 

CAPITULO J. 


Delitos contra el estado civil de las personas. 


Art. 757. Son delitos contra el estado civil de las 


personas, la suposición, supresión, sustitución y oculta¬ 
ción de un infante, el robo de este y cualquier otro he¬ 
cho como los mencionados, que se ejecute con el fin de 
que alguno adquiera, derechos de familia, que no le co¬ 
rresponden. 6 pierda los que tiene adquiridos ó se im¬ 
posibilite para adquirir otros. 

Art, 758. La suposición de infante se verifica: 

I. Cuando se atribuye á una mujer el hijo recién 
nacido que ella no ha dado á luz. 

II. Cuando uno hace registrar falsamente ante un 
juez del estado civil, un nacimiento que no se ha veri¬ 
ficado. La pena de este delito será de uno á tres años de 


prisión. 

Art. 759. Se impondrán de uno á cuatro años de 
prisión por la supresión de infante: 

T. Cuando los padres no lo presenten al juez del es¬ 
tado civil para su registro, con ánimo de perjudicarle en 
sus derechos de familia. 


II. Cuando lo presenten sus padres legítimos ocul¬ 
tando el nombre de ellos ó suponiendo que lo son otras 
personas. 


^ ITI. Cuando los padres de un infante 
vivo, declaren falsamente ante el juez del 
que aquel ha fallecido. 


que se halle 
estado civil 


Art.. 760. 
se castigará 
Art, 761. 


La sustitución de un infante por otro, 
con cuatro unos de prisión. 

Ks reo de ocultación de infinite el que, es- 
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tando encargado de un niño menor de siete años rehu 
sare hacer la entrega ó presentación de él ó la persona 
que tenga derecho de exigirlas. La pena de este delito 
será de ocho días á ocho meses de arresto, multa de vein¬ 
te á cien pesos y apercibimiento de que, si después de su¬ 
frir el reo esa pena, resistiere todavía entregar ó presen¬ 
tar al niño, se le castigará con arreglo al artículo 763 

Art. 762. Se impondrán seis años de prisión al ro¬ 
bador de un infante menor de siete años, aunque este le 
siga voluntariamente, si aquel no obrare con alguno de 
los tiñes expresados en el artículo 620. Pasando de esa 
edad el ofendido, se castigará el delito como plagio en 
todo caso. 

Art. 763. Los seis años de prisión de que habla el 
artículo anterior, se aumentarán en los términos que 
dice el 797, cuando el raptor del infante menor de siete 
años se halle en el caso de este ultimo. 


Art. 764. El que por medio de suposición, sustitu¬ 
ción, supresión ú ocultación de un infante, perjudique 
los derechos de familia de este ó de cualquier otro indi¬ 
viduo, no podrá heredarlos por intestado ni por testa¬ 
mento. 

Art. 765. Cuando una persona, que tenga obliga¬ 
ción de dar parte del nacimiento de un infante, no lo 
presentare dentro del término legal, pero sin animo de 
causarle perjuicio en su estado, sufrirá una multa de uno 


á cincuenta pesos. 

Art. 766. Cualquiera otro hecho contra el estado ci¬ 
vil de las personas, que no sea de los mencionado^ en 
los artículos que preceden, se castigara con la pena 
seis meses de arresto á dos anos de prisión, 
tituye otro delito que tenga señalada una pena mayor, 
pues en tal caso se aplicará esta. 
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CAPITULO II. 

Ultrajes á la moral pública ó á las buenas costumbres. 

Art. 767. El qu.e exponga al público ó publicamen¬ 
te venda ó distribuya canciones, folletos ú otros papeles 
obcenos, 6 figuras, ‘pinturas, dibujos, grabados litogra¬ 
fiados ó hechos de cualquier otro modo que representen 
actos lúbricos, sera castigado con arresto de ocho días a 
seis meses y multa de veinte á doscientos cincuenta pe¬ 
sos. 

Art 768. La pena que señala el artículo que ante¬ 
cede, se aplicará también al autor de los objetos que en 
él se mencionan y al que los reproduzca; pero solamen¬ 
te en el caso en que los hayan hecho para que se expon¬ 
gan, vendan 6 distribuyan públicamente y así se verifi¬ 
que. 

Art. 769. Se impondrá la pena de arresto mayor y 
multa de cinco á quinientos pesos, al que ultraje lamo- 
ral pública ó las buenas costumbres, ejecutando una ac¬ 
ción impúdica en un lugar público, ó en un lugar pri¬ 
vado en que pueda verla el público. Se tendrá como im¬ 
púdica toda acción que en el concepto público esté cali¬ 
ficada de contraria al pudor. 



a catorce años ó de mujeres honradas. 

CAPITULO III. 

Atentados al pudor. Estupro. Violación. 

Art. 771. Se clá el nombre do atentado al pudor 4 to¬ 
do acto impúdico que pueda ofenderlo, sin llenar á la 
copula carnal, y queso ejecuta en la persona de otro sin 
su voluntad, sea cual fuere su sexo; excepto en las mu- 
joics públicas y los menores de siete a.f¡n« 
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Art. '(< 2 . El atentado al pudor ejecutado sin violen¬ 
cia física ni moral, se castigará con multa de primera 
clase, con ai i esto menor ó con ambas ponas, á juicio del 
juez, seglin las circunstancias, si el ofendido fuere mayor 
de catorce años. Cuando se ejecute en un menor de esa 
edad ó por medio de él, se castigará con una multa de 
diez á doscientos pesos, con arresto de uno á seis meses, 
6 con ambas penas. 

Art. 773. El atentado al pudor cometido por medio 
de la violencia física ó moral, se castigará con la pena 
de seis á once meses de arresto y multa de cincuenta á 
quinientos pesos, si el ofendido fuere mayor de catorce 
años. Si no llegare á esa edad, pero excediere de siete, la 
pena será de uno a dos años y multa de sesenta á sete¬ 
cientos pesos. 

Art. 774. El atentado al pudor se tendrá y castigará 
siempre como delito consumado. 

Art. 775. Llámase estupro la cópula con mujer cas¬ 
ta y honesta, empleando la seducción ó el engaño para 
alcanzar su consentimiento. 

Art. 776. Cuando la estuprada sea menor de doce 
años, su consentimiento no eximirá de responsabilidad 
criminal al estuprador. 

Art. 777. El estupro sólo se castigará en los casos y 
con las penas siguientes: 

I. Con arresto de cinco á once meses y multa de 
veinticinco á mil pesos, cuando la estupiada pase de ca 
torce años y no de treinta, el estuprador sea mayor de 
edad, le haya dado por escrito palabra de casamiento } 
se niegue á cumplirla sin causa justificada, posttnoi 
la cópula ó anterior á ella, pero ignorada poi aqut . 

II. Con tres años de prisión y multa de segunda da¬ 
se, si la edad de la estuprada pasare de diez anos, peio 

no de catorce. 
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\rt 778 Comete el delito de violación el que por 
medio de la fuerza física ó moral, tiene cópula con una 
persona sin la voluntad de esta, sea cual fuere su sexo. 

Art. 779. Se tendrá como violación y se castigara 
como esta, la cópula con una persona que sea menor de 
diez años; que se halle sin sentido, ó que no tenga ex- 
nedito el uso de su razón, ya por enfeimedad, ^a poi¬ 


que el delincuente la haya puesto en ese estado por me¬ 
dio de un narcótico, de bebidas embriagantes o de otra 
manera, aunque la ofendida sea mayor de edad. 

Art. 780. La violación se castigará con las penas si¬ 


guientes: 

I. Con cinco años de prisión si la persona ofendida 
pasare de catorce años. 

II. Con siete años de prisión, si aquella fuere menor 
de catorce, pero mayor de diez años. 

III. Con nueve años de prisión, si la persona viola¬ 
da fuere menor de diez años. 

Art, 781. Si la violación fuere precedida ó aeompa- 
da de golpes ó lesiones, se observarán las reglas de acu¬ 
mulación. 


Art. 782. A las penas señaladas en los artículos 777 
y 779 á 781, se aumentarán: 

I. Dos anos cuando el reo sea ascendiente, descen¬ 
diente, padiastro, o madrasta del ofendido, ó la cópula 
sea contra el orden natural. 

II. Un año cuando el reo sea hermano del ofendido. 

III. Seis meses si el reo ejerciere autoridad sobre el 
ofendido o fuere su tutor, su maestro, criado asalariado 

q. al S uno estos ó del ofendido, ó cometiere la viola¬ 
ción abusando de sus funciones como médico, cirujano, 
dentista, comadrón ó ministro de algún culto. 

i rt, 783. Los reos de que se habla en la fracción 
tercera del artículo anterior, quedarán inhabilitados pa¬ 
la sei tutoi es y además podrá el juez suspender desde 
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uno hasta cuatro años, en el ejercicio de su profesión ó 
cargo, al funcionario público, médico, cirujano, coma¬ 
drón, dentista o maestro que hayan cometido el delito 
abusando de sus funciones. 

Art. 784. Cuando los delitos de que se habla en los 
artículos <78á /80 se cometan por un ascendiente ó 
descendiente, quedará el culpable privado de todo dere¬ 
cho á los bienes del ofendido, y de la patria potestad 
respecto de todos sus descendientes. Si el reo fuere her¬ 
mano, tío ó sobrino del ofendido, no podrá heredar á 
este. 

Art. 78o. Siempre que del estupro 6 de la violación 
resulte alguna enfermedad á la persona ofendida, se im¬ 
pondrá al estuprador 6 violador la pena que sea mayor 
entre las que correspondan por el estupro ó violación y 
por la lesión, considerando el delito como ejecutado con 
una circunstancia agravante de cuarta clase. Si resulta¬ 
re la muerte de la persona ofendida, se impondrá la pe¬ 
na del homicidio simple. 

Art. 786. En los delitos de estupro y violación no 
caben los grados de conato ó tentativa ni de del i to frus¬ 
trado. 

CAPITULO IV. 


Corrupción de menores. 


Art. 787. El delito de corrupción de menores sólo 
se castigará cuando haya sido consumado. 

Art. 788. El que habitualmente procure ó facilite la 

corrupción de menores de dieciocho años ó lo» excite 
á ella, para satisfacer las pasiones torpes de otro, sera 
castigado con la pena do seis meses de an esto a < íecio 
cho de prisión, si el menor pasare (le doce años; y si no 
llegare á esa edad se duplicará la pena. Se tendrá como 
habitual este delito, cuando el reo lo haya ejecu a< o us 
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6 más veces, aunque en 


todas se haya tratado de un 


mismo menor. , , 

4rt. 789. Al que cometa el delito de que se habla 

en el artículo 788, no habitualmente, pero sí por remu¬ 
neración dada u ofrecida, se impondrá de uno á tres me¬ 
ses de arresto, y se hará lo que previene el artículo 224. 

Art. 790. Las penas que señalan los dos artículos 
que preceden, se aumentarán en los términos siguien¬ 


tes: 

I. Cuando el reo sea ascendiente del menor y este 
haya cumplido doce años, la pena será de dos años de 
prisión. Si el menor no tuviere doce años, la pena será 
de cuatro años de prisión. Además, en estos dos casos, el 
reo quedará privado de todo derecho á los bienes del 
ofendido, y de la patria potestad sobretodos sus descen¬ 


dientes. 

II. Cuando el reo sea tutor ó maestro del menor ó 
cualquiera otra persona que tenga autoridad sobre él. 
su criado asalariado ó criado de las personas menciona¬ 
das, se aumentará una cuarta parte á las penas que se¬ 
ñalan los dos artículos que anteceden. 

Art. 791. Los delincuentes de que se trata en este 
capitulo quedaran inhabilitados para ser tutores, y ade¬ 
mas se les podra someter á la vigilancia de primera cla¬ 
se. 


CAPITULO V. 

RAPTO 

Art. 792. Comete el delito do rapto el que se apode¬ 
ra de una mujer y se la lleva para satisfacer algún de- 
-eo toipe o paia cacarse con ella, si lo hace empleando 
violencia física ó moral, y aun cuando obre con la vo¬ 
luntad de la ofendida, si para obtenerla hubiere media¬ 
do engaño 6 seducción. 

Alt. 7 Jo. Id i apto de una mujer, cometido por me- 
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dio de violencia física ó moral, sea para satisfacer en 
ella deseos carnales, ó para casarse, se castigará con la 
pena de dos á cuatro años de prisión y multa de cin¬ 
cuenta á quinientos pesos; y el que se ejecute por seduc¬ 
ción ó engaño con la misma multa y con prisión de uno 
á dos años. 

Art. 794. Se impondrá la peua que establece el ar¬ 
ticulo anterior en su segunda parte, aun cuando el rap¬ 
tor no emplee la violencia ni el engaño, sino solamente 
la seducción y consienta en el rapto la mujer, si esta 
fuere menor de dieciseis años. 

Art. 795. Por el solo hecho de no haber cumplido 
dieciseis años la mujer robada que siga voluntariamen¬ 
te á su raptor, se presume que este empleó la seducción. 

Art. 796. Aunque el raptor obre de acuerdo con la 
rapta, sufrirá las penas del artículo 793, disminuida en 
una tercera parte la de duración temporal, si para apo¬ 
derarse de aquella ó para llevársela, empleare violencia 
contra las personas de su familia ó contra las que la 
acompañen al cometerse el rapto. 

Art. 797. Cuando ai dar el raptor su primera, decla¬ 
ración, no entregue á la persona robada, ni de noticia 
del lugar en que la tiene ó se encuentra, se agravara la 
pena del artículo 793 con un mes de prisión por cada 
día que pase sin entregarla ó sin dar la noticia expresa¬ 
da. Si no lo hubiere hecho al dictarse la sentencia defi¬ 
nitiva. el término medio de la pena sera de diez anos de 
prisión, quedando sujeto el reo á lo prevenido en el ar¬ 
tículo 624. 

Art. 798. Cuando el raptor se case con la mujer 
ofendida, no se procederá criminalmente contra él ni 
contra sus cómplices, por el rapto, sino hasta que se pío 
mueva el juicio de nulidad y se deolaie en e por 
tencia ejecutoria, nulo el matrimonio. 
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Art, 799. Si o] rapto fuere precedido, acompañado ó 
seguido de otro delito, se observarán las reglas de acu- 
mulaeión En el caso de rapto violento, cuando el rap¬ 
tor use carnalmente de la ofendida, se presume^ que lo 
hizo sin la voluntad de esta, siempre que la cópula se 
verifique antes de que aquel restituya a la mujer a lu¬ 
gar seguro. 

Art. 800. No se procederá criminalmente contra el 
raptor sino por queja de la mujer ofendida, si fuere sol¬ 
tera y mayor de edad, de su marido si es casada, de sus 
padres ó abuelos si fuere menor de edad y célibe, y á 
falta de estos por queja de sus hermanos, tutores ó en¬ 
cargados, á menos de que preceda, acompañe ó se siga 
al rapto, otro delito que pueda perseguirse de oficio. 

CAPITULO VI. 


ADULTERIO. 

Art. 801. El adulterio será castigado con las penas 
siguientes: 


I. Con dos años de prisión y multa de segunda cla¬ 
se, el cometido por mujer casada con hombre libre y el 
ejecutado en la casa conyugal por hombre casado con 
mujer libre. 

II. Con un año de prisión el ejecutado fuera de la 
casa conyugal por hombre casado con mujer libre. 

III* Con tres anos de prisión el cometido por mujer 
casada, con hombre casado; pero á este último sólo se 
impondrán dos anos de prisión, si ejecutare el adulte¬ 
rio fuera de los domicilios conyugales é ignorando que 
la mujer era casada. 


Art. 802. Para que proceda la aplicación de las pe¬ 
nas expresadas en las fracciones I y 11, á los de estado 
libre que concurran á la comisión del hecho, es necesa- 

no que al ejecutar el delito hayan tenido conocimiento 
(leí estado civil de sus eo-reos. 
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ücnlo 801, quedarán los adúlteros suspensos por seis 

años en el derecho de ser tutores ó curadores. 

Art. 804. Si el cónyuge culpable hubiere sido aban¬ 
donado antes del adulterio por el ofendido, el juez to¬ 
mará en consideración esta circunstancia como atenuan¬ 
te de primera, segunda, tercera ó cuarta clase, según 
fueren las causas del abandouo y condiciones del aban¬ 
donado. 

Art. 805. Son circunstancias agravantes de cuarta 
clase: 


I. Tener hijos el adúltero ó la adúltera. 

II. Ocultar su estado el adúltero ó la adúltera casa¬ 
dos, á la persona con quien cometen el adulterio. 

III. El concubinato de ios adúlteros. 

IV. El adulterio doble. 


Art. 806. No se puede proceder criminalmente con¬ 
tra los adúlteros, sino á petición del cónyuge ofendido. 

Art. 807. La mujer casada sólo podrá quejarse de 
adulterio en estos casos: 

I. Cuando su marido lo cometa en el domicilio con¬ 


yugal. 

II. Cuando el marido lo cometa fuera del domicilio 


conyugal, con mujer que sea su concubina. 

III. Cuando el adulterio cause escándalo, sea quien 
fuere la adúltera y el lugar en que el delito se corneta. 

Art. 808. Por domicilio conyugal se entiende la ca¬ 
sa ó casas que el marido tiene para su habitación, bt 
equipara al domicilio conyugal la casa en que bolo ha 


hite la mujer. 

Art, 809. Aunque el ofendido haya hecho su peti¬ 
ción contra uno solo de los adúlteros, se procederá -íen 
pre contra los dos y sus cómplices. Esto se entnm e en 
caso de que los dos adúlteros vivan, estén presen es y 
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hallen ambos sujetos á la justicia de) país; pero cuando 
así no sea, se podrá proceder contra el cul pable que tenga 
esos requisitos. 

Art. 810. El adulterio sólo se castigara cuando lia 
sido consumado; pero si el conato constituyere otro de¬ 
lito, se castigará con la pena señalada á este. 

Art. 813. No obstante lo que previene el artículo 
254. cuando el ofendido perdone á su cónyuge y ambos 
consientan en vivir reunidos, cesará todo procedimiento 
si ia causa estuviere pendiente. Si ya hubiere sido con¬ 
denado el reo, no se ejecutará la sentencia ni producirá 
efecto alguno. 

Art. 8.12. También cesará el proceso y sus efectos, 
cuando el quejoso muera antes de que se pronuncio sen- 
ten ci a ir re v ocab 1 e. 

Art. 818. El simple conocimiento que el ofendido 
tenga del adulterio de su cónyuge, no se tendrá como 
consentimiento ni como perdón del delito. 

Art. 814. El cónyuge acusado de adulterio, no po¬ 
drá alegar como excepción que su cónyuge ha cometido 
el mismo delito antes de la acusación ó después de ella. 

Art. 815. No se castigará al soltero que cometa adul¬ 
terio con mujer pública; pero á esta se le impondrá la 
pena que corresponda con arreglo á los anteriores artícu¬ 
los de este capitulo. Si el hombre fuere también casado, 
se le castigará en los casos de que habla el artículo 807. 

CAPITULO VIL 

Bigamia ó matrimonio doble y otros matrimonios ¡legales. 

Ant. <81 Ó. . Comete el delito de bigamia el que, ha¬ 
biéndose unido con otra persona en matrimonio válido 
y no disuelto todavía, contrae uno nuevo con las forma¬ 
lidades que exige la ley. 

Ait. 817. L1 delito de bigamia se consuma al mo¬ 
mento en que el acta de matrimonio queda firmada por 
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Art. 818. El reo de bigamia será castigado con cin¬ 
co años de prisión y multa de segunda clase, cuando la 
persona con quien celebre el nuevo matrimonio sea li¬ 
bre y no sepa que aquel es casado. Si lo supiere, se im¬ 
pondrá á una y otro la pena de tres años de prisión y 
multa de segunda clase. 

Art. 819. Son circunstancias atenuantes de cuarta 


I. Haber tenido el reo motivos graves, á juicio del 
juez, para creer disuelto el matrimonio anterior. 

II. No haber tenido hijos en su matrimonio anterior 
el contrayente casado. 

Art. 820. Son circunstancias agravantes de cuarta 
clase: 

I. Que el bigamo tenga cópula con su nuevo cónyu¬ 
ge. 

II. Que la bigamia sea doble. 

Art. 821. Cuando dos personas libres contraigan un 
matrimonio nulo por causa anterior á su celebración, el 
que haya tenido conocimiento de la nulidad antes de 
verificarlo, será castigado con dos años de prisión, si el 
que la ignoraba interpusiere su queja. 

Art. 822. Los que contraigan un matrimonio que 
según el Código Civil sea ilícito, serán castigados con la 
pena de cincuenta á quinientos pesos de inulta } aire., 
to mayor. 

Art, 823. El juez del estado civil, que á sabiem as 
autorice un matrimonio nulo, sufrirá de seis a coam ' 

ses de arresto, una multa de doscientos a mi P - . 

quedará destituido de su empleo é inhala ita o p 


r seis 



^ jl -r <•*« - 
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años para obtener cualquiera otro. Si el matrimonio afi¬ 
lo fuere ilícito, será el juez destituido de su empleo y 
pagará una inulta de cincuenta á trescientos pesos. 

HAPITIlLO VIII. 


Provocación á un delito. Apología de este ó de algún vicio. 

Art. 824. El que por algunos de los medios de que 
habla el artículo 638, provocare publicamente á come¬ 
ter un delito, será castigado con arresto mayor y multa 
do segunda clase, si el delito no se ejecutase. En caso 
contrario, será castigado como autor. 

Art.. 825. El que publicamente defienda un vicio ó 
un delito graves como lícitos, ó haga la apología de ellos 
6 de sus autores, será castigado con arresto mayor y mul¬ 
ta de segunda clase. 

Art. 826. Se tendrán como cometidos en público los 
delitos de que hablan los dos artículos anteriores, en los 
casos ele las fracciones primera y segunda del 651. 


TITULO VIL 


Delitos contra la salud pública. 

CAPITULO UNICO. 


Art. 827. El que sin autorización legal elabore, pa¬ 
ra venderlas, sustancias nocivas á la salud, ó produc¬ 
tos químicos que puedan causar grandes estragos, sufri- 
iá la pena de cuatro meses do arresto y una multa de 
veinticinco á quinientos pesos. La misma pena se im¬ 
pondrá al que comercie con dichas sustancias sin la co- 


que, teniéndola, las des- 
pache sin cumplir con las formalidades prescritas en el 
C°digo Sanitario y en los reglamentos respectivos. 

Alt. 828. La venta de cualesquiera otros efectos ne¬ 
cesariamente nocivos á la salud, hecha sin autorización 
egal y sm los requisitos que previenen el Código citado 



LIBRO III. 


189 


título vii. 

y los reglamentos respectivos, se castigará con arresto 
mayor y multa de segunda clase. 

Árt. 829. _ Los boticarios y los comerciantes en ,bo¬ 
gas (pie falsifiquen o adulteren las medicinas, de modo 
que sean nocivas ¡1 la salud, serán castigados con dos 
años de prisión y multa de segunda clase. 

Art. 830. El boticario que, al despachar una receta., 
sustituya una medicina por otra, altere la receta ó va¬ 
ríe la dosis de ella, sufrirá la pena de arresto mayor y 
multa de segunda clase, cuando no resulte daño. 

Art. 831. Sufrirá la pena de arresto menor y multa 
de segunda clase, el que comercie con sustancias que 
no estén reconocidas como plenamente inocentes en su 
naturaleza y combinaciones; y el que, para envolturas, 
envases ó adornos de comestibles, use de papeles y sus¬ 
tancias venenosas. 

Art. 832. El que venda ó dé gratuitamente para ali¬ 
mento de lina ó más personas, la carne de un animal 
muerto de enfermedad, sufrirá una multa de primera 
clase, aunque sepa esa circunstancia el que reciba la car¬ 
ne. 

Art. 833. Las penas de que hablan los seis artícu¬ 
los que preceden, se aplicarán en el caso en que no lle¬ 
gue á resultar daño á la salud. Cuando resulte y sea tal 
que constituya por sí un delito, se aplicaran los artícu¬ 
los 197 y 198, teniendo en cuenta si hubo intención ó 
no de dañar; pues en el primer casóse considerara el de¬ 
lito como intencional y en el segundo como de culpa. 

Art, 834. Las medicinas, bebidas ó comestibles fal¬ 
sificados ó adulterados para venderlos, 9 110 contenga 
sustancias nocivas, se decomisaran en todo ca&o \ a 
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delito, para que los aplique & los establecimientos de be¬ 
neficencia, sin que obste lo prevenido en el artículo 108. 

Art. 835. La ocultación, sustracción, venta y com¬ 
pra de efectos mandadosMestruir como nocivos por la 
autoridad competente, se castigara con ai testo mayor y 


multa de segunda clase. 

Art. 83(1 El envenenamiento de comestibles ó de 
cosas destinadas para venderlas al publico, y de cuyo 
uso pueda "esultar la muerte ó alguna enfermedad á un 
número indeterminado de personas, se castigará con un 
año á tres de prisión si no resultare daño alguno. Cuan¬ 
do resulte,Jse aplicará lo prevenido en los artículos 197 


y 198. 

Art. 837. Lo prevenido en el artículo que precede 
se observará también cuando se envenene una fuente, 
estanque ó cualquier otro depósito de agua potable, sean 
públicos ó particulares. 

Art. 838. Cuando el reo condenado por alguno de 
los delitos de que se habla en este capítulo, sea comer¬ 
ciante, expendedor de drogas ó boticario, la sentencia 
condenatoria se publicará en el Periódico Oficial del Es¬ 
tado, y además se fijará en la puerta de la tienda ó casa 
donde se hizo la venta que motivó la condenación. 

Art. 839. Los demás delitos contra la salud pública, 
no comprendidos en este capítulo, serán castigados con¬ 
forme al Código Sanitario expedido en el Estado. 


TITULO VIII. 

Delitos contra el orden público. 

CAPITULO I. 

Juego * prohibidos. 

Al t. 840. Son juegos prohibidos todos aquellos en 
que a ganancia ó la pérdida depende exclusivamente 
de la suerte, siu intervención del ingenio, ó de medios 
lícitos conocidos de ambas partes. 


ñor 
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Art. 841. Será castigado con la pena de arresto me- 

y, multa (le C Í CT J -q^ento»pesos, el q „ e tengau a 
casa de juego prohibido ya sea que se admito en ella if 
l,remente al público, ya sólo á personas abonadas atilia 
das ó á las que estas presenten. Los administradores de 
la easa de juego, los encargados de ella y sus agente , 
de cualquiera clase que sean, sufrirán la mitad de la p¿- 
na susodicha. 

Art. 842. Las penas de que habla el articulo ante¬ 
rior se aplicarán también al que establezca un juego pro¬ 
hibido, en una plaza, calle u otro lugar publico, así co¬ 
mo á sus administradores, encargados, dependientes ó 
agentes en el juego. 

Art. 843. En todo caso serán decomisadas las can¬ 
tidades que se aprehendan y que constituyan el fondo 
del juego, así como los muebles, instrumentos, utensi¬ 
lios y aparatos destinados para servir en él. 

Art. 844. Los jugadores y los simples espectadores, 
serán castigados con una multa de cincuenta á doscien¬ 
tos pesos, ó en su defecto con arresto de diez á treinta 
días, solamente cuando sean aprehendidos en la casa de 
juego. 

Art. 845. El funcionario público que, habiendo si¬ 
do condenado corno dueño, administrador, encargado o 
agente de una casa de juego, reincidiere en este delito 
antes de haber pasado un año, además de la pena que 
corresponda con arreglo á los artículos antenotes, suíii- 
á la suspensión de empleo por un año a la primera lein- 
videncia y la destitución á la segunda. Si la reinut en 


cia fuere como jugador ó espectador, quedaia suspenso 
por tres meses á la primera, por un año a la segunc a y 


pnr 

destituido á la tercera. 


Art. 846. Los empleados que manejan fondos «leí 
Erario, de un av untamiento ó de cu al quid esa 
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miento público, v cometan alguno de los delitos de que 
hablan los artículos 840, 841 y 844, sufrirán la pena de 
suspensión de empleo poriun año en la primera vez que 
delincan, y la destitución en la primera reincidencia, 
sin perjuicio de las otras penas en c¡ue incunan. 

Art. 847. Para hacer efectivas las penas señaladas 
en los dos artículos que preceden, la autoridad política 
pondrá á los culpables á disposición de sus jueces res¬ 
pectivos, acompañándoles lista nominal de ellos. 

Art. 848. Todo ompleadojen la policía que, tenien¬ 
do obligación de perseguir el juego, dejare de hacerlo 
voluntariamente en algún caso, sufrirá las penas de 
arresto mayor, multa de veinticinco á quinientos pesos 
y destitución de empleo. Si cometiere el delito por in¬ 
terés pecuniario, se le aplicarán las penas establecidas 
para el cohecho. 

Art. 849. Los que den en arrendamiento ó subarren¬ 
damiento una casa ó parte de ella para que, con su con¬ 
sentimiento, se establezca un juego prohibido, pagarán 
una multa igual al alquiler de tres meses. 

Art. 850. Las multas y el valor de los fondos y efec¬ 
tos decomisados ingresarán allErario municipal. 

Art. 851. Las penas de que hablan los artículos an¬ 
teriores se aplicarán, sin perjuicio de declarar privado 
del voto activo y pasivo en las elecciones populares, al 
reo que sea tahúr de profesión. Esta declaración se pu¬ 
blicará en el Periódico Oficial para que surta sus efec¬ 
tos. 

Art. 852. Será considerado corno tahúr de profesión, 
al que sea condenado tres veces en un año por los deli¬ 
tos de que hablan los artículos 840, 841 y 844. 

CAPITULO II. 

Infracción de leyes y reglamentos sobre inhumaciones. 

Art. 853. El que sepulte o mande sepultar en un 


TJBliO ITT. TITULO VIIT. 


193 


panteón público un cadáver humano, sin 1 1 autoriza¬ 
rá^ 71 escrita de la autoridad que deba darla, ó sin los 
otros requisitos que exige el Código Civil, sufrirá la pe¬ 
na de uno a tíos meses de arresto ó inulta de veinticin¬ 
co á, trescientos pesos. 

Art,. 854. Si el entierro se hiciere en lugar privado, 
sin licencia de la autoridad, ó en cualquier otro en que 
esté prohibido hacerlo, se duplicará la pena menciona¬ 
da. 

Art. 855. Se impondrá un año de prisión y multa 
de cien a mil pesos, al que oculte ó sin la licencia co¬ 
rrespondiente sepulte ó mande sepultar el cadáver de 
una persona á quien se haya dado muerte violenta, ó 
(pie haya fallecido á consecuencia de golpes, heridas u 
otras lesiones, si el reo sabía esta circunstancia. Si la ig¬ 
noraba. se aplicarán las penas de (pie habla el artículo 
anterior. 

Art. 856. El ministro de cualquier culto (pie inhu¬ 
me, permita ó consienta la inhumación de un cadáver 
humano en algún templo ó sus dependencias, sin per¬ 
miso de la autoridad que deba darlo, será, castigado con 
dos años de prisión y multa de cien á mil pesos. 

CAPITULO ITT. 


Violación de sepulcros. Profanación de un cadáver humano. 

Art. 857. Se castigará con arresto mayor y multa de 
segunda clase, la sola violación material do un túmulo, 
sepulcro ó féretro, sin atenderá la intención del delin¬ 


cuente. 

Art. 858. La profanación de un cadáver humano, 
se castigará con dos años de prisión. Hay piofanacion 
de cadáveres siempre que so los arrojo por escarnio a lu 
gares inmundos, se les mutile, arrastre, befe, o se uso de 
ellos en actos de lubricidad, se les azote, ó de cualquier 
modo se desprecien, arrojando sobre ellos salivas en m- 


19. 
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sulto á la memoria del hombre muerto, 6 haciéndoles 
otros ultrajes repugnantes á la moral pública y al respe- 
to que merecen las cenizas humanas. 

Art. 859. Si además de la violación ó profanación 
de que hablan los dos artículos que preceden, se come¬ 
tiere otro delito, se observarán las reglas de acumulación. 

CAPITULO IV. 

Quebrantamiento de sellos. 

Art. 860. El que rompiere ó quebrantare los sellos 
puestos por autoridad pública en alguna habitación, es¬ 
tante, caja ú otro mueble, ó el que abra lo cerrado y se¬ 
llado, se castigará con la pena de dos años de prisión, si 
el delincuente fuere la persona encargada de su custo¬ 
dia ó el funcionario mismo que mandó ponerlos. Fal¬ 
tando esta circunstancia la pena será de un año de pri¬ 
sión. 

Art. 861. Si por ese quebrantamiento, apertura ó 
sustracción se impide la prueba de algún delito, ó cau¬ 
sa la pérdida de algún título de propiedad ó el extravío 
de bienes que pudieran servir para el pago parcial ó to¬ 
tal de los acreedores, ó de propiedades públicas ó perte¬ 
necientes á otros particulares, el responsable sufrirá de 
dos á cuatro años de prisión. 

Art. 862. vSi los sellos se quebrantaren por negligen¬ 
cia del encargado de su custodia, sufrirá este de uno á 
seis meses de arresto. 

Art. 863. Cuando el. quebrantamiento se ejecute en 

sellos puestos sobre papeles ó efectos de una persona 

con ti a quien se proceda por delito que tenga señalada 

la pena capital o doce anos de prisión, se aumentarán 

en un tercio las penas señaladas en los dos artículos que 
preceden. 

. Cuando el quebrantamiento de sellos se 

ejecute con \ iolencia física ó moral en las personas, se 
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aumentarán dos años de prisión á las penas señaladas 
en los artículos anteriores. 

Art. 865. Cuando de común acuerdo quebranten las 
partes interesadas en un negocio civil, los sellos puestos 
por la autoridad pública, sufrirán una multa de veinte 
á doscientos pesos. 

CAPITULO V. 

Oposición á que se ejecute alguna obra ó trabajo públicos. 

Art. 866. Todo el que de propia autoridad y sin de¬ 
recho se oponga con actos materiales á la ejecución de 
una obra ó trabajo, mandados hacer por autoridad com¬ 
petente ó con su autorización, será castigado con arresto 
mayor, si no se hiciere violencia á las personas. Hacién¬ 
dose, podrá aumentarse la pena hasta dos años de pri¬ 
sión, á menos que resulte otro delito, en cuyo caso se 
observará lo prevenido en los artículos 197 y 198. 

Art. 867. Cuando el delito se cometa por una reu¬ 
nión de diez ó más personas, se impondrán de uno á, dos 
años de prisión. 

Art. 868. A las penas de que hablan los dos artícu¬ 
los que preceden, se podrá agregar una multa de veinte 
á quinientos pesos, cuando el delito no produzca respon¬ 
sabilidad civil. 

Art. 869. El delito de que trata este capítulo no ad¬ 
mite más grados que el de consumado, y se entiende que 
se consuma desde el momento en que por cualquier ac¬ 
to material se manifiesta la oposición a que las obras ó 
trabajos se ejecuten. 

CAPITULO VI. 

Desobediencia y resistencia de particulares. 

Art. 870. El que, sin causa legítima, rehusare pres¬ 
tar un servicio de interés publico a que la ley le obligue, 
ó desobedeciere un mandato legitimo de la autoikha 
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publica ó de un agente de esta, sea cual fuere su catego¬ 
ría, será castigado con arresto mayor y multa de diez a 
cien pesos, excepto en los casos de que hablan las ft ac¬ 
ciones I, II y III del artículo 204. Si el que desobede¬ 
ciere usare de palabras descompuestas 6 injuriosas á la 
autoridad ó á sus agentes, esta circunstancia se tendrá 
como agravante de cuarta clase. 

Art. 871. El testigo ó perito que se negare sin causa 
justificada á comparecer en juicio ó ádar su declaración 
cuando se lo exija una autoridad, pagará una multa de 
diez á cien pesos y se le hará un serio apercibimiento. 
Si á pesar de esto, se negare segunda vez á comparecer 
ó declarar, se duplicará la multa, y en la tercera, se le 
obligará á comparecer haciéndose uso de la fuerza pu¬ 
blica. 

Art. 872. Será castigado con dos años de prisión y 
multa de segunda clase, el que empleando la fuerza, el 
amago ó la amenaza se oponga á que la autoridad públi¬ 
ca ó sus agentes ejerzan algunas de sus funciones, ó re¬ 
sista al cumplimiento de un mandato legítimo librado 
en la forma legal. 

Art. 873. Se equipara á la resistencia y se castigará 
con la misma pena que esta, la coacción hecha á la au¬ 
toridad pública, por medio de la violencia física, ó de la 
moial, para obligarla a que ejecute un acto oficial sin 

los lequisitos legales ú otro que no esté en sus atribu¬ 
ciones. 


Alt. 8/4. Si la lesisteucia o la coacción se hicieren 
empleando armas, ó por más de tres y menos de diez 
:idi\iduos, ó lob culpables consiguen su objeto, se au¬ 
mentarán seis meses de prisión por cada una de estas 


ríes circunstancias; 


de alguna de ellas, 


a menos de que de la intervención 
lesulte un delito que merezca una 
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P ena mayor, fei la resistencia se luciere por más de diez 
personas, se procederá con arreglo á los artículos 197 v 
198. y 

CAPITULO VIL 

Ultraje* y atentados contra los funcionarios públicos. 

Art, 875. El que por escrito, de palabra 6 de obra 
faltare en lo privado al respeto debido 6 ultraje al Go¬ 
bernador del Estado, cuando se baile ejerciendo sus fun¬ 
ciones ó con motivo de ellas, será castigado con multa 
de cien á mil pesos, con arresto de uno á once meses ó 
con ambas penas. 

Art. 876. Se castigará con arresto de quince días á 
seis meses, con multa de cincuenta á trescientos pesos ó 
con ambas penas, al que en lo privado faltare al respe¬ 
to ó ultraje de palabra, por escrito ó de obra á un indi¬ 
viduo del Poder Legislativo, á un Magistrado del Su¬ 
premo Tribunal de Justicia, al Secretario de Gobierno 
ó al Procurador General, en el acto de ejercer sus fun¬ 
ciones ó con motivo de ellas. 

Art. 877. Si el ultraje se veriíicare en una sesión del 
Congreso ó en una audiencia del Gobernador ó del Tri¬ 
bunal, la pena será de dos meses de arresto á dos años 
de prisión y multa de doscientos á mil pesos. 

Art. 878. Al que en los mismos términos y concu¬ 
rriendo los mismos requisitos del artículo anterior, ul¬ 
traje á un juez de Letras ó menor, Jefe Político, teso¬ 
rero General, Recaudador ó Visitador de cualquier ra¬ 
mo de la administración, se castigara con la pena de 
quince días á cuatro meses de arresto, con multa de 
veinticinco á ciento cincuenta pesos o con ambas penas. 

Art. 879. Se impondrá la pena de arresto de ocho 
días á tres meses, ó multa de diez á doscientos pesos, ó 
ambas penas según las circunstancias, al que, en el acto 
de ejercer sus funciones ó con motivo de ella», ui traje 
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al que mande una fuerza pública, á uno de los agentes 
,1o esta 6 de la autoridad, 6 ¡i cualquiera otra persona 
que tenga carácter público y no sea de las mencionadas 
en los artículos anteriores. 

Art, 880. Cuando se ultraje á las personas de que se 
trata en los artículos que preceden, infiriéndoles uno ó 
más golpes simples ó haciéndoles alguna otra violencia 
semejante, se impondrán al reo las penas siguientes: 

I. De dos á. cuatro años de prisión, cuando se infie¬ 
ran al Gobernador del Estado. 

II. De uno á tres años de prisión, cuando el ofendi¬ 
do sea alguna de las personas y se encuentre en los ca¬ 
sos de que hablan los artículos 876 y 878. 

III. De seis meses de arresto á dos años de prisión, 
en los casos del artículo 879. 


Art. 881. Cuando se infiera una lesión, se aplicará 
la pena que corresponda, aumentada en los términos si¬ 
guientes: 

I. Con tres años de prisión, si el ofendido fuere el 
Gobernador del Estado. 

II. Con dos. si el ofendido fuere alguna de las perso¬ 
nas mencionadas en el artículo 876. 

III. Con un año, si fuere de las enumeradas en el 
artículo 878. 


IV. Con seis meses de arresto, si fuere de las men¬ 
cionadas en el artículo 879. En ninguno de estos cua¬ 
tro casos podrá pasar la pena de diez años de prisión. 
Art, 882. Cuando se intente quitar la vida ó privar 

«~r , í ertad á laS per * onas de c l Iie hablan los artículos 
c í } ¿ impondrán las penas correspondientes al 

conato ó al delito frustrado, agravadas en los términos 
siguientes: 

P , ~ m do ums de prisión, si el ofendido fuere el 

Gobernador del Estado. 
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II. Con un año, cuando lo sea alguna de las perso¬ 
nas de que habla el artículo 876, 

III. Con seis á once meses de arresto, si se trata de 
alguna de las personas mencionadas en el artículo 878 

IV. Con cuatro meses de arresto, si se trata de algu¬ 
na de las personas mencionadas en el artículo 879. 

Art. 883. Si la lesión causare la muerte de alguna 
de las personas a que se ha hecho referencia en los artí¬ 
culos anteriores, se aumentará la pena del homicidio 
cuando fuese de prisión, en una sexta á una tercia par¬ 
te, según la categoría del ofendido. 

Art. 884. Los ultrajes hechos al Congreso, al Tribu¬ 
nal, á una de las Salas, á un jurado ó á una Asamblea 
Municipal como Cuerpos, se castigarán con las mismas 
penas que si se infirieran á uno de sus miembros; pero 
teniendo esa circunstancia como agravante de cuarta 
ciase. 

Art. 885. Las injurias y la calumnia inferidas á los 
funcionarios y empleados como personas particulares, se 
castigarán con las penas establecidas en el título III, ca¬ 
pítulo I de este libro, considerando circunstancias agra¬ 
vantes de primera á cuarta clase, el empleo ó cargo que 
ejerzan, según su categoría. 

Art. 886. En todos los casos de que se trata en este 
capítulo, si el delito se cometiere públicamente ó en lu¬ 
gar público, esta circunstancia se tendrá como agravan¬ 
te de cuarta clase. 

CAPITULO VIII. 

Azonada ó motín. Tumulto, 

Art. 887. Se da el nombre de azonada ó motín á la 
reunión tumultuaria de diez o mas personas foimadaen 
calles, plaza ú otros lugares públicos, con el fin de come¬ 
ter un delito que no sea el de traición, el de icbelión, ni 

el de sedición. 
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Art 888. J.a simple azonada se castigará o•" multa 
ée diez á cien pesos y arresto de uno á once meses, o so o 

con una de estas dos penas á juicio del juez, según la 

gravedad del caso. . . 

Art, 889. Cuando los reos de azonada ejecuten los 

hechos que se propusieron, ó cualquier otro acto puni¬ 
ble, se observarán las reglas de acumulación. 

Árt, 890. Cuando una reunión pública de tres ó más 
personas que aun cuando se forme con un fin lícito, de¬ 
genere (ai tumulto y turbe la tranquilidad ó el reposo de 
los habitantes, con gritos, riñas ú otros desórdenes, serán 
castigados los delincuentes con arresto de quince días á 
dos meses y multa de primera clase, ó con una sola de 
estas penas ajuicio del juez. 

CAPITULO IX. 

Delitos contra la industria 6 comercio, ó contra la libertad para ha¬ 
cer posturas en los remates públicos. 

Art. 891. ¡8e impondrán de dos á seis meses de arres¬ 

to y multa de veinticinco á quinientos pesos ó una sola 
de estas dos penas, á los que en número de dos ó más 
empleen de cualquier modo la violencia física ó moral, 
con el objeto de provocar vina huelga; de hacer que su¬ 
ban ó bajen los salarios ó jornales de los operarios; que 
se disminuyan las horas de trabajo, ó de impedir el libre 
ejercicio de la industria. 

Alt. 8jw. Los que divulgando hechos falsos ó calum¬ 
niosos, ó valiéndose de cualquier otro medio reprobado, 
logren el alza 6 baja en el precio de algunas mercancías’ 
ce documentos al portador, 6 de crédito público del Te¬ 
soro del Estado, serán castigados con la pena dedos me¬ 
ses de arresto á dos años de prisión, y multa de doscien¬ 
tos a dos mil pesos. 

Ait. 898. El que poniendo en práctica alguno de los 
medios de que habla el artículo anterior, hiciere perder 
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el crédito á una casa de comercio, será castigado con la 
pena de tres meses de arresto á tres años de prisión y 
multa de trescientos a tres mil posos, sin perjuicio de la 
responsabilidad civil. Si no resultare daño alguno, la 
pena se reducirá á la mitad. 

1 1. 894. bos que formen un motín, tumulto ó riña, 
con el objeto de provocar el pillaje en una feria 6 mer¬ 
cado, o para que intimidados los vendedores vendan sus 
mercancías á precio inferior, serán castigados con la pe- 
tía de dos meses de arresto á dos años de prisión, lista 
pena se aumentara en un tercio respecto de los cabeci¬ 
llas ó motores. 

Art. 895. Se impondrán de quince días á sois meses 
de arresto y de cincuenta á mil pesos de multa, á los 
que, al. verificarse un remate publico ó antes de él, ha¬ 
gan uso de la violencia física ó moral, á fin de que no 
haya postores 6 de que no tengan estos la libertad nece¬ 
saria para hacer sus posturas. 

TITULO IX. 

Delitos contra la seguridad pública. 

CAPITULO I. 

Evasión de presos. 

Art. 896. Cuando el encargado de conducir ó custo¬ 
diar un preso condenado en sentencia ejecutoria, lo pon¬ 
ga indebidamente en libertad ó proteja su fuga, será cas¬ 
tigado con las penas siguientes: 

I. Con cinco años de prisión, cuando la pena impues¬ 
ta sea la capital ó doce ó más años de prisión. 

II. Con tres años de prisión, si la pena no bajaie de 

seis ni llegare á doce. 

III. Con año y medio, si la misma pena pasare de 

tres años de prisión y no llegare a seis. 

IV. Con arresto mayor si la pena no pasare de tres 

años de prisión. 
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\rt 897 Si el prófugo no estuviere condenado eje- 
anonamente, la pena del custodio ó conductor será de 
seis meses á cuatro años de prisión. 

Art. 898. Cuando el custodio ó conductor proporcio¬ 
ne la fuga empleando la violencia física ó la moral, ó 
por medio de fractura, horadación excavación, escala¬ 
miento ó llaves falsas, se le aplicará la pena que corres¬ 
ponda con arreglo á los artículos que preceden; pero au¬ 
mentada con dos años de prisión. 

Art, 899. Si la fuga se verificare por pura negligen¬ 
cia del custodio ó conductor, se impondrá á este la ter¬ 
cia parte de 3a pena que se le aplicaría si hubiere habi¬ 
do con i venda de su parte. 

Art. 900. La pena de que habla el artículo anterior 
cesará al momento en que se logre la reaprehensión del 
prófugo, si esta, se consiguiere por las gestiones del cus¬ 
todio responsable y antes de «pie pasen cuatro meses con¬ 
tados desde la evasión. 

Art. 901. El particular que, hallándose encargado 
de la conducción ó custodia de un preso ó detenido, co¬ 
metiere alguno de los delitos expresados en los artícu¬ 


los precedentes, será castigado con las dos tercias partes 
do las penas señaladas en ellos según los casos. 

Art, 902. Cuando el que proporcione la fuga de un 


preso, no sea el encargado de su custodia, se le aplica- 
ían las dos terceras partes de la pena que corresponda 
con arreglo á los artículos 890 á 898. Esta regla no com¬ 
prende a los ascendientes, descendientes, cónyuge ó her¬ 
manos del prófugo, ni á sus parientes por afinidad en 
los mismos grados, pues están exentos de toda pena ex¬ 
ceptuando el caso del artículo 898, en el cual se les im¬ 
pondrá un año de prisión. 

Art. 903. El que proporcione Ui fuga de todas las 
peí sonas que se hallen detenidas en una cárcel, sufrirá 
diez anos de prisión si no fuere el encargado del estable- 
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cimiento o algún empleado que deba vigilar por la 
guridad de los presos. Siéndolo, se le impondrán doce 
años, y quedará inhabilitado por diez para obtener otro 
empleo. 

Art. 904. Los que asaltaren 6 acometieren á las tro¬ 
pas, agentes de la autoridad ó particulares encargados 
de la conducción de presos, con el objeto de procurar, 
aunque no lo consigan, la evasión de todos ó algunos 
de dichos presos, ó de asesinarlos, maltratarlos ó hacer¬ 
les algíin otro daño, ó cometer algún delito ó exceso con 
alguno de ellos, sufrirán por este sólo hecho de cinco á 
ocho años de prisión, sin perjuicio de las penas que me¬ 
rezcan por los otros delitos que cometan; pero si procu¬ 
raren la evasión sin usar violencia, sufrirán de seis me¬ 
ses de arresto á tres años de prisión. 

Art. 905. El preso que se fugue no sufrirá por ese 
hecho pena alguna, sino cuando obre de concierto con 
otro u otros presos y se fugue alguno de ellos; y cuando 
emplee, para ejecutarla fuga, algún medio violento. En¬ 
tonces se le aplicará la pena del artículo 902. 

Art. 906. El prófugo (pie vuelva voluntariamente á 
la prisión, se eximirá do la pena de la fuga; pero si para 
evadirse hubiere empleado incendio, homicidio, lesio¬ 
nes ú otras violencias á las personas, se le impondrán 
las penas que á tales delitos correspondan; o de dos a 
seis meses de arresto, si sólo hubiere habido horadación, 
fractura, excavación, escalamiento ó forzamiento de ce¬ 
rraduras. 

Art. 907. Todos los que cooperen á la fuga de un 
preso, quedarán solidariamente obligados a cubi ir la res 
ponsabilidad civil del prófugo; excepto cuando sean sus 
descendientes, ascendientes, cónyuge o hermano^, o sus 
parientes por afinidad en los mismos grados, \ no ia 
yan empleado los medios de que habla el articu o * . 
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CAPITULO II. 

Quebrantamiento de condena. 

Art 908. Al reo que se fugue estando condenado il¬ 
las penas de prisión ó reclusión, no se le: con tara el tiem¬ 
po que pase fuera del establecimiento á (pie esté desti¬ 
nado, ni se tendrá en cuenta la buena conducta que ha¬ 
ya tenido antes de la fuga; y una vez reaprehendido, se 
le impondrán las agravaciones que se estimen conve¬ 
nientes de las expresadas en el artículo 96. 

Art. 909. El reo condenado á destierro del* Estado, 
que vuelva á él antes de cumplir su condena, sufrirá la 
pena de reclusión por todo el tiempo que le falte para 
extinguir la de destierro. 

Art, 910. Los reos condenados á confinamiento que 
se separen del lugar designado en su condena, sufrirán 
la pena de reclusión en el mismo lugar ó en el más in¬ 
mediato, por el tiempo que les falte para extinguir aque¬ 
lla. 

Art. 911. El reo sometido á la vigilancia de la au¬ 
toridad que no cumpla con lo prevenido en el artículo 
175, sufrirá de quince días á dos meses de arresto. 

Art. 912. E) reo suspenso en su profesión ó inhabi¬ 
litado para ejercerla, que quebrante su condena, sufrirá 
una multa de segunda clase. 

Art. 913. En vez de imponer la pena de reclusión á 
los reos de que hablan los artículos 909 y 910, podrá el 
Ejecutivo desterrarlos ó confinarlos de nuevo cuando lo 
crea conveniente á la tranquilidad pública, 6 aquellos lo 

pidan \ den caución bastante de que no volverán á que¬ 
brantar su condena. 

CAPITULO III. 

Asociaciones formadas para atentar contra las personas 
ó la propiedad. 

’ '11 "* solo hecho de asociarse tres ó más i rí¬ 
en.< nos con el objeto de atentar contra las personas ó 
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contra la pi opiedad, cuantas veces se les presento opor¬ 
tunidad de haceilo, es punible desde el momento en que 
los asociados organizan una banda de tres 6 más perso¬ 
nas. 

Art. 915. Los que hayan provocado la asociación, ó 
sean jefes de alguna de sus bandas, ó tengan cualquier 
mando en ellas, serán castigados con las penas siguien¬ 
tes: 


I. Con seis años de prisión, cuando la asociación se 
forme para cometer delitos cuya pena no baje do diez 
años de prisión. 

II. Con cuatro años de prisión, cuando la asociación 
se forme para cometer delitos cuya pena no baje de seis 
años de prisión, ni llegue á diez. 

III. Con un año de prisión fuera de los casos indi¬ 
cados en las dos fracciones anteriores, ó cuando no sea 
posible fijar la pena correspondiente á los delitos para 
cuya perpetración se haya formado la asociación. 

Art. 916. Todos los individuos de la asociación que 
no se hallen comprendidos en el artículo anterior, serán 
castigados en los casos de que hablan las tres fracciones 
de dicho'artículo, con dos tercios de las penas que en 
ellos se señalan. 


Art. 917. Cuando la asociación ejecute por sí ó por 
medio de alguno ó algunos de sus asociados, uno de los 
delitos para la perpetración de los cuales se hubiere for¬ 
mado, se observarán las reglas de acumulación. 

Art. 918. En los casos de que hablan los cuatro ar¬ 
tículos anteriores podrán los jueces api i caí la» pie\en 
clones del 532. 
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titulo X. 

Atentados contra las garantías constitucionales. 

CAPITULO I. 

Delitos cometidos en las elecciones populares. 

Art. 919. El encargado de expedir boletas, que dé 
una á quien no esté ni deba estar empadronado en la 
sección; que las expida en menor número del que co¬ 
rresponda, ó que no cuide de que se entreguen á los in¬ 
teresados; y el empadronador que á sabiendas empadro¬ 
ne a personas que no deba, ó supuestas, ó deje de incluir 
en la lista á las que tengan derecho de ser empadrona¬ 
das, serán castigados con la pena de dos á seis meses de 

reclusión y multa de diez á cien pesos. 

Art, 920. Siempre que no se hagan en público y en 

las mismas casillas electorales los actos de instalar las 
mesas, extender las actas y firmarlas, se impondrá á los 
culpables una multa de diez á cien pesos. 

Art, 921. El que en una elección procure sobornar, 
cohechar ó intimidar á. algún ciudadano para que vote 
en determinado sentido, sufrirá la pena de tres meses de 
reclusión. 

Art. 922. El que á sabiendas presente una boleta 
falsa, o como suya una ajena, ó vote sabiendo que no 
tiene derecho de hacerlo, sufrirá de uno á tres meses de 
reclusión ó pagará una multa de veinte á cien pesos. 

Art, 923. Se castigará con reclusión de uno á seis 
meses y multa de diez á doscientos pesos: 

I. Al que por medio de la astucia ó del engaño, qui¬ 
te á un votante ó á un elector su boleta ó cédula, y la 
sustituya con otras. 

II. Al que abusando de la ignorancia de algún vo- 
tanto que no sepa leer, asiente en la boleta ó cédula de 
este el nombre de una persona diversa de la que le de- 
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III. Al que en un colegio electoral vote por un elec¬ 
tor ausente, tomando su nombre. 

Art. 924. Serán castigados con la pena de uno á on¬ 
ce meses de reclusión y multa de veinte á quinientos 
pesos: 

I. Los que poi medio de un tumulto, motín ó azo¬ 
nada, ó de la violencia física ó moral, obliguen á un 
votante á dar ó negar su voto á persona determinada, 
o impidan que uno o mas ciudadanos den libremente 
el suyo. 

II. Los que tumultuariamente ó por medio de la 
violencia física o moral, impidan que se instalen las me¬ 
sas de las casillas ó lancen de ellas á los individuos que 
las formen. 

Art. 925. Se impondrán seis meses de reclusión y 
multa de treinta á quinientos pesos: 

I. Al que, en una elección pública, estando encarga¬ 
do de formar el cómputo de votos, sustraiga, suplante, 
agregue, ó falsifique alguna boleta ó cédula. 

II. Al que estando encargado de leerlos nombres de 
los elegidos, proclame otros diversos de los inscritos por 
los votantes. 

III. Al que falsifique, sustraiga ó suplante las ac¬ 
tas, las listas de escrutinio, ó cualquiera otra pieza de 
un expediente de elección, si no fuere individuo de la 
mesa ó de la junta electoral. Si lo fuere, se le impendíá 
un año de reclusión y multa de cincuenta a quinientos 


pesos. 


Art. 926. Los delincuentes de que se habla en lo» 
artículos 921 á 923, quedarán privados de voto activo y 
pasivo en la elección en que delincan. Lo» comprenci 

dos en el articulo 919, en la fracción I del 924 y en el 
925, quedarán suspensos por tres años del voto ac n o > 
pasivo en toda elección pública. Además se impone i a t 
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pena de privación de empleo, d el delito lo cometiere 
u „ funcionario público abusando de sus funciones. 

AiT 927. Cualquiera otro fraude que se cometa en 
una elección, y que no esté especificado en este capítulo 
ó penado en la ley electoral, se castigará con multa de 
cinco á quinientos pesos, con reclusión de tres días á tres 
meses, 6 con ambas penas según las circunstancias. 

CAPITULO II. 


Delitos contra la libertad de imprenta. 

Art. 928. El que, empleando la violencia física ó mo¬ 
ral, impidiere á alguno que imprima y publique sus pen¬ 
samientos, sufrirá las penas señaladas en los artículos 
458 á 460. 

Art. 929. Si el delito de que liabla el artículo ante¬ 
rior, se cometiere por un funcionario público, con el fin 
do impedir que se examine su conducta 6 se publique 
alguno de sus actos oficiales, sufrirá las penas señaladas 
en el artículo anterior y destitución de empleo. 

CAPITULO IIP 

Violación de correspondencia y despachos telegráficos ó telefónicos* 

Art. 980. Se impondrán tres meses de arresto y mul¬ 
ta de cinco a cincuenta pesos, á cualquier particular que 
abra ó destruya una carta ó pliego cerrados, que no es- 
ten confiados á la estafeta ni tengan encargo de abrir ó 
destruir, conferido por ia persona que dirige ó á quien 
se dirige la carta o pliego. Esta misma pena, aumenta¬ 
da en una mitad, se impondrá por la violación de un 
despacho telegráfico ó telefónico cerrado. 

Art. 981. El funcionario público que cometa por sí 
mismo el delito de que habla el precedente artículo, que 
o mande cometer ó consienta en que lo cometa otro, su- 
Inra un año de prisión, pagará una multa de veinticin- 



LIBRO III. TÍTULO X. 


209 


co á cien pesos y quedará destituido de su cargo « inha¬ 
bilitado paia obtener otro, por un término que no baje 
de tres años ni exceda de seis. 

Art. 932. Si la violación de una carta ó pliego ce¬ 
rrado tuviere por objeto apropiarse alguna libranza, le- 
tia de cambio, o cualquier otro documento contenido en 
la carta ó pliego, ó cometer otro cualquier delito, se ob¬ 
servarán las reglas de acumulación. 

Art. 933. Las penas señaladas en el artículo 930, se 
aplicarán al empleado de un telégrafo ó teléfono del Es¬ 
tado, que dolosamcute deje de trasmitir un despacho 
que se Le entregue con ese objeto, ó de comunicar al in¬ 
teresado el que haya recibido de otra oficina, á menos 
que la ley le prohiba hacerlo. 

CAPITULO IV. 


Ataques á la libertad individual., Allanamiento de morada por funcio¬ 
narios ó empleados. Registro ó apoderamiento de papeles. 

Art. 934. Todo funcionario ó agento de la autoridad 
ó de la fuerza pública, que haga detener ó aprehender 
ilegalmente á una 6 más personas, ó las conserve presas 
ó detenidas debiendo ponerlas en libertad, será castiga¬ 
do con las penas siguientes: 

I. Con arresto de tres á once meses y multa de diez 
á cien pesos, cuando La prisión ó la detención no pasen 
de diez días. 

II. Con uno á dos años de prisión y multa de segun¬ 
da clase, cuando la prisión ó detención pasen de diez, 
pero no de trei uta. 

III. Con dos á cuatro años de prisión y multa de se- 
ganda clase, cuando la prisión ó detención pasen de 

treinta días. 

4rt 935. El alcaide ó encargado de una prisión q , 
sin los requisitos legales, reciba como presa o detenida 


á una persona, ó que, aun c 


mando la reciba con estos re. 
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quisitos, la conserve en este estado, más tiempo del per¬ 
mitido en la Constitución, sin dar parte de ese atenta¬ 
do á la autoridad política, si el abuso es de la judicial, 
ó á esta si la falta es de aquella, sufrirá seis meses de 
arresto, si no pasare de diez días la detención ó prisión 
del ofendido. Si este estuviere preso más tiempo, se au¬ 
mentará la pena un mes por cada día de exceso. 

Art. 936. El funcionario, que alegue como excusa 
haber firmado por sorpresa la orden que autorice algu¬ 
no de los actos mencionados en los dos artículos que 
preceden, tendrá obligación de hacer que cesen sus efec¬ 
tos y poner al culpable á disposición del juez competente, 
para que lo castigue. En caso contrario, será responsa¬ 
ble del delito, como si se hubiera cometido por su man¬ 
dato. 

Art. 937. Todo funcionario que, teniendo conoci¬ 
miento de una prisión ó detención ilegales, no las de¬ 
nunciare á la autoridad competente ó no las haga ce¬ 
sar si esto estuviere en sus atribuciones, sufrirá la pena 
de uno á ocho meses de arresto y multa de veinticinco 
á trescientos pesos. 

Art. 938. Los funcionarios que cometan los delitos 
de que se habla en los cuatro artículos que preceden, 
además de las penas que en ellos se señalan, serán des¬ 
tituidos de su empleo é inhabilitados para obtener otro, 

poi un tiempo que no baje de seis meses ni exceda de 
doce. 


Art. 939. Se impondrá la pena de ocho días á seis 
meses de arresto y multa de diez á cien pesos, á todo 
empleado ó agente de la autoridad ó de la, fuerza públi¬ 
ca y á cualquier otro funcionario que, obrando con esa 

investidura, se introduzca á una finca sin permiso de la 

perdona que la habite, a no ser en los casos v con las 
formalidades que la ley exija. 
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Art. , 40. El registro ó apoderamiento de papeles 
ejecutados por las personas de que habla el artículo an¬ 
terior, sin los requisitos y fuera de los casos en que la 
ley lo permita, se castigará con arresto de uno aséis me¬ 
ses y multa de diez á doscientos pesos. 

Art. 941. Los funcionarios que cometan los delitos 
de que hablan los dos artículos anteriores, además de 
las penas señaladas en ellos, sufrirán la do suspensión 
de empleo de tres á seis meses. 

CAPITULO V. 

Violación de algunas otras garantías y derechos reconocidos 
por la Constitución Federal. 

Art. 942. El que obligue á. otro á prestar trabajos 
personales, sin su pleno consentimiento, será, condenado 
al pago de una multa igual al monto de los salarios que 
debió dar, sin perjuicio de satisfacer el importe de estos. 
Si empleare la violencia física ó moral, se le impondrá 
además un año de prisión. Si la retribución que diere 
no fuere la debida ó equitativa, se aumentará proporcio¬ 
nalmente la pena, que será, doble de las señaladas si no 
se diere absolutamente ninguna retribución. 

Art. 943. El que, valiéndose del engaño, de la inti¬ 
midación ó de cualquier otro medio, celebre con otro un 
contrato que prive á este de su libertad, ó le imponga 
condiciones que lo constituyan en una especie deseivi- 
dumbre, será castigado con arresto mayor y multa do 
doscientos á dos mil pesos, y quedara rescindido el con 

trato, sea este de la clase que tuero. 

Art. 944. El que se apodere de una persona y la en¬ 
tregue á otra con el objeto de que esta celebre t.lcontia^ 
to de que habla el artículo anterior, será condenado a 
dos años de prisión y multa de doscientos a dos nn p«- 

° Art. 945. El funcionario público que, fuera de los 
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casos y sin los requisitos que para la expropiación exija 
la lev, prive á otro de su propiedad en beneficio de un 
tercero, será destituido de su empleo ó cargo, si disfru¬ 
tare sueldo; y si el cargo fuere consegil se le impondrá 
una multa de cincuenta á quinientos pesos. 

Art. 946. Lo dispuesto en el artículo anterior se en¬ 
tiende siempre que el expropiado recobre la cosa de que 
fue desposeído; en caso contrario se impondrá la pena 
de arresto mayor. 

Art. 947. Cualquier otro acto atentatorio á los dere¬ 
chos garantidos en la Constitución Federal, que no ten¬ 
ga señalada pena especial en este Código, será castigado 
con arresto mayor y multa de segunda clase, con aquel 
solo ó sólamente con ésta, á juicio del juez, según la gra¬ 
vedad y circunstancias del caso. 

Art. 948. Las disposiciones de los artículos 942 y 
945 á 947, no tendrán aplicación en cuanto á la pena, 
cuando se trate de afrontar ó remediar una calamidad 
pública que exija una acción pronta y eficaz, como apa¬ 
gar un incendio, contener una inundación y otras de 
igual naturaleza. 

TITULO XI. 

Delitos de los funcionarios públicos en el ejerci= 
ció de sus funciones. 

CAPITULO I. 

Anticipación y prolongación de funciones públicas. Ejercicio de las 

que no competen á un funcionario. Extralimitación de facultades. 

Abandono de comisión, cargo ó empleo. 

. ^9. El funcionario público que ejerza, las fun¬ 

ciones de su empleo, cargo ó comisión, sin haber toma- 
co posesión legitima y llenado todos los requisitos lega¬ 
les, será castigado con una multa de cincuenta á qui¬ 
nientos pesos, y no tendrá derecho al sueldo ó remane- 
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ración que le estén asignados, ni á. emolumento alguno 
sino desde el día en que llene dichos requisitos. ’ 

. Art * 950 - Todo el ( l ue continúe ejerciendo las fun¬ 
ciones de su empleo, cargo ó comisión después de saber 
que se ha revocado su nombramiento, ó que se le ha 
suspendido ó destituido legalmente, sufrirá la pena de 
arresto de seis á once meses, devolverá los sueldos que 
haya recibido desde el día en que debió cesar en sus fun¬ 
ciones. y pagará otra cantidad igual por vía de multa. 
Esa misma pena se impondrá al funcionario nombrado 
por tiempo limitado, que continúe ejerciendo sus fun¬ 
ciones después de cumplido el término por el cual se le 
nombró. 

Art. 951. Lo prevenido en los artículos que prece¬ 
den, no comprende el caso en que el funcionario públi¬ 
co que debe cesar en sus funciones, continúe en ellas 
entre tanto se presente la persona que haya do reempla¬ 
zarle. á menos (pie en la orden de separación se exprese 
que esta se verifique desde luego, y la ley no lo prohíba. 

Art. 952. El funcionario público ó agente del Go¬ 
bierno. que suponga tener alguna otra comisión, empico 
ó cargo que el (pie realmente tiene, perderá este y sufri¬ 
rá la pena que corresponda con arreglo al artículo <41. 

Art. 953. El funcionario ó empicado público (pie 
ejerza funciones que no le correspondan por su empico, 
cargo ó comisión, ó se exceda en el ejercicio de la> 'pa¬ 
lé competen. será, castigado con la penado >u>p(nsmn 
de dos á seis meses, ó con arresto mayor y destitución, 
según fuere la gravedad del delito. 

Art. 954, El (pie. sin habérsele admitido la renuncia 
de una comisión ó cargo. o antes de que >< pii < nU ^ 
persona que haya de reemplazarle, lo abum oír. 
un mes de arresto y quedará inhabilitado P or u, _ l 1 ' 

para obtener cualquier empleo, si no resu t.u» ' *> n ' 
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•inicio. En caso contrario, so impondrá la pena de 


arresto mayor. 

CAPITULO TI. 

Abuao de autoridad. 

Art. 95o. Hay abuso de autoridad, siempre que el 
empleado ó funcionario público hace mal uso de las atri¬ 
buciones que le concede la ley 6 un reglamento espe¬ 
cial, omite el cumplimiento de sus preceptos ó los resis¬ 
te. 

Art. 956. Se impondrán cuatro años de prisión á to¬ 
do funcionario público, agente del gobierno ó su comi¬ 
sionado, sea cual fuere su categoría, que, para impedir 
la ejecución de una ley, decreto ó reglamento, ó el cobro 
de un impuesto, pida auxilio á la fuerza pública ó la 
emplee cou ese objeto. 

Art. 957. Si el delito de que se habla en el artículo 
próximo anterior, se cometiere con el objeto de impedir 
el cumplimiento de una sentencia irrevocable, la pena 
será de dos años de prisión. Si se tratare de un simple 
mandamiento ó providencia judicial, ó de una orden ad¬ 
ministrativa, la pena será de un año. 

Art. 958. Si el delincuente consiguiere su objeto en 
los casos de los dos artículos anteriores, se aumentará un 
año á las penas que ellos señalan, excepto cuando de ha¬ 
ber hecho uso de la fuerza resultare otro delito, pues en¬ 
tonces se observarán las reglas de acumulación. 

Art. 959. Cuando un funcionario público, agente ó 
comisionado de Gobierno ó de la policía, el ejecutor de 
un mandato de la justicia, ó el que mande una fuerza 
publica, ejerciendo sus funciones ó con motivo de ellas, 
hiciere violencia á una persona sin causa legítima, será 
castigado con la pena de arresto mayor si no resultare 
daño al ofendido. Cuando le resulte, se aumentará un 
año de prisión á la pena correspondiente al daño. 
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. Art - 96 °- E1 funcionario que, en un acto de sus fun- 
cienes, vejare injustamente á una persona 6 la insultare 
será castigado con multa de diez á cien pesos y arresto 
menor, ó con una sola de estas dos penas, según la Gra¬ 
vedad del delito ajuicio del juez. 

Art. 961. El funcionario que indebidamente retarde 

o niegue á los paiticulares la protección 6 servicio que 
tenga obligación de dispensarles, ó impida la presenta¬ 
ción ó el curso de una solicitud, será castigado con mul¬ 
ta de diez á cien pesos. 

Art. 962. El funcionario público, que viole la se¬ 
gunda parte del artículo 21 de la Constitución Federal, 
imponiendo una pena correccional mayor que la que 
ella permite, sufrirá dos tercios de la diferencia que ha¬ 
ya entre la pena impuesta y la del citado artículo. 

Art. 963. Al funcionario que infrinja la segunda 
parte del artículo 8° de la Constitución federal y 11 de 
la del Estado, se castigará con extrañamiento ó multa 
de diez á cien pesos. 


Art. 964. Todo juez y cualquiera otro funcionario pú¬ 
blico que, bajo algún pretexto, aunque sea el de oscuri¬ 
dad ó silencio de la ley, se niegue á despachar un nego¬ 
cio pendiente ante él, pagará una multa de diez a qui¬ 
nientos pesos y podrá imponérsele además la pena de 
suspensión de empleo de tres meses á un año, si la gra¬ 
vedad del caso lo exigiere. 


Art. 965. Todo jefe, oficial ó comandante de una 


fuerza pública, que, requerido legalmente por una auto¬ 
ridad civil para que le preste auxilio, se niegue ime.»i 
damente á dárselo, será castigado con la pena deán esto 


mayor á dos años de prisión. 

Art, 966. El funcionario público que teniendo a su 
cargo caudales del Erario, les de una aplicación pu > 
distinta de aquella á que estuvieren destinados, o hioie- 
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re un pago ilegal, quedará suspenso en su empleo de 
tres meses á un año; pero si resultare daño (> entorpecí- 
miento del servicio, se le impondrá además una multa 
del cinco al diez por ciento de la cantidad de que dispu¬ 
so. 

Art. 907. El funcionario público que, abusando de 
su poder, haga que se le entreguen algunos fondos, va¬ 
lores ú otra cosa que no se le habían confiado, y se los 
apropie ó disponga de ellos indebidamente por un inte¬ 
rés privado, sea cual fuere su categoría, será castigado 
con la pena del robo con violencia, destituido de su em¬ 
pleo 6 cargo é inhabilitado para obtener otros. 

Art. 968. El funcionario que para un negocio de in¬ 
terés privado, suyo ó de otra persona, abuse de su auto¬ 
ridad ó del auxilio de sus subalternos ó de la fuerza ar¬ 
mada, perderá su empleo; pero si por el abusóse ejercie¬ 
re violencia contra las personas ó propiedades, además 
de perder el empleo y de ser declarado inhábil para ob¬ 
tener otro, sufrirá la pena señalada al nuevo delito; y si 
no la tuviere, se le impondrán de tres meses de arresto 
á dos años de prisión. 

CAPITULO III. 


Coalición de funcionarios. 

Art. 969. Se impondrá la pena de arresto mayor, á 
los funcionarios que acuerden medidas contrarias á una 
ley ó reglamento. 

Art. 9 ¿0. Cuando el acuerdo tenga por objeto impe¬ 
dir la ejecución de una ley, reglamento ú orden supe¬ 
rior, se aplicara, un año de prisión y destitución de em¬ 
pleo. Si el concierto se verificare entre las autoridades 
civiles y alguna tuerza militar ó sus jefes, la pena será 
de cinco años de prisión. 

Ait. 971. Los funcionarios públicos que, de común 
acuerdo con otros, hagan dimisión de sus puestos con el 
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fin de impedir ó suspender la administración pública en 
cualquiera de sus ramos, serán castigados; con la pena de 
arresto mayor, multa de cien á quinientos pesos y desti 
tlición de empleo. Además se les podrá inhabilitar por 
cinco años para obtener cualquiera otro, cuando el juez 
lo crea justo, atendida Ja gravedad del delito y sus e 


secuencias. 


con- 


CAPITULO IV. 

C O H ECHO. 

Art. 972. Toda persona encargada de un servicio pú¬ 
blico, sea ó no funcionario, que acepte ofrecimientos 6 
promesas, reciba dones ó regalos, 6 cualquiera remune¬ 
ración por ejecutar un acto justo de sus funciones que 
no tenga retribución señalada en la ley, será castigado 
con suspensión de empleo de tres meses á un año, y una 
multa igual al duplo de lo ofrecido, prometido o reci¬ 
bido. 

Art. 973. El cohechado por ejecutar un acto injus¬ 
to. ó por dejar de hacer otro justo, propio de sus funcio¬ 
nes, será castigado con la pena de tres meses de arresto 
á dos años de prisión, multa igual al duplo del cohecho, 
v destitución de su cargo ó empleo, sin perjuicio de lo 
prevenido en el segundo inciso del artículo 153 si el ac¬ 
to ó la omisión no hubieren llegado á verificarse; en caso 
contrario, sufrirá de uno á tres años de prisión, pagara 
la multa susodicha, y quedará destituido e inhabilitado 
perpetuamente para obtener otro en el mUmo ramo. 

Art. 974. Lo prevenido en el artículo anterior, • 
entiende del caso en que el culpable aceptad cohecho 
por ejecutar un acto injusto que no sea en sí delito, m 
lo fuere, se aplicarán las penas de que se habla al fin ' <- 
artículo anterior, por la sola aceptación del <o nx y 
cuando el delito llegare á ejecutarse, se oh ‘rvitnui a, 

redas de acumulación. 
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Art. 975- En todo caso en que el cohecho consista 
en ofrecimientos, promesas ó cosas que no sean estima¬ 
bles en dinero, en lugar de las multas de que hablan los 
artículos anteriores, se impondrá una de segunda clase. 

Art. 976. Se tendrán como circunstancias agravan¬ 
tes de cuarta clase: 

I. Ser el cohechado magistrado, juez, asesor, jurado, 
árbitro, arbitrado!’ o perito. 

II. Que el cohecho se verifique á instancia del cohe¬ 
chado. 

Art. 977. No se librará de las penas del cohecho el 
que reciba la dádiva por medio de otro, ni el que, por 
faltar á sus deberes, estipule que se dé alguna cosa ó se 
preste un servicio á otra persona. 

Art. 978. El que por un acto ejecutado en desempe¬ 
ño de funciones públicas, reciba de la persona interesa¬ 
da en dicho acto, 6 de otra en su nombre, un presente, 
regalo ó agasajo, será castigado con extrañamiento y 
una multa igual al duplo de lo recibido. 

Art. 979. En todos los casos de los artículos anterio¬ 
res, caerá, en comiso lo que haya recibido el cohechado, 
y se le dará la misma aplicación que á las multas. 

Art. 980. El corruptor en los casos de que hablan 
los artículos que preceden, sufrirá por regla general la 
mitad de las penas del cohechado, menos las de suspen¬ 
sión de empleo é inhabilitación. 

Art. 981. Se exceptúa de lo prevenido en el artículo 
anterior, el caso en que la pretensión del corruptor sea 
justa y haya hecho el soborno á instancia del cohecha¬ 
do. Entónces, sólo se le impondrá una multa igual al 
monto del cohecho. 

Art. 982. La tentativa del cohecho se castigará con 
las penas de ocho días á seis meses de arresto y multa 
de cincuenta á trescientos pesos. 
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Art, 083. l a. persona* ,,ue mtemmgm, or,| ,..> 1 , 0 - 
clio a nombre del corruptor ó del eobeebado. .eran 
típulas? como cómplices. 

CAPITULO V. 

PECULADO Y CONCUSION. 

Arí. 984. Comete el delito de peculado, toda perso¬ 
na encargada de un servicio público, aunque sea cu co¬ 
misión por tiempo limitado y no tenga el carácter de 
funcionario ó empleado, que para usos privados, propios 
ó ajenos, distraiga de su objeto el dinero, valores, lineas 
ó cualquiera otra cosa perteneciente al Estado,:! un mu¬ 
nicipio ó á un establecimiento público, si por razón tic 
su encargo los hubiere recibido en administración, cu 
depósito ó por cualquiera otra, causa, 

Art. 985. No servirá de excusa al que cometa el de¬ 
lito de peculado, el babor hecho la distracción con áni¬ 
mo de devolver con sus réditos ó frutos aquello de (pie 
dispuso, ni tener afianzado su manejo. 

Art. 980. El peculado se castigará con las penas si¬ 
guientes: 

I. Con arresto mayor y multa de cincuenta dos¬ 
cientos pesos, si el valor de lo sustraído no pasa, de cien 


II. Con uno á dos años de prisión v multa de «Ios- 
cientos á mil pesos, cuando el valor de lo sustraído pase 
de cien pesos, pero no de quiniento’. 

III. Cuando pase de quinientos, se aumentaran a. las 
penas déla fracción anterior, dos meses mas de prisión 
y cien pesos de multa por cada cien pesos de exceso, sin 
que la prisión pueda exceder de quince anos, ni de dos 
mil pesos la multa. 

IV. Además do las penas de que hablan las fluccio¬ 
nes anteriores, se impondrán en todo oa¡»o las <!< <!«• 9 
tueión de empleo ó cargo ó inhabilitación pupetua | a 
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ra obtener otros en el mismo ramo, y por diez años pa- 
ra los de ramo diverso. 

Art. 987. Cuando el reo de peculado se íugue para 
sustraerse al castigo, á las penas señaladas en las tres 
fracciones primeras del artículo anterior, se aumentara 

una tercera parte. 

Art. 988. Las penas de que hablan los dos artículos 
anteriores, se reducirán a arresto menor, si den tí o de 
los diez días siguientes á aquel en que se descubrió el 
delito, <levo! viere el reo lo sustraído; pero cuando haga 
la devolución después de ese término y antes de que re¬ 
caiga una sentencia definitiva, la pena se reducirá a la 
tercia parte de la que corresponda con arreglo á los ar¬ 
tículos mencionados. Este artículo se entiende sin per¬ 
juicio de la destitución é inhabilitación de que habla la 
fracción ultima del artículo 986, y de la multa corres¬ 
pondiente. 

Art. 989. Comete el delito de concusión el encar¬ 


gado de un servicio público que, con el carácter de tal 
y á título de impuestos, contribución, recargo, renta, ré¬ 
dito, salario ó emolumento exija por sí ó por medio de 
otro, dinero, valores, servicios, ó cualquiera otra cosa 
que sepa no ser debida, ó en mayor cantidad que la se¬ 
ñalada por la ley. 

Art, 990. Los que cometan el delito de concusión 
serán castigados con destitución de empleo, é inhabili¬ 
tados para obtener otro por un término de dos á seis 
años y multa del duplo de la cantidad que hubieren re¬ 
cibido indebidamente. Si esta pasare de cien pesos, se 
les impondrá además la pena de tres meses de arresto á 
dos años de prisión. 

Art, 991. La pena corporal y la multa que señala el 
artículo anterior, so aplicarán también á los encargados 
ó comisionados de un funcionario público que, con aque¬ 
lla investidura, cometan el delito de concusión. 
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CAPITULO VI. 

Delito* cometidos en materia penal y civil. 

Art. 992. El magistrado, juez ó asesor, que dictare 
ó consultare una sentencia definitiva notoriamente in¬ 
justa, será castigado con las penas señaladas en los artí¬ 
culos que siguen. Se tendrá como notoriamente injusta, 
toda sentencia en que se viole alguna disposición termi¬ 
nante de una ley, ó que manifiestamente sea contraria á 
lo que conste en las actuaciones del juicio en que se dic¬ 
te. 

Art. 993. Si la sentencia definitiva injusta se dictare 
en causa criminal, se observarán estas reglas: 

I. Cuando sea condenatoria y se ejecutare, se impon¬ 
drán al que la dictó dos tercias partes de la pena que el 
interesado haya sufrido, siempre que las dos tercias par¬ 
tes no sean inferiores á la cuarta parte de la impuesta, 
pues siéndolo, se impondrá dicha cuarta parte; obser¬ 
vándose lo prevenido en el. arlículo 199. 

II. Cuando la sentencia condenatoria no se haya eje¬ 
cutado, ni se hubiere de ejecutar, se impondrá al que la 

dictó la cuarta parte de la pena que haya impuesto. 

III. Cuando la sentencia sea absolutoria, se impon¬ 
drá una cuarta parte de la pena que debió aplicarse al 
reo, observándose las prevenciones del citado artículo 


199. 

IV. Cuando en la sentencia se imponga una pena 
mayor que el máximo ó menor que el mínimo legal, se 
aplicarán las reglas establecidas en las fracciones 1 y II 
de este artículo, tomándose por base la diferencia que 
haya entre la pena de la ley y la de la sentencia. 

V. Cuando se infrinja el artículo 189, sustituyendo 
las penas señaladas en la ley con otras mcnoi.es o mayo 
res que las que correspondan, se aplicará la pena de sus¬ 
pensión por un año en el primer caso, y la de destitu 
ción en el segundo. 
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\rt 994. En los casos de que hablan lastres prime- 
ras fracciones de) artículo que precede, se impondrán 
también al reo las penas de destitución de empleo e in¬ 
habilitación perpetua para la judicatura. En el caso de 

la fracción IV se le impondrá solamente la de destitu¬ 


ción. 

Art. 995. Los jueces y los magistrados que tengan 
detenido á un acusado, sin dictar dentro de tres días el 
auto motivado de prisión, serán castigados con las penas 
(pie señala el artículo siguiente, según el tiempo que 
hubiere transcurrido sin dictarse el auto susodicho. Es¬ 
to se entiende si hubo motivo legal para la detención; 
en caso contrarióse aplicarán las reglas de acumulación. 

Art. 996. Se impondrán de uno á seis meses de arres¬ 
to y multa de diez á doscientos pesos ó una sola de es¬ 
tas dos penas, según las circunstancias, al juez 6 magis¬ 
trado que infrinja alguna de las tres primeras fracciones 
del artículo 20 de la Constitución Federal. 


Art. 997. Los jueces ó magistrados que negaren á 
un acusado los datos del proceso que sean necesarios pa¬ 
ra que prepare su defensa, ó no le permitieren rendir las 
pruebas que promueva para su descargo, siendo legales 
y promovidas en tiempo oportuno, ó lo dejaren indefen¬ 
so, sufrirán la mitad de la pena corporal y de la multa 
que se les impondría si hubieran pronunciado una sen¬ 
tencia condenatoria injusta, y quedarán suspensos de 
seis meses á un año. 


Art, 998. El representante del ministerio fiscal que 
promueva, instaure 6 prosiga un proceso contra una per¬ 
sona sabiendo que es inocente y conociendo las pruebas 
(.e ello, será castigado con las penas señaladas para la 
prisión arbitraria, si el acusado llegare á estar detenido 
o preso. Faltando esta circunstancia, se le impondrá la 
pena de suspensión de tres meses á un año. 
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Art. 999. Lo prevenido en el artículo anterior se 
aplicará también al juez ó magistrado que proceda de 
oficio ó á petición de parte contra una persona cuya ino¬ 
cencia esté comprobada. 

Art. 1000. El juez o magistrado que, por delitos co¬ 
munes, dicte orden de detención ó auto de formal pri¬ 
sión contra los funcionarios de que tratan los artículos 

103 de la Constitución federal y 134 de la del Estado, 
sin preceder la declaración afirmativa de que hablan los 

104 y 136 respectivamente, será destituido de su empleo 
y pagará una multa de doscientos á dos mil pesos. 

Art. 1001. El juez ó magistrado, que infrinja el ar¬ 
tículo 192 de este Código, sufrirá la pena de suspensión 
de tres meses á un año y multa de cincuenta á doscien¬ 
tos pesos. 

Art. 1002. El funcionario público que viole la pri¬ 
mera parte del artículo 21 de la Constitución federal y 
el 187 de este Código, será castigado con suspensión de 
tres á seis meses, con tres meses de arresto á dos años de 
prisión ó con multa de doscientos á dos mil pesos, según 
las circunstancias. 

Art. 1003. El juez ó magistrado que, por morosidad 
culpable en el despacho de una causa criminal, dé lugar 
á (pie el acusado sufra una prisión ó suspensión de car¬ 
go ó derechos mayor que la que como pena impone este 
Código al delito cometido, sufrirá la mitad de la pres¬ 
crita para la prisión arbitraria en el artículo 934 si hu¬ 
biere exceso de prisión; y en todo caso sera suspendido 
en el ejercicio de sus funciones, por tiempo de uno á seis 
meses en la primera vez, doble en la segunda y destitui¬ 
do en la tercera. . ... 

Art. 1004. Cuando se pronuncie en negocio civil 

una sentencia irrevocable notoriamente injusta, seia el 
delincuente destituido de su empleo é inhabilitado para 
ejercer la judicatura por un término de cuatro a diez 
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;úíi fuere revocable, la pena será de 


destitución de empleo, revóquese ó no aquella 

Vrt. 1005. Citándo la sentencia definitiva notoria¬ 
mente injusta se pronuncie por mera ignorancia, en cau¬ 
sa criminal, será castigado el que la dictó con la pena de 


v. -*• " O ' A. 

titlición de empleo y doble multa. 

Art. 1006. Si la sentencia definitiva notoriamente 
injusta se dictare por mera ignorancia en negocio civil, 
se impondrá una multa de veinticinco á doscientos pe¬ 
sos en la primera vez; la pena de suspensión de tres me¬ 
ses á un año y .multa de igual cantidad en la segunda; 
destitución de empleo y inulta de cincuenta á cuatro¬ 
cientos pesos en la tercera. 

Art. 1007. Cuando la sentencia notoriamente injus¬ 
ta fuere interlocutoria, ya en negocio civil, ya en causa 
criminal, el que la dictó ó consultó incurrirá en la pena 
de dos á seis meses de suspensión ó multa de primera ó 
segunda clase, ó en ambas, á juicio del juez, según la 
menor ó mayor gravedad de los casos. Si el asesor fue¬ 
re voluntario, la suspensión se entenderá del ejercicio 
de su profesión. 

Art. 1.008. En los casos de que se trata en el artícu¬ 
lo anterior, si la sentencia ejecutoria notoriamente in¬ 
justa fuere pronunciada ó aconsejada por mera ignoran¬ 
cia, se impondrá al delincuente sólo la mitad de las pe¬ 
nas que dicho artículo señala. 

Art. 1009. El juez que, enjuicio civil ó criminal, 
admita recursos notoriamente frívolos ó maliciosos, ó 
conceda términos manifiestamente innecesarios, ó pró¬ 
rrogas indebidas, pagará una multa de veinticinco á 
trescientos pesos. 
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Art. 1010. El juez, asesor, 6 secretario que no obse¬ 
quien dos excitativas do justicia, ó reciban dos repren¬ 
siones por morosidad, aunque sea en negocios diversos, 
pagarán una multa de veinte á cien pesos. Si dieren lu¬ 
gar á tercera excitativa 6 reprensión, serán suspendidos 
de seis meses á un año; y á la cuarta serán destituidos 
de sus cargos. 

Art. 1011. Serán castigados con la pena de destitu¬ 
ción, inhabilitación perpetua para obtener otro empleo 
en el mismo ramo y multa de segunda clase, el magis¬ 
trado ó juez que, abierta ó encubiertamente, patrocinen 
á un particular en negocios que se sigan en el territorio 
de su jurisdicción, ó que dirijan ó aconsejen, pública ó 
secretamente, á las partes que ante ellos litigan. 

Art. 1012. Los asesores, los secretarios de los tribu¬ 
nales ó juzgados v los testigos de asistencia que, en ne¬ 
gocio en que intervienen, publica ó secretamente dirijan 
ó aconsejen á alguno de los litigantes, sufrirán la pena de 
destitución y multa de segunda clase. 


Art. 1013. El magistrado, juez, asesor, secretario ó 
testigos de asistencia que, en un juicio civil ó criminal 
en que intervengan como tales, corrompan ó soliciten á 


mujer que litigue ante ellos, ó que sea citada como tes¬ 
tigo, sufrirán la pena de un año de suspensión de em¬ 
pleo. Se exceptúa el caso en que la corrupción por sí, 


tenga señalada una pena mayor; entonces se aplicará es¬ 


ta, teniéndose las circunstancias susodichas como agra¬ 


vantes de cuarta clase. 


Art. 1014. Los magistrados y los jueces que sean 
convencidos de embriaguez habitual ó de inmoralidad 
escandalosa, ó que concurran a los garitos o casas de 
juego, serán castigados con destitución de empleo, sin 
perjuicio de las demás penas en que, como particulares, 
incurran por sus excesos. 


20 
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Art 1015. Siempre que el juez ó funcionario res- 
pectivo, por no conocer de una causa, externare directa 
ó indirectamente su opinión sobre el negocio en giro, 
civil ó criminal, ó voluntariamente contrajere algún im¬ 
pedimento 6 causa de recusación, de las que enumera el 
Código de Procedimientos Penales, será castigado con 
a pena de seis meses de suspensión de sus funciones y 
sueldo por primera vez, doble por la segunda, y con des¬ 
titución por la tercera. 

Art. 1016. Las prevenciones de este capítulo, se en¬ 
tienden sin perjuicio de la regla general que sujeta á to¬ 
dos los delincuentes á la responsabilidad civil, cuando 
el delito cause daños ó perjuicios. 

CAPITULO VIL 

Delitos de los altos funcionarios del Estado. 


Art. 1017. Son delitos oficiales de los altos funcio¬ 
narios del Estado: 

I. Todo ataque á las instituciones democráticas, á la 
forma de gobierno adoptada en la Constitución, ó á la 
libertad del sufragio en las elecciones populares. 

II. La usurpación de atribuciones. 

III. La violación de las garantías individuales. 

IV. La infracción de la Constitución ó leyes del Es¬ 
tado en puntos de gravedad. 

\. Las infracciones en que incurran los funcionarios 

públicos de que habla el artículo 134 de la misma Cons¬ 
titución. 


Art, 1018. La infracción de la Constitución ó de las 
leves del Estado, en materia de poca importancia, cons¬ 
tituye una falta oficial en los funcionarios á que se re¬ 
fiere el articulo anterior. 

Art. 1019. Los mismos funcionarios incurren en 
emisión por la negligencia en el desempeño de las fun- 

tZr^T 8 ^ h . US res P e6t ' vos encargos, ó por inexac¬ 
titud en el cumplimiento de sus deberes oficiales. 
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Art. 1020. El delito oficial se castigará con la desti¬ 
tución del encargo en cuyo desempeño se haya cometi¬ 
da? y con la inhabilidad para obtener el mismo ú otro 
empleo del Estado o de los municipios, por un tiempo 
que no baje de dos ni exceda de seis años. 

Alt. 1021. Eas faltas oficiales se castigarán con la 
suspensión, respecto del encargo en cuyo desempeño se 
hubieren cometido, con la privación consiguiente de los 
sueldos ó emolumentos respectivos, y con la inhabilidad 
para desempeñarlo, lo mismo que cualquier otro encar¬ 
go ó empleo del Estado ó municipio, por un tiempo que 
no baje de seis meses ni exceda de dos años. 


Art. 1022. La omisión en el desempeño de funcio¬ 
nes oficiales, será castigada cou las mismas penas (pie 
expresa el artículo anterior; pero su duración será de 
uno á seis meses. 


Art. 1023. Siempre que se ligare un delito común 
con un delito, falta li omisión oficial, después de sen¬ 
tenciado el reo por la responsabilidad de este último ca¬ 
rácter, será puesto á disposición del juez competente pa¬ 
ra (pie se le juzgue por el delito común, si son diversas 
las jurisdicciones que de uno y de otro delito deben co¬ 
nocer. 

Art. 1024. Declarada la culpabilidad de cualquiera 
de los funcionarios á que se refiere el artículo 134 de la 
Constitución del Estado, por delitos, faltas u omisiones 
en que hayan incurrido, desempeñando sus respectivos 
encargos, queda expedito el derecho del Estado o de los 
particulares, para hacer efectiva ante los tribunales com¬ 
petentes y (ion arreglo á las leyes, la responsabilidad pe¬ 
cuniaria que hubieren contraído por daños o perjuicios 
causados al incurrir en el delito, falta ú omisión. 

Art. 1025. Los delitos, faltas ú omisiones oficiales 
producen acción popular que solo podrá intentarse den 
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tro del término que señala la Constitución del Estado. 

Vrt 1026 Cualquiera otra infracción que no sea de 
las enumeradas en el artículo 1017, se castigará con 
arreglo á las disposiciones comunes de este Código. 

TITULO XII. 

Delitos y faltas de abogados, apoderados 
y síndicos de concurso. 

CAPITULO UNICO. 


Art. 1027. El abogado que, sin expresa instrucción 
por escrito de la parte á quien patrocine, alegue hechos 
falsos ó se apoye en el dicho de falsos testigos, sera cas¬ 
tigado con multa de treinta á trescientos pesos, si tenía 
conocimiento de la falsedad. 

Art. 1028. El abogado que aconseje, dirija ó ayude 
á la vez á los dos contendientes, en el mismo negocio, 
ó que patrocine, aconseje, dirija ó ayude á uno de ellos 
después de haber estado encargado de la defensa del 
otro y de haberse impuesto de sus pruebas, será castiga¬ 
do con la pena de suspensión de tres meses á un año y 
multa de cien á quinientos pesos. 

Art. 1029, La misma pena que señala el artículo 
anterior se impondrá al abogado cuando descubra los 
secretos de su parte á la contraria, y cuando por dádi¬ 
vas, promesas, relaciones de amistad u otros afectos, no 

promueva lo que corresponda á los derechos y defensa 
de su parte. 

Art. 1030. El abogado que aconseje la presentación 
de testigos ó documentos falsos, ó con cuyo conocimien¬ 
to os piesente la parte á quien patrocine, será castigado 
como cómplice de falsedad con circunstancia agravante 

de tercera clase en el segundo caso, y como autor en el 
primero. 

Art. 1031. El abogado que obre contra las instruc- 
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clones de su cliente, engañándolo en el modo de ejercer 
cualquier acto profesional, ó desviándolo con engaño 
también del fin legal que se proponga, será castigado 
con multa del doble de los honorarios que hubiere de¬ 
vengado. 


Alt. 1032. El abogado que a sabiendas alegue leves 
falsas, 6 que no estén en vigor, 6 pida contra lo que ex¬ 
presamente disponen las vigentes, será castigado de ofi¬ 
cio con apercibimiento en la primera vez, y con multa 
de diez á doscientos pesos en las posteriores. 


Art. 1033. El abogado que pida términos para pro¬ 
bar lo que notoriamente no pueda probarse ó no ha de 
aprovechar a su parte, ó promueva artículos ó recursos 
manifiestamente maliciosos, 6 de cualquiera otra mane¬ 
ra procure dilaciones que sean notoriamente ilegales, 
será castigado de oficio con multa de veinticinco á. tres¬ 


cientos pesos. 


Art. 1034. Los abogados que habiendo recibido co¬ 
mo tales ó como apoderados, títulos, alguna cantidad de 
dinero, créditos, fincas, mercancías ü otros valores, los 
distraigan de su objeto 6 á su tiempo se nieguen á dar 
cuenta de ellos con pago, serán castigados como reos de 
abuso de confianza y quedarán suspensos en el ejercicio 
de su profesión, hasta que paguen el saldo legítimo con 
el rédito, á razón de seis por ciento anual, sin que la sus¬ 
pensión pueda exceder de un año. 

Art. 1035. El artículo anterior comprende al aboga¬ 
do que, á título de que su cliente le es deudor, retenga 
el todo ó parte de lo que este le entregó, á menos que la 
deuda sea líquida. 

Art. 1036. También se aplicarán las penas del artí¬ 
culo 1034 al abogado ó á cualquiera otra persona que 
€01110 síndico ó administrador de un conculco, o alba 
cea, ó interventor de un intestado o de una testamenta 
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ría, cometan el delito de que hablan los dos artículos 
eme preceden. 

Art. 1037. Las demás faltas de los abogados, se cas- 
ligarán con las penas que señalan los Códigos de Pro- 

cedimien tos civiles y penales. 

Art. 1038. Las prevenciones que preceden, n apli¬ 
carán á. los apoderados judiciales ó extrajudiciales, sean 
ó no abogados, cuando cometan los delitos ó faltas de 
que se habla en este capitulo. 

TITULO XIII. 


Delitos contra la seguridad interior del Estado. 

CAPITULO I. 

REBELION. 


Art. 1039. Son reos de rebelión, los que se alzan pú¬ 


blicamente y en abierta hostilidad: 

I. Para variar la forma de gobierno del Estado. 

II. Para abolir y reformar su Constitución política. 

III. Para impedir la elección y renovación de algu¬ 
no de los Poderes del Estado, la reunión de la Legisla¬ 
tura, del Tribunal Superior ó de alguna asamblea mu¬ 
nicipal, ó para coartar la libertad de alguno de estos 
cuerpos en sus deliberaciones y resoluciones. 

IV. Para supender ó separar de su cargo al Gober¬ 
nador del Estado, al Secretario del Despacho, ó á cual¬ 
quiera autoridad legítimamente nombrada. 


\. Para sustraer de la obediencia del Gobierno, el 
todo ó una parte del Estado ó algún cuerpo de tropas. 
\ I. 1 ai a despojar de sus atribuciones á alguno de 

los Poderes del Estado, impedir el libre ejercicio de ellas 
o usurpárselas. 


Art. 1040. 
ra una rebelión 
meses de reclus 
pesos. 


La invitación formal, directa y seria pa- 
, se castigará con la pena de tres á seis 
ion y multa de cincuenta á trescientos 
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Art. 1041. Hay conspiración siempre que dos perso¬ 
nas 6 más resuelven, de concierto, cometer alguno de 
los delitos de que se trata en este capítulo y m el si¬ 
guiente, acordando los medios de llevar á efecto su reso¬ 
lución. 


Art. 1042. A los que conspiren para hacer una rebe¬ 
lión, se les impondrá la pena de un año de reclusión v 
multa de cincuenta á quinientos pesos, excepto en el ca¬ 
so del artículo siguiente. 

Art. 1043. Cuando se concierte que los medios de 
llevar á cabo una rebelión sean el asesinato, robo, pla¬ 
gio, despojo, incendio ó saqueo, se impondrán á los cons¬ 
piradores cinco años de prisión y multa de cien á mil 
quinientos pesos. 

Art. 1044. Serán castigados con un año de reclusión 
y multa de veinticinco á quinientos pesos, el que oculte 
ó auxilie á los espías ó exploradores de los rebeldes, sa¬ 
biendo que lo son, y el que, rotas las hostilidades, man¬ 
tenga relaciones ó inteligencias con el enemigo, para 
proporcionarle noticias concernientes á las operaciones 
militares, ú otras que le sean útiles. 

Art. 1045. Será castigado con dos años de reclusión 
y multa de cien á mil pesos, el que proporcione volun¬ 
tariamente á los rebeldes, víveres ó medios de transpor¬ 
te, ó impida que las tropas del Gobierno reciban esos 
auxilios. 

Art. 1046. Se impondrán tres años do reclusión y 
multa de doscientos á dos mil pesos: 

I. Al que voluntariamente proporcione á los rebel¬ 
des, hombres para el servicio militar, armas, municiones 
ó dinero, ó impida que las tropas del Gobierno reciban 

esos auxilios. 

II. Al funcionario público que, teniendo por razón 
de su empleo ó cargo, el plano de una fortificación, osa- 
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carácter el secreto de una expedi- 
biendo con el ® 18 ® a entregue aquel á los rebeldes, 
ción militar,^re v ?l® _ come tai) el delito de rebelión, 

tfj^dos con las penas siguientes, si no hubiere 

h f 1 cÍ^^Te reclus^n, los directores, jefes ó 
caudillos de los rebeldes. 

• ÍA 


TT. 


(Í6 IOS r6D61U“o. 

ron cinco años los que ejerzan un mando 




ñor entro olios. w 

m. Con cuatro años los oficiales de capitón abajo. 

IV. Con tres, los cabos y sargentos. 

V Con un año, la clase de tropa. 

Art, 1048. Cuando las hostilidades llegaren á rom¬ 
perse sin efusión de sangre, se aumentará una sexta par¬ 
te á las penas señaladas en el artículo anterior; y un ter¬ 
cio si hubiere efusión de sangre. 

Art. 1049. Se tendrá como circunstancia agravante 
de segunda clase, el mayor tiempo que el delincuente 
esté rebelado. 

Art. 1050. Cuando en las rebeliones de que se habla 
en los artículos anteriores, se pusiere en ejecución, para 
hacerlas triunfar, alguno de los medios enumerados en 
el artículo 1043, se aplicarán las penas que por estos de¬ 
litos y el de rebelión correspondan según las reglas de 
acumulación. Si no llegare á ponerse en práctica ningu¬ 
no de estos medios, pero hubiere habido acuerdo para 
hacerlo, se tendrá esta circunstancia como agravante de 
cuarta clase. 


Art. 1051. En el caso del artículo anterior, el ata¬ 
que a la propiedad particular, de cualquier modo que 

se ejecute, será castigado con las penas del robo con vio¬ 
lencia. 


^ Ait. 1052. Los rebeldes que después del combate 
cueien muerte á los prisioneros, serán castigados con la 
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pena capital, como homicidas con premeditación y ven¬ 
taja. 

Art. 1053. El que para hacer efectivas las exaccio¬ 
nes de los rebeldes, reduzca á prisión á una persona, se¬ 
rá castigado como plagiario. 

Art. 1054. El que por medio de telegramas, telefo¬ 
nemas, mensajeros, impresos, manuscritos ó discursos, 
ó de la pintura, grabado, litografía, fotografía ó dibujo’ 
o por cualquiera otro medio, excitare directamente á los 
ciudadanos a rebelarse, será castigado como autor si la 
rebelión llegare á estallar. En caso contrario, será casti¬ 
gado como reo de conato. 

Art. 1055. Para la aplicación de las penas en caso 
de rebelión, se tendrán como autores principales á los 
que en cada lugar la promuevan, dirijan ó acaudillen, y 
á los que concurran á su perpetración en los términos 
expresados en el artículo 47. Los demás serán castiga¬ 
dos como cómplices. 

Art. 1056. En el caso de que la rebelión no hubiere 
llegado á organizarse ni estén determinadas personas re¬ 
conocidas como jefes, se tendrán y castigarán como ta¬ 
les, á los que de hecho dirijan á los rebeldes y lleven la 
voz por ellos, ó en su nombre firmen recibos ú otros es¬ 
critos, ó ejerzan otras funciones semejantes. 

Art. 1057. Los rebeldes no serán responsables de las 
muertes, ni de las lesiones inferidas en el acto de un 
combate; pero de todo homicidio que se cometa y de to¬ 
da lesión que se cause fuera de la lucha, serán responsa¬ 
bles tanto el que mande ejecutar el delito, como el que 
lo permita y los que inmediatamante lo ejecuten. 

Art, 1058. Los reos de rebelión que sean también 
responsables de los delitos comunes, serán castigados 
conforme á las reglas contenidas en los artículos 213 á 
219; pero la pena de reclusión se convertirá en prisión. 
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1(W9 En todo caso <le rebelión, la autoridad 
Art. 1059. w rán una vez a los suble- 

política 6 la nnhta retiren de la reunión 

vados, que depongan las arma. 

",060 Los que depongan las armas y se sepa- 
Art. 1060. I del lazQ se ñ a ladQ en la mti- 

reD de la rebdro^ ^ se haga , no serán castigados 

con Pna alguna por este delito, si no fueren jefes ó d,- 
ZL de la rebelión. Los que lo sean, sufrirán la cuar¬ 
ta parte de la pena señalada en el artículo 1047. 

Art, 1061. La intimación de que hablan los dos ar¬ 
tículos anteriores, no se hará cuando los rebeldes hayan 
roto ya el fuego ó hubiere peligro en demorar el ataque; 
pero en este caso la falta de intimación, se tendrá como 
circunstancia atenuante de cuarta clase, para los que fi¬ 
guren en la rebelión como simples soldados. 

Art, 1062. A las penas señaladas en los artículos que 
preceden se agregarán la de destitución de empleo o 
cargo públicos, si alguno desempeñare el reo, y la de 
privación de derechos políticos por cinco años. 

Art; 1063. El que acepte de los rebeldes ó sirva un 
empleo, cargo ó comisión, en que tenga que dictar ó 
dictare, acordare, ó votare providencias encaminadas á 
afirmar el Gobierno emanado de la rebelión ó á debili¬ 


tar el legítimo, á favorecer el progreso ó el tiempo de 
las operaciones militares de aquel, ó á poner obstáculos 
al de las autoridades legales, será castigado con la pena 
de seis meses á cuatro años de reclusión, á juicio del 
juez, según la importancia de las funciones que haya 
desempeñado el delincuente, y la gravedad de las pro- 
vi encías que hubiere dictado, acordado ó votado. 

Art. 1064. Esta misma pena y la de destitución se 
impon rán al que desempeñe empleo ó cargo, que se le 
aere confiado legalmente por las autoridades consti- 
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tueionales, en lugar ocupado por los rebeldes y en ser 

vicio de ellos, 6 de la administración que hubieren crea- 
do. 

Art. 1065. La calidad de extranjero en los casos de 
que se habla en este capítulo, se considerará, siempre 
como circunstancia agravante de cuarta clase, v en vez 
de la pena de reclusión se impondrá la de prisión. 

CAPITULO II. 


SEDICION. 


Art. 1066. Son reos de sedición los que, reunidos tu¬ 
multuariamente en número de diez ó más, resistan á la 
autoridad o la ataquen con alguno do los objetos siguien¬ 
tes: 


I. De impedir la promulgación 6 la ejecución de una 
ley, ó la celebración de una elección popular que no sea 
de las que se mencionan en la fracción III del artículo 


1039. 

II. De impedir á una autoridad ó á sus agentes, el 
libre ejercicio de sus funciones ó el cumplimiento de 
una providencia judicial ó administrativa. 

Art. 1067. Los que conspiren para cometer el delito 
de sedición, serán castigados con la pena de seis meses 
á un año de reclusión y una multa de treinta a doscien¬ 
tos pesos, á excepción del caso en que para llevar a ca¬ 
bo la sedición, se acuerde emplear alguno de los medios 
de que habla el artículo 1046. 

Art, 1068. La sedición se castigará. 

I. Con un año de reclusión, si no se hiciere uso de 


armas. 

II. Con dos años, si se emplearen estas. 

III. Con tres, si se hubiere conseguido el objeto sin 


haberlas empleado. , 

IV. Con cuatro, si los sediciosos hubieren cometido 

violencia ó conseguido su objeto llevando armas. 
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xr in míe sean aplicables á la sedición, 
Art . 1069. Enjol g , í056> 1058 á 10 60, 

se observarán los artiti 

1062 y 1065. 

titulo XIV. 

Delitos contra la Constitución del Estado. 

P4PITULO UNICO. 


Art 1070. Los que por vías de hecho impidan a un 
dipu todo que se presente ála Legislatura á desempeñar su 
encargo, lo persigan 6 atenten contra su persona o bie¬ 
nes por sus opiniones políticas emitidas en desempeño 
de él los que hagan resistencia a que el Gobernador to- 
me posesión de su empleo, lo obliguen & renunciarlo ó 
lo priven de la libertad con que debe ejercer sus atribu¬ 
ciones, y los que impidan que los Magistrados del Su¬ 
premo Tribunal de Justicia, tomen posesión del empleo 
ó los precisen á separarse de sus destinos ó intenten vio¬ 
lentar sus fallos, 6 impedir que los pronuncien, sufrirán 


de seis meses á cuatro años de destierro del Estado. 

Art. 1071. Cuando los delitos de que trata el artí¬ 
culo anterior se cometan por funcionario público ó em¬ 
pleado del Estado, se impondrá al delincuente, además, 
la pérdida de empleo é inhabilitación para obtener otro. 

Art. 1072. Nadie está obligado á obedecer órdenes 
de ningún funcionario público, que tengan por objeto 
atentar contra las personas que desempeñen las autori¬ 
dades superiores. El que las ejecute, sufrirá las penas 
impuestas por este Código al delito de que se hubiere 
hecho responsable, sin que le sirva de disculpa haberlo 
verificado obedeciendo las órdenes de su superior. 

Art. 107o. El que pública ó privadamente trate de 
peisuadir que no debe guardarse el todo ó parte de la 
institución del Estado, sufrirá de uno á seis meses de 
arresto, o oble tiempo de confinamiento ó destierro dej 
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mismo Estado. Si incurriere en este delito un funciona¬ 
rio público, perderá además su empleo, cargo ó comi¬ 
sión y quedará inhabilitado para obtener otro en lo su¬ 
cesivo. 

Art. 1074. Los ministros de cualquier culto que pre¬ 
validos de su ministerio ó en ejercicio de sus funciones 
incurran en el delito de que habla el artículo anterior, 
sufrirán la misma pena que él señala. 

Art. 1075. Si el funcionario público ó el ministro 
de cualquier culto, con sus manifestaciones, discursos ó 
escritos, causaren alguna sedición ó rebelión, sufrirán, 
además, las penas que este Código prescribe contra los 
autores principales de estos delitos, según la clase áque 
corresponda. 

Art. 1076. Todo el que de palabra ó por escrito pro¬ 
pague cualquier máxima ó doctrina que tienda directa¬ 
mente á destruir la Constitución del Estado, ó provo¬ 
que á su desobediencia, sufrirá, prisión de tres meses á 
un año ó confinamiento ó destierro de seis meses á dos 
años, y si desempeñare algún empleo público será des¬ 
tituido. Iguales penas sufrirá el que en sitio público ó 
de concurrencia, diere voces sediciosas contra Ja obser¬ 
vancia ó existencia de la Constitución. Las mismas pe¬ 
nas se aumentarán hasta el duplo, cuando el delincuen¬ 
te sea funcionario público ó ministro de algún culto. 

Art. 1077. Toda infracción de la Constitución del 
Estado, no penada especialmente en este Codigo, será 
castigada con la pena de dos meses de arresto a quince 
de prisión, según la gravedad del delito. Si las iníi ac¬ 
ciones de la Constitución fueren leves y no tuvieren se- 
ñalada expresamente otra pena, se castigaran con apei 
cibimiento, extrañamiento o multado diez a cien pu.os. 
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De las faltas. 

CAPITULO I. 


4 rt 1078. Las faltas sólo son punibles, cuando han 
9 ¡dt consumadas, sin atender más que al hecho material 
v no á si hubo intención o culpa. 

* a rt 1079 En caso de acumulación, cuando esta sea 
Sólo de faltas, sufrirá el responsable las penas de todas 
ellas. Si se acumularen una ó más faltas a uno o mas 
delitos, cada una de aquellas se reputará como una cir¬ 
cunstancia agravante de cuarta claae del delito, si este 
es uno solo; y del más grave, si fueren varios. 

Art. 1080. Hay reincidencia tratándose de faltas, 
cuando el responsable ha sido condenado otra vez por 
una falta de la misma clase, dentro de los seis meses an¬ 
teriores á la última. 

Art. 1081. Eas faltas de que no se hable en este li¬ 
bro, serán castigadas con arreglo á los reglamentos ó 
bandos de policía que traten de ellas. 

Art. 1082. Las penas señaladas en este libro, no po¬ 
drán variarse por reglamentos ó bandos de policía. 


Art. 1083. Las faltas se castigarán por las autorida¬ 
des políticas, en los términos que disponga el Código de 
Procedimientos Penales. Cuando alguno hubiere come¬ 
tido alguna falta ó taitas y además uno ó más delitos 
de que debe conocer la autoridad judicial, esta conocerá 
también de las faltas. 


Art. 1084. Los hechos considerados como faltas en 
este libro, dejaran de tener ese carácter siempre que cau¬ 
sen un daño que exceda de veinticinco pesos. En tal ca¬ 
so se castigarán como cuasi-delitos, si el responsable 
o ro sin malicia; ó como delitos, si tuvo ánimo de dañar. 
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Art, 1085. Las penas señaladas en este libro se apli¬ 
carán sin perjuicio de la responsabilidad civil. 

Art. 1086. Las faltas serán de preferencia castigadas 
con las penas pecuniarias señaladas en este Código, y 
solo en defecto del pago do estas se impondrá l a de re¬ 
clusión, computándose á razón de un día por cada dos 
pesos de multa. En cualquier tiempo y á solicitud del 
penado,-se podrá sustituirá la pena de reclusión la 
de multa, computándose en la misma proporción los 
días que falten para cumplir aquella. 


CAPITULO II. 

Faltas de primera oíase* 

Art. 1087. Serán castigados con multa de dos á die¬ 
ciocho pesos ó reclusión de uno á nueve días: 

I. El ebrio no habitual que cause escándalo. 

II. El que arroje, ponga ó abandone en la vía públi¬ 
ca, cosas que puedan causar daño en su caída, ó con sus 
exhalaciones insalubres. 

III. El que corte frutos ajenos para comerlos en el 
acto, sin otra circunstancia que convierta la falta en de¬ 
lito. 

IV. El que arroje por imprudencia sobre alguna 
persona cosa que pueda causarle molestia, ensuciarla ó 
mancharla. 

V. El que sin derecho entre, pase ó haga pasar sus 
bestias de carga, de tiro ó de silla, ú otros animales que 
puedan causar perjuicio, por prados, sembrados o plan¬ 
tíos ajenos ó por terrenos preparados para la siembra, ó 
en que todavía no se haya cortado ó recojido loh fiuto&. 

VI El dueño ó encargado de animales de carga, ti¬ 
ro ó silla que los deje ó haga entrar en lugares habita¬ 
dos, sin el permiso correspondiente. 

VII. El que rehúse recibir en pago, por su valor re- 
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ntativo moneda legítima 6 que tenga curso legal, 
presentan vo, , cto en contrario. 

á menos que a .V l , dueños de carros, coches ó 

vm . debido cuidado 

SrSTí SU destruyan 6 deterioren las pa- 

"Ix V 'Eui^n^VünÍnimal, lo cargue con ex¬ 
ceso io use teniendo alguna enfermedad que le impida 
trabajar ó cometa con él cualquier acto de crueldad 
X. El que atormente á los animales en los combates, 


juegos 6 diversiones. , 

XI El que tome césped, tierra, piedras u otios ina- 

teriales de las calles, plazas ú otros lugares públicos, sin 


la autorización necesaria. _ 

XII. El que sabiendo que está en imposibilidad ab¬ 
soluta de pagar en el acto, se hiciere servir bebidas ó 

alimentos en establecimientos á ello destinados, y baya 

♦ 

consumido aquellos en todo ó en parte. 


CAPITULO III. 


Faltas de segunda clase. 

Art. 1088. Serán castigados con multa de seis á vein¬ 
te pesos ó reclusión de tres á diez días: 

I. El encargado de la custodia de algún demente fu¬ 
rioso si le permite salir á la calle y no se causare daño. 

II. El que deje vagar algún animal maléfico ó bra¬ 
vio y el que no impida que un perro suyo ataque á los 

transeúntes ó lo azuze para que lo haga, si no llegare á 
causar daño. 

III. El que pudiendo darlos sin perjuicio personal, 
se niegue á prestar los servicios ó auxilios que se le pi- 

c an en caso de incendio, inundación ú otra desgracia ó 
calamidad semejantes. 

I\ . El que arroje piedras 6 cualquier otro cuerpo 
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que pueda romper, ensuciar, manchar ó deteriorar los 
rótulos, muestras, aparadores ó vidrieras, y los que de 
cualquiera otro modo causen el mismo daño. 

V. Los que perturbaren los actos de un culto ú ofendie¬ 
ren los sentimientos religiosos de los concurrentes á ellos, 
en los casos no penados en los artículos de este Código! 

VI. Los que turbaren levemente el orden en el Tri¬ 
bunal o on un Juzgado, en una sesión del Congreso ó 
de una asamblea municipal, en los actos públicos, en es¬ 
pectáculos, solemnidades ó reuniones numerosas. 

VIL Los que ofendieren de un modo que no consti¬ 
tuya delito, á los agentes de la autoridad cuando ejer¬ 
zan sus funciones. 

VIII. El que, fuera de los casos prevenidos en este 
Código, cause algún perjuicio ó destruya alguna cosa 
mueble de otro. 

IX. El que cause daño en un paseo, parque, arbo¬ 
leda ú otro sitio de recreo ó de utilidad pública. 

X. El que de cualquier modo cause daño ó deterioro 
en estatuas, pinturas ú otros monumentos de ornato, 
sean públicos ó particulares. 

CAPITULO IV. 


Faltas de tercera clase. 

Art. 1089. Serán castigados con multa de ocho a 
treinta pesos ó reclusión de cuatro á quince días: 

I. El que arranque, destroce ó manche las leyes, re¬ 
glamentos, bandos ó anuncios fijados por la autoridad. 

II. El que deje salir á un loco furioso ó vagar á un 
animal maléfico ó bravio, si estos causan la muerte o una 
herida grave á un animal ajeno; y el que poi la ma a 
dirección, por la rapidez, por excesiva caiga de un ca 
rruaje, carro, caballo ó bestia de caiga, de tiro o e si a, 
ocasione el mismo daño. 

III. El que cause alguno délos perjuicios deque ia- 
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U1 . , ■ < n anterior, haciendo uso de armas sin las 

bla la fracci _ , arroiando imprudentemente 

debidas precauciones, o ario]a i 

cuernos duros ó cualquiera otra cosa 

I V El que cause un accidente de los susodichos, por 
„o reparar un edificio ruinoso ó por haber excavado, 
embarazado el paso ó hecho cualquiera otra cosa seme¬ 
jante, en las calles, plazas 6 vías públicas, sm poner las 
señales ni tornar las precauciones acostumbradas, o pre¬ 


venidas por las leyes ó reglamentos. . ; 

y El que en una huerta, almásigo, jardín o prado 
ajenos, sean naturales ó artificiales, introduzca anima¬ 
les que estén á su cuidado, sea cual fuere la especie de 

estos. 


VI. El que cause alarma en una población, ya sea 
tocando las campanas, ya por medio de una explosión 
ó de cualquiera otro modo. 

VIL El que quite, destruya ó inutilice las señales 
puestas para indicar un peligro. 

VIII. El que deteriore las tapias, muros ó cercados 
de una finca rústica ó urbana que pertenezca á otro. 

IX. Los que faltaren al respeto y consideración de¬ 
bidas á la autoridad, ó la desobedecieren levemente de¬ 
jando de cumplir las órdenes que les dictare, si la falta 
de respeto ó la desobediencia no constituye un delito. 

X. Los que infringieren las reglas dictadas por la 
autoridad, en tiempo de epidemia ó de contagio: 

XI. Los que infringieren los reglamentos, ordenanzas 
y bandos sobre epizootia. 


CAPITULO V. 


Faltas de cuarta cla&e. 

^it. 1090. feeian castigados-con multa de doce á se- 
seuta pesos 6 reclusión de seis ó treinta días: 

, , ,° habltual <iue cause escándalo; imponién- 

-e e e máximo de la pena si en otra ocasión hubiere 
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cometido algún delito ó falta hallándose en estado de 
ebriedad. 

II. Los dueños o encargados de expendios de bebi¬ 
das embriagantes, por consentir que beban en sus esta¬ 
blecimientos jóvenes menores de edad. 

III. El que poite o conserve en su poder ganzúas, 
llaves falsas y demás instrumentos análogos, sin acredi¬ 
tar causa legítima. 

IV. El que sin previa licencia de la autoridad polí¬ 
tica, haga una rita á la que se invite al público para 
que tome billetes de entrada. 

V. El vago que, amonestado por la autoridad políti¬ 
ca para que se dedique á una ocupación honesta y lucra¬ 
tiva, no lo hiciere así dentro de diez días, ó no acredita¬ 
re tener impedimento invencible para ello. Para los 
efectos de esta fracción, se tendrá como vago al que ca¬ 
reciendo de bienes y rentas, vive habitualmente sin ejer¬ 
cer alguna industria, arte ú oficio honestos y lucrativos 
para subsistir, sin tener para ello impedimento legítimo. 

VI. El que sin licencia de la autoridad política ó 
municipal, pidiere habitualmente limosna. 

VII. Los vagos ó mendigos á quienes se aprehenda 
con un disfraz, con armas ú otros instrumentos que den 
motivo fundado para sospechar que tratan de cometer 
un delito. 


TRANSITORIOS. 

Art. 1? El Ejecutivo del Estado, en ejercicio de sus 
facultades constitucionales, reglamentará los aitíeuloss 
de este Código que lo requieran y dictará todas las dis¬ 
posiciones que fueren necesarias para facilitar su ejecu¬ 
ción. ^ 

Art, 2 9 Este Código comenzará á regir el día -O de 
Marzo de 1900, y desde entonces quedará deroga o e 
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Penal vigente en el Estado, de 1? de Agosto de 1897, 
con sus adiciones y reformas. 

Art. 3 9 Mientras se promulga el nuevo Código de 
Procedimientos Penales, en lugar de los artículos del 
Penal que cita el vigente de enjuiciamiento del ramo, se 
tendrán como citados los correspondientes del que hoy 
se expide. 

Dado en el Salón de Sesiones del H. Congreso del Es¬ 
tado. Chihuahua, Noviembre 15 de 1905.— Anastasio 
Porras , D. P. J. Cortazar , Jr., D. S. Francisco A. Mu¬ 
ñoz. D. S. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. Palacio del Poder Ejecu¬ 
tivo del Estado. Chihuahua, Noviembre 22 de 1905. 
Enrique C Creel— Por A. del Srio., José A. Yañez } Ofi¬ 
cial Mayor. 
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Articulo*. Lío***. DtOEs DEBE DECIRs 

82 6* por el artículo 66. por el artículo 86. 

370 l*Art 270. Art. 370. 
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CODIGO 

DE 

Procedimientos Penales 

DEL 

Estado Libre y Soberano de Chihuahua 

_ 

EDICION* OFICIAL 


CHIHUAHUA 


IMPRENTA DEL GOBIERNO A CARGO DE GII.BEÍITO A. i'E LA GARZA 
Salones subterráneos del I ealro de ios Héroes, costado Sur, 


1900 




ENRIQUE C. CREEL, Gobernador Interino Cons¬ 
titucional del Estado libre y soberano de Chi¬ 
huahua, á sus habitantes, sabed: 

Que el Congreso Constitucional del Estado ha tenido 
á bien decretar lo siguiente: 

El Congreso Constitucional del Estado de Chihuahua 
ha decretado el siguiente 

Código de Procedimientos Penales 

TITULO i. 


Bases generales para la administración de Justicia 
en materia penal. 

Art. U- La facultad de declarar si un hecho u omisión 
está reconocido por las leyes penales del Estado como 
delito, y si las personas á quienes se imputa son inocen¬ 
tes ó culpables, á fin de sobreseer, absolver ó condenar, 
corresponde á los tribunales de justicia del Estado, cuya 
declaración se tendrá como única verdad legal. 

Art. 2 ? La violación de los derechos que garantiza la 
ley penal da lugar á dos acciones: la penal y la civil. 
La primera, que tiene por objeto el castigo del delin¬ 
cuente, puede ejercitarse en los delitos públicos por la 
sociedad y los ofendidos, y exclusivamente por estos en 
los delitos privados; la segunda, que solo puede ejercí- 





titi lo t. 


tur la parte ofendida ó su representante legítimo,no 

ne más objetos que los que expresa el libio II del Ufl 1 
*o Penal. 

Art. 3® La acción penal se extingue por los medios 
y en la forma que determina el Código Penal. 

Art. 4'- La acción civil se extingue por los mismos 
medios que se extinguen las obligaciones civiles, con las 
limitaciones que establece el Código Penal; pero la ex¬ 
tinción de aquella no importa la de la acción penal. 

Art. ó 9 La acción civil puede intentarse por y contra 
las personas que determina el Código Penal. 


Art. &■ Ni la sentencia irrevocable sobre la acción pe¬ 
nal, aunque sea absolutoria, ni el indulto extinguen la 
acción civil, a menos que aquella se hubiere fundado en 
una de las tres circunstancias siguientes: 

I. Que el acusado obró con derecho. 

II. Que no tuvo participio alguno en el hecho ú omi¬ 
sión que se le imputa. 

ITT. Que ese hecho u omisión no han existido. La 
amnistía sólo extingue la acción civil en el caso del 2® 


inciso del artículo 358 del Código Penal. 

Art. 7 ? Ninguna persona podrá ser juzgada ni sen¬ 
tenciada por los delitos y faltas de que habla el Código 
Penal, sin ser previamente oída enjuicio en la forma 
que este Código establece y por las autoridades que, se¬ 
gún el mismo, sean competentes. 

Ait. 8- Ivas faltas que mencionan los capítulos II, 
y V del libro IV del Código Penal, en los casos 
en que no sean de la competencia de la autoridad judi¬ 
cial, y las que enumeren los reglamentos de policía y 
buen gobierno expedidos por las asambleas municipa¬ 
les, se castigarán gubernativamente por los jefes políti¬ 
cos, jetes municipales, de sección municipal y presiden¬ 
tes de sección, conforme á las facultades que les confie- 



TITULO II. 


re la ley orgánica de los distritos del Estado, y proce¬ 
diendo según las prescripciones del Título 3* de este Có¬ 
digo. 

Art. 9^ Todos los habitantes del Estado, sean natura¬ 
les ó extranjeros, quedan sujetos á las prescripciones de 
este Código, salvo las excepciones establecidas en las le¬ 
yes especiales y en los tratados con las naciones extran¬ 
jeras y las reconocidas por el derecho internacional res¬ 
pecto de los agentes diplomáticos. 

TITULO II. 

De la policía judicial, de las autoridades del orden 
judicial y de su competencia. 

CAPITULO I. 


De la policía judicial. 


Art. 10. La policía judicial tiene por objeto la inves¬ 
tigación de los delitos ó faltas, la reunión de sus prue¬ 
bas y el descubrimiento de sus autores, cómplices y en¬ 
cubridores. 

Art. 11. La policía judicial se ejerce: 

I. Por los jefes políticos de los distritos. 

II. Por los jefes municipales, jefes de sección, presi¬ 
dentes de sección y comisarios. 

III. Por los jefes de las fuerzas de seguridad pública 

y de la policía rural. 

IV. Por los inspectores de cuarteles y jefes de man¬ 


zanas. 

V. Por los auxiliares de los pueblos. 

VI. Por los jefes é individuos de la gendarmería. 


diurna y nocturna. 

VIL Por los jefes de establecimientos penales y alcai¬ 
des de las cárceles. 

VIII. Por los demás agentes que nombren las auto¬ 
ridades administrativas, que tengan facultad para ello. 



TITULO II. 


Art. 12. Será obligación de todos los agentes de la po¬ 
licía judicial, luego que tuvieren noticia de la comisión 
de un delito, reunir las pruebas que acrediten su per¬ 
petración, averiguando quienes son los delincuente?, v 
recqjer, para ponerlos á disposición de la autoridad ju¬ 
dicial, todos los efectos ó instrumentos del delito, de cu¬ 
ya desaparición hubiere peligro. La expresada obliga¬ 
ción comprende también los delitos que sólo pueden 
perseguirse á instancia de parte legítima, si al efecto 
fueren por ella requeridos los agentes de la policía ju- 


Art. 13. Inmediatamente que los agentes de la poli¬ 
cía judicial procedan á practicar las diligencias de que 
habla el artículo anterior, darán aviso al juez de prime¬ 
ra instancia, menor ó de paz según los casos. 

Art. 14. Los agentes de la policía judicial, en el caso 
de delito flagrante, aprehenderán á los delincuentes y 
podrán impedir que se aparten deL lugar las personas 
que en él se encuentren, mientras se practican las dili¬ 
gencias que estimen indispensables. 

Art. 15. Podrán los mismos agentes detener los efec¬ 
tos que en el mismo lugar del suceso hubiere, Ínterin 
llega la autoridad judicial, siempre que exista peligro 
de que no haciéndolo desaparezcan algunas pruebas de 
los hechos ocurridos. Asimismo podrán en el propio ca¬ 
so, con igual razón, hacer comparecer ó conducir inme¬ 
diatamente ante el jaez, las personas y efectos indica¬ 
dos. Cuando se trate de lesiones proporcionarán ó per¬ 
mitirán que se presten á los heridos los auxilios indis¬ 
pensables, mientras se presentan los facultativos y el 
juez, trasladándolos si fuere necesario á lugar adecuado 
para que sean atendidos. 


Alt. 16. Las autoridades de que trata este capítulo 
ponan penetrar alas casas de habitación, lugares cer 


no 
cerra- 
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dos ó edificios públicos, sino por orden escrita del juez 
del ramo penal ó de la autoridad a quien la ley conñe¬ 
ra expresamente esta facultad; salvo cuando se trate de 
la persecución de un delito flagrante, de visitas domici¬ 
liarias ó cuando sean llamados por alguno de los habi¬ 
tantes de la casa, edificio público ó lugar cerrado. 

Art, 17. Se llama delito flagrante el que se está co¬ 
metiendo ó se acaba de cometer, siempre que en esto úl¬ 
timo caso exista una conexión inmediata y notoria en¬ 
tre las circunstancias y vestigios del hecho y las cir¬ 
cunstancias, objetos o señales que se encuentren en el 
supuesto autor, cómplice ó encubridor, ó en el sitio á 
que se trate de penetrar, si se persiguió al responsable 
desde el momento que consumó el delito. 

Art. 18. Concurriendo simultáneamente varios agen¬ 
tes para practicar la averiguación, tendrá preferencia el 
de categoría superior, según el orden que establece el 
artículo 11; y si fueren de igual categoría, el que hubie¬ 
re prevenido. 

Art. 19. Cuando el juez de primera instancia, menor 
ó de paz se presentaren á formar las primeras diligen¬ 
cias de la instrucción criminal, cesarán las que estuvie¬ 
ren practicando los agentes de policía, quienes en el ac¬ 
to pondrán á disposición del juez á los detenidos que 
hubieren aprehendido, dándole la relación de que tra¬ 
tan ios dos artículos siguientes. 

Art. 20. Los mencionados agentes extenderán una re¬ 
lación escrita de las diligencias que practiquen, especi¬ 
ficando en ella, con la mayor exactitud, los hecnos poi 
ellos averiguados, las declaraciones ó informes recibido* 
y cuantas circunstancias hubieren observado y pudie¬ 
ren ser prueba ó indicio de delito. Licha reiacion seta 
Armada por el agente que la hubiere extendido, \ si 
usare sello lo estampará en todas las fojas. 
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Avt 21. Si el agente á quien corresponda no pudiere 
hacer la relación escrita, la hará verbal y circunstancia¬ 
damente según los casos, ante los jueces respectivos, 
quienes la reducirán á escrito de un modo fehaciente, 
haciendo constar el moti vo de no haberse redactado en 
la forma ordinaria. 

Art. 22. Los agentes de policía tienen obligación de 
dar á la autoridad judicial, dentro de veinticuatro ho¬ 
ras á más tardar, la relación de que tratan los artículos 
20 y 21. consignando á los detenidos y efectos recogidos. 

Avt. 23. Los mismos agentes tienen facultades de re¬ 
querir el auxilio de la fuerza armada, cuando lo juz¬ 
guen conveniente para el ejercicio de sus funciones. 

Art. 24. Los encargados de la policía judicial depen¬ 
den, en el ejercicio de esta, de los jueces de primera ins¬ 
tancia, menores y de paz, sin perjuicio de las obligacio¬ 
nes que algunos de ellos tengan en el ramo administra¬ 
tivo ó militar; pero cuando se trate de hacer compare¬ 
cer testigos, aquellos funcionarios sólo podrán pedir au¬ 
xilio á la policía, para citar á. los de nombre ignorado, 
á los que residan en el lugar del juicio si su domicilio 
no fuere conocido, y á los que deban declarar siendo ur¬ 
gente su presencia, por estar corriendo el término cons¬ 
titucional para dictar el auto de formal prisión. 

Art. 25. Las obligaciones de la policía judicial, no 
concluyen al ser incoado el procedimiento, sino que du¬ 
rante su formación deberá dar cuenta al juez siempre 

que adquiera algún nuevo dato relativo al delito ó de¬ 
lincuentes. 

CAPITULO II. 

De la competencia jurisdiccional. 

Ait 26. La justicia penal se administrará: 

L I or los jueces de paz. 
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II. Por los menores. 

III. Por los jueces de primera instancia. 

I\ . I 01 el Supiemo Tribunal de Justicia y sus Balas. 

V. Por los jurados de responsabilidad oficial. 

Alt. 27. La competencia de los funcionarios á que se 
refiere el artículo anterior, se regirá por las disposicio¬ 
nes relativas de la ley orgánica del Poder Judicial: ob¬ 
servándose además las reglas siguientes: 

I. Si el Código Penal no señala el término medio de 
la pena sino el mínimo y el máximo, y este excediere 
de la que pueden imponer los menores, serán competen¬ 
tes los de primera instancia. 

II. En caso de que haya de acumularse á un delito 
una ó más faltas, conocerá de ambos el juez menor si es 
competente para conocer del delito, aun cuando por vir¬ 
tud de la acumulación resulte una pena mayor que la 
de once meses de arresto. 

III. I,o mismo se observará en caso de acumulación 
de varios delitos, siempre que el juez menor sea compe¬ 
tente para conocer del más grave, ó sea el que se casti¬ 
ga con mayor pena. 

IV. Cuando un delito tenga señalada, además de 
arresto ó prisión, alguna otra pena, la competencia se 
fijará atendiendo sólo á la corporal. 

Art. 28. En materia criminal no cabe prórroga ni re¬ 
nuncia de jurisdicción. 

Art. 29. El juez competente para perseguir y casti¬ 
gar los delitos, es el del lugar donde estos se hubieien 
cometido, salvo cuando proceda la acumulación confoi- 
rne á este Código, y sin perjuicio de las icglas estable¬ 
cidas por el artículo 19o del Penal. 

Art. 30. Es juez competente para perseguir y casti¬ 
gar los delitos continuos, el que verifique la aprehen¬ 
sión del delincuente durante la comisión dedos. Apre- 
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hendido después, es competente para castigarle el del 
1 usaren que se hubiere comenzado á cometer el delito. 

Art, 31. Si un individuo cometiere dos 6 más delitos 
en dos 6 más demarcaciones jurisdiccionales, dentro del 
Estado, será competente para conocer de ellos el juez 
que conociere del primero, procediéndose en este caso 

conforme á las reglas de acumulación. 

Art. 32. Para conocer de los incidentes criminales 

que surjan en un juicio civil, es competente el juez (pie 
conozca de este y procederá con testimonio de lo relati¬ 
vo, por cuerda separada, si ejerciere jurisdicción mixta; 
en caso contrario remitirá esa copia al respectivo juez 

dei ramo penal, para el fin indicado. 

Art. 33. Cuando algún abogado incurriere en respon¬ 
sabilidad por consulta emitida como asesor voluntario 
de un juez, es competente para conocer de tal responsa¬ 
bilidad el juez ó Tribunal que debe conocer de las del 
asesorado. 

Art. 34. Los síndicos de concurso, los depositarios, 
y en general los administradores de bienes ajenos nom¬ 
brados por decreto ó con intervención judicial, serán 
juzgados por la responsabilidad criminal en que incu¬ 
rran en el desempeño de su careo, conforme al artícu¬ 
lo 32. 

Art. 35. Las cuestiones de competencia pueden pro¬ 
moverse de oficio ó á instancia de parte, por inhibitoria 
ó por declinatoria. 

Art. 36. La inhibitoria se intentará ante el juez ó Tri¬ 
bunal que se crea competente, pidiéndole que dirija ofi¬ 
cio al que se estime no serlo, para que se inhiba y le re¬ 
mita la causa. La declinatoria, que no podrá oponerse 
durante la instrucción, se propondrá ante el juez ó Tri¬ 
bunal a quien se considere incompetente, pidiéndole se 
sepaie ce conocimiento del negocio, con igual remisión 
de. proceso al tenido por competente. 
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Art, 37. La parte que hubiere optado por uno de los 
medios de que habla el artículo anterior, no podrá aban¬ 
donarlo y recurrir al otro. Tampoco se podrán emplear 
sucesivamente, sino que deberá sujetarse al resultado de 
aquel que se hubiere elegido. * "El que promueva la cues¬ 
tión de competencia, de cualquiera de los dos modos que 
quedan establecidos, protestará en el escrito en que lo 
haga, que no ha empleado el otro medio. 

Art. 38. Tais Salas del Tribunal no podrán sin au¬ 
diencia del Ministerio Público, entablar ni sostener com¬ 
petencia, resolver sobre la declinatoria que ante ellas se 
promueva, ni dirimir las contiendas de jurisdicción so¬ 
metidas á su conocimiento. 

Art. 39. Cuando se proponga la declinatoria, se se¬ 
guirán los procedimientos que para los incidentes deter¬ 
minan los artículos 667 á 671. 

Art. 40. La inhibitoria deberá iniciarse á solicitud de 
parte y aun de oficio por el juez ó Tribunal. En cual¬ 
quier caso, id mismo ante quien se promueva ó que de 
oficio la instaure, mandará practicar en un breve térmi¬ 
no las diligencias que se le pidan ó estime necesarias, 
con vista de las cuales resolverá si entabla ó no la com¬ 
petencia, librando en el primer caso oficio de inhibición 
al juez que este substanciando el proceso. 

Art. 41. En el oficio de inhibición que se libre, se in¬ 
sertarán el escrito en que se hubiere pedido, las piezas 
que id juez estime necesarias para fundar su compete! 
cia, y el auto que ordenó la expedición del oficio. 

Art. 42. Recibido el oficio de inhibición, el jaez o 
Tribunal oirá á la parte que ante él litigue, por medio 
de traslado en el más breve termino, que nunca excede¬ 
rá de seis días; y con vista de lo que exponga, sin tiá- 
mite ulterior, resolverá dentro de cinco, si sostiene o no 
su competencia. 
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4rt. 4:1. La infracción cié la parte final del artículo 
anterior, será castigada con multa que no exceda de 
cien pesos y hará responsable, al juez ó Tribunal reque¬ 
rido, de los daños y perjuicios que la demora hubiere 

causado. 

Árt. 44. ¡Si el requerido accediere á la inhibición, re¬ 
mitirá el proceso al requeriente, con el reo, y emplazara 
á las partes, para que acudan ante el segundo á usar de 
su derecho. 

Alt. 45. Si el requerido se negare á inhibirse, comu¬ 
nicará su resolución al juez o tribunal de quien proce¬ 
da la inhibitoria, dentro de ocho dias, expresando lo que 
hubiere expuesto la parte que ante él litigue, manifes¬ 
tando cuanto crea necesario en apoyo de su competen¬ 
cia y aceptando la contienda de jurisdicción. 

Art. 46. En el caso del artículo anterior, el reque¬ 
riente sin oír de nuevo á las partes, sino sólo en vista 
del oficio del requerido, contestará á este si se desiste de 
la competencia ó la sostiene. Esta contestación será da¬ 
da en el perentorio término de tres días, contados des¬ 
de que se hubiere recibido el oficio respectivo. 

Art. 47. El requeriente, caso de que se desista de la 
competencia, lo liará saber á los litigantes, emplazándo¬ 
los para ante el requerido, á quien remitirá el proceso 
que hubiere formado v los acusados que tenga bajo su 
jurisdicción. 

Art. 48. Si pasados los términos que se señalan á los 
jueces competidores para dar sus contestaciones, y un 
día más por cada veinte kilómetros de distancia entre 
los respectivos juzgados, no se hubieren recibido los ofi¬ 
cios de que hablan los anteriores artículos, cada uno de 
os jueu s, íespecti vamente, tendrá por aceptada la com¬ 
petencia \ remitirá al superior inmediato las actuacio¬ 
nes con el informe de que habla el artículo siguiente. 
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Ait. 49. Cuando ambos jueces contendientes sostuvie¬ 
ren su jurisdicción, remitirán las actuaciones que hu¬ 
bieren formado, al superior respectivo dentro del tercer 
día, con informe, fundando su competencia. 

Art. 50. Si hubiere de decidir la contienda de juris¬ 
dicción un juez de primera instancia ó menor, lo hará 
en vista de los documentos de que habla el artículo an¬ 
terior, y dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes 
á la en que hubiere recibido aquellos. Decidida la com¬ 
petencia por el juez, remitirá las actuaciones al que ha¬ 
ya declarado competente v lo avisará así al competidor. 

Art. 51. Si alguna de las Salas de apelación del Tri¬ 
bunal hubiere de decidir la competencia entre jueces de 
primera instancia, entre estos y los menores de diverso 
ó del mismo distrito, ó entre menores de distintos dis¬ 
tritos, una vez recibidos en la Sala respectiva los docu¬ 
mentos de que habla el artículo 49, designará desde lue¬ 
go día para la vista dentro de los ocho siguientes, citan¬ 
do á las partes. Si fuere la de Casación la que deba re¬ 
solver la competencia, se sujetará á estos mismos trámi- 


Art. 52. Las diligencias quedarán en la Secretaría de 
la Sala, á fin de que las partes tomen sus apuntes para 

informar el día do la vista. 

Art. 53. A la vista concurrirá precisamente el Minis¬ 
terio Público para asentar sus conclusiones, cuando a- 
quella tenga lugar ante alguna de las Salas, puniendo 

informar las demás partes si se presentaren. 

Art. 54. La Sala, sin otro trámite ulterior, sentencia¬ 
rá dentro de los cinco días siguientes al de la \ista, \ 
devolverá las actuaciones al juez que declare competen¬ 
te, acompañándole la ejecutoria. Al declarado incom¬ 
petente, sólo se le remitirá esta. 

Art, 55. Cuando haya habido condenación en costas, 

la misma Sala ó iuzgado sentenciador procede i a á bu- 
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oeila efectiva, librando con ese objeto las ordenes que 
estime necesarias, siguiéndose este incidente por cnerda 
separada y sin suspender la devolución de las actuacio¬ 
nes, 

Art, 56. Los fallos en que se resuelvan competencias 
de jurisdicción, expresarán siempre sus fundamentos 
inri dieos. v contra ellos no habrá recurso alguno. 

Art. 57. El juez y el litigante que sostengan una com¬ 
petencia con notoria temeridad, serán condenados al pa¬ 
go Je las costas y gastos que se hubieren cansado en las 
actuaciones relativas a la competencia. 

Art. 58. En los casos de inhibitoria, si los dos jueces 
competidores hubieren formado procesos distintos, los 
continuarán hasta perfeccionar el sumario, no obstante 
la contienda de jurisdicción; pero terminado este, sus¬ 
penderán sus procedimientos hasta que se dirima la com¬ 
petencia por el superior respectivo. 

Art. 59. Si se promoviere la competencia por inhibi¬ 
toria durante la instrucción ó sumario, sólo se remitirá 
al superior inmediato para que la dirima, testimonio de 
lo que cada juez estime conveniente para fundar su ju¬ 
risdicción. 

Art. 60. Aunque un juez tuviere duda de su compe¬ 
tencia, luego que llegare á su noticia la perpetración de 
un delito, procederá a su averiguación, participándolo 
al juez que crea competente, para remitirle las actuacio¬ 
nes si las pidiere, o para que, en caso contrario, se for¬ 
malice la competencia negativa, que se substanciará en 

los mismos términos que quedan establecidos para el caso 
de inhibitoria. 

Art. 61. Las diligencias practicadas por los jueces 
competid ores, serán en todo caso firmes y valederas, 
ape,,ai < e que se declare la incompetencia de uno de ellos. 
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TITULO III. 

De la forma del procedimiento para castigar las faltas. 

Art. 62. Corresponde á las autoridades políticas y ad¬ 
ministrativas la aplicación de penas correccionales por 
infracción de leyes, bandos ó reglamentos en materia de 
policía y buen gobierno; pero sujetándose á las reglas 
siguientes: 

I. Sólo puede imponer la pena el funcionario ó auto¬ 
ridad á quien la ley, bando ó reglamento diere esa fa¬ 
cultad. Si no la concediere expresamente á determinado 
funcionario, se entenderá que puede usar de ella aquel 
á quien, conforme á las leyes administrativas, correspon¬ 
da el cuidado inmediato del ramo de que se trate. 

II. Sólo pueden imponerse á los infractores de las le¬ 
yes, bandos ó reglamentos en materia de policía, las pe¬ 
nas que señalen estos ó el libro cuarto del Código Penal. 

III. En todo caso de imposición de penas por las au¬ 
toridades políticas ó administrativas, se harán constar 
por escrito, en un libro ó registro, el nombre del penado 
y el de su aprehensor, la falta cometida y la pena que 
se le imponga. 

Art 63. Toda pena impuesta por alguna autoridad 
política ó administrativa será revisable por su superior 
jerárquico, si fuere reclamada por el penado y excedie¬ 
re de la cuarta parte del máximo de la (pie puede im¬ 
poner aquella. 

Art. 64. Ai margen de cada anotación se liara cons¬ 
tar el cumplimiento ó la extinción de la pena. 

Art. 65. El importe de las multas impuestas por las 
autoridades políticas y administrativas ingresará forzo¬ 
samente á ios fondos del respectivo municipio. 

Art. 66. Cuando la falta hubiere causado perjuicio de 
tercero y este pretenda, exigir la responsabilidad civil 
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m lo corresponda, ocurrirá á deducir su acción ante el 

jU trt° 67 Pe Lue«o que la autoridad política 6 municipal 
encuentre que d daño causado por una falta excede de 
veinticinco pesos, se inhibirá del conocí miento de ella y 
hará la consignación á la autoridad judunal que corres¬ 
ponda, con arreglo á lo dispuesto en el articulo 1084 

del Código Penal. 

TITULO IV. 

Disposiciones generales para todos los juicios. 

CAPITULO I. 


De las formalidades judiciales. 

Art. 68. No se practicarán más diligencias que las 
conducentes á la averiguación de los hechos relativos al 
proceso. 

Art. 69. En las causas criminales pueden los jueces 
actuar de noche y en los días feriados, cuando el caso lo 
exija, sin necesidad de auto en forma que habilite el día 
ó la hora. 


Art. 70. Una vez que en el proceso haya dictado sen¬ 
tencia el juez, no podrá fallar de nuevo ni dictar auto 
de sobreseimiento respecto de las mismas personas, aun¬ 
que en virtud de nuevas diligencias practicadas por 
mandato superior, fuese de modificarse la sentencia ya 
dada, pues dichas diligencias solamente servirán á la su¬ 
perioridad paia que confírme, reforme ó revoque aquella. 

it. a. No se usará de coacción, ni se aplicará clase 
tW« na 6 a ^ em ^ 0> de tormento á los acusados ó tes- 
las Jr ° lg f r ! 0S a declarar. Si alguna persona de 
redar ^ m los artieul <* 456 y 457 rehúsa- 

da como inoh^ 01011 , C ° mo test ig° ó perito, será juzga- 
ai Código Penal leilte & la J ustlcia y castigada conforme 
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Alt. i2. Cuando ói delito materia del juicio produje¬ 
re responsabilidad pecuniaria en la que tuviere interés 
el fisco, se procederá de oficio al secuestro de bienes de 
la. persona que se mande detener, que sean suficientes 
para cubrirla en concepto del juez, quien bajo su res¬ 
ponsabilidad nombrará depositario de los mismos bie¬ 
nes. 

Art. i 3. Fuera del caso previsto en el artículo ante¬ 
rior, ningún preso puede sufrir embargo en sus bienes, 
si no fuere á instancia de parte, cuando el delito por el 
que se le juzga traiga consigo responsabilidad pecunia¬ 
ria. 

Art. 74. Para proceder al depósito se liará un inven¬ 
tario minucioso de los bienes, á presencia de las partes, 
asentándose la diligencia respectiva que firmará al mar¬ 
gen el depositario, quien se constituirá tal, sometiéndo¬ 
se á las obligaciones penales y civiles de su cargo. 

Art. 75. (fuando los bienes depositados necesitaren 
de administración, el juez, oyendo al depositario v á las 
partes interesadas, fijará prudentemente el importe de 
los gastos de administración. Los honorarios del depo¬ 
sitario se regularán conforme al Código de Procedimien¬ 
tos Civiles. 

Art. 76. Toda cuestión relativa al depósito y á los 
bienes que son su objeto, se sustanciará conforme á los 


artículos 668 á 671. 

Art. 77. Todas las actuaciones en los juicios crimina¬ 
les se asentarán por escrito, v en cada una de ellas se 
expresará el día, mes y año en que se practiquen, to¬ 
das las fechas y cantidades se escribirán con letra. 

Art. 78. Fu ninguna actuación del ramo penal so em¬ 


plearán abreviaturas ni raspaduras. Las palabras que se 


hubieren puesto por equiv ocación, se (estarán con una 
linca delgada que las deje legibles, calvándose con inda 
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precisión al fin de Ja diligencia y antes de las firmas. 
En la misma forma se salvarán las palabras omitidas 

por error v que se hubieren entrerrenglonado. 

Art, 79* Toda actuación judicial terminará con una 

línea de tinta tirada de la última palabra al fin del ren- 
plón; y si estuviere todo escrito, la linea se trazara de¬ 
bajo de él untes de las firmas. Si antes de que se pon¬ 
gan estas ocurrieren algunas modificaciones, se liaran 
constar: y si después, se asentaran por el secretario y se 
firmarán por las personas que hayan intervenido en la 
diligencia. 

Art. 80. Todas las fojas del proceso deberán estar fo¬ 
liadas v con el sello del juzgado ó Tribunal en (-1 fondo 

V * 

del cuaderno, de modo que abrace las dos caras, además 
de hacerse al margen una breve indicación del objeto de 
la diligencia. 

Art. 81. Las denuncias, querellas necesarias y volun¬ 
tarias y cualesquiera clase de promociones se liarán en 
comparecencia ó por escrito, á, elección del promovente; 
en el concepto de que se tendrán por no presentadas las 
que por escrito se hicieren de fuera del lugar en que es¬ 
tuviere radicado el juicio; exceptuándose bis promocio¬ 
nes que el reo haga por sí mismo, y las quejas que se 
dirijan á los superiores contra los jueces. 

Art. 82. Los testigos, peritos, intérpretes, inculpados 
Y demás personas que intervengan en un proceso sin el 
carácter de funcionarios públicos, manifestarán su do¬ 
micilio desde la primera diligencia en que comparezcan 
} quedarán obligados, cuando varíen de habitación, á 
dai aviso al juez o Tribunal que esté conociendo del 
proceso, bajo la pena de multa de uno á veinte pesos ó 
e arresto equivalente, sin perjuicio de las demás penas 
en que incurran conforme á la ley. 

rt. 83. La paite civil v los defensores tienen tam- 

en os mismos deberes que expresa el artículo ante- 
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rior, y e] domicilio que designen para oir las notifica¬ 
ciones por sí ó por medio de tercero estará dentro de la. 
población donde resida el juez ó Tribunal. Si no hicie¬ 
ren esta designación, las notificaciones que hayan de ha¬ 
cérseles se practicarán por medio de cédula, que conten¬ 
drá la parte resolutiva o substancial de la providencia y 
se'fijará en la puerta del juzgado ó Tribunal. 

Art. 84. Cuando se dé vista de 3a causa al procesado, 
el juez tomara las precauciones que crea convenientes 
para que no la altere ó destruya; pero si no obstante 
ellas, se temiere fundadamente que cometa un abuso, uo 
se le permitirá leer la causa por sí mismo sino que se le 
leerá por la persona que el juez determine. 

Art. 85. Si se perdiere algún proceso, se repondrá á 
costa del responsable de la pérdida, quien esta obligado 
á pagar los daños y perjuicios que se ocasionen por ella, 
quedando además sujeto á las disposiciones del Código 
Penal siempre que el acto fuere punible. 

CAPITULO II. 


De las notificaciones. 

Art. 8G. Todas las resoluciones deberán ser notifica¬ 
das al procesado y su defensor ó defensores, si tuviere 
varios, á. la parte civil si la hubiere y al querellante en 
su caso. 

Art. 87. Todas las notificaciones se lunán per .ointi¬ 
men te á los procesados y á sus defensores cuando se en¬ 
cuentren en el lugar del juicio, excepto en los casos de 
los artículos 83, 1)0 á 92 y 99. Si los primeros no están 
en el lugar donde resida el juzgado <> tribunal, la* no¬ 
tificaciones se liarán sola mente á los defensores. 

Art. 88. Las notificaciones se liaran a mas tardar el 
segundo día hábil siguiente al en que se dicten ía> u- 
solaciones que las motivan. El infractor de este aidcii- 
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, . C oiTecejoualmente con multa que no 

lo era ^ . l t , conceda recurso ai- 

exceda de cuíco hii M 1 

eol resolución. 

?,, f, so r .* empleados (¡lio hayan de harw las noti- 
hl , practicará personalmente, mentando el 
v la hora fii que lo veri liquen, leyendo intégrala 
™>oÍ lición al notificarla, firmándola,- lodos los que-in- 

tervinieren en ellas, y dando copia al interesado si la 


' Alt 90. Toda notificación en e! juzgado o 1 ribunal 
respectivo, se liará indistintamente por el notificador, 
secretario 6 testigos de asistencia, á cuyo efecto se libra¬ 
rá citatorio para hora lija. 

Art. 91. Si no concurriere el citado, por cualquier 
motivo, se liará, la notificación librándose cédula que se 
entregará á cualquier persona que se encuentre en el 
domicilio de aquel. Si nadie fuere hallado en la casa, 
la cedida se fijará en la puerta del juzgado 6 Tribunal, 
con lo que so tendrá por hecha la notificación y surtirá 
sus efectos legales, pasadas veinticuatro lloras. Esto mis¬ 
mo se observará cuando no se haga el señalamiento de 
casa que previenen los artículos 8*2 y 8o. 

Art. 92. En el proceso se hará constar, por medio de 
razones, la forma en que la notificación se hiciere, siem¬ 
pre que no se haga personalmente. 

Alt. 9o. Los citatorios contendrán el nombre v ape¬ 
llido del citado, los del juez que ordene la citación, el 
nía \ la boia en que deba hacerse la notificación y en 
términos generales el objeto de aquella. En lá cédula se 
íaia corntai que autoridad manda practicar la diligen- 
.■> itl ( ^miinaeiou que se ordena notificar, insertan- 

to l!!I P ?i t0 , ÜUal y condvicente , y la fecha de ella. Tan- 

e> «erren c'* C ° m ,° cdatoi 'ios serán autorizados por 

pondrá el -lln 1 ° tJ ^ ca<t01 ‘ « testigos de asistencia, y se les 
ponuia el sello respectivo. 
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Art. 94. Los citatorios y las cédulas se llevarán por 
los mozos 6 comisarios de los juzgados ó del Tribunal, 
quienes manifestarán en comparecencia, que se exten¬ 
derá en la causa, si aquellos se hubieren 6 no entregado 
á los interesados. 

Art. 95. Cuando la notificación haya de hacerse á 
persona residente fuera del lugar del juicio, pero den¬ 
tro de la demarcación del juzgado, se librará oficio al 
juez que corresponda para que la haga en la forma pre¬ 
venida en los artículos anteriores. El juez requerido, 
evacuada la diligencia, la devolverá original al de la 
causa. 

Art. 9(>. Quien al ser notificado dijere que contesta¬ 
rá, deberá hacerlo por escrito ó en comparecencia den¬ 
tro de las veinticuatro horas siguientes á la de la noti¬ 


ficación, la cual no se repetirá, surtiéndolos efectos que 
corresponda conforme á la ley. 

Art. 97. Las cédulas se entregarán en el domicilio se¬ 
ñalado por la parte que deba ser notificada, aunque ya 
no viva allí, si no ha manifestado el nuevo que tenga. 

Art. 98. Cuando haya de notificarse á una persona 


residente fuera del distrito en que se siga el juicio, pero 
dentro del territorio del Estado, liará la notificación 


el juez del pueblo en que aquella residiere, para lo cual 
se le dirigirá el exhorto correspondiente. ¡8i la diligen¬ 
cia hubiere de practicarse fuera del Estado, se llorara 
exhorto con las inserciones necesarias, legalizado por el 


Ejecutivo. 

Art. 99. Si se ignora el lugar donde resida ó se en¬ 
cuentre la persona que deba ser notificada, la diligen¬ 
cia se practicará por medio de edictos publicados pot 
tres veces consecutivas en el Periódico Oficial, a meno* 


que dicha persona 
ñalar su domicilio, 


se hubiere ausentado después de se¬ 
piles entonces se observara lo di*- 



*1 ■) 


r nrrL«» i v . 


i . <v; 05 v . Pagado* dirz días 

vmc-to en lo-artirulo, ■ . 

rí, p«l.Uoad.-.n de! ultimo ..heno, >a «oníicaoi.m l.t- 
, . ' , ae producirá fus efectos legales. 

Cl “Odl00 U notilicíH'ii'in que se lmga personalmente 
, tirmar. -i consta en ella la im de que se 

lip hacerlo. mii Válida; pero no aquella en quese 


exímese que firmó por el notificado si su firma no ]>a- 
vecA?ruando este no sepa ó no quiera firmar, se hará 
constar su negativa en la diligencia, que surtirá todos 

] 0 ü efectos de notificación en forma. 

Art. 101. Si se probare que el que debía hacer la no¬ 
tificación, no la practicó por sí mismo en la persona á 
quien buscaba, hallándose esta en donde debía hacerse- 
te. 6 por cédula en caso contrario, será responsable de 
los daños y perjuicios, además de satisfacer una multa 
de veinte á cincuenta pesos en la primera vez, y de cua¬ 
renta á cien pesos en las demás; multa que le impondrá 
su inmediato superior, de oficio ó á instancia de parte. 

Art. 102. Cuando el suplicatorio ó exhorto haya de 
remitirse á tribunal ó juez de otro Estado de la Repú¬ 
blica, se liará por conducto del Tribunal y éste lo pasa¬ 
ra al Ejecutivo, quien legalizará las firmas y lo dirigirá 
á ía autoridad de la misma clase del lugar de su desti¬ 
no, para que a su vez lo haga llegar al juez ó tribunal 

Alt. 103.^ Si la citación ó notificación hubiere de ha- 
ceia en país extranjero, se dirigirá por conducto del 
t> .i, Ua ' ce Motivo del Estado y de la Secretaría de 
V f * ^ con expendiente suplicatorio ó exhorto, en 

a rt ^! mn0tí fi ue dispongan las leyes federales- 
cuakmier Hvl" . terniil10 P ara la cumplimentación de 
las diligenciad fifi 0 86rá de tresdías > áno ser que 
necesariamente btvor tC™” ^ practiearse requieran 
rá prorrogado ),as¡a el de q^TdTaf ^ “ e,lt ™' le ~ 
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Alt. 10o. El juez requerido acusará recibo del oficio 
ó exhorto tan pronto como lo tenga en su poder, v co¬ 
munícala al remitente, con la debida oportunidad, las 
causas que hubiere para no devolverlo diligenciado den¬ 
tro de los referidos tres días. 

Alt. 106. Cuando se trate de exhortes ú oficios entre 
jueces del Estado, no se legalizarán Jas firmas. 

Art. 10 i. Cuando hubieren de ser examinados miem¬ 
bros del cuerpo diplomático mexicano, que se encuen¬ 
tren en el extranjero ejerciendo sus funciones, se dirigi¬ 
rá despacho por conducto del Tribunal, del Ejecutivo 
del Estado y Ja Secretaría de Relaciones, al Ministro di¬ 


plomático ó Cónsul respectivo para que, si se trata de 
estos mismos, informen bajo protesta; y si no, examinen 
en la propia forma al que deba declarar. 

Art. 108. Si a pesar de no haberse hecho la notifica¬ 
ción en la forma que previene este Código, la persona 
que .debía ser notificada mostrare en el juicio ser sabe¬ 
dora de la providencia, la notificación surtirá, todos sus 
efectos desde que se hiciere esta manifestación; á no ser 
que en el término legal promueva incidente de nulidad, 
que se sustanciará, conforme á las reglas que este Códi¬ 
go establece para los incidentes en general. 

Art. 109. Todas las notificaciones hechas contra lo 


dispuesto en este Código serán nulas, excepto en el ca¬ 
so de que el interesado no hiciere uso del derecho que 
le concede el artículo anterior. 

Art. 110. El término para promover la nulidad será de 
tres días, contados desde el en que la parte á quien asis¬ 


te este derecho manifestare conocer la resolución que no 
fue notificada en forma, ó tuviere conocimiento legal de 


ella, bien porque se lo haya corrido traslado del expe¬ 
diente ó porque se le notificara algún otro auto que t-e 
relacione directamente con el que hie origen de la ie 
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clamad*.; más el empleado que hizo la notifioación, 
sufrirá la pena 'i 1 "' establece el aituu o . • 

CAPITULO III. 

De los términos judiciales. 

Art. 11L. Todos los términos que señala este Código 
son improrrogables, y se contaran desde el día siguien¬ 
te al en que se hubiere hecho la última notificación. Sólo 
en los términos que señala este Código para tomar al 
inculpado su declaración indagatoria y para pronunciar 
el auto de prisión preventiva, se contarán los domingos 
y los días de fiesta civil. 

Art. 112. Los términos que señala este Código para 
tomar la declaración indaga toña y para pronunciar el 
auto de prisión preventiva, se contarán de momento á 
momento v desde que el procesado fuere puesto á dispo¬ 
sición del juez competente, sin perjuicio de la responsa¬ 
bilidad en que pueda incurrir la autoridad respectiva 
por lio hacer en tiempo oportuno la consignación. 

CAPITULO IV. 

De las correcciones disciplinarias y del despacho de los negocios. 

Alt. 113. Los tribunales y los jueces tienen el deber 
de mantener el buen orden y de exigir que se les guar- 
e? l£U d° a ellos como a las demás autoridades, el respe- 
o y coíibideraciones debidas, corrigiendo en el acto las 

COlu ^ erei L c °n las penas disciplinarias 
constítu’ iu° Señala ‘ * as infracciones llegaren á 
competente f )nsigllará el responsable al juez 

vo de tal l ’ 1 | emi ] lenciole tam ^ lén el acta que con moti- 

A ? n a h ° deberá levan tarse. 

poner de plano ^"por" ví a P de ° ‘ laS . Salas , P odrán ilu ' 

apercibimiento, multa hasta L 1Teeelon dl s«plinaria, 

de esta hasta quince días d P° sos y en defecto 

quince días de arresto tanto por las faltas 
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que en lo general se les cometieren por cualquiera per¬ 
sona, como por las en que incurran sus respectivos in¬ 
feriores en el desempeño desús funciones. Los jueces 
impondian las correcciones disciplinarias con arreglo a 
la ley orgánica del Poder Judicial y al reglamento de 
los juzgados. 


Art. 115. Cuando las correcciones disciplinarias con¬ 
sistan en multas y recaigan sobre personas que gocen de 
sueldo del Erario, se dará aviso á la respectiva oficina 
recaudadora para que haga el descuento. 

Art. 110. Contra las correcciones disciplinarias que 
impongan los jueces menores y de paz en uso de sus fa¬ 
cultades, no habrá más recurso que el de revocación. 

Art. 117. Cuando la corrección disciplinaria se im¬ 
ponga por un juez de primera instancia, el auto relati¬ 


vo será apelable si la corrección excede de la mitad de 


la que puedan imponer con arreglo á la ley. En los de¬ 


más casos sólo habrá el recurso de revocación. 


Art. 118. Si la corrección se dictare por alguna de las 
Salas ó por el Tribunal Pleno, sólo cabra el recurso de 
reposición. 

Art. 119. Entablado alguno de los recursos á (píese 
refieren los artículos anteriores, si se tratare de arresto 


se suspenderá su ejecución; y si de multa, se depositara 
su valor en la oficina de rentas respectiva, sin cuyo re¬ 
quisito no se dará entrada al recurso; á resur\ i de jo 
que se resuelva al fallar en el incidente. 

Art. 120. Para substanciar la apelación de que lumia 
el artículo 117. se expedirá al quejoso un certificado en 
que consten el motivo déla corrección y el auto en que 
ésta se impuso. Si la falta hubiere sido cometida en al 
gún escrito, se incluirá también copia de este en lou>n 

ducente. 

Art. 121. Los recursos á que se refieren los artículos 
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ni er lo res» se substanciarán ea !«>■ términos prevenidos 

en i VkIí q;o para cada, uno de el ios. 

Art! 122. Todo, los acto, judiciales se practicaran gra- 

tiuUm.^de. ^ fmisionario 6 empleado que cobrare 6 
recibiere dgima cantidad, aunque sea á título de grati¬ 
ficación ó préstamo de alguna de las partes, será desti¬ 
tuido de su cargo 6 empleo, sin perjuicio de las uenias 

»>*atas que impone el Código Penal. 

Art. 124. Todos ios gastos que se originen en un pro- 

eeso por diligencias que no fueren decretadas de oficio, 
se pagarán por el que las promueve. Si este fuere el pro¬ 
cesado y so hallare insolvente, se pagaran por el linar i o. 

Art. 125. En los juicios del orden penal, ninguna de 
las partes necesita hacerse defender, patrocinar ó repre¬ 
sentar por profesores titulados. 

An. 126. Los peritos, abogados, intérpretes y demás 

personas que intervengan en ios procesos, sin tener ca¬ 
rácter público, cobrarán sus honorarios según convenio; 
y si éste no existiere, se oirá á dos personas del mismo 
arte, oficio ó profesión de que se trate, y en vista de su 
informe el juez fijará los honorarios, que satisfará la 
persona que ocupe á quien los cause. 

Alt. 127. El secretario del juzgado ó tribunal revisor, 
liara la regulación de los gastos causados en el proceso; 
de esta se daia vista a las partes, y si no estuvieren con¬ 
fuí mes con ella, el juez ó Sala, oyendo las razones que 
aquella*? expongan, decidirá lo que fuere de justicia. Con- 
tia esta resolucioHj 10 se da recurso alguno. 

./ 1 ' ' ,uan do los peritos, que con este carácter 

gocen - e sueldo del erario del Estado, emitan su dicta- 

' Ut ! K , de ex ^ ort °, sobre puntos decretados de 

brar hon ^ * C1 ° n ^ ^ in ^ terio Público, no podrán co- 

Per ° SÍ 1,0 recibie ^ n sueldo| se obser¬ 
vara lo dispuesto en el artículo 126. 
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Art. 129; En los casos á que se refieren los artículos 
530 y o31 del Código Penal, perfeccionado el sumario 
se mandai a suspender el proceso hasta que, transcurri¬ 
dos los sesenta días de que dichos artículos hablan, los 
peritos emitan el informe que aquellos exijen; cuya de¬ 
terminación se hará saber á las partes. 

Art. 130. Cuando variase el personal de un juzgado 
ó Tribunal, no se dictará decreto haciendo saber el cam¬ 
bio, sino que en la primera providencia se hará constar 
el nombre y el apellido del funcionario que la pronun¬ 
cie. En los casos en que no tenga que dictarse resolu¬ 
ción alguna anterior á la sentencia, sí se hará saber el 
cambio del personal. 

Art. 131. Los jueces y sus secretarios autorizarán los 
autos, los decretos v las sentencias definitivas confor- 
me lo previene el reglamento. Los magistrados autori¬ 
zarán los decretos con su rúbrica, los autos con media 
firma y las sentencias definitivas con toda ella. Los se¬ 
cretarios del Tribunal autorizarán siempre con firma 
entera. 

Art. 132. En la Sala' de Ca. ación ninguna audiencia 
podrá celebrarse sin la concurrencia de todos los miem¬ 
bros que la compongan. 

Art. 133. Todo juez, en los delitos contra la libertad 
o seguridad de las personas, dictará las providencias ne¬ 
cesarias para restituir al ofendido en el goce de sus de¬ 
rechos. 

Art. 134. Los jueces observarán en la formación de 
los procesos, además de las reglas ya establecidas, las 
prescripciones siguientes: 

I. En el oficio en que avisen que comienzan á ins¬ 
truir un proceso ó que se han avocado su conocimiento, 
expresarán los nombres de todos los piocesados, ¡fin em 
plear la frase general “contra fulano y cómplices. ’ 
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II. Cuando se de principio á una diligencia con estas 
6 semejantes palabras: "en seguida,” “en la misma te¬ 
cha," etc., se pondrán inmediatamente el mes y día con 

letra. 

I n \\ margen de cada actuación pondrán nota que 
exprese el nombre de la diligencia y el de las personas 
con quienes esta se practique; y cuando al extenderse 
aquella no se continuo en la foja inmediata porque se 
interpongan otras, se pondrá al pié: “Pasa a la toja (tan¬ 
tas), y al principio de esta: “Viene de tojas (tantas.) 

IV En las sentencias que impongan penas de dura¬ 
ción temporal, se determinará con toda precisión el día 
en que se deba comenzar á contar, sin hacer uso sólo de 
la frase “desde que el reo fue declarado bien preso:” y 
en el supuesto de que tuviere tiempo no abonable por 
haber estado aquel excarcelado, se fijará cuál sea. 

V. En los testimonios que se expidan, va para la re¬ 
visión de un auto, ya para proceder por cuerda separa¬ 
da. se pondrá al margen do cada diligencia, la nota 
prescrita en la fracción tercera. 

Art. 135. Habrá lugar al apremio para, el recobro de 
un proceso, cuando vencido el término por el que se hu¬ 
biere sacado, la parte no lo devolviera voluntariamente. 
El apremio consistirá en multa de uno á diez pesos por 
cada día que el responsable demore la vuelta del proce¬ 
so, a contai desde el día siguiente al en que se requirió 
la entiega, pero si, requerido por dos veces, no lo de¬ 
vuelve, se pi ocedera criminalmente en su contra como 

responsable del delito de desobediencia ó robo de autos, 
según el caso. 

Alt. 136. Cuando el responsable contestare al reque¬ 
rimiento, manifestando habérsele extraviado ó destrui¬ 
do el proceso sejprócederá según lo prevenido en el ar¬ 
ticulo 8o, se le detendrá é investigará la causa del ex- 
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travío ó destrucción, practicándose al efecto las 
pendientes diligencias. 


.corres- 


Art. 137. Eos jueces decretarán e¡ apremio á instan¬ 
cia de parte ó de oticio, con solo la razón, puesta por el 
secretario, de haber transcurrido el término del trasla¬ 
do. 


Art. 138. Para los efectos de los tres artículos ante¬ 
riores y los demás relativos, á nadie se entregará un pro¬ 
ceso sino cuando asi se ordene por auto ó decreto, si el 
que deba recibirlo fuere parte legítima y tuviere título 
de abogado inscrito en el Supremo Tribunal de Justicia 
ó en la Secretaría de Gobierno, cuando no sea el proce¬ 
sado; y el que reciba la causa subscribirá, precisamente 
un conocimiento en «.pie se exprese la fecha en que fué 
entregada, el término del traslado, el objeto de este, así 
como el número de fojas útiles que contiene el expedien¬ 
te y la obligación de devolverlo dentro de) plazo que se 
le fije. 


Art. 139. Si la persona que tenga derecho de infor¬ 
marse de un proceso, no es abogadeó si su título no es¬ 
tá debidamente inscrito, nunca deberá entregársele ni 
mediando conocimiento, pues entonces la frase dar 6 co¬ 
rrer traslado sólo significa que á su disposición queda la 


causa para que pueda informarse de ella, en la 
va secretaría. 



Art. 140. Cuai do deba examinarse en juicio una per¬ 
sona que no entienda el idioma español, el juez nom¬ 
brará un intérprete, donde no ío baya oficial, que de¬ 
sempeñe su encargo previa protesta de llenarlo fielmen¬ 
te y en caso necesario de guardar secreto. Si se- necesi¬ 
tare de varios intérpretes, todos liaran igual piotesta. 

Art. 1 11. El intérprete deberá ser mayor de edad, si 
].) hubiiM'f un ul lugili-; en uaso uonlvano. po.in'i suHo u] 
mayor de c a torce anos. No desempeñaran este emaigo 
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lo, personas que por la ley tengan que intervenir en la 
instrucción, ni las portes intei esudas. 

\rt 142. Si la nersomi que debe ser examinada fue¬ 
re sorda. muda ó sordomuda, se le nombrará también 
intérprete de entre las personas que fueren capaces de 
comprenderla; pero si el examinado supiere escribir, el 
secretario le presentara escritas las preguntas y obsei- 
vaeiones que se hagan por el juez, y el interrogado res¬ 
ponderá también por escrito, agregándose al proceso las 
preguntas y las respuestas, firmadas por las peí sonas 
que hubieren intervenido en las diligencias. 

CAPITULO V. 


De la curación de los heridos y enfermos. 

Art. 143. La curación de las personas que hubieren 
sufrido alguna lesión ó enfermedad proveniente de de¬ 
lito, se hará por regla general en los hospitales públicos 
y bajo la dirección de los médicos de estos, teniéndose 
presente lo dispuesto en la parte final del artículo 15. 

Art. 144. Si la persona ofendida ó enferma debiere de 
estar detenida, su curación tendrá, lugar precisamente en 
los hospitales públicos ó en la prisión; y si quisiere ser 
curada por médicos de su elección podrá serlo, pero pro- 
cediéndose previamente á examinarla por dos facultati¬ 
vos o en su detecto por dos prácticos, para que califiquen 
la naturaleza de la lesión ó enfermedad, v el resultado 
probable de ella, conforme á los artículos 534 a 53(5 y 
557 a 560 del Código Penal. El médico que se encargue 
de la curación respectiva, cumplirá con lo prevenido°en 
el artículo 151 do este Código. 

Art. 145. Siempre que un herido necesite curación 
pronta, se solicitará á cualquier médico para que la prac¬ 
tique mientras se presenta el médico oficial, á quien da- 
ra. el primero todos los datos que haya recogido y que 
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puedan servir para hacer la calificación probable de la 
herida, sin perjuicio de lo prevenido en la última par¬ 
te del artículo 15 de este Código. 

Art, 146. Los honorarios del médico particular, si los 
cobrare, se le pagarán por el erario si el ofendido care¬ 
ciere de bienes, con arreglo á lo dispuesto por ei artícu¬ 
lo 1 *20. 


Art. 147. Si apareciere por las diligencias primeras 


que se practiquen, que la lesión ó enfermedad que al¬ 
guno sufra no proviene de delito, no se remitirá al he¬ 
rido ó enfermo al hospital, sino en el caso en que lo so¬ 
licite expresamente. Sin embargo se levantará el acta 
respectiva que se consignará a quien corresponda. 

Art. 148. Si la lesión proviene de delito, pero puede 
ser desde luego clasificada señalándose el tiempo que 
durará su curación, tampoco se remitirá el herido al hos¬ 
pital si no lo solicita él mismo. 


Art. 149. La clasificación que en el caso del artículo 
anterior se liará por los médicos municipales, según el 
lugar donde las diligencias se practiquen y en la que se 
fijará el tiempo que probable ó seguramente dilatará en 
sanar el ofendido, será prueba bastante del resultado de 
la lesión y no se esperará su sanidad para tallar. Si no 
pudiere desde luego fijarse ese tiempo, se expresará así 
al hacerse la clasificación. 

Art. 150. Cuando la lesión no pueda desde luego ser 
clasificada, como se previene en los artículos anteriores, 
el herido se curará en el hospital, á menos que solicite 
hacerlo en su casa, si conforme á la ley debiere queda» 
en libertad, dando responsiva el médico que el elija. Ln 
este caso los médicos harán previamente la clasificación 
de la herida. La responsiva importa la obligación del 
médico de asistir debidamente al enfermo y cumplir 
con lo prevenido en el artículo siguiente. 
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\rt 151. En ci can) del artículo anterior, el médico 
que dé ía responsiva tiene obligación de expedir el cer¬ 
tificado ile sanidad, ó el de defunción en su caso, con la 
cal ideación que corresponda, así como de participar al 
juez los accidentes y compl icacion.es que sobrevengan, 
expresando si lian provenido inmediatamente de la le¬ 
sión. en los términos del artículo 529 del Código Penal 
6 de otra causal bajo la pena, si no lo verifica con toda 
oportunidad, de diez a cien pesos de multa o el ariesto 
correspondiente que se íe impondrán de plano. 

Art. 3 52. Guando el herido se cure en su casa en los 
casos de los artículos anteriores, tanto él como el médico 
ó el práctico que lo asista, tienen el deber de participar 
al juzgado todo cambio de habitación, bajo la pena de 
diez á cien pesos de multa ó el arresto correspondiente 
si no lo verifican. 

Art. 155. En los casos de muerte que no tenga por 
origen un delito, si esto se comprobare en las primeras 
diligencias, no se practicará la autopsia y se entregará el 
cadáver á la persona que lo reclame. No obstante, las 
diligencias se remitirán á la autoridad judicial que co¬ 
rresponda, si no fuere esta la (pie las practicó. 

Art. 154. (Juando se mande suspender un proceso ó 
se declare la irresponsabilidad de un reo por la. excul¬ 
pante ue locura, sera este remitido al hospital civil pa¬ 
ra su curación hasta que se llenen los requisitos que exi¬ 
ge el ai tí cu lo 171 del bodigo Penal en su primer inciso, 

teniendo el juez la facultad que le concede el inciso se¬ 
gundo. 

Art. lo5. Cuando el hospital no tenga condiciones de 
seguridad para la guarda del procesado enfermo, ó por 
cualquier otra circunstancia se tema la fuga de este, se 

Avirtni.t lí,..._ r- . ~ 


exigirá una nanza conforme á la lev. 
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TITULO V. 

De los impedimentos, recusaciones y excusas. 

CAPITULO I. 

De los impedimentos. 

Art. 156. Todos los magistrados, jueces, asesores y se¬ 
cretarios de los tribunales del ramo penal, están impe¬ 
didos de conocer v en la obligación de excusarse, en los 
casos siguientes: 

I. Cuando tengan notorias y estrechas relaciones de 
afecto, respeto ó de intimidad con el procesado, con su 
defensor, con el querellante ó la parte civil, ó con el 
apoderado de los dos últimos, ó vivieren en familia con 
cualquiera de ellos. 

II. Cuando hayan seguido ellos, su cónyuge ó sus pa¬ 
rientes consanguíneos ó afines, en los grados á que se re¬ 
fiere la fracción VII de este artículo, algún negocio cri¬ 
minal contra cualesquiera de las partes, si no han pasa¬ 
do cinco años desde la terminación del proceso. 

III. Si tienen con alguno de los interesados en el pro¬ 
ceso, al incoarse este, un negocio civil ó no lleva un año 
de terminado el que antes hubieren seguido. 

IV. Si aceptan presentes ó servicios importantes de 
alguno de los interesados. 

V. Cuando hacen promesas, prorrumpen en amena¬ 
zas ó manifiestan de otra manera odio ó aféelo a los pro¬ 
cesados ó á los querellantes. 

VI. Cuando hayan sido sentenciados en virtud ue 
acusación hecha por el procesado ó los querellantes, si 
no han transcurrido cinco anos desde la fecha de la eje¬ 
cutoria. 

VIL Cuando tengan interés directo en el proceso, por 
haberse constituido parte en él, ellos, su cónyuge, pa- 
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rientes consanguíneos en línea recta, sin limitación de 
Evado?, ó colaterales, consanguíneos ó atines dentro del 

cuarto. 

Vlíl Cuando tengan enemistad manifiesta con el 
procesado, con su defensor, con el querellante, con la 
parte civil ó con el apoderado de los dos últimos. 

IX. ín han fallado como magistrados, jueces ó aseso- 
íes, ó han intervenido como peritos, testigos, procura¬ 
dores ó defensores en el proceso de que se trata. 

X. Si son, al incoarse el procedimiento, deudores, so¬ 
cios, arrendatarios, dependientes ó principales del pro¬ 
cesado, del querellante ó de la parte civil. 

XI. Si son ó lian sido tutores ó curadores de las par¬ 
tes ó administran por cualquiera causa sus bienes. 

XII. Si son herederos presuntos ó instituidos, legata¬ 
rios ó donatarios de las partes. 

XIII. Si bu mujer ó hijos al incoarse el procedimien¬ 
to son deudores ó fiados del procesado ó del querellante. 

Art, 157. Siempre que un magistrado, juez ó asesor, 
por no conocer de un proceso, voluntariamente contra¬ 
jere algún impedimento ó causa de recusación de las 
que enumera el artículo anterior, será responsable y cas¬ 
tigado conformo al artículo 1015 del Código Penal. 

Art. Io8. El Procurador y los Agentes del Ministerio 
Publico pueden excusarse en los casos siguientes: 

I. En los procesos en que tengan interés directo. 

II. En los que interesen directamente á sus parientes 
consanguíneos en línea recta sin limitación de grado, ó 
á los colaterales, consanguíneos ó afines, dentro del se¬ 
gundo inclusive. 

III. En los que se siguieren contra personas de quie¬ 
nes sean tutores, curadores, administradores, presuntos 

herederos ó legatarios, ó de quienes sean donatarios ó 
deudores. 


# 
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CAPITULO II. 

Causas de recusación, casos en que tiene lugar y modo de 

substanciarla. 

Art. 159. Son justas c lusas de recusación las expresa¬ 
das en el artículo 156. 

Art. 160. Los representantes del Ministerio Público 
nunca son recusables. Tampoco lo son durante la ins¬ 
trucción ó sumario, los magistrados, jueces y asesores. 

Art. 161. Los asesores no pueden sér recusados du¬ 
rante el plenario. cuando se les consulten determinacio¬ 
nes de simple trámite ó interlocutorias que no tengari 
fuerza de definitivas ó que ño causen gravamen irrepa¬ 
rable. En los demás casos no se admitirá la recusación 
de un asesor, después de cinco días de haberse notifica¬ 
do á las partes el decreto en que se manda hacer la con¬ 
sulta, ni cuando va estuviere firmado el dictamen y de¬ 
vuelto al juez ó puesto en el correo. La recusación 
cuando proceda se hará ante el juez, quien dará aviso 
al asesor por el próximo correo. 

Art. 162. Los funcionarios encargados de calificar las 
recusaciones, son irrecusables para la substanciación y 
resolución del recurso. Lo son igualmente en todo caso 
los notificad ores, los peritos nombrados por las partes ó 
por el juez en rebeldía de ellas, los ministros ejecutores 
y los testigos de asistencia. 

Art. 163. Terminada la instrucción ó sumario sólo 
con causa pueden recusarse los magistrados, jueces, ase¬ 
sores y secretarios; exceptuándose los magistrados de la 
Sala de Casación que no son recusables y los asesores en. 
el caso del artículo 161. 

Art, 164. Toda recusación se interpondrá ante el juez 
6 Sala que conozca del proceso, y no se podrá intentar 
sino por las mismas partes ó por sus representantes, con 
poder especial ó cláusula expresa para recusar. 
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Art. 165. Los jueces y líic- Salas del Tribunal Supe¬ 
rior desecharán de plano toda recusación no permitida 
por este Código y las que no fueren hechas en tiempo y 
forma según sus preceptos, aplicando de plano al recu¬ 
sante una multa de cinco á veinticinco pesos. 

Art. 166. Contra los fallos sobre recusación, no cabe 


ningún recurso. 

Art. 167. El Tribunal y los jueces liarán constar la 
hora en queso dicten los autos de citación paia senten¬ 
cia. y una vez dictados ninguna recusación es admisi¬ 
ble, á menos de cambio del personal del juzgado ó Tri¬ 
bunal, ó de ({ue se funde en causa superveniente, de¬ 
biendo proponerse en el primer caso, dentro de los tres 
días siguientes á la notificación del decreto en que se 
manda hacer saber el nuevo personal, y en el segundo 

antes de que se pronuncie la sentencia. 

Art. 168. La recusación con causa opuesta en el ple- 

nario, y que no sea de desecharse de plano, suspende la 
jurisdicción ó funciones del recusado, hasta que la cau¬ 
sa sea calificada admitiéndose ó desechándose. 


Art. 169. Las recusaciones con expresión de causa, se 
deben proponer dentro de los cinco días siguientes á la 
primera, gestión ó diligencia que se practique ante el 
funcionario por ó con el recusante; á no ser que la cau¬ 
sa fuere superveniente. 

Art, 170. De toda recusación se dará conocimiento á 
la parte contraria si la hubiere, y se le oirá si así lo so¬ 
licita, salvo lo dispuesto en el artículo 165. 

Ai t. 171. I ara justificar las causas de recusación, se 

ai mitnán de preferencia, corno pruebas, la confesión 

( e recusado y la de las partes, cuando se refiera á he¬ 
chos propios. 

i!'” calificación de las recusaciones sellará 

ca deíVoder jlídlcTa?. 1 ’ 6 ^ eU ° designa la le >' or § áni ‘ 
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Art. 17o. Las recusaciones se substanciarán confor¬ 
me á las reglas siguientes: 

I. Propuesta la recusación, en comparecencia ó por 
escrito, se declarará dentro del tercero día, contado des¬ 
de que se dé vista á la parte contraria, si la causa ale¬ 
gada es de las señaladas en el artículo 156, para lo cual, 
si no es el funcionario ante quien la recusación se pre¬ 
senta, el competente para calificarla, remitirá en copia 
la promoción el que lo sea, suspendiendo todo procedi¬ 
miento en el juicio. 

II. Si la causa de la recusación es de las enumeradas 
en el artículo 156 citado, en el mismo auto en que así 
se declare, se mandará abrir un término de prueba, que 
no excederá de ocho días. Las diligencias respectivas se 
practicarán por el funcionario que deba calificar la re¬ 
cusación ó por aquel á quien se comisionare para ese ob¬ 
jeto. 

III. Concluido el término de pruebas se señalarán cin¬ 
co días para que, dentro de ellos, presenten las partes 
sus alegatos, quedando entre tanto el expediente á su 
disposición en la secretaría del juzgado ó Tribunal. Pa¬ 
sado ese término, sin citar para sentencia, se pronuncia¬ 
rá esta dentro de los tres días siguientes. En caso de 
que sea desechada la recusación, se impondrá al recu¬ 
sante una multa de cinco á veinticinco pesos. 

IV. Declarada legal la recusación y notificadas las 
partes, se transcribirá la resolución al juez recusado, pre¬ 
viniéndole remita el proceso a. quien deba substituirle. 

V. Si se declara que la causa de la recusación no es 
de las comprendidas en el artículo 156, se aplicara, de 
plano al recusante la multa que dispone el 165. 

Art. 174. La excusa nunca puede proponerse, si no 
es por alguna de las causas que expresa el artículo 156, 
y propuesta, se hará saber á las partes. 
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^,. t . 175 íjjiBxitusase propondrá inmediatamente des- 

«,*. que fuere.. practicadas las diligencia» argentes que 
Uduacan & la averiguación .leí delito y los culpables. 

Yrt, 176. La excusa deberá proponerse en las actua¬ 
ciones; se calificará dentro de tres días por el funciona¬ 
rio que deba conocer de ia recusación, remitiéndosele al 
efecto copia del decreto; y tal calificación se hará con 
vista sólo de la expresión del impedimento y del infor¬ 
me que debe rendirse sobre el estado del proceso; sin per¬ 
juicio de que el funcionario, que hade calificar la excu¬ 
sa, pueda pedir de oficio ó á petición de parte los infor¬ 
mes ó pruebas que crea convenientes, para lo cual abri¬ 
rá un termino de ocho días. 

Art. 177. Declarada procedente la excusa ó la recusa¬ 
ción, el funcionario impedido cesará por completo en el 
conocimiento del proceso, y será sustituido en la forma 
y por los funcionarios que designa la ley orgánica del 
Poder Judicial. 

Art. 178, Aunque deba excusarse ó ser recusado un 
juez en la acusación ó denuncia que se le haga, procede¬ 
rá sin pérdida de tiempo á hacer constar la existencia 
del delito, capturar al delincuente y sus cómplices v re¬ 
cibir las primeras declaraciones de testigos y peritos, 
cuando notoriamente sea urgente su examen; hecho lo 
cual pasará los autos al otro juez, salvo los casos siguien¬ 
tes, en que se abstendrá de todo procedimiento: 

I. Cuando sea personalmente ofendido por el delito, 

ó lo sean sus parientes consanguíneos ó atines en primer 
grado. ' 1 

II. Si es reo principal, cómplice ó autor del delito, ó 
o son sus parientes expresados en la fracción anterior. 

en el t, ?*}**'">"*« acusado en línea recta ó 

en el tercer grado de la colateral. 

í.n los casos en que el juez propio de un 
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proceso tenga alguno de los impedimentos enumerados 
en el artículo anterior, la policía judicial, el acusador y 
aun el simple denunciante, harán la consignación, acu¬ 
sación ó denuncia ante el juez que deba sustituirle. 

Alt. 180. El juez sustituto, calificando de fundada la 
razón que se alegue para ocurrir á él, incoará inmediata¬ 
mente el procedimiento; pero lo comunicará sin dilación 
al sustituido, o luego que crea poderlo hacer sin perjui¬ 
cio de la averiguación que está practicando, expresándole 
el caso del procedimiento y moti vo por el cual no se pro¬ 
cedió ante él. 

Art. 181. Igualmente el juez sustituto, en el acto de 
avocarse el conocimiento del proceso, lo comunicará al 
Superior, con expresión de la causa porque se haya re¬ 
putado impedido el juez sustituido. 

Art. 182. El Superior calificará el impedimento con 
arreglo á las prevenciones generales sobre excusas con¬ 
tenidas en este Código; y la resolución se comunicará al 
juez que ha procedido en el proceso, quien, en caso de 
no haberse declarado legal el impedimento, inmediata¬ 
mente remitirá, los autos ai juez á quien hubiere estado 
sustituyendo. 

Art. 183. Si el juez propio del proceso no estuviere 
conforme con el impedimento alegado para no ocurrir 
ante él, se abstendrá, sin embargo, de toda reclamación 
ó manifestación al juez sustituto, y las razones que tu¬ 
viere para oponerse á la competencia de este, las liara 
valer ante el Superior. 

Art. 184. El juez que estuviere en el caso del articulo 
anterior, ocurrirá por oficio en que exponga sus alega¬ 
ciones al Superior, tan luego como llegue a su conoci¬ 
miento el procedimiento del juez sustituto. Si esto suce- 



-JO 


TITl'I/) VI. 


Olere, antes que sobre el impedimento se hubiere resuel¬ 
to. se tomarán en eonsideraeión dichas razones al califi¬ 
carlo. Si sucediere después, se resolverá en incidente en 
que serán oídos el juez sustituto y las partes si se pre- 
sen taren oportu nam ente. 

Art. 185. En ningún caso se suspenderán los proce¬ 
dimientos en cuanto a lo principal. 

Art. 186. Los jueces sustitutos (pie se avocaren el co¬ 
nocimiento de un proceso por impedimento del juez pro¬ 
pio, que no fuere de los enumerados en el artículo 178, 
incurrirán en la pena señalada en el artículo 165; y las 
partes que sin fundamento racional hayan sostenido la 
existencia de alguno de los mismos impedimentos, se¬ 
rán condenadas al pago de una multa, desde diez hasta 
cien pesos, 6 arresto de cinco á quince días, en el caso 
deque la inulta no fuese pagada en el término de ocho 
días, contados desde la notificación del auto en que a- 
quclla haya sido impuesta. 

Art. 187. Los jueces que tengan impedimento para 
proceder, comunicarán inmediatamente á sus sustitutos 
la acusación ó denuncia que recibieren, sobre delito que, 
sin el impedimento, sería de su competencia, expresan¬ 
do el motivo porque se abstienen de proceder; y elevar 
láu inmediatamente, al superior respectivo, por medio 
de oficio, su excusa para que sea calificada. 

TITULO VI. 

De la forma del juicio criminal y de sus partes. 

CAPITULO UNICO. 

de acta ^° 8 jacios criminales se seguirán en forma 

I C “ diaria ™ nt « después de la última 
diligencia que se practique. 
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Alt. 189. Comenzaran los juicios con el auto cabeza 
de proceso en que, después de asentarse el lugar y la fe¬ 
cha, se mande abrir la averiguación sobre el delito que 
la motive, expresándose el medio porque el hecho hu¬ 
biese llegado á conocimiento del juez. 

Art. 190. Las actuaciones se practicarán unas á con¬ 
tinuación de las otras, se extenderán con la precisión y 
claridad posibles y se autorizarán en la forma que pre¬ 
viene el Reglamento de los Juzgados; cuidando de que 
las firmas del margen queden precisamente frente á las 
ultimas líneas déla actuación. 

Art. 191. Todo juicio criminal tiene dos partes: el su¬ 
mario ó instrucción y el plenario. 

Art. 192. Principia el sumario ó instrucción con el 
auto cabeza de proceso; y lo constituyen todas las dili¬ 
gencias necesarias para averiguar y hacer constar la co¬ 
misión de los delitos, con las circunstancias que puedan 
influir en su calificación, v quién ó quiénes hubieren 
sido los delincuentes, así como para asegurar las perso¬ 
nas de estos y los instrumentos, objetos y efectos del de¬ 
lito. 


Art. 193. El sumario con el uve con el auto en que el 

i- 

juez declara agotada la averiguación, que deberá que¬ 
dar terminada dentro de tres meses por los jueces de pri¬ 
mera instancia, de dos por los menores y de uno por los 


de paz. 

Art. 194. El plenario tiene por objeto la discusión la- 
zonada y contradictoria entre las partes, acerca de la 
culpabilidad ó inocencia del acusado, y en su caso de la 
responsabilidad civil. Este estado del juicio comienza 
con el auto de que habla el articulo anterior, y teimina 
con la sentencia definitiva que sobre lo principal pro¬ 


nuncie el juez competente. 
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Del sumario ó instrucción- 

CAPITULO I. 

De la incoación del procedimiento. 

De la denuncia. 

Art 195. La ley no reconoce otro modo de incoar el 
procedimiento en materia penal, que el de oficio y el de 
querella. Quedan prohibidas la pesquisa general y la de¬ 
lación secreta ó anónima. 

Art. 196. El ofendido por algún delito de los que se 
persiguen de oficio, y cualquiera otra persona que haya 
sido testigo presencial de su comisión, deben ponerlo en 
conocimiento del juez competente, de algún agente de 
policía judicial ó del Ministerio Público en su caso. 

Art. 197. La disposición del artículo anterior no com¬ 
prende á los cónyuges, ascendientes, descendientes ó pa¬ 
rientes colaterales de los culpables, dentro del cuarto 
grado, ni á las personas que les deban respeto, gratitud 
ó amistad. 

Art. 198. La denuncia, que es la simple noticia que 
se da á la autoridad de la comisión de un delito 6 del 
intento ó conato de cometerlo, puede ser escrita ó de pa¬ 
labra, y contendrá, hasta donde sea posible, la expresión 
clara, precisa y pormenorizada del hecho que constitu¬ 
ye el delito; de las personas de los responsables, sus nom¬ 
bres, apellidos, ejercicios, domicilios y filiación; del lu¬ 
gar, dm y hora en que aquel se cometió ó intentó come¬ 
terse, de las personas que lo presenciaron, y de todas las 
circunstancias que faciliten la averiguación y exacta 
apreciación de los hechos. 

Ait. 199. Cuando la denuncia se hiciere ante autori- 

a incompetente para conocer del hecho, esta dará in- 
mediatamente aviso á la judicial competente, dictando 
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desde luego y bajo su más estrecha responsabilidad, i as 
medidas urgentes para el socorro de los o tendidos, apre- 
hensión de los culpables 6 iniciados de tales, y las de¬ 
más que fueren necesarias. 

Art. 200. Las denuncias hechas por escrito, se presen¬ 
tarán firmadas por su autor ó por persona conocida, si 
aquel no pudiere firmar, expresando esta circunstancia. 
En todo caso serán ratificadas ante el funcionario á quien 
se presenten, por el denunciante ó por quien subscriba 
en su nombre. 

Art. 201. Cuando la denuncia fuere hecha de palabra, 
comparecerá su autor ante el funcionario respectivo, e) 
que consignará por escrito cuanto aquel expusiere con 
relación al hecho y demás circunstancias á que se refie¬ 
re el artículo 198, sobre las cuales el funcionario ante 
quien se haga la denuncia, puede dirigir al denuncian¬ 
te cuantas preguntas estime convenientes. 

Art. 202 Las consignaciones que se hagan por las au¬ 
toridades políticas podrán ser firmadas por estas ó por 
sus subordinados, conforme a sos reglamentos v atribu¬ 
ciones, y á ellas se acompañarán todos los datos adqui¬ 
ridos. 

Art. 203. No será necesaria, la ratificación de las de¬ 
nuncias que hagan las autoridades; pero si el juez a 
quien se presenten tuviere alguna duda sobre la perso¬ 
nalidad del funcionario que las hace, deberá emplea i los 

medios necesarios para cerciorarse de la verdad. 

Art, 204. Todo el que hiciere una denuncia puede 
pedir certificado de ello a la autoridad ante quien lo ha 
ga, y esta se lo expedirá inmediatamente sin excusa, ni 

pretexto. . , .. 

Art, 205. El autor de una denuncia no contrae obli¬ 
gación alguna que lo ligue al procedimiento, ni queda 
sujeto á las penas del calumniador, .sea cual fuere el re¬ 
sultado de la denuncia. 
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Aj't. 20(i. No curtirá efecto n: dura logar a procedi¬ 
miento alguno, la simple denuncia de un delito que no 
pueda perseguirse de oficio. 

CAPITULO II. 


De la querella voluntaria. 

Art, 207. Toda persona, con excepción de las que ex¬ 
presa el artículo que sigue, tiene derecho de quejarse an¬ 
te el juez competente, por la comisión de un delito que 
pueda perseguirse de oficio. A esta queja se llama que¬ 
rella voluntaria. 

Art. 208. No pueden inteponer querella voluntaria 
para deducir una acción criminal, si no fuere por ofen¬ 
sa propia: 

I. Los menores de dieciocho años, á no ser que lo ha¬ 
gan por medio de sus legítimos representantes, 

II. El Gobernador del Estado, el Secretario de Go¬ 
bierno, los Diputados á la Legislatura, los Magistrados 
del Supremo Tribunal de Justicia, los jefes políticos y 
los jueces de primera instancia, á no ser que se trate de 
delitos cometidos contra sus cónyuges, ascendientes, des¬ 
cendientes ó parientes por eonsaguinidad dentro del se¬ 
gundo grado, ó contra los que estén Viajo su tutela. 

III. Aquel á quien se probare haber recibido dinero 

por acusar o desistir se de la acusación que hubiere he¬ 
cho. 


IV. El co-acusado por el mismo delito. 

^ . Los ascendientes contra sus descendientes ó estos 
contra aquellos. 

k* hermano contra el hermano, á no ser que el 

\ e . lt0 llere come tido contra el cónyuge, los padres ó los 
hijos del querellante. 

VII U)S parientes entre sí por consanguinidad hasta 
cuai o gra o o por afinidad hasta el segundo, á no ser 
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que se trate de delitos cometidos contra su cónyuge, sus 
ascendientes, descendientes ó parientes por consaguini- 
dad dentro del segundo grado ó contra los que e tén ha- 
jo su tutela. 

Art. 209. Las prohibiciones que expresa el artículo 
anterior no impiden el ejercicio de la acción civil, en 
los casos en que proceda conforme á la ley. 

Art. 210. Cuando fueren varios los querellantes y una 
sola la acción criminal, deberán elegir uno de entre ellos 
que siga el juicio en representación de todos: y si no se 
convinieren, el juez hará el nombramiento, sin ulterior 
recurso. 

Art. 211. Toda querella deberá ponerse en la forma 
y términos expresados para la denuncia en el artículo 
198. 


Art. 212. La querella voluntaria podrá intentarse per¬ 
sonalmente ó por medio de apoderado; pero en el segun¬ 
do caso deberá ser ratificada por el poderdante, puraque 
este pueda quedar afecto á las consecuencias del juicio. 


Art. 213. Para deducir la acción 


ó civil en un 


proceso, el mandato podrá otorgarse ante notario, en 
carta-poder firmada por el otorgante ante dos testigos ó 
en acta extendida en el mismo proceso y autorizada por 
el juez y secretario, con las estampillas correspondien¬ 
tes. En el último caso, se expresarán en el acta, con la 
mayor concisión posible, las facultades concedidas al 
apoderado. 

Art. 214. En los lugares donde no haya juez de pri¬ 
mera instancia y este sea el competente, la querella po¬ 
drá presentarse al menor ó de paz, quienes desde luego 

practicarán las diligencias conducentes a la aveiigun¬ 
ción del delito de que se trata y de «u autoi. si no 
que va de oficio las hubieren practicado o ésten piar ti 
cando. Si va las hubieren remitirlo al juez rómpete n te 
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para concluirlas, le enviarán la querella previa citación 
dol quejóse; en caso contrario, la reservaran para remi¬ 
tirla con dichas* diligencias, observándose igual forma¬ 


lidad. 

4n. 215. La persona ofendida puede constituirse par¬ 
le en el juicio para ejercer la acción diminuí, hasta an 
tes de que este se abra á prueba, aunque no hubiere pre¬ 
sentado su querella al iniciarse el procedimiento; pero 
en ningún caso se le excitará para que se constituya par¬ 
te, ni se le interrogará á este respecto. 

Art. 216. El querellante voluntario puede desistírse 
de su querella en cualquier estado de la causa; pero es¬ 
to no impedirá que el procedimiento continúe de oficio, 
lo mismo que en el caso de que la querella fuere aban¬ 
donada. 

Art. 217. Se considerará abandonada la querella, 
cuando no se funde la acusación en el píen ario y den¬ 
tro del término legal. 

Art. 218. El desistimiento y abandono de la querella 
quita por completo y para todo tiempo al quejoso, la fa¬ 
cultad de renovarla, sea cual fuere el motivo que ale¬ 
gue para ello. 

Art. 219. Siempre que la querella resultase calum¬ 
niosa, el querellante incurrirá en la pena señalada para 
este delito, sin que de ella lo libre el desistimiento he¬ 
dió en cualquier estado de la causa. Dicha pena se le 
impondrá a instancia de parte legítima ven el juicio 
correspondiente. 


Alt. 220. La querella voluntaria puede también in¬ 
tentarse tínicamente para perseguir la responsabilidad 
ci\i proveniente del delito y sin ejercer la acción pe¬ 
na ; mas en esta forma sólo podrá intentarse por el ofen- 
k ,, por si o por su representante legal, á quien se da- 
ra en el juicio el nombre de parte civil. 



TITULO VII. 


47 


Art. 221. Para los efectos de la responsabilidad civil 
se reputara ofendido a todo el que haya sufrido algún 
perjuicio directo con motivo del delito y á los que legí¬ 
timamente le representen, salvo el caso de homicidio en 
el que se observará lo dispuesto por el artículo 312 del 
Código Penal.. 

Art, 222. Cuando alguna corporación reconocida por 
la ley se presentare como parte civil, lo hará por medio 
de quien legítimamente la represente. 

Art, 22o. Cuando varias personas se presenten á de¬ 
ducir la acción civil, nombrarán á una de ellas para que 
las represente a todas, si no deducen derechos que recí¬ 
procamente se excluyan. Si no pudieren ponerse de 
acuerdo para el nombramiento, lo hará el juez, sin ulte¬ 
rior recurso. Si los derechos que se deducen so exclu¬ 
yen, cada cual representará el suyo: pero en todo caso, 
cuando un mismo derecho sea deducido por varios, tie¬ 
nen la obligación de nombrar un representante común 
ó el juez lo nombrará en los términos de la primera par¬ 
te de este artículo. El representante común tendrá las 
mismas facultades que las leyes otorgan á sus represen- 

dos en el proceso de que se trata. 

Art. 224. La parte civil debe, al ejercitar su acción, 

fijar la cuantía del daño que en su concepto se le haya 
causado; pero si no lo hiciere ó no probare el monto del 
daño, el juez regulará este en su sentencia con arreglo 

á las constancias del proceso. 

Art. 225. La acción civil puede intentarse en el jui¬ 
cio criminal ó en juicio independiente meramente civil, 
y aun cuando el acusado haya muerto o se le hubieie 
absuelto ó concedido amnistía; pero una vez intentada 
por uno de esos medios, no podra hacerse uso del otio. 

Art. 226. Para que en el juicio criminal precédala 
acción civil, es necesario deducirla antes de que se abra 
el plenario. 
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\rt 227. Deducida la acción civil en el juicio crimi¬ 
nal dentro del termino señalado por el artículo anterior, 
la parte civil podrá, cuando el estado de la instrucción 
lo permita, presentar las pruebas que le convengan re¬ 
ferentes al delito y á los daños que éste le haya causado, 
y hacer la liquidación de estos. La sentencia que en el 
juicio criminal se dicte, resolverá la acción civil. 

Art. 228. La acción civil que se promueva en juicio 


meramente civil, se intentará y seguirá ante el juez com¬ 
petente, en la forma establecida por el Código de Pro¬ 
cedimientos Civiles, atendida la cuantía de la responsa¬ 


bilidad que se reclama; pero no se dictará sentencia en 
primera instancia, mientras no se pronuncie la ejecuto¬ 
ria en el juicio criminal, si este se hubiese iniciado. 

Art. 229. La acción civil proveniente de un delito se 
seguirá como meramente civil, sólo en estos casos: 

I. Cuando se promueva después del término seña¬ 
lado por el artículo 226. 

II. Cuando el acusado haya muerto antes ó durante 
el ejercicio de la acción penal. 

III. Cuando la acción penal se haya extinguido por 
amnistía ó por prescripción. 

I\. Siempre que la ley sólo conceda la acción civil 
sin otorgar la penal. 

V. Cuando el reo no hubiere sido aprehendido, ó se 
suspendiere el curso de la causa por fuga de él ó por 
otro motivo legal. 

Art. 230. No será obstáculo para intentar la acción 
meramente civil, el haber sido absuelto el acusado en 
el juicio criminal, si no es que la absolución se funde 
en alguna de las circunstancias del artículo 6 9 y que 
no se baya ejercitado aquella en dicho juicio. 

Art. 231. Cuando la acción meramente civil se ejer¬ 
cite después del fallecimiento del delincuente, sin que 
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durante la vida de este se hubiere deducido la penal, 6 
sin cpie sobre esta hubiere recaído sentencia ejecutoria, 
el mismo juez ante quien tal acción se intente, declara¬ 
rá, al fallar acerca de ella, si el delito fue cometido, si 
el finado lo ejecutó ó es responsable, y lo demás relati¬ 
vo á la responsabilidad puramente civil. 

Art. 232. Aunque la muerte del acusado extingue la 
acción penal, el juicio criminal en averiguación de esta 
puede continuarse, por lo que toca á la responsabilidad 
civil, con los herederos á instancia de la parte civil, 
cuando esta se hubiere presentado antes del fallecimien¬ 
to del responsable. 

Art. 233. En los casos de los dos artículos anteriores, 
la sentencia no impondrá pena alguna, sino que se li¬ 
mitará á considerar lo relativo al delito y al delincuen¬ 
te, como fundamento de la declaración respecto á la res¬ 
ponsabilidad civil. 

Art. 234. En las sentencias que se pronuncien sin 
audiencia de la parte civil en el juicio criminal, que¬ 
darán á salvo los derechos de esta, en lo relativo á la 


responsabilidad civil, sin necesidad de expresa declara¬ 
ción. excepto en los casos á que se refiere el artículo 6 9 
Art. 23o. En los delitos que puedan perseguirse de 
oficio, aunque sólamente se ejercite la acción civil, se 
procederá de preferencia á la averiguación del delito y 
castigo del delincuente, teniéndose presente lo que dis¬ 


pone el artículo 227. 

Art. 236. Cuando la acción civil se reduzca sólo á la 


devolución de la cosa objeto del delito, el interesado po¬ 
drá seguir los trámites marcados en los artículos ante¬ 
riores ó limitarse á pedir en la misma causa dicha de¬ 
volución, que el juez ordenará, si procede, una vez que 
esté comprobado el cuerpo del delito, y sin mas trami¬ 
te que una audiencia del inculpado y del que haga ia 
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redamación. Hanto mi que se ordene ó niegue la en¬ 
trega de la cosa, es apelable en el efecto devolutivo. 

Art. 237. No obstante lo dispuesto en artículo ante¬ 
rior, si el juez creyera necesario tener á la vista la cosa 
objeto del delito, durante el sumario ó el píen ario, po¬ 
drá suspender la devolución ó tomar las providencias 
cpie juzgue conducentes, puraque dicba cosa este siem¬ 
pre á su disposición. 

Art. 238. La parte civil ya constituida, podrá solici¬ 
tar, desde que se dicte el auto de formal prisón ó el de 
libertad bajo fianza ó protesta, el aseguramiento de bie¬ 
nes del procesado que basten á cubrir la responsabili¬ 
dad; pero quedando facultado el juez para fijar la cuan¬ 
tía del secuestro y procediéndose, al practicar este, con 
arreglo al Código de Procedimientos Civiles. El auto de 
formal prisión ó el en que se conceda libertad bajo fian¬ 
za ó protesta, será el fundamento bastante para el em¬ 
bargo de bienes que garanticen el ejercicio de la acción 
civil. 

Art. 239. Cuando no se justificare el delito y alguno 
reclame la cosa que se decía objeto de él, se depositará 
mientras se ventila el juicio respectivo sobre la propie¬ 
dad, si el inculpado se opusiere á su entrega. 

Art. 240. En todo lo relativo á responsabilidad civil 
se observará lo dispuesto en el libro 2 <? del Código Pe¬ 
nal, en lo (pie no se oponga á lo determinado en este 
capítulo. 


CAPITULO IIP 

De la querella necesaria. 

Art. 241. En ios delitos que no puedan averiguarse 
ni castigarse de oficio, no se dará principio al procedi¬ 
miento sin previa queja de la parte ofendida. Esta que¬ 
ja se llama querella necesaria. 


% 
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Art. 242. Es necesaria la querella de parte para in- 

coai la aveiiguacion, en los siguientes delitos que son 
privados: 1 

I. El robo en los casos de los artículos 369 y 370 del 
Código Penal. 

II. El abuso de confianza entre particulares, pero no 
el que se cometa contra las personas ¡morales á que se 
refiere el artículo 35 del Código Civil, ni el cometido 
por el depositario judicial. 

IÍI. El fraude contra la propiedad que no afecte el 
orden público, ni se cometa contra las personas morales 
de que habla la fracción que antecede. 

IV. El despojo, sin violencias ni amenazas, de bienes 
raíces ó ¡aguas. 

V. Los golpes y violencias simples, cuando no se in¬ 
fieran en una reunión ó lugar público. 

VI. La falsedad cometida por particulares en perjui¬ 
cio de particulares y no de la fe pública; mas no la que 
se cometa contra las personas morales de que 'va se lia 


hecho referencia en la fracción II. 

VIL El simple allanamiento demorada cometido por 

particulares contra solo particulares y sin las circuns¬ 
tancias de fractura, horadación, excavación, escalamien¬ 
to, uso de llaves falsas, violencias físicas, amagos ó ame¬ 
nazas. 

VIII. Las injurias y la calumnia judicial ó extraju¬ 
dicial entre particulares, salvo los casos de excepción 
que determina el Código Penal. 

IX. La revelación de secretos que afectan solo a pai- 
ticulares y no a! interes público, sin que se tenga como 
comprendida en este precepto la «pie se hace en peijui- 
cío de las personas morales que menciona la referida 

fracción II. _ 

X. La suposición de infante en el caso de Ui fracción 

1* del artículo 758 del Código Penal. 
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XI. Los atent.idos contra el pudor ejecutados sin vio¬ 
lencia física. 

XII. LI estupro. 

XIII. El rapto. 

XIV. El adulterio. 

XV. Los delitos contra la industria ó comercio en que, 
divulgándose hechos falsos ó calumniosos, ó valiéndose 
de cualouier otro medio reprobado, se haga perder el 
crédito á una casa. 

XVI. La sevicia del marido para con la mujer ó de 
esta con aquel, si no pasa de golpes simples. 

XVII. La quiebra culpable. 

XVIII. El caso de nulidad de matrimonio de que ha¬ 
bla el artículo 821 del Código Penal. 

XIX. Los demás delitos que, conforme al Código Pe¬ 
nal, tengan el carácter de privados por exijirse la que¬ 
rella para incoarse el procedimiento. 

Art. 243. En caso de querella necesaria se observará 
lo dispuesto en los artículos 198 á 201, 204, 210 á 214, 
218, 221 á 224, 227, 232, 233 y 236 á 240. 

Art. 244. En toda acusación por adulterio se dictarán 
respectivamente las medidas provisionales establecidas 
por el Código Civil en los casos de divorcio. 

Art. 245. En cualquier estado del proceso en que el 
juez note que el delito por el cual esté procediendo, es 
de aquellos en que no pueda conocer sin que medie que¬ 
rella ó se llene algún requisito prévio, si no se ha pre¬ 
sentado aquella ó satisfecho este, pronunciará auto man¬ 
dando que se suspenda el procedimiento y poniendo 
desde luego al inculpado en libertad. 

Art. 246. Una vez ratificada la querella, el juez con¬ 
tinuara de oficio el proceso, hasta pronunciar sentencia, 
promueva o no el querellante, á quien se le harán las 
notificaciones en la forma establecida por este Cé>digo; 
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peí o si se desistiere expresamente de su acción el juez 
lo tendrá por desistido á su perjuicio, sobreseerá en el 
proceso cualquiera que sea su estado y mandará poner 
al acusado en absoluta libertad. 

CAPITULO IV. 


Del cuerpo del delito. 

Ait. 24 1 . Llamase cuerpo del delito á los elementos 
externos o físicos del hecho, con tal abstracción de sus 
elementos internos ó morales. 

Art. 248. La base de todo procedimiento criminales 
la existencia del cuerpo del delito; y sin ella no puede 
haber procedimiento ulterior. 

Art. 249. L1 cuerpo de los delitos que dejan huella 
permanente, se comprobará de preferencia con la ins¬ 
pección judicial de los vestigios del hecho delictuoso. 

Art. 250. En todo caso en que el delito no hubiere 
dejado vestigios ó-estos ya no existieren, el juez reeoje- 
rá todas las pruebas relativas á la naturaleza v circuns¬ 
tancias del hecho; y en el segundo caso, luirá además 
constar los motivos que hayan producido la desapari¬ 
ción de esos vestigios, y tomará todas las providencias 
que conduzcan á la comprobación del cuerpo del delito. 

Art. 251. Todo juez que tuviere conocimiento de (pao 
se ha cometido un delito, se está cometiendo ó se inten¬ 
ta cometer, pasará inmediatamente al lugar del suceso 
y extenderá una acta en la que minuciosamente descri¬ 
ba los caracteres v señales (pie muestren los vestigios 
del delito, el instrumento ó medio con que necesaria ó 
probablemente se haya cometido y la manera en que se 
hayan usado para la ejecución. Se fijarán también to¬ 
das las circunstancias de situación y localidad, así como 
las demás que puedan servir para la averiguación dt la- 

verdad. 
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Art. 252. Eu los delitos contra la honestidad, la des¬ 
cripción relativa á las personas, si fuere necesaria, debe¬ 


rá hacerse por peritos. , 

Avi. 253. Si el juez lo creyere conducente, mandara 

sacar y agregar á los autos un croquis o plano topogiá- 

rico del lugar del delito. 

Art. 254. Además del acta de descripción, se exten¬ 
derá. otra de inventario, si en el lugar donde se ejecutó 
el hecho criminoso ó en el que aparezca el objeto sobre 


que recayó el delito, ó á sus inmediaciones, se encuen¬ 
tran algunos instrumentos ó cosas que puedan tener re¬ 
lación próxima ó remota con el hecho de que se trate. 
Cuando los objetos encontrados fueren pocos y se halla¬ 
ren en el sitio mismo del delito ó á sus alrededores, el 
acta de descripción podrá contener el inventario de aque¬ 
llos. El acta de inventario debe ser tan minuciosa y cir- 
cunstanciada como la de descripción, y extenderse con 
las mismas solemnidades. 


Art. 255. Si al aprehender al inculpado en su casa ó 
en otro punto cualquiera se encontraren objetos que ten¬ 
gan relación con el hecho que se persigue, se extenderá 
igualmente acta de inventario, ó se continuará aunque 
sea en diligencias diversas si ya se hubiere principiado. 

Art. 256. Si en el acto de la inspección se encontra¬ 
ren armas, instrumentos ú otros objetos que puedan ha¬ 
ber servido ó estar destinados para cometer el delito, se 
depositarán prévio inventario. 


Art. 257. Si fuere posible, se agregarán al proceso los 
objetos sobre los que se ha cometido el delito, ó mues¬ 
tras de ellos, o aquellos que han sido producidos por el 
mismo delito. 


Alt. 258. Cuando los objetos materiales no fueren ca¬ 
paces de agregarse al proceso, porque agregados impi¬ 
dan el fácil manejo de las actuaciones, ó por cualquier 
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otro motivo, se diseñarán en estas por el secretario que 
en ellas actúe, quien, en unión del juez, certificará la 
semejanza del diseño con el olxjeto 

Art. 259. El depósito á que se refiere el artículo 256, 
se liará atendiendo a la naturaleza y calidad de los ob¬ 
jetos para impedir toda alteración. 

Alt. 260. Si los objetos lo permiten, se envolverán en 
una cubierta apropiada, que el juez y el secretario fir¬ 
marán y sellarán convenientemente. 

Art. 261. Si los objetos no fueren susceptibles de esta 
especie de depósito, pero pudieren encerrarse en un va¬ 
so cubierto, en un saco o en una arca, se colocarán en 
ellos y se ceñirán con fajas en distintas direcciones, con¬ 
curriendo todas en un punto que se sellará, firmando 
en las fajas las personas mencionadas en el artículo an¬ 
terior. 

Art. 262. No siendo los objetos susceptibles de otro 
depósito que el de una habitación, se colocarán en ella 
cerrándose con llave, ligándose la puerta y marcos con 
fajas selladas y firmadas, con las demás precauciones que 
aseguren la inviolabilidad del depósito. 

Art. 263. El depósito prevenido por los artículos an¬ 
teriores, sea de los objetos materiales, sea del saco, arca 
ó vaso que los guarde ó de las llaves de la habitación, 
se hará por el secretario del juzgado que actúe en el pro¬ 


ceso. 


/ « 

Art. 264. Si las cosas que deban depositarse pudieren 
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do para que los reciba y pague los gastos erogados, fiján¬ 
dosele al efecto un término prudente; y si no se presen¬ 
tare 6 se negare á hacer el pago, el juzgado pondrá los 
semovientes á disposición de la primera autoridad polí¬ 
tica del lugar, para que se vendan en los términos pre¬ 
venidos por la Ley de Ganadería. l)e igual manera se 
procederá si los animales carecen de fierro 6 este no es¬ 
to vi e re regisitado. 

Art. 265. Siempre que sea necesario tener á la vista 
algunos de los objetos depositados, se comenzará la dili¬ 
gencia haciendo constar si se encuentran en el mismo 
estado; y si han sufrido alteración voluntaria ó acciden¬ 
tal, se expresarán los signos ó señales que la hagan pre¬ 
sumir. A este acto concurrirán, además del juez y su se¬ 
cretario, el acusado y los interesados. 

Art. 266. Al practicar la inspección del lugar donde 
se cometió el delito, el juez debe examinar á todas las 
personas que puedan dar noticias sobre el suceso, sus 
autores, cómplices ó encubridores. 

Art. 267. Con este objeto podrá prohibir á los presen¬ 
tes que salgan de la casa ó que se alejen del lugar, has¬ 
ta que esté cerrada el acta de descripción; y si alguna 
persona desobedeciere esta orden, incurrirá en la pona 


de diez pesos de inulta ó diez días de arresto si no se pu¬ 
diere pagar aquella, que el juez impondrá sin ulterior 
recurso. De este hecho y de la pena que se imponga, se 
liara mención en la misma acta de descripción. 

Art. 268. Cuando se trate de homicidio, además de la 
descripción que hará el juez que practique las diligen¬ 
cias, se procederá conforme á lo prevenido en los artícu¬ 
los 557 fracción II y 558 del Código Penal. 

Alt. 269. Si ya el cadáver estuviere sepultado, se or¬ 
denará la exhumación y se procederá á ella con arreglo 
al Código Sanitario, siempre que, á pesar del tiempo 
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transcuriido o de cualquiera otra causa, á juicio de dos 
facultativos, pueda conducir á la averiguación del deli¬ 
to. 


Art. 270. Antes de proceder á la autopsia del cadá¬ 
ver, se desciibira este exacta y minuciosamente, com¬ 
probando su identidad por medio de testigos que hayan 
conocido al occiso; si esto no pudiera hacerse, se descri¬ 
birán además los vestidos y objetos que se le encuen¬ 
tren, depositándose unos y otros en la forma prevenida 
en los artículos anteriores; y si‘fuere posible, se manda¬ 
rán sacar retratos fotográficos para agregar uno al pro¬ 
ceso y fijar otros en lugares públicos con todos los datos 
que puedan servir para la identificación del cadáver. 

Art. 271. Cuando por hallarse el cadáver en estado 
de descomposición, sea imposible su reconocimiento, se 
suplirá el examen de descripción con las declaraciones 
de los testigos que hubieren visto antes dicho cadáver 
y las heridas que haya tenido. Estos testigos manifes¬ 
tarán en qué parte del cuerpo las tenía, el numero y apa¬ 


riencia de ellas, é indicarán las armas con las que fue¬ 


re de creerse se hubieren inferido. 

Art. 272. Cuando el cadáver no pueda ser encontra¬ 
do por el juez, se comprobará su existencia por medio 
de testigos, quienes harán la descripción de él, expresa¬ 
rán el número de lesiones ó huellas exteriores de vio¬ 
lencias que presentaba, lugares en que estaban situadas, 
sus dimensiones y el arma con que crean que fueron 
causadas. También se les interrogará sobre los hábitos 
y costumbres del ofendido, si lo conocieron en vida y 
sobre las enfermedades que haya padecido. Estos datos 
se darán á los peritos para que emitan su opinión »°hie 
las causas de la muerte, bastando entonces ese parecei, 
si aquellos creyeren que la muerte fue el iesultai o c e 
un delito, para que se tenga como existente el t eq imito 
que exije el artículo 558 del Código Penal. 
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Art 273. Cuando no se encuentren testigos que ha¬ 
yan visto el cadáver, pero hubiere datos suficientes pa¬ 
ra suponer que se ha cometido un homicidio, se com¬ 
probará la existencia de la persona, sus costumbres, su 
carácter, si ha padecido ó no alguna enfermedad, el ul¬ 
timo lugar y fecha en que haya sido visto, y la posibi¬ 
lidad de que el cadáver haya podido ser ocultado ó des¬ 
truido; expresando los testigos los motivos que les ha¬ 


gan suponer la existencia de un delito. 

Art. 274. Si se tratase de alguna persona herida ó gol¬ 
peada, el juez, acompañado de dos peritos, describirá las 
lesiones ó golpes, indicará el lugar en que estén, y seña¬ 
lará su longitud, anchura y profundidad, siempre que 
para averiguar esta última, no se haga nada que pueda 
ser perjudicial al enfermo. Hará que los peritos expre¬ 
sen la naturaleza de las lesiones, y si están hechas con 
armas de fuego 6 con armas cortantes punzantes 6 con¬ 
tundentes, ó de otro modo. 


Art, 275. Si los peritos no pudieren ser habidos des¬ 
de luego, el juez procederá sin su asistencia en los térmi¬ 
nos del artículo anterior: pero á la mayor brevedad po¬ 
sible hará reconocer por peritos á la persona que hubie¬ 
re sulrido las lesiones ó golpes, y aquellos emitirán su 
juicio sobre las circunstancias que expresa el artículo 
anterior, sujetándose á las instrucciones ■ anexas á este 
Código. 


Art, 276. Los peritos, en el término de diez días pro- 
iregables hasta un mes, si el juez lo considera necesario, 
dictaminarán sobre el tiempo probable que dilatará en 
sanar el herido, y sobre los daños probables que puedan 
sobrevenirle de aquellos que expresa el artículo 536 del 
Código Penal. Al certificar sobre la sanidad del herido, 
expresarán el tiempo que duró la enfermedad y los da¬ 
nos que definitivamente resultaron. 
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Art. 277. Si se tratare de alguna enfermedad origina¬ 
da por causa sospechosa, el juez hará que los peritos 
manifiesten á la mayor brevedad posible, su naturaleza 
y causa presunta, así como el tiempo en que crean que 
pueda curarse. 


Alt. 2i 8. En los lugares donde no se encuentren pe¬ 
ritos titulados, se ocurrirá á dos prácticos que al dar su 
opinión procurarán sujetarse á las instrucciones anexas 
á este Código; librándose exhorto en estos casos al juez 
inmediato donde hubiere titulados, para que dos de es¬ 
tos emitan su opinión en vista de las constancias que se 
insertarán en el exhorto. Si los peritos facultativos no 
encontraren bastantes los datos suministrados para dic¬ 
taminar. expresarán cuáles necesitan á fin de que, si 
fuere posible, se inserten en un nuevo exhorto. 

Art. 279. Si después del primer examen cesa, dismi¬ 
nuye ó aumenta la gravedad del ofendido, el perito de¬ 
be dar parte al juez y se procederá á nuevo examen. Lo 
mismo se hará si durante la averiguación se descubre 
que el delito ha sido acompañado de circunstancias ta¬ 
les, que exijan nuevo reconocimiento. 

Art. 280. Si muriere la persona herida, golpeada ó 


que haya sufrido otra violencia, el encargado de asistir¬ 
la lo avisará inmediatamente al juez, quien dara íé del 


cadáver en diligencia formal y ordenará que se practique 
la autopsia, si fuere posible, conforme á los artículos an¬ 
teriores, exigiendo de los peritos el certificado en los 
términos de los 557 y 558 del Código Penal. 

Art. 281. Practicada la autopsia, so ordenará al j uez 
del Registro Civil respectivo la inhumación; y verifica- 
da esrtaf expedirá dicho funcionario el certificado corree- 

pendiente, que se agregará al proceso. 

Art, 282. Cuando haya sospechas de los delitos c e 
aborto ó infanticidio, el juez procu i ai á ante todo encon 
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trar el cadáver de la criatura; interrogará á los peritos 
sobre si esta nació viva ó en estado de vivir fuera del 
seno materno; les dirigirá las preguntas que se han pres¬ 
crito para el caso de homicidio, y practicará las diligen¬ 
cias necesarias para acreditar si la mujer estaba embara¬ 
zada v si dio á luz un hijo. 

Art. 283. Tratándose de estupro, violación y atenta¬ 


do contra el pudor, cuidaran los jueces de averiguar des¬ 
de el principio, y consignar en el proceso con claridad 
y precisión, las circunstancias siguientes: 

I. ha edad del ofensor y la ofendida. 

II. Las lesiones ejecutadas. 

III. La conducta anterior de la ofendida y de su ofen¬ 


sor. 

IV. Los medios empleados para el delito. 

V. La existencia ó falta de las circunstancias que ex¬ 
presa la parte final de la fracción I del artículo 777 del 
Código Penal. 

Art. 284. En los casos de estupro y violación, no será 
reconocida pericialmente la ofendida sin su consenti¬ 
miento, o el de su representante legítimo si esta fuere 
menor de edad. 

Art. 285. Si el estupro ó violación fuere cometido por 
las personas que expresa el artículo 782 del Código Pe¬ 
nal, la ofendida, siendo menor ó incapacitada, será tras¬ 
ladada á una casa de conocida honradez, hasta la reso¬ 
lución definitiva del proceso. 

Art. 286. En el caso de ultrajes á la moral y á las 
buenas costumbres, se recogerán, reconocerán é identifi¬ 
carán los objetos que se presuma hayan servido para la 
comisión del delito, se reservarán en el juzgado después 
del reconocimiento correspondiente, y en caso de con¬ 
denación se inutilizarán al ejecutarse la sentencia. 

Ar . 287. Cuando se presenten sospechas de envene¬ 
namiento, se observarán las siguientes prevenciones: 
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I. Se depositarán y sellarán las sustancias que se ha 
yan podido recoger y á las que se atribuyan calidades 
toxicas, las vasijas y otros objetos que hubiere usado el 

. enfermo, los restos de los alimentos, bebidas y medici¬ 
nas que hubiere tomado, y las deyecciones y vómitos 
que hubiere tenido. 

II. Se llaniíuan peritos para que reconozcan al enfer¬ 
mo y hagan el análisis de las sustancias recogidas, emi¬ 
tiendo su opinión sobre las calidades tóxicas que 
tengan, y si han podido causar la enfermedad de que se 
trate; y en caso de muerte practicarán, si fuere posible, 
la autopsia del cadáver. 

III. Los peritos pueden practicar este análisis en pre¬ 
sencia del juez, ó bien sin su asistencia y en el lugar 
que consideren más á propósito. 

IV. Antes de comenzar los peritos su examen, se ha¬ 
rá constar por el juez que los sellos y fajas puestas en 
las sustancias recogidas no han sido quebrantados. 

V. En seguida, en presencia del juez y secretario ó 
testigos de asistencia, se separará de aquella sustancia 
la cantidad necesaria para el análisis, sellándose de nue¬ 
vo lo restante. 

VI. Se procurará por el juzgado que no lleguen á 
consumirse en el análisis todas las sustancias deposita¬ 
das. 

VIL Si el estado de la causa lo permitiere, se man¬ 
dará entregar k los peritos un extracto de ella, o al me¬ 
nos de las constancias necesarias para guiar su juicio. 

Art. 288. Cuando en el lugar en que se sigue el jui¬ 
cio no hubiere peritos que practiquen el análisis? a qui¬ 
se refiere el artículo anterior, el juez lo comunícala al 
Tribunal Supremo para que disponga la traslación de 
peritos á aquel lugar, ó la remisión, con las condiciones 
de seguridad debidas, de las sustancias que han de ana- 
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1 izarse, al lugar donde los peritos residan. En este se¬ 
gundo caso las sustancias serán recibidas por el juez de 
primera instancia 6 por el del ramo penal en tumo, el 
cual las entregará á ios peritos, conforme á las reglas 
del artículo precedente. 

Art. 289. En todos los casos de robo, se liarán cons- 
constar en la descripción todas aquellas señales que pue¬ 


dan servir para determinar si liubo escalamiento, llora- 
dación ó fractura, ó si se hizo uso de llaves falsas, ha¬ 
ciendo, cuando fuere necesario, que peritos competentes 
emitan su opinión sobre estas circunstancias y sobre el 
tiempo en que probablemente se haya cometido el deli¬ 


to. 

Art. 290. En todos los casos de robo, el cuerpo del 
delito se justificará por alguno de los modos siguientes: 

1. Por la comprobación directa de los elementos cons¬ 
titutivos del delito. 


II. Por la confesión del inculpado, aun cuando se ig¬ 
nore quien haya sido el dueño de la cosa materia del 
delito. 

IIP Por la prueba de que el inculpado ha tenido en 
su poder alguna cosa que, por circunstancias persona¬ 
les, no haya podido adquirir legítimamente, si no justi¬ 
fica su procedencia. 

IV. loria prueba de la preexistencia, propiedad y 
falta posterior de la cosa materia del delito. 

V. Comprobando que la persona ofendida se hallaba 
en situación de poseer la cosa materia del delito, que 
disfrutaba de buena opinión y que ha hecho alguna 
gestión judicial ó extrajudicial para recobrarla. 

Alt. 291. I^s pruebas á que se refiere el artículo an- 
teiioi serán preferidas en el orden numérico en que es¬ 
tán colocadas, aceptándose las posteriores sólo á falta de 
las anteriores. 



TITULO VII. 


63 


Art. 292. El abuso de confianza y fraude contra la 
propiedad, se comprobarán por alguno de los medios ex¬ 
presados en las fracciones I y II del artículo 290, obser¬ 
vándose lo dispuesto en el 291. 

Art. 293. Para averiguar la preexistencia de las cosas 
robadas, deberá el juez prevenir á la persona en cuyo 
poder se hallaban, que haga una descripción de ellas; y 
que presente, si los hubiere, los inventarios ó documen¬ 
tos en que constare anotada su existencia; y en seguida 
se recibirán las declaraciones de los testigos que desig¬ 
ne el dueño de aquellas cosas, ó la persona que las te¬ 
nía á su cuidado, sobre la misma preexistencia y poste¬ 
rior falta, con referencia al tiempo en que se cometió el 
delito. 


Art. 294. Para justificar el delito de exposición ü ocul¬ 
tación de infante, deberá el juez practicar las diligen¬ 
cias que comprueben la certeza de la preñez, las señales 
de haberse verificado recientemente el parto, y la exis¬ 
tencia de la criatura. 


Art. 295. En los casos de incendio el juez dispondrá 
que los peritos enuncien el modo, lugar y tiempo en 
que se inició, la calidad de la materia incendiaria que 
lo produjo, las circunstancias por las cuales pueda cono¬ 
cerse que haya sido intencional y la posibilidad que ba¬ 
ya habido de un peligro mayor ó menor para la vida de 
las personas ó para la propiedad, así como los perjuicio* 
y daños que haya causado. 

Art. 296. Si el delito fuere de falsedad ó falsificación 
de documentos, se hará una minuciosa desoí ipcion d<fi 
instrumento argüido de falso y se depositaiá en bigai 
seguro, á juicio del juez, haciendo que firmen aqut . -u 

fuere 
falsedad, 

Al proceso 


iro, ajuicio aeijuoz, uaLicuMv v i 

■e posible, las personas que depongan íespccto 

idad, y en caso contrario se luna con. "tai ti mot ^ j 

Droceso se agregará una copia ceitiíkac a 11 
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mentó argüido de falso, y otra fotográfica -si fuere con¬ 
ducente v posible. 

Arí, 297. Cualquier persona que tenga en su poder 
un instrumento público 6 privado, sobre el cual recai¬ 
gan sospechas de ser falso, tiene el deber de presentarlo 
al juez que conozca del proceso sobre falsedad, tan lue¬ 
go como sea requerido al efecto. 

Art, 298. El delito de falsificación de una escritura 
pública, se comprobará mediante el cotejo del testimo¬ 
nio con la matriz del protocolo, el examen bajo protes¬ 
ta del notario, testigos instrumentales y demás personas 
que intervinieron en la escritura, y el de peritos calí¬ 
grafos que comparen las firmas y signos ó sellos con 
otros de autenticidad incuestionable. 


Art. 299. El delito de falsificación de cualquier ac¬ 
tuación judicial, se comprobará por los mismos medios 
establecidos en el artículo anterior, con excepción del 
cotejo cuando no se trate de testimonios ni copias certi¬ 
ficadas. 

Art. 300. Puede también comprobarse el delito á que 
se refieren los dos artículos anteriores, por la declara¬ 
ción conteste y pormenorizada de cinco testigos, á lo 
menos, que declaren haberse hallado los otorgantes ó 
funcionarios que aparecen en el documento argüido de 
falso, en la fecha de este, á tal distancia que sea física¬ 
mente imposible que en él hayan intervenido en nin¬ 
gún momento del día. 

Alt. 301. Si el delito de falsedad se cometiere rom¬ 
piendo, cancelando, añadiendo, sustituyendo ó interca¬ 
lando alguna frase ó palabra ó diseñando alguna cosa 
en el documento en parte substancial, se comprobará 
con la inspección ocular de este, y el examen pericial 
de dos calígrafos, así como el de ías personas que en el 
mismo instrumento aparezca que intervinieron. 
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Art. 302. bi se tratare de otros documentos públicos, 
la comprobación de su falsedad se hará mediante el 
examen de los funcionarios y personas que, en el de 
que se trate, aparece intervinieron, el de dos peritos que 
confronten los sellos, firmas, letras y signos con otros 
indubitables, y la inspección ocular del juez y su secre¬ 
tario, relativa á esa confrontación. Es aplicable al caso 
de este artículo lo prevenido en el 300. 

Art. 303. En el caso de falsificación de acciones, obli¬ 
gaciones ó documentos de crédito público, se procederá 
al cotejo pericial con los documentos indubitados de la 
misma especie, haciéndose constar desde luego que el 
papel falsificado no se encuentra en la serie de los ver¬ 
daderos, lo mismo que los pormenores en que se aseme¬ 
je ó se diferencíe de estos; todo por medio de los peritos 
respectivos. 


Art. 304. En las falsificaciones de sellos, punzones, 
marcas, pesas ó medidas, se procederá al cotejo con los 
patrones, dechados ó ejemplares indubitados, y en las 
demás falsificaciones se practicarán todas las diligencias 
que correspondan, según su naturaleza. 

Art. 305. Si en un juicio civil se arguye de falso al¬ 
gún documento, el juez de ios autos lo hará desglosar, 
dejando en su lugar copia certificada, y por cuerda se¬ 
parada instruirá la averiguación relativa á la falsedad, 
de oficio ó á instancia de parte, según proceda, si ejer¬ 


ciere jurisdicción mixta; y en caso contrario, consigna¬ 
rá el hecho al juez de lo penal, remitiéndole dicho do¬ 
cumento v copia de las constancias relativas. 

Art. 300. Si la falsedad se argüyere ante el Tribunal 
Superior, la Sala, de oficio ó á petición de parte, según 
proceda, remitirá el documento original al juez qut co 
rresponda, para que instruya la aveiiguacion. 


5 



TITULO V’f. 


6<í 

\rl 307 En los casos de los dos artículos anteriores, 
p i documento desglosado será firmado por el funcionario 
que ordenó su desglose y por el secretario respectivo. 

Art, 308. Antes de procederse á la averiguación ó re¬ 
mitirse el instrumento al juez de lo penal, se requerirá 
á la parte que lo haya presentado, para que diga si in¬ 
siste en que se torne ó no en consideración en el juicio 
civil. En el primer caso, se suspenderá el curso de este 
hasta que recaiga sentencia ejecutoria en la causa crimi¬ 
nal sobre falsedad del documento; y en el segundo, se 
continuara el juicio sin que obste la substanciación de 
la causa. 

Art. 309. (Arando en los parajes públicos aparezcan 
pasquines y libelos infamatorios, pasará el juez con el 
secretario al sitio en que se encuentren, y mandará que 
se desprendan, recojan y sean rubricados y agregados al 
proceso, ó que se saque copia de ellos, dándose fe de ser 
los mismos que se recogieron ó copiaron y asentándose 
de todo la respectiva diligencia. En seguida examinará 
á las personas que hayan estado presentes en el acto de 
la diligencia, para que declaren si los pasquines ó libe¬ 
los son los mismos que vieron fijados, y cuyo despren¬ 
dí míen to presen ciaron. 

Art. 310. Cuando se trate de alguna evasión ó excarce¬ 
lación ilegal de presos, el juez pasará inmediatamente al 
local déla prisión y hará constar por diligencia formal 
si los presos se encuentran en sus respectivos locales, quie¬ 
nes se tugaron y quiénes se quedaron en la cárcel, qué 
rompimientos ó señales de violencia liay en ella, y todo 
lo demás que se echase de ver; y habiendo instrumentos, 
armas ú otros objetos cualesquiera, que puedan haber 
servido para el hecho, se recogerán y depositarán en la- 
forma debida, haciéndose examinar por peritos, así co¬ 
mo también los rompimientos de las paredes, puertas, 
ventanas, cerraduras y los demás que se encuentren. 
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\ r t 316. La confesión del procesado, no eximirá al 
juez instructor de practicar las diligencias con el mismo 
celo v actividad que en los demás casos. 

X/ 

CAPITULO V. 


De la aprehensión, detención y declaración indagatoria. 

Art. 317. Nadie podrá ser aprehendido sino por or¬ 
den escrita de autoridad competente que funde y mo¬ 
tive la causa legal del procedimiento. En caso de delito 
flagrante podrá ser aprehendido el que lo cometa, sin 
necesidad de orden alguna, por cualquiera persona, la 
cual deberá presentarlo á la autoridad ó agente de poli- 
ida más inmediato. 

Art. 318. La segunda parte del artículo anterior so¬ 
lamente se refiere á delitos que puedan perseguirse y 
castigarse de oficio. En los privados, siendo el delito 
flagrante, sólo podrán verificar la aprehensión las auto¬ 
ridades y sus agentes, excitados por el ofendido. Se ten¬ 
drá como delito flagrante, el definido en el artículo 17. 

Art. 319. Son competentes para aprehender y para 
librar órdenes ele aprehensión: 

b Las autoridades políticas y sus agentes, cuando por 
la ley estén facultados para imponer pena correccional 
ó de reclusión, cuando se trate de un delito flagrante ó 
de un reo prófugo, y cuando fueren requeridos por las 
autoridades j udiciales. 

II. Los jueces cuando en negocios civiles decreten la 
prisión como un modo de apremio ó corrección, ó por 
haber surgido un incidente criminal. 

III. Las Salas del Tribunal Superior, los jueces de 
primera instancia, los menores y los de paz, en los ca¬ 
sos de su respectiva competencia. 

Art. 320. Ni al aprehender ni al conducirá la prisión 
á los presuntos reos, se les maltratará de obra ni de pa- 
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labra por persona alguna. La autoridad ó quien verifi 
que la aprehensión, se limitará á asegurarlos convenien¬ 
temente. Solo en caso de resistencia ó evasión nodr-1 
usarse de fuerza; pero se evitará siempre golpear al re 
sistente y causarle algún mal sin necesidad inevitable. 

Art- Cuando la aprehensión deba verificarse en 
distinta jurisdicción de la del juez que ha incoado el 
proceso, se llevará á efecto librando exhorto al juez del 
lugar en que estuviere el inculpado, insertando el auto 
en que se haya ordenado la aprehensión, las diligencias 
que comprueben la existencia del delito, las de la culpa¬ 
bilidad del presunto responsable y la filiación; agregán¬ 
dose el retrato fotográfico si fuere posible. En los casos 
de suma urgencia se podrá usar de la vía telegráfica ó 
telefónica comunicando por medio de oficio, sin inser¬ 
tos, al encargado del telégrafo ó teléfono, el mensaje que 
ha de trasmitir; debiendo remitirse por el inmediato co¬ 
rreo el exhorto en los términos del inciso anterior. De 
ese oficio quedará copia certificada en el proceso. 

Art. 322. Cuando la aprehensión deba verificarse fue¬ 
ra del Estado, además de lo prescrito en el artículo an¬ 
terior, se observarán las disposiciones de Ja Ley General 
de doce de septiembre de 1902, reglamentaria del artí¬ 
culo 113 de la Constitución de la República. 

Art. 323. Ignorándose dónde se encuentra el presun¬ 
to reo, se librarán exhortos á los jueces del Estado y a 
los de los puntos de fuera de él, que el juez considere 
conveniente, con los insertos y requisitos a que *e i ene¬ 
ren los artículos anteriores. En estos exhortos se anota 
rán al margen los lugares que deben ir tocando, \ ei 
Juez del último punto los devolverá al de su oiigen. tu 
mando todos los jueces razón de dichos recados, a^en 
tándose en un libro destinado al efecto, los- nonints 
los exhortados y sus filiaciones, v leconienc anc o 
aprehensión á los encargados de la policía jut Kia 
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\y\ 3‘24. Los exhorros relativos (x la aprehensión de 
cualquiera persona que se encuentre en el territorio del 
Estado y (pie sean dirigidos a las autoridades de este 
por las de otra Entidad Federativa, serán debidamente 
ohseouiados siempre que en ellos se llenen los requisi¬ 
tos que exijo la ley de septiembre 12 de 1902, reglamen¬ 
taria Peí artículo í 13 de la Constitución Federal. 

\rt. 325. La orden de aprehensión deberá substituir¬ 
se con la simple citación, cuando el delito mereciere pe¬ 
na pecuniaria solamente, ó alternativa de corporal ó pe¬ 
cuniaria; pero si siendo citado el responsable no compa¬ 
reciere ó si hubiere temor de que se tugue, se le manda¬ 
rá aprehender y se le detendrá hasta que otorgue cau¬ 
ción suficiente en los términos legales. 

Art. 326. Cuando se decrete la detención de un mili¬ 
tar ó de algún agente de la seguridad pública ó de la 
policía judicial ó preventiva, se comunicará la orden á 
la primera autoridad política del distrito judicial ó al 
Jeté de las armas. 


Art. 327. Si el responsable es empleado de Hacienda, 
del Estado ó municipal, el juez, luego que proceda á su 
detención, además de dar aviso de ella al superior in¬ 
mediato de aquel, formará un inventario de la oficina á 
cargo del acusado y un corte de caja de los caudales que 
maneja; y entregará dicha oficina á quien legalmente 
deba encargarse de ella. Si el c-aso no estuviere previsto 
por la ley, depositará el archivo y fondos en alguna ins¬ 
titución de crédito ó en poder de persona abonada, mien- 
tiub se determine quién deba recibir la oficina. 

Alt. 328. La detención trae consigo la incomunica¬ 
ción del inculpado hasta por tres días. Para levantarla 
durante este tiempo, así como para prorrogarla por más 
de el, se requiere mandamiento expreso que se comuní¬ 
cala poi escrito al alcaide ó jefe de la prisión. 
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Art. 329. Siempre que el juez lo creyere conducente 
á la averiguación del delito, pondrá al detenido en in¬ 
comunicación por el tiempo absolutamente indispensa 
ble según las circunstancias. Esta ineom uuicación no p „. 
drá durar más de cinco días cada vez que se decrete 

Art. 330. La incomunicación no impide que se faci¬ 
liten al que la sufre, todos los auxilios compatibles con 
el objeto de esta precaución, y los medios de distracción 
que no la hagan ilusoria. 

Art. 3o 1. El incomunicado, en casos urgentes, podrá 
hablar con personas de su familia y comunicarse con 
ellas ó con otras por escrito, á juicio del juez, siempre 
que la conversación tenga lugar en presencia de este fun¬ 
cionario, ó que por su conducto se remitan abiertas las 
cartas. En el caso de que la conversación se verifique 
ó las cartas se escriban en un idioma extranjero que no 
posea el juez, se acompañará este con un intérprete pa¬ 


ra asistir al acto de la conversación ó hará que le tra¬ 


duzca las cartas. Si no hubiere en el lugar persona que 
posea el idioma en que el detenido quisiere hablar ó es¬ 
cribir, no se le permitirá hacer ni lo uno ni lo otro. 

Art. 332. Lograda (pie sea la aprehensión del incul¬ 
pado, se le recibirá su declaración indagatoria, dentro 
de las cuarenta y odio horas siguientes á la en que Hu¬ 


biere sido puesto á la disposición de su juez. 

Art, 333. Después de exhortar al acusado para que se 
produzca con verdad, y sin exijirle la protesta en ca*o 
alguno, el juez le liará saber el contenido de las fiaccio¬ 
nes X del artículo 40 y X del 42 del Código Penal, asen¬ 
tará en la declaración indagatoria el nombre, apellido, 
patria, vecindad, estado, profesión y edad del inai pa 


do; y en seguida le interrogara.: 

I. Si ha tenido noticia del delito. 

II. Sobre el sitio ó lugar en que se 
la hora en que se cometió el delito. 


hallaba el día y 
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Ijj Q on qué personas se acompañó el día y á la hora 
en que se cometió aquel. 

IV. Si conoce á los presuntos autores, cómplices o en¬ 
cubridores. 

V Si estuvo con ellos antes ó después de la perpetra¬ 
ción del delito. 

VI. Sobre todos los demás hechos, circunstancias, re¬ 
laciones ó pormenores que puedan conducirá descubrir 
los antecedentes y causas que motivaron el delito, pro¬ 
dujeron su ejecución ó tuvieron lugar al verificarse. 

VIJ. Acto continuo, se le mostrarán las armas 6 ins¬ 
trumentos con que se haya cometido el delito, y los pa¬ 
peles, documentos, efectos y objetos recogidos como com¬ 
probantes; se le interrogará sobre si los ha visto alguna 
vez, en poder de qué persona y á quién pertenecen, el 
uso para que se destinaban y el que se haya hecho de 
ellos. 


Art. 334. En ningún caso se harán al acusado, al to¬ 
marle su declaración indagatoria ni en otra diligencia 
alguna, preguntas capciosas, ambiguas ó sujestivas, ni 
amenazas, coacción física ni moral, ni promesas de nin¬ 
guna especie para influir en sus respuestas, respecto de 
las cuales se le dejará en la más amplia y absoluta li¬ 
bertad; pero podrá llamársele al orden, con el fín de evi¬ 


tar digresiones inútiles, relaciones inoportunas, citas y 
referencias que no conduzcan á la averiguación del he¬ 
cho de que se trate, y reconvenirle por las contradiccio¬ 
nes en que incurriere en sus respuestas. 

Art. 335, La declaración indagatoria del acusado, pue¬ 
de ampliarse cuantas veces fuere necesario, á juicio del 
juez. 


Alt, 336. Si el interrogado se confesare autor del he¬ 
cho que se averigua, continuará la actuación pregun¬ 
tándosele los motivos que tuvo para ejecutar el acto con- 
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fesado, detallando con la minuciosidad posible las cir¬ 
cunstancias antecedentes, concomitantes y subsecuentes, 
las personas que lo hubieren inducido, acompañado 6 
auxiliado y el lugar en que existieren los objetos del de¬ 
lito. 

Art. 337. El juez podrá ordenar al procesado, sin em¬ 
plear coacción, que escriba en su presencia algunas pa¬ 
labras ó frases, cuando esta medida la considere útil pa¬ 
ra desvanecer las dudas que surjan sobre la legitimidad 
de un escrito que se le atribuya. 

Art. 338. Si el interrogado contestare que de nada se 
acuerda porque estaba ebrio, el juez recogerá datos con 
que pueda comprobarse la cantidad y calidad del licor 
tomado, el efecto que le hubiere producido y las circuns¬ 
tancias de si la embriaguez fue ó no completa, acciden¬ 
tal e involuntaria. 

Art. 339. Cuando en una causa hubiere varios incul¬ 


pados, deberá recibírseles su preparatoria á continuación 
unos de otros, sin que puedan imponerse de lo que cada 
uno declare v sin darles tiempo para que se pongan de 
acuerdo. 


Art. 340. Terminada la declaración indagatoria, se 
hará saber al acusado la causa de su detención, la que¬ 
rella y el nombre del quejoso si lo hubiere, asentándose 
inmediatamente después en diligencia especial la filia¬ 
ción de aquel, que certificarán el juez y su secretario, 
agregándose el retrato fotográfico si fuere posible. 

Art. 341. Se deberá permitirá la persona examinada 
que dicte ella misma sus respuestas, si asi lo pretendie¬ 
ra 

Art. 342. El procesado podrá leer su declaración an¬ 
tes de firmarla. Si no usare de ese derecho o no su píete 
leer, el secretario leerá la declaración a su presencia, 
siendo firmada por todas las personas que intervinicien 
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en el acto v supieren hacerlo. Si la persona examinada 
n0 pudiere ó se negare á hacerlo por cualquier motivo, 

se luirá constar esa circunstancia. 

Art. 343. Las citas que haga el inculpado en su pre¬ 
paratoria ó en alguna ampliación, lo mismo que las que 
Innran los testigos ó el ofendido, se evacuarán siempre 
que tengan relación con el delito o que puedan condu¬ 
cir al descubrimiento de la verdad que se busca; y al 


evacuarlas no se leerá al testigo la parte relativa de la 
declaración en cpie se hagan, sino que le interrogara el 
juez sobre lo que fuere conducente para cerciorarse de 
la verdad v exactitud de la cita. 

t/ 


CAPITULO VI. 


De la prisión preventiva y de los defensores. 

Art. 344. Si las diligencias practicadas dieren mérito, 
conforme á este Código, para que continúe la detención 
del inculpado, se decretará el auto motivado de prisión 
dentro de tres días, que se contarán conforme á los ar¬ 
tículos 111 y 112. En caso contrario se le pondrá inme¬ 
diatamente en libertad, sin fianza ni protesta* sin per¬ 
juicio de decretar la prisión después, si en el curso del 
proceso aparecieren datos bastantes al efecto. 

Art. 345. La prisión formal ó preventiva sólo podrá 
decretarse cuando medien los requisitos siguientes: 

I. Que esté plenamente probada la existencia del cuer¬ 
po del delito y que este tenga señalada pena corporal. 

II. Que al detenido se le haya tomado declaración 
prepatona é impuesto de la causa de su prisión y de 
quién sea su acusador si lo hubiere. 

III. Que contra el inculpado baya indicios suficien¬ 
tes ó prueba imperfecta de que es responsable del hecho. 

Art. 346. Se tendrán como indicios suficientes ó prue* 
bas imperfectas para decretar la prisión: 
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I. La declaración formal del ofendido. 

II. La deposición razonada de algún testigo que in¬ 
culpe al presunto reo. 

III. El hallazgo, en poder de alguna persona, de es¬ 
critos ó documentos relativos á algún hecho punible, ó 
de cualquiera otra cosa que tenga conexión con él. 

IV. La luga precipitada ú ocultación de un individuo 
a quien se probare haberse hallado en el 1 ugar del deli¬ 
to al tiempo de su comisión ó en compañía del ofendi¬ 
do. 

V. El encontrarse en poder de alguna persona el ar¬ 
ma ensangrentada ó recientemente disparada, si la muer¬ 
te ó herida se causó con algún instrumento de fuego ó 
cortante. 

VI. La turbación notable de una persona llamada á 
testificar, acompañada de contradicciones en los hechos 
sobre que deponga, y la resistencia á comparecer ó á de¬ 
clarar. 


VII La confesión extrajudicial y todas aquellas prue¬ 
bas que se estimen imperfectas según derecho y ajuicio 
prudente del juez. 

Art. 347. No se decretará la formal prisión cuando al 
cumplirse el término constitucional ci inculpado haya 
sido puesto en libertad bajo caución ó protesta, bastan¬ 
do para continuar procediendo el auto cabeza de proce¬ 
so; á no ser que se revoque dicha libertad bajo caución, 
en los casos de los artículos relativos. 

Art. 348. No será obstáculo para que se dicte el auto 


de formal prisión, el hecho de que el presunto culpable 
alegue circunstancias excluyen tes de responsabilidad 
criminal, aun cuando las primeras diligencias arrojen 
datos suficientes para presumir su existencia. 

Art. 349. Sólo los jueces de paz, los menores, los de 
primera instancia y las Salas de apelación del Supiemo 
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Tribunal de Justicia, podrán decretarla prisión preven- 

ti va de que trata este Codigo. 

\ rt , 350. E3 mandamiento de prisión preventiva de¬ 
berá contener la fecha en que se pronuncie, el nombre 
del juez, el del acusado, el delito que se persigue, y la 
advertencia al segundo de que el auto es apelable y de 
que puede nombrar defensor, observándose en su caso lo 
prevenido en el artículo 356. Se comunicará por escrito 
el auto al alcaide de la cárcel respectiva y además se da¬ 
rá al acusado una copia, siempre que la pidiere. 


Art. 351. Cuando se decrete la prisión preventiva de 
un militar ó de algún empleado público, se comunicará 
también el mandamiento al superior jerárquico respec¬ 


tivo. 


Art. 352. La prisión preventiva deberá sufrirse en la 
cárcel, menos en los casos siguientes: 

1. Cuando el acusado sea funcionario ó empleado pu¬ 
blico, agente de la policía judicial ó menor de dieciocho 
años. 


II. Cuando no hubiere en el lugar cárcel ó departa¬ 
mento especial para mujeres, en cuyo caso se pondrán 
las procesadas en casa segura, á juicio del juez. 

III. Cuando el acusado se enferme y no sea posible ó 
conveniente que se cure en la misma prisión, á juicio 
de peritos. 

Alt. o53. En los casos de la fracción 1 del artículo an¬ 
terior, los acusados guardarán su prisión en el estable¬ 
cimiento publico de la localidad que el juez determine, 
si hubiere en él la conveniente seguridad. Cuando fal¬ 
tare esta y no sea posible que pueda proporcionarla la 
autoridad política para que permanezca en el estableci¬ 
miento designado, el presunto reo podrá sufrir la pri¬ 
sión preventiva en dicho establecimiento; pero dando 
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además, fianza de dos mil á diez mil pesos; y si no la 
diere, sufrirá la prisión en la cárcel. 

Art. 354. En el caso de la fracción III del artículo 
352, el acusado guardará la prisión en el hospital desti¬ 
nado á la asistencia de los presos enfermos. En donde 
no lo hubiere, la prisión se sufrirá en la cárcel, en de¬ 
partamento especial. 

Art. 355. No se podrá dictar auto de prisión contra 
el responsable que dé fianza de pagar lo juzgado y sen¬ 
tenciado, en los casos en que la pena sea sólo pecunia¬ 
ria. Si fuere alternativa, esto es, pecuniaria ó de otra cla¬ 
se, se dictará el auto; pero no se podrá poner preso al 
acusado mientras tenga otorgada la fianza de que habla 
este artículo. 


Art. 356. En el auto de formal prisión, si se refiere 
á un funcionario publico, el juez decretará la parte de 
sueldo que deba dársele durante el proceso, sin que ex¬ 
ceda de la mitad ni baje de la cuarta parte del que dis¬ 
frutaba, y lo comunicará á quien corresponda para que 


tal determinación se haga efectiva. 

Art. 357. Al recibirse en una prisión á cualquiera per¬ 
sona en calidad de detenida ó de presa, deberá el alcai¬ 
de otorgar el recibo correspondiente, que se unirá al pro¬ 
ceso, con nota del día y hora en que se realice la deten¬ 


ción ó prisión. 

Art. 358. Dictado el auto de formal prisión, las par¬ 
tes podrán informarse de las diligencias practicadas, 
siempre que el juez no lo crea perjudicial para el éxito 
de la averiguación. Contra el decreto del j uez no cabe 
recurso alguno. 

Art. 359. Si el inculpado no hiciere el nombramiento 
de defensor después de notificado el auto de prisión, se 
le nombrará de oficio. 1 ratandose de menoie^ de tutor 
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, ■ el nombramiento que subsistirá 

ce años, el jue* r . esentan te legítimo. 

m, fl ra T 0 °íi tí defensor nombrado no fuere de oficio, 
al hacerse^el nombramiento el detenido indicara el do- 

in Trt°36lTna vez indicado el domicilio del defensor, 
inmediatamente se le mandará citar para que dentro de 
veinticuatro lmras comparezca á manifestar s, acepta o 
i a defensa, y en el primer caso preste la protesta de 

desempeñar fiel y legalmente su encargo. 

4rt 302. Cuando el defensor nombrado no compare¬ 
ciere sé le citará de nuevo con apercibimiento de cinco 
á cincuenta pesos de multa, á juicio del juez, que se le 


hará, efectiva si no se presenta. 

Art. 363. En el caso de que el defensor nombrado no 
se encuentre en el lugar del juicio ó se ausentare de él, 
se hará saber esto al procesado para que haga nuevo 


nombramiento. 

Art. 364. Si algún acusado tuviere varios defensores, 
uno solo de ellos llevará la voz de la defensa. 

Art. 365. Guando no haya incompatibilidad en la de¬ 
fensa de varios reos, pueden tener todos ellos el mismo 
defensor. Si existe incompatibilidad en la defensa, cada 
acusado deberá nombrar su defensor particular. Si sur¬ 
giere duda sobre este punto, el juez la resolverá de pla¬ 
no v sin ulterior recurso. 

t ¡ 

Art. 366. Los defensores pueden promover todas las 
diligencias é intentar todos los recursos legales que cre¬ 
yeren convenientes, excepto en el caso de que de autos 
conste la voluntad del procesado de que no se practi¬ 
quen las primeras ó de que no se intenten los segundos, 
teniéndose por tal voluntad la conformidad expresa con 
las sentencias ó autos contra los que pudiera intentarse 
el recurso. 
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Art. 367. Los defensores pueden libremente desistir- 
se de las diligencias que hubieren solicitado ó de los re¬ 
cursos que hayan promovido, excepto en el caso en que 
el procesado personalmente haya hecho la promoción ó 
intentado el recurso, pues entonces el desistimiento del 
defensor no surtirá ningún efecto sin expreso consenti¬ 
miento de aquel. 

Art. 368. Para las diligencias de instrucción no se ci¬ 
tará á los defensores, ni se admitirá su intervención en 
ellas, excepto en los casos en que este Código lo permi¬ 
ta expresamente. 

Art. 369. Los defensores son responsables para con 
los procesados de todos los daños y perjuicios que se les 
originen por no haber hecho las promociones conve¬ 
nientes, por no haber intentado los recursos que proce¬ 
dían ó por haberse desistido ó abandonado los promo¬ 
vidos, si fueren procedentes. 

Art. 370. No podrán ser defensores: 

I. Los que se encuentren detenidos ó presos, ni los in¬ 
capacitados. 

II. Los que estén ausentes del lugar donde se instru¬ 
ya la causa, 6 en su caso donde deba formalizar e la de¬ 
fensa. 


III. Los que no se encuentren en el ejercicio de sus 
derechos civiles. 

Art. 371. En cualquier estado del proceso puede el 
inculpado variar ó revocar los nombramientos de defen¬ 
sor que hubiere hecho ó se le hicieren de oficio, pei<> la 
revocación no surtirá efecto hasta que el nuevo defen¬ 
sor comience á ejercer su cargo. 

Art 372 Ante el Tribunal Superior defenderá a los 
acusados el defensor de oficio, si ellos no nombraren, ai 
notificárseles el auto ó la sentencia do primera instan- 
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cía persona que lo haga, ó el nombrado no se presenta- 
re oportunamente a la Bala. 

CAPITULO VIL 

De las visitas ó inspecciones domiciliarias. 

Art. 373. Las inspecciones ó visitas domiciliarias se 

practicarán: . 

í. Para aprehender á un reo ó persona indiciada de 

algún delito. 

]] Para buscar y recoger las cosas robadas, armas, do¬ 
cumentos, instrumentos y cualesquiera otros efectos u 
objetos de un delito. 

III. Cuando se trate de delito flagrante. 

IV. Para hacer embargo de bienes y buscarlos donde 
se justifique haberse ocultado con objeto de hacerse ilu¬ 
soria esta diligencia. 

Art. 374. El reconocimiento que baya de efectuarse 
dentro de las casas de habitación, de los edificios públi¬ 
cos ó de lugares cerrados, no podrá practicarse sin orden 
escrita cuando no se lleve á cabo por las autoridades po¬ 
líticas ó judiciales personalmente; salvo el caso de deli¬ 
to flagrante ó de que el jefe de la casa llame á un juez 
ó agente de la policía judicial, para que éntre en ella 
por estarse cometiendo en la misma casa un delito ó fal¬ 
ta, ó existir allí las pruebas de haberse cometido. En to¬ 
do caso se asentara una diligencia en que se hagan cons¬ 
ta! las causas y el resultado del reconocimiento, que se- 
lá filmada al margen por el jefe de la casa, y si no lo 
hiciere se expresará el motivo. 

Alt. 37o. La inspección domiciliaria podrá sólamen- 
te practicarse durante el día, desde la salida á la puesta 
del sol, á no ser en los casos de excepción que mencio¬ 
na el artículo anterior. 

Art. 376. Bolo pueden practicar inspecciones domici- 
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liarías los jueces y las autoridades políticas, y por su 
orden y autorización los agentes de la policía judicial á 
quienes aquellos las encomienden por medio de manda¬ 
miento escrito que funde y motive la causa legal de la 
diligencia. Los jueces y las autoridades políticas las 
practicarán con su secretario; y los demás agentes de la 
policía judicial asociados de dos testigos mayores de 
edad v vecinos del lugar. 

^ Art. 377. En toda inspección domiciliaria se observa¬ 
rán las siguientes reglas: 

I. Habiendo reos presuntos, ó siendo conocido el in¬ 
dividuo a quien se atribuye el hecho que provoque la 
inspección, serán llamados á presenciar el acto, siempre 
que se hallen en el punto en que deba ejecutarse. 

TI. Si el reo presunto se encontrare en custodia judi¬ 
cial, será conducido al lugar de la inspección para que la 
presencie, á no ser que lo resista ó medie impedimento 
grave, en cuyos casos se le permitirá nombre, si quiere, 
persona que 3o represente en la diligencia. 

III. El jefe de la casa ó finca que deba sujetarse á la 
inspección, aunque no sea reo presunto del hecho que 
dé lugar á la diligencia, será llamado para que la pre¬ 
sencie. sin que ella se suspenda porque deje de concu¬ 
rrir. Si se ignora quién es el jefe de la casa ó no se en¬ 
contrare este en ella, se practicará la misma diligencia 
en los términos prevenidos en la parte final del artículo 
anterior. 

Art, 378. Si la inspección hubiere de practicarse den¬ 
tro de algún edificio público, la diligencia se entenderá 
con la persona encargada del mismo, y se hará precisa¬ 
mente por el juez ó por la autoridad política con sus res¬ 
pectivos secretarios. 

Art. 379. No se necesita orden escrita para practicar 
visitas domiciliarias: 



TlTl.il/> VIí. 


, Ell \ m casas, de asignación. reconocidas como tales 
por la policía. 

II. Kn las* casas de juego y cantinas. 

II I. Kn los hoteles, restaurantes y cualesquiera otras 
casas abiertas aEpúblico, durante el tiempo en que, se¬ 
gún los reglamentos de policía, pueden permanecer abier¬ 
tas. ó después de la hora en que deban cerrarse, si de 
chebo están abiertas. 

Art. 380. Si la inspección tuviere que hacerse en la 
casa oficial de algún agente diplomático, el juez se suje¬ 
tará aloque sobre el particular dispongan los tratados y 
Iey es especiales. A ; falta de unos y otras, solicitando pre¬ 
viamente instrucciones de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, por los conductos debidos, procederá de acuer¬ 
do con ellas; tomando, entretanto las recibe, en el exte¬ 
rior de la casa, las providencias que estime convenien- 


Art. 381. Toda inspección domiciliaria se dirigirá y 
circunscribirá á la comprobación del hecho que la mo¬ 
tive, y de ningún modo se extenderá á indagar delitos 


ó faltas en general. 


Art. 382. Kn las casas que estén habitadas, la inspec¬ 
ción se practicará sin causar á los habitantes más moles¬ 
tias que las absolutamente indispensables para el obje¬ 
to de la diligencia. Toda vejación indebida que se cau¬ 
se á las personas será castigada conforme al artículo 960 
del Código Penal. 

Art. 383. Si de una inspección domiciliaria resultare 
casualmente el descubrimiento de un delito que no ha¬ 
ya sido objeto directo del reconocimiento, se procederá 
poi cuerda separada á instruir la averiguación corres¬ 
pondiente, siempre que el delito sea de aquellos que pue¬ 
dan perseguirse de oficio. Si no fuere, nadase hará cons¬ 
tar sin que preceda la querella de parte legítima. 
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Art. 384. Cuando el descubrímiento casual permitie¬ 
re la incoación del nuevo proceso, deberá extenderse una 
acta que exprese el motivo y el modo con que se hizo el 
descubrimiento, á fin de comprobar qué no fue efecto de 
una pesquisa. 

Art. 385. Al practicarse una visita domiciliaria, no 
podrán recogerse otros objetos que los que tengan rela¬ 
ción con el proceso de que se trate ó con el que deba 
formarse en el caso del artículo 383. Todos los demás 
quedarán á disposición de su dueño ó poseedor, á no ser 
que se encuentren algunos de sospechosa procedencia, ó 
de uso prohibido, pues en ese caso se pondrán en depó¬ 
sito, y se procederá á practicar la correspondiente ins¬ 
trucción. 

Art. 386. En la misma forma que determina este ca¬ 
pítulo se procederá cuando mediare requisitoria de otro 
tribunal ó funcionario competente para la visita domi¬ 
ciliaria. 

CAPITULO VIII. 


De los careos. 

Art. 387. Los acusados serán careados con todas las 
personas que declaren en su contra, y estas entre si, 
cuando haya oposición ó se contradigan en sus respecti¬ 
vas declaraciones, acerca de algún hecho o circunstan¬ 
cia que interese á la averiguación. 

Art. 388. En todo caso se careará un solo testigo con 
otro ó con el acusado, y no concurrirán a esta diligen¬ 
cia más personas que lasque deban carearse \ lo» intu- 

pretes si fueren necesarios. 

Art. 389. Nunca se liará constar en la diligencia mas 
de un careo. La contravención de este artículo sera cas¬ 
tigada con corrección disciplinaria conforme a e»te ( o 
digo. 
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Y r t 390 . EJ juez procederá á los careos, observando 
.as reglas siguientes: 


* reírlas siguientes. # 1 , 

I Tomará nueva protesta á los testigos, haciéndole* 

la advertencia que prescribe el artículo 473, y amones¬ 
tará á los procesados para que se produzcan con verdad. 

II Hará que el secretario lea íntegras las declaracio¬ 


nes que motivan el careo. 

][] Leerá'por sí mismo la parte de aquellas en que 
se encuentra la oposición; hara notar esta con claridad 
á los careados; y les amonestará para que mutuamente 
se pregunten, respondan, repliquen, se reconvengan, y 
en fin, discutan, para obtener el respectivo reconoci¬ 
miento y aclaración de la verdad, pidiéndoles todas las 
explicaciones, datos y noticias que estime convenientes 
para la rectificación ó aprobación de los hechos. 

IV. Concluido el acto, hará asentar la correspondien¬ 
te diligencia, que ratificarán y firmarán los careados 
con el juez, secretario é intérpretes en su caso. 


Art. 391. En el acta del careo deben asentarse, pun¬ 
tual y detalladamente, todas las preguntas, contestacio¬ 
nes y reconvenciones importantes que mutuamente se 
hicieren los careados y las explicaciones que el juez les 
hubiere exigido, sin que sea lícito asentar simplemente 

que quedaron persistentes en sus declaraciones anterio¬ 
res. 


Art. 392. Siempre que el juez crea absolutamente in¬ 
dispensable un careo, pero el testigo con quien baya de 
practicarse no pueda concurrir al lugar del proceso, ha¬ 
rá se practique careo supletorio, librando al efecto ofi¬ 
cio al juez de la residencia del testigo, si este se hallare 
dentro del territorio jurisdiccional del juez de la causa, 
o exhorto al juez del otro distrito donde viva el mismo 
testigo, con inserción á la letra de las declaraciones con- 
tr<ulietoii as, gii ]<i parto lo fueron* 
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Art. 393. El juez requerido citará al testigo, le leerá 
las inserciones del oficio ó exhorto, le hará cuantas pre¬ 
guntas y reconvenciones estime conducentes, haciéndo¬ 
las constar en las diligencias con las contestaciones que 
el testigo diere, y devolverá el oficio ó exhorto al juez 
requeriente, á más tardar dentro de los ocho días de re¬ 
cibo; pero en caso de imposibilidad para la devolución, 
liara constar la causa de la demora dando aviso al re¬ 
queriente, 

Art. 394. Cuando en los careos los acusados opusie¬ 
ren taclias legales á los testigos, aunque antes no se las 
hayan opuesto, el juez hará que se especifiquen con cla¬ 
ridad y precisión, tanto las tachas como los medios con 
que puedan probarse; procediendo desde luego á recibir 
la prueba si fuere necesario. 

Art. 395. La referida prueba podrá omitirse siempre 
que el testigo reconozca el hecho ó la circunstancia que 
motiva la tacha, á no ser que haya razón para presumir 
que su conformidad es maliciosa y sin más objeto cue 
el de favorecer al reo. 

Art. 396. El careo no es diligencia peculiar del su¬ 
mario; puede practicarse ó repetirse en cualquier estado 
del proceso, á instancia de parte ó de oficio. 

CAPITULO IX. 

De las confrontaciones. 

Art. 397. Toda persona que en su declaración ó en 
otra diligencia tuviere que designar a alguna, lo liara 
mencionando su nombre, apellido, habitación \ demás 
circunstancias que supiere y que puedan dai a conocei 
al designado, sin que hubiere duda sola o quién sea. 

Art. 398. Cuando el que declare no pueda dar noti¬ 
cia exacta de la persona a quien se ítfieie, peí o expon, 
ga que podría conocerla si se le presentara, se procodera 
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¿ la cvmi'nmwu'ión. Lo mismo se hará cuando el que de¬ 
clare asegure conocer á una persona y baya motivos pa- 

ra sospechar que no la conoce. ^ 

\rt ;>99. En la confrontación se observaran las re¬ 


glas siguientes: 

I. Que la persona objeto de ella no se disfrace, ni des¬ 
figure 6 borre las huellas ó señales que puedan guiar al 
que tiene que designarla, 

II. Que aquella se presente acompañada de cinco á 
diez individuos vestidos con ropas semejantes y aun con 
las mismas señales que tengan jias del confrontado, si 
esto fuere posible. 

III. Que los individuos que la acompañen sean de 
una clase análoga, atendidos su educación, modales y 
circunstancias. 


IV. Que la confrontación se repita cuantas veces ee 
juzgue necesaria, tanto para la designación del culpa¬ 
ble, como para que el reconoeedor se afirme v ratifique 
en ella. 


V. Que en alguna de esas veces no se encuentre en 
Ja fila el inculpado, á fin de que pueda conocerse si el 
declarante procede con toda sinceridad. 

VI. Que, si el juez lo juzga conveniente, la confron¬ 
tación se practique no presentando á un mismo tiempo 
al reconocedor varios individuos, sino haciéndolos des¬ 
filar sucesivamente ante el, para que los reconozca con 
separación. 

Art, 400. El que deba ser confrontado puede elegir 
el punto donde quiera colocarse entre los que le acom¬ 
pañen en esta diligencia, y pedir se excluya de la reu¬ 
nión á cualquiera persona que se le haga sospechosa. 
El juez podrá limitar el uso de este derecho de exclu¬ 
sión prudentemente, cuando lo crea malicioso. 

Art, 401. Colocadas en una fila las personas destina- 
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dM P !lra la confrontación y las q „e deban acompañar¬ 
las, se introducirá al declarante; y después de tomarle 
]ü protebtri de decir verdad, se le preguntará,* 

] . Si insiste en su declaración anterior. 

JL Si después de ella lia visto á la persona á. quien 
atribuye el hecho, en qué lugar, por qué motivo y con 
qué objeto. 

TIL Si entre las personas presentes se encuentra la 
que designó en su declaración. 

Art. 402. Contestando afirmativamente la última pre¬ 
gunta, para lo cual se le permitirá reconozca detenida¬ 
mente á las personas de la tila, se le prevendrá que to¬ 
que con la mano á la persona designada, manifestando 
las diferencias ó semejanzas que advierta entre el esta¬ 
do actual y el que tenía en la época á que su declara¬ 
ción se refiere. 

Art. 403. Cuando sean varios los declarantes ó las 
personas confrontadas, se verificarán tantos actos sepa¬ 
rados cuantas sean las confrontaciones que hayan de 
practicarse; cuidándose, en el primer caso, de que no se 
comuniquen entre sí los declarantes, ni á la vista de la 
fila ni durante el tiempo de la confrontación. 

Art. 404. La confrontación se practicará no sólo en 
los casos del artículo 398, sino también á solicitud del 


acusado ó su defensor. 

Art. 405. De toda confrontación se levantará el acta 
correspondiente, en la que se haran constar con toda 
minuciosidad cuantos detalles hubieren pasado en la 
diligencia, así como los nombres de todas las personas 

que en ella hubieren intervenido. , , 

Art. 406. El que detuviere ó prendí ere a algún pie- 

sunto culpable, tomará las precauciones necesarias paia 
que el detenido ó preso no haga en su peí son a. o ti aje 
alteración alguna que pueda dificulta-! su ie conocí míen 
to por quien corresponda. 
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\rt, 407. Análogas precauciones deberán tomar los 
alcaide* de las cárceles y los jefes de los depósitos de de¬ 
tenidos- y si en los establecimientos de su cargo hubie¬ 
re traje’ reglamentario, conservarán cuidadosamente el 
que lleven los presos ó detenidos al ingresar en el esta¬ 
blecimiento, á fin de (pie puedan vestirlo cuantas veces 
fuere conveniente para diligencias de reconocimiento. 

CAPITULO X. 


Del sobreseimiento y de ia suspensión del procedimiento. 

Art. 408. Los procesos pueden terminar en el suma¬ 
rio ó simplemente suspenderse en su secuela. 

Art. 409. El sobreseimiento procede en los casos si¬ 
guientes: 

I. Cuando no resulte justificada la existencia del cuer¬ 
po del delito, si ha quedado agotada la averiguación 
antes de dictarse el auto de bien preso. 

II. Cuando se desvanezcan por completo, antes de 
abrirse el plenario, las sospechas que había contra la 
persona á quien se instruye el proceso. 

III. Cuando aparezca que la acción penal esta extin¬ 
guida conforme al título VI libro I del Código Penal. 
Eu este caso el sobreseimiento se decretará en cualquier 
estado del proceso. 

I\. Por aparecer plenamente comprobada la ii capa¬ 
cidad jurídica del acusado para serlo. 

\. En los casos de rapto y estupro, cuando hubiere 
habido matrimonio, a no ser que este se declare nulo. 
Si no hubiere habido matrimonio, pero estuvieren dis¬ 
puestos á contraerlo la ofendida y su ofensor, se conce¬ 
derá por el juez un término prudente para que se veri¬ 
fique, poniendo entretanto al procesado en libertad ba- 
jo fianza y suspendiéndose la secuela de la causa 
Verificado el matrimonio y agregada la constancia reía- 
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ti va, se pronunciará auto de sobreseimiento. Lo mismo 
se hará cuando el matrimonio no se verifique por causa 
justa posterior al rapto y al estupro, ó anterior ignora¬ 
da por el ofensor. En caso contrario el procedimiento 
continuará hasta su término ordinario. 

VI. En el caso de la parte final del artículo 24fi y en 
los demás en que expresamente lo disponga este Códi¬ 
go. 

Art, 410. El sobreseimiento se decretará por auto en 
forma que debe notificarse á ias partes, quienes pueden 
interponer, contra el mismo, el recurso de apelación. 

Art. 411. Cuando fueren varios los acusados y respec¬ 
to de uno ó más correspondiere continuar el proceso, 
sin que contra los demás aparecieren cargos bastantes, 
se seguirá el juicio en cuanto á aquellos y se sobreseerá 
respecto de los otros. 

Art. 412. Decretado e! sobreseimiento y hecho saber 
á las partes, aunque ninguna de ellas apele, se remitirá 
la causa al superior inmediato para su revisión en los 
términos prevenidos por este Código, á no ser que se tra¬ 
te de delitos privados y se conformen expresamente las 

partes con esa resolución. 

Art. 413. El sobreseimiento, una vez ejecutoriado, 
produce excepción de cosa juzgada, respecto de las peí- 
senas, cosas y acciones á que el mismo sobreseímuem.» 

se refiera. 

Art. 414. Se prohíbe sobreseer en los casos en que. aun 
cuando no se hayan confirmado los datos que sirvieron 
de fundamento para decretar la formal pihion, tanq . 
co se hayan desvanecido. 

Art. 415. Una vez iniciado el procedimiento en ave- 
riguación de un delito, no se podré. suspe-,oler sino en 
los casos siguientes: 
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[. Cuando comprobado c) cuerpo del delito y practi¬ 
cada? las diligencias conducentes á la averiguación de 
la persona del delincuente, no se haya logrado descu- 
brir quién sea esto. 

lí. Cuando sabiéndose quién es la persona delincuen¬ 
te. no se ha logrado su aprehensión, ó después de apre¬ 
hendido se hubiere fugado. En este caso, después de 
comprobado el cuerpo del delito y de practicadas todas 
las diligencias posibles relativas al delincuente, de ha¬ 
berse librado los exhortos especiales y de rumbo para su 
aprehensión, sin que esta se hubiere conseguido, y de 
diligenciados y agregados á la causa dichos exhortos, se 
decretará la suspensión. 

III. Cuando después de incoado el procedimiento se 
descubriere que el delito es de aquellos respecto de los 
cuales, conforme al artículo 245, no se puede proceder 
sin que sean cumplidos determinados requisitos y estos 
no se hubieren llenado. 

IV. Cuando durante el proceso sobrevenga al incul¬ 
pado enagenación mental, mientras esta dure. 

V. En los demás casos en que este Código lo preven¬ 
ga. 


Art. 416. Nunca la fuga de un inculpado impedirá 
la continuación del proceso, respecto de los demás res¬ 
ponsables del delito que hubieren sido aprehendidos. 

Art. 417. En los dos primeros casos del artículo 415, 
se mandará depositar el proceso en el archivo del juz¬ 
gado mientras se logra descubrir ó aprehender al res¬ 
ponsable, para lo que se repetirán los exhortos cada cua¬ 
tro meses, sin perjuicio de dar aviso al superior inme¬ 
diato. 


Art. 418. Una vez lograda la captura del prófugo, el 
proceso continuará su curso practicándose las diligen¬ 
cias que por la fuga no hubieren podido tener lugar, 
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sin repetir las practicadas sino cuando el juez lo estime 
necesario. 

Art. 419. Cuando la suspensión se hubiere decretado 
conforme á la fracción III del artículo 415, el procedí- 
miento continuará tan luego como se llenen los requi¬ 
sitos á que dicha fracción se refiere. 

Art. 420. El auto en que se conceda ó niegue la sus¬ 
pensión de un proceso, es apelable en el efecto devolu¬ 
tivo. 

Art. 421. El auto ordenando la suspensión del proce¬ 
dimiento y el depósito de la causa, se decretará de ofi¬ 
cio ó á petición de parte, y será revisable y apelable. 

TITULO VIII. 

Del plena rio. 

CAPITULO I. 


De la acusación. 

Art. 422. Luego que la instrucción esté completa á 
juicio del juez, se abrirá el plenario por auto en forma, 
y á la vez se mandará dar traslado al querellante, si lo 
hubiere, para que formalice su acusación dentro de seis 
días si el proceso no tuviere más de cien fojas; y si pa¬ 
saren de este número, un día más porcada treinta ó una 
fracción menor. 

Art. 423. Para cumplir lo prevenido en el articulo 
anterior, no será obstáculo el que no hayan podido sei 
habidos todos los responsables, ó que alguno o algu¬ 


nos estén prófugos. 

Art. 424. Las acusaciones se 


formularán por escrito 


exponiendo: 

I. La historia sucinta del hecho que lia dado moíi\ 
al procedimiento. 

II. La participación que haya tenido en el delito ca¬ 
da uno de los inculpados y los datos en que -e ui , 
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debiendo proponerse los cargos con distinción y citarse 

los folios en que resulten. 

j]j Las circunstancias agravantes y atenuantes que 
aparezcan en contra y favor de los acusados, razonándo- 


las igualmente. 

IV. Las leyes que definan el hecho que se persigue, 
y La pena que tales leyes impongan á los delincuen¬ 


tes. 

Art. 425. Formalizada la acusación, se pasará el pro¬ 
ceso <4 la parte civil, si la hubiere y no íuese el quere¬ 
llante, para que pida, lo que estime justo, por el termi¬ 
no del artículo 422. Devuelto que sea, y también cuan¬ 
do la parte civil faltare, se correrá traslado al defensor, 
por igual término, para que formule el escrito de des¬ 
cargos ó pida que se abra el juicio á prueba. 

Art. 426. Devuelto el proceso por el defensor, si el 
reo manifestare expresamente su deseo de defenderse 
por sí mismo, el juez hará que se le lea todo el proceso 
y muy detenidamente los capítulos de la acusación, pre¬ 
guntándole qué diligencias quiere que se practiquen en 
su defensa; de todo lo cual se extenderá la constancia 


respectiva. Cuando el procesado pidiere la práctica de 
algunas diligencias para su defensa, el juez las mandará 


practicar si á su juicio fueren conducentes, dentro del 


plazo fijado en el artículo siguiente. 

Art, 427. Evacuados los traslados ó cumplidas en su 
caso las prevenciones del artículo anterior, si alguna de 
las partes hubiere promovido prueba ó el juez creyere 
conducente a la defensa del acusado las diligencias por 
él propuestas, mandará abrir un término probatorio que 
no exceda, de quince días, para practicarlas. Si las prue¬ 
bas debieren rendirse fuera del lugar del juicio, se con¬ 
cederá á las partes un día más por cada veinte kilóme¬ 
tros de distancia. 
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Art. 428. Concluido el término probatorio, dispondrá 
el juez que se unan a la causa las pruebas practicadas v 
que se corra traslado de esta & las partes por el término 
de seis días á cada una, bajo la pena de cinco á veinti- 
cinco pesos de multa si no presentan sus alegatos. 

Art. 429. Jim los alegatos se contraerán fas partes á 
fundar el derecho que respectivamente sostienen anali¬ 
zando y valorizando las pruebas producidas, y citando 
las leyes y doctrinas que les favorezcan; pero "evitando 
digresiones inútiles, citas inconducentes \ palabras ó 
frases depresivas. 

Art. 430. Presentados los alegatos ó transcurrido el 
plazo que tija el artículo 428 sin que se hayan presen¬ 
tado, se apremiará al defensor para que evacúe el tras¬ 
lado y el juez mandará citar para sentencia. Lo mismo 
se practicará en el caso del artículo 425 si no se hubie¬ 
re solicitado la dilación probatoria. 

Art. 431. Cuando en el juicio no hubiere querellante 
ni parte civil, concluida la instrucción, el juez correrá 
traslado del proceso al defensor por el término señalado 
en el artículo 422, para que se imponga de sus constan¬ 
cias y en su vista formule su defensa ó pida que se 
abra á prueba el juicio. En el primer caso, pasado el 
término se citará para sentencia; y en el segundo se con¬ 
tinuará el proceso conforme á lo prevenido en los cua¬ 
tro artículos anteriores. Si el defensor hiere abogado, 
se observará lo prevenido en el articulo 138. 

CAPITULO IL 


De la prueba,—Reglas generales. 

Art. 432. Los jueces y el Tribunal, en los procesos de 
su competencia, apreciaran la prueba con snjeuoii. a 
reglas contenidas en el capítulo IX de este itu o, ^ 
vo los casos en que deban tallar Jos jueces ce paz, qu 
nes la apreciarán según el dictado de su concia 
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\rt. 433 . bolamente los hechos están sujetos á prue 
ha* y no se admitirán ni recibirán sino las relativas a 

434 . El que afirma está obligado a probar. Tam¬ 
bién lo está el que niega cuando su negación es contra¬ 
ria á una presunción legal ó envuelve la afirmación ex¬ 


presa de un hecho. 

Art. 43o. Todo término de prueba se contará de mo¬ 
mento á momento y sera común para las partes, debien¬ 
do abrirse previa citación de aquel ó aquellos á quienes 


perj udique. 

Art. 436. Las pruebas, durante el plenario, se recibi¬ 
rán en público y en las horas y días hábiles para el des¬ 
pacho de los tribunales conforme á la ley, salvo el caso 
de urgencia á juicio del juez. Son días inhábiles los do¬ 
mingos v los de tiesta civil. 

O 

Art. 437. Presentada la solicitud en que se promue¬ 
va una prueba, el juez fijará el día y la hora en que de¬ 
ba recibirse, haciéndolo saber á las partes. Entre la ci¬ 
tación para prueba y el acto de recibirla, deben mediar 
veinticuatro horas cuando menos, salvo el caso de ur¬ 
gencia, observándose lo dispuesto en los capítulos V y 
VI de este Título. 


Art. 438. Las partes pueden tachar y repreguntar á 
ios peritos nombrados por el juez y á los testigos en el 

acto de ser examinados, y el examen se liará separada¬ 
mente. 


Art. 439. Presentados los alegatos y aún después de 
la citación para sentencia, los jueces y las Salas del Tri¬ 
bunal pueden, para mejor proveer, mandar recibir y 
practicar todo género de pruebas, y deberán ordenarlo 
respecto de aquellas que estimaren conducentes y hayan 
sido propuestas por las partes en tiempo hábil, y que 
por ocupaciones del juzgado ó por otra causa indepen- 
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diente de la voluntad ó de hechos de quien las propuso, 
no se hayan podido recibir dentro del término. 

Art. 440. Ln materia criminal no so reconocen más 
medios de prueba que los siguientes: 

I. Inspección judicial. 

II. Confesión. 

III. Instrumentos públicos y privados. 

IV. Declaración de testigos. 

V. Juicio de peritos. 

VI. Presunciones ó indicios. 

Art. 441. Durante el término probatorio no se recibi¬ 
rán más pruebas que las que ofrezcan las partes; y si 
surgiere algún incidente de previo v especial pronun¬ 
ciamiento, se suspenderá aquel hasta que este concluya. 

Art, 44*2. Al promover la prueba, se determinará su 
especie por el que la solicite; y si fuere la testimonial se 
nombrarán los testigos que deben examinarse, y se pro¬ 
pondrá dentro de los ocho primeros días del término pro¬ 
batorio, sin que pueda admitirse si se propone después. 

Art. 443. Las tachas de todos los testigos deberán pro¬ 
ponerse y probarse en los términos establecidos en los 
artículos 485 y 486. 

CAPITULO III. 


De la inspección judicial. 

Art. 444. Se practicará la inspección por el juez, aso¬ 
ciado del secretario ó testigos de asistencia; y si por ac¬ 
cidente aquella hubiere de practicarse fuera del lugar en 
que se instruye el proceso, se liara por el juez respecti¬ 
vo mediante exhorto ó despacho. 

Art. 445. Tendrá lugar dicha inspección para asegu¬ 
rarse de la muerte de una persona, de las lesiones qlit¬ 
en ella se encontraren, de las huellas ó vestigios que en 
caso de robo ó incendio presenten las personas ó los ob- 
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,nic hul>i.‘.'<'>. violencia, y .1.- .-u.l,,,,, ,,ra 

U que no re.pii. ra>! .•ono.-no.cn tos cspcco.lc.s 6 
( ,i,,; itíl K,,s. Al practicarse I.. inspección se tendrán pre- 
las demás disposiciones .1.- este < '«'.digo rclat.vasa 
]., eo.oproliació" 'I.' 1 cnorp.) «Id .ldiD- 

(^AJ’ITLTLO IV. 

De la confesión. 

Art. -140. (\mlesión judicial es el reconocimiento que 
hace el inculpado, ante el juez competente, de haber in¬ 
tervenido en el hecho (pie motiva la averiguación; y es 
admisible en cualquier estado del proceso. 

Art. 447. Confesión extrajudicial es la que se hace 
fuera del juicio, ante testigos ó ante autoridad incompe¬ 
tente, judicial ó política, en un acto en (pie estas hubie¬ 
ren intervenido legalmente. 

Art. 448. Para que la confesión sea válida se requie¬ 
re: 

I. Que independientemente de ella esté comprobado 
el cuerpo del delito, salvo los casos de los artículos l290 
fracción II y 292. 

II. Que el que la hace sea mayor de quince años. 

i II. Que si fuere menor de esta edad y mavor de on¬ 
ce. ajuicio de peritos tenga el discernimiento necesario 
para conocer la ilicitud de la infracción. 

I \ . Que sea hecha con [>leno conocimiento, sin coac¬ 
ción ni violencia. 

\ . Que no venga acompañada de otras pruebas ó pre- 
verosímH* <1U( ' <l '^ C '° J uez {) Tribunal, la hagan in- 

¿ i J Ue n ° , sea contra bis leyes naturales y existan, 

A 4 7p’ r 11010 -! 6 l-^unciones que la apoyen. 

simóle eóa Coni “ lon P»ede ser simple ó calificada; 
simple es la que no contiene circunstancia alguna que 
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modifique la naturaleza del hecho ó la responsabilidad 
penal que el produce para el confesante; calificada es la 
que contiene alguna de esas circunstancias modificati¬ 
vas del hecho ó de la responsabilidad penal que este im¬ 
porta. 

Art. 450. El acusado debe probar las circunstancias 
modificativas excluyen tes de responsabilidad que con¬ 
tenga su confesión, salvo en ios casos á que se refieren 
las fracciones VJ, XII I y XVIII del artículo 31 del Có¬ 
digo Penal. 

Art. 451. En los casos de excepción a que se refiere 
el artículo anterior, el juez investigara las pruebas, in¬ 
dicios ó presunciones que hubiere, tanto en contra (io¬ 
nio en favor de la excepción que se alegue, la cual se 
tendrá ó no por probada, según lo que de dicha investi¬ 
gación resulte; pero si no hubiere otra prueba plena de 
culpabilidad del reo, más que su propia confesión, y la 
excepción que la califica no fuere inverosímil ni estu¬ 
viere suficientemente contradicha por las constancias del 
proceso, dicha confesión se aceptará en todas sus partes. 


Art. 452. Ea confesión retractada acto continuo de su 
emisión, antes de cerrarse la diligencia, carece de todo 
valor; pero la que se retractare después, será, enteramen¬ 
te válida á no ser que se justifique haber sufrido error, 
fuerza ó miedo grave al rendirla. 


Art. 453. Las partes puede 
prueba exigirse mutuamente 
por medio de posiciones en la 


n dentro del término de 
confesión; pero lo liarán 
s cuales se observarán las 


reglas siguientes; 


I. Las posiciones deben articularse en términos preci¬ 
sos; no han de contener cada una mas que un solo he- 
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monte del qne deba absolverlas. 

“ te nosieiones se absolverán el querellante y 
,a parte civil bajo protesta de decir verdad; y por el acu¬ 
bado previa exhortación referente al nnsn.o objeto. 

111 Las posiciones se concebirán en términos afirma¬ 
tivos y se absolverán personalmente. 

1Y El articulante tiene derecho de asistí] a la (lili* 
gencia de posiciones, y de formular en el acto las míe- 
vas que le convengan. 

V. El juez desechará de plano, sin ulterior recurso, 
las posiciones que no estuvieren conformes con lo pie- 
venido en la regla I de este articulo. 

VE Las contestaciones serán afirmativas ó negativas, 
pudiendo, el que las de, agregar las explicaciones que 
estime convenientes ó las que el juez le pida. 

VIL ¡Se tendrá por confesa á cualquiera de las partes 
por lo que afirme en las posiciones que articule. 

VIH. Siempre que el absolvente se niegue á contes¬ 
tar las posiciones por estimarlas ilegales, el juez decidi¬ 
rá en el acto y de plano este punto. 

IX. Para la absolución de posiciones se señalará día 
y hora fijos, notificándose á las partes. 

X. El acusador y la parte civil que se nieguen á con¬ 
testar sin motivo justificado ó á pesar del requerimiento 
judicial, serán habidos por confesos en lo que favorezca 


jo serán igualmente, cuando dando respuestas evasivas, 
e juez les aperciba para que contesten categóricamente 
y no lo hagan; o cuando sin justa causa no comparez¬ 
can a a citación para absolver las posiciones. 
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XI. El juez personalmente y acompañado de su se¬ 
cretario 6 testigos de asistencia, practicará la diligencia 
de posiciones. 

CAPITULO V. 

De los testigos. 

Art. 454. Si en las revelaciones que se hicieren en las 
primeras diligencias, en las querellas, ó de otra manera, 
resultaren indicadas algunas personas cuyo examen se 
estime necesario para la averiguación del delito, de sus 
circunstancias ó de la persona del delincuente, el juez 
deberá examinarlas. 

Art. 455. En ningún caso dejará, el juez de examinar 
á los testigos presentes cuya declaración soliciten las per¬ 
sonas interesadas. Lo mismo debe hacerse respecto de 
los ausentes sin que esto estorbe la marcha de la instruc¬ 
ción y la facultad del juez para darla por terminada, 
cuando haya reunido los elementos necesarios para el • 
efecto. 

Art. 456. No podrán declarar sin consentimiento de 
los interesados, las personas á que se refiere el artículo 
751 del Código Penal, salvo lo prevenido en el segundo 
inciso del mismo artículo. 

Art, 457. No se obligará á declarar contra el inculpa¬ 
do, á su tutor, curador, pupilo ó cónyuge, ni á sus pa¬ 
rientes por consanguinidad ó afinidad en la línea recta, 
ascendente ó descendente, sin limitación de grados, y 
en la colateral hasta el segundo inclusive: pero si estas 
personas quisieren declarar espontáneamente y después 
de que el juez les advierta que pueden abstenerse de ha¬ 
cerlo, se les recibirá su declaración, haciendo constar es¬ 
ta circunstancia. 

Art. 458. Todos los testigos, al rendir su declaración, 
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Art. IbO. inhábiles: 

1. ]\,r falta de edad, los menores catorce años, al 
pnitlrilíe .juicio del jurZ. 

II Por' tulla (lo conocimiento, el <[iio se halle en com¬ 
pleto, tetado de embriaguez ó de cualquier otro modo 
pri v a ■ 1 del juicio: el completamente sordo; el ciego y el 
nmd»-, ruando estos defectos son incompatibles con la 
percepción y explicación de las cosas sobre que ha de 
recaer la declaración; y el que solamente haya oído de¬ 
cir lo que declare, (‘liando no s--> trate de hecho percep¬ 
tible únicamente por el oído. 

III. Por falta de probidad, los condenados ejecutoria¬ 
mente por delitos de robo, abuso de confianza, fraude, 
falsedad, peculado ó concusión; á no ser que se trate de 
delitos cometidos en la prisión ó> en layar donde nadie 
más que ellos hayan podido presenciarlos. 

IV. Por faltado imparcialidad,los parientes consanguí¬ 
neos ó ahuesen la línea recta, sin limitaemn de grados, y 
en la colateral, los primeros dentro del cuarto grado y los 
últimos dentro del segundo, en favor de sus parientes; 
un cónyuge en favor del otro; el amigo íntimo ligado por 
particulares vínculos de servicios ó afecto, en favor de su 
amigo, el enemigo capital de la persona contra quien de¬ 
ponga, el tutor o curador en íavor de su pupilo, y recí¬ 
procamente, el interesado directa ó indirectamente en el 
iec ío sobre que.yleclare; y el acusado de un delito, con¬ 
tra sus compañeros, a no ser que se confiese culpable ó 
que apoyare su declaración en algún otro indicio. 

- rt. f)l. No obstante lo que se previene en el artí- 
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culo anterior, serán examinadas las personas que en él 
se mencionan: 

I. Si ninguna de las partes se opusiere. 

II. Si aun cuando haya oposición, el juez cree nece¬ 
saria su declaración para el esclarecimiento de los he¬ 
chos; pero en tal caso se hará constar esta circunstancia. 

Art. 462. No podrán ser examinados contra su volun¬ 
tad como testigos, los que hayan intervenido ó estén in¬ 
terviniendo en la causa como defensores, agentes del mi¬ 
nisterio publico, secretarios, jueces, asesores ó magistra¬ 
dos. 


Art. 463. Cuando los testigos que deban ser examina¬ 
dos residieren en el lugar en que se instruya el proceso, 
serán citados por medio de cédula. Si algún testigo tu¬ 
viere imposibilidad física para presentarse en el juzga¬ 
do, se trasladarán á su casa el juez y el secretario ó tes¬ 
tigos de asistencia, donde le tomarán su declaración. 

Art. 464. La citación puede hacerse en persona al tes¬ 
tigo, donde quiera que se encuentre, ó en su habitación, 
aun cuando no estuviere en ella; pero, en este caso, se 
hará constar el nombre de la persona á quien se entre¬ 


gue la cédula; y si aquella manifestare que el citado es¬ 
tá ausente, dirá dónde se encuentra, desde qué tiempo, 
y cuándo se espera su regreso; para que el j uez dicte las 
providencias que estime procedentes. 

Art. 465. Cuando el testigo no residiere en el lugar 
del proceso, pero sí en el distrito jurisdiccional del juez de 


la causa, este podrá hacerle comparecer en caso necesario, 
librando al efecto orden al del punto donde se encuen¬ 
tre. Si el testigo estuviere impedido de comparecer, el 
juez comisionará al del lugar de la residencia de aquel, 
para que le tome su declaración al tenor de las piegu li¬ 
tas y según las instrucciones que el mismo juez dieie, 
Art, 466. tíi el testigo se hallare en distrito diverso, 
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Art. d<)7. Fuera del caso de enfermedad o imposibili¬ 
dad física eoni probadas. todas las personas tienen obli¬ 
gación de presentarse en el juzgado cuando sean citadas 
para declarar como testigos, sea cual fuere su categoría 
y las funciones que ejerzan, con excepción de los altos 
funcionarios de la Federación ó del Estado, Generales 
en servicio activo y jefes políticos, á quienes se les pe¬ 
dirá, por medio de atento oficio, declaren ó informen 
sobre los puntos que se les designaren. 

Art. 4b8. Tratándose de señoras, el juez se trasladará 
á su habitación para declararlas si lo estimare convenien¬ 
te. Si el testigo fuere militar ó empleado en algún ramo 
del servicio público, la citación se liará por conducto 
del superior jerárquico respectivo. Cuando hubieren de 
ser examinados miembros del Cuerpo Diplomático Me¬ 
xicano, que so encuentren ejerciendo sus funciones en 
el extranjero, se observará lo prescrito en el artículo 107. 

Art. 469. Cuando el juez pidiere testimonio de cons¬ 
tancias que obren en alguna oficina y que fueren necesa¬ 
rias para la investigación de la verdad en alguna causa, 
el jefe de aquella mandará expedirlo. 

' 470. Cuando un testigo se niegue á comparecer 

o a ar sin justa causa su declaración, se procederá con- 

A t 10 ° rdena el fíenlo 871 d el Código Penal. 

. Fbo ante la instrucción los testigos deberán 
ser examinados separadamente por el juez en presencia 

1‘7r °; SÍ " qUB nadit! concurrir á la dili¬ 
en elT XteP ¡O* 1 - ° S CasOS de ios artículos 140 y 142 y 

ti de que el testigo sea entonces el juez 
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nombrará otia persona que firme la declaración después 
que se hubiere ratificado. En el plenario, las declara¬ 
ciones se recibirán en público. 

Art. 472. Los testigos, antes de ser examinados, pro¬ 
testaran decir verdad respecto de lo que se les pregunta¬ 
re; pero si fueren menores de once años no se les exigi¬ 
rá protesta, sino que solamente se les amonestará para 
que digan verdad. 

Art. 473. Después de la protesta ó amonestación de 
que habla el artículo anterior, el juez preguntará al tes¬ 
tigo su nombre, apellido, edad, vecindad, habitación, 
estado, profesión ó ejercicio, y si tiene alguna de las ta¬ 
chas á que se refiere el artículo 460; además de adver¬ 
tirle las penas del capítulo Vi, título 4 9 , libro 3 9 del Có¬ 
digo Penal para los que se producen con falsedad. Esta 
advertencia podrá hacerse estando reunidos varios testi¬ 
gos. En seguida procederá á interrogarle acerca de los 
puntos relativos á la averiguación, ó conforme al inte¬ 
rrogatorio que la parte presentare si fuere en el plena- 
rio. 


Art. 474. Durante el examen del testigo no se permi¬ 
tirá á persona alguna tomar la palabra, y sólo podrán 
hacer uso de ella el juez preguntando y el testigo con¬ 
testando. 

Art. 475. Los testigos en todo caso declararán de vi¬ 
va voz, sin que les sea permitido leer respuestas que lle¬ 
ven escritas. Sin embargo, podrán ver algunas notas ó 
documentos que traigan consigo según la naturaleza de 


la causa. 

Art. 476. Siempre que se tomare declaración á una 
persona inhábil, se hará constar de oficio esta ciicuns- 


tancia en el proceso. 

Art. 477. Cuando hubiere de ausentarse alguna per¬ 
sona que pueda declarar sobre el hecho criminoso, sus 
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•irrab’Url »' pin- .'1 ti-nipo est rielan.rule indispensable pa¬ 
ra ‘,u. rinda >u declaración. Si el arraigo hubiere sido 
indebido, i*l testigo tfinirá derecho á que la persona que 
lo nava pedido, le indemnice do los perju km os -que lo 
ocasión a ron. ó á exigir al juez la responsabilidad este 
lo decretó do oficio. 

\rt. 47S. Las declaraciones so redactaran con clari¬ 
dad v ruando, hasta donde sea posible, las mismas pala¬ 
bras empicadas por el testigo. 

Art. 479. Si la declaración se refiere á algún objeto 
puesto en depósito, después de examinar al testigo, so¬ 
bre las señales que caractericen dicho objeto, se le ma¬ 
nifestará para (pie lo reconozet y firme sobre él si fuere 


Art. 4S(). Si la declaración es relativa á un hecho que 
hubiere dejado vestigios permanentes en un lugar, el 
testigo podrá ser conducido á el, si el juez lo creyere 
oportuno, para que de las explicaciones convenientes. 

Art. 4S1. Concluida la diligencia, se leerá al testigo 
su declaración ó la leerá el mismo si quisiere, para que 
la ratifique ó enmiende; y después de esto será firmada 
al margen por el mismo testigo, si supiere hacerlo. Pa¬ 
sado este acto, a. ningún testigo se le permitirá corregir 
ni ampliar espontáneamente su declaración, podiendo 
haceilo solo en caso de que el juez lo creyere necesario 
para el esclarecimiento de la verdad. 

Art. 482. Los testigos se examinarán con citación de 
las partes quienes tendrán derecho de presenciarla pro- 

¡fAÓ ?V <1ít y’° "'si<lúw fuera del lugar de) juicio, 
' ¡A ,lf! parles para librar el oficio ó exhorto, á 
saber el e reciba su declaración, haciéndoles 

‘ , Tne ■ ' re del y las d ™íi s circunstancias 

c manante* a su conocí miento. 
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Art, 483. Si.se ignorase la residencia del testigo que 
hubiere declarado antes de la aprehensión del acusado, 
inmediatamente despucs de tornar a este su declaración 
indagatoria se le liara saber el nombre del testigo y las 
demás circunstancias necesarias para que le conozca. Si 
fuere conocida ia residencia del testigo, además de dar 
á aquel el conocimiento que expresa este artículo, se le 
presentara el testigo si así lo pidiere el mismo acusado 
y fuere posible. 

Art. 484. En los casos del artículo 482, tienen las 
partes derecho de formular á los testigos las preguntas 
que les parezca, las cuales se articularán si fueren con¬ 
ducentes y estuvieren conformes con lo dispuesto en el 
artículo 494. 


Art. 485. Las partes pueden tachar a los testigos. Los 
Jueces preguntarán á estos acerca de los hechos opuestos 
como fundamento de la tacha, si ella fuere legal; y en 
el sumario recibirán de oficio la prueba, caso do que el 
testigo no reconózcala verdad de la tacha. También pue¬ 
den recibirla en el plenario á instancia de parte, dentro 
del término probatorio en lo principal. 

Art, 486. Si hubiere de proponerse tacha á los testi¬ 
gos presentados en el plenario, se hará dentro del pre¬ 
ciso término de los tres días siguientes al en que el tes¬ 


tigo hubiere rendido su declaración; si hiere necesario 
justificar aquella, se ampliará el plazo concedido para 
la prueba principal al prudente arbitrio del juez, y sin 
que la prórroga pueda exceder de diez días. 

Art. 487. La prueba de tachas se liara también con 
citación de las partes y con igualdad de derechos. 

Art. 488. A los testigos examinados en el sumario, 


no se 


les volverá á tomar declaración en el plenario so¬ 


bre los mismos puntos en que hubieien sido examina¬ 
dos, ni sobre los directamente contrarios: pero sí puede 
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examinárseles acerca '!'■ eiremislaneia; <l l “‘ ku ' r, ' u ,u 
substancia .1.1 becho ya declarado. . 

Art. 480. Cnamlo la declaración del testigo >e reciba 
,.or medio de intérpretes, el acusado con su defensor v 
el acusador si lo hubiere, tendrán derecho de<,ue su de¬ 
claración se reciba en presencia de otro intérprete nom¬ 
brado por ellos, además del ollcial ó el nombrado por el 

juez. 

Art. 490. El intérprete, ni aun de consentimiento de 
las partes, podrá ser algún testigo. 

Art. 491. El examen de los testigos en plenario, se 
liará mediante interrogatorio (pie exhibirá la parte que 
los presente y á presencia de la contraria si concurriere 
á la hora citada, 

Art, 492. Presentado que fuere el interrogatorio en 
el caso del artículo anterior, el juez lo examinará y por 
decreto en forma lo admitirá, excluyendo las preguntas 
que estime capciosas, obscuras ó impertinentes. Contra 
esta calificación no cabe recurso alguno; pero el supe¬ 
rior, al conocer del proceso, puede revocarla, mandando 
examinar de nuevo al testigo sobre las preguntas que el 
juez en primera instancia hubiere desechado. 

Art. 493. Concluido el examen de un testigo presen¬ 
tado en el plenario por alguna de las partes, pero en la 
misma audiencia, la contraria puede formular las re- 
pieguntas que deseare se le hagan, las cuales se le arti¬ 
cularan, así como las que el juez estime conducentes. 

Art. 494. Cada pregunta ó repregunta se referirá á un 
so o hecho, y seia clara, terminante, no capciosa, ni 
obscura, ni de doble sentido. 

Art. 495. Si en el proceso apareciere indicio sufícien- 

para sospechar que el querellante, la parte civil ó al- 

gU " se llan producido con falsedad, de oficio ó á 

petición de parte se mandarán compulsar las piezas con- 
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ducentes para la averiguación de este delito, y se forma¬ 
ra por separado el correspondiente proceso, sin que esto 

sea motivo para que se suspenda la causa que se esté si¬ 
guiendo. 

Art. 496. Cada parte puede presentar hasta diez tes¬ 
tigos en apoyo de su intención. 

CAPITULO VI. 


Del juicio de peritos. 


Art. 497. El juez decretará el juicio pericial, cuando 
para conocer ó apreciar algún hecho ó circunstancias 
relativas al proceso, fuesen necesarios ó convenientes 
conocimientos especiales. 

Art. 498. Por regla general, los peritos que se exami¬ 
nen deberán ser dos ó más. pero en el sumario bastará 
uno cuando sólo este pudiera ser habido, cuando haya 
peligro en el retardo ó cuando el caso sea notoriamente 
de poca importancia. 

Art. 499. El juez deberá proceder al nombramiento 
de peritos, siempre que lo pidan las partes interesadas ó 
él lo creyere conveniente, designando las personas que 
hayan de desempeñar este cargo y fijando el número de 

ellas. 


Art. 500. Lo prevenido en el artículo anterior no im¬ 
pide que las partes interesadas nombren el perito o pe¬ 
ritos que quieran, para que procedan al examen acom¬ 
pañados de los que nombre el juez. Este, en la senten¬ 
cia, valorizará las declaraciones é informes de todos los 
peritos. 

Art. 501. Los peritos deberán tener título oficial, en 
la ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobie el cual 
deban informar, si tal profesión o arte estuvieien legla 
mentadas por las leyes. En caso de que no lo e»tuvit 
ren ó cuando en el lugar no hubiere peritos titúlalos, 
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Y i. a í! I icacioll 
los prácticos: v no 
los insertos necesarios, al juez del más inmediato lugar 
en donde haya lindados, para que emitan su dictamen. 

Art. 50*2. 8e observarán respecto de los peritos lo pre¬ 
venido por los artículos 4n(> al -MÍO. -1 ¿2, 4<-> \ 481. 

Art. 503. El juez hará á los peritos las preguntas que 
crea oportunas, y les dará por escrito y de palabra todos 
los datos que tuviere, haciendo mención de ellos en la 
diligencia v cuidando nmv [.articularmente de no dar- 
los de un modo sugestivo. Pespitos de esto, los perito? 
practicarán todas las operaciones ó experimentos (pie su 
ciencia y arte les sugieran, expresando los hechos y cir¬ 
cunstancias que sirvan de fundamento á su opinión. 

Art. 5U4. El juez miando lo estime conveniente y 
siempre que se lo pidan las partes interesadas, asistirá, 
al reconocimiento que los peritos hagan de las personas 
ú objetos, menos cuando los vestigios del delito se ha¬ 
llaren en las partes ocultas vi órganos genitales de una 
persona del sexo femenino. 

Alt. 505. lodos los peritos tienen la obligación de 
pichen tai se al juez cuando se les ordene que practiquen 
algún reconocimiento, para que presten la protesta le¬ 
gal \ de acuerdo con vil fijen el tiempo prudencial men¬ 
te necesario para desempeñar sil encargo. Transcurrido 
i se tiempo, si no emiten su opinión pagarán una multa 
(l^íino ní vei pócinco [.esos ajuicio del juez, por cada 
escrito bU1 P resentar su dictamen, que deberá ser 


• m h ñutid o que fuere el informe, el juez, pre- 
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qrnn, salvo el caso del artículo 513. 
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Art, 507. Cuando el número de peritos examinados 
hubiere sido par y discordaren en opiniones de suerte 
que no haya mayoría, el juez nombrará otro u otros pe¬ 
ritos en número impar; en presencia de estos se repeti¬ 
rán los experimentos, si fuere posible; no siéndolo, los 
piimeros peiitos les comunicaran el resultado que ha¬ 
yan obtenido, y con estos datos los nuevamente nom¬ 
brados emitirán su opinión. 

Art 508. Cuando el juicio pericial recaiga sobre ob¬ 
jetos que se consuman al ser analizados, los jueces no 
permitirán que se haga, el primer análisis, sino cuando 
más sobre la mitad de las substancias, á no ser que su 
cantidad sea tan escasa que los peritos no puedan emi¬ 
tir dictamen sin consumirlas todas, la cual circunstan¬ 
cia se hará constar en el acta de la diligencia. En el pri¬ 
mer caso, el resto de las sustancias se depositará y sella¬ 
rá como prescriben los artículos 260 á 263 y 287 de es¬ 
te Código. 

Art. 509. Siempre que el juez lo estime oportuno ó 
cuando lo pidan las partes, citará á los mismos ó á otros 
peritos para que practiquen nuevo reconocimiento y emi¬ 
tan nuevo dictamen. 

Art. 510. Cuando se trate de una lesión ó enfermedad 


proveniente de delito, v la persona herida ó enferma se 
encontrare en algún hospital, ios médicos de este se ten¬ 
drán por nombrados corno peritos, así para, la clasifica¬ 
ción médico-legal de las lesiones, como para hacer la 
autopsia en caso de muerte; sin perjuicio de que, tanto 
para la una como para la otra y los dictámenes con ex¬ 
pendientes, el juez nombre otros peritos, si lo creyere 
necesario, á fin de que se asocien a ios piimeros. 

Art. 511. Cuando la persona ofendida no se cure en 
un hospital, ó en el caso de muerte que no haya ocurri¬ 
do en al aún establecimiento de ese género, el reconocí- 
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miento o autopia so practicará P"i-los módicos <|Ue de- 
si-nc el juez y de preferencia por los municipales. 

\rt. 51 i. Los honorarios de los peritos que nombre el 
j„ez. no siendo los oficiales, se pagarán por el tesoro del 
Estado: y los de aquellos que nombren las partes se pa- 
o-anin por la persona que haya hecho el nombramiento, 
sin perjuicio «le que en su oportunidad se reembolse de 
ese gasto en los términos’ que prevenga la ley. 

Art. 513. Los médicos de hospital ó municipales no 
necesitan ratificar sus dictámenes ó certificados. 

CAPITULO VIL 

De los documentos públicos y privados. 

Art. 514. Son instrumentos públicos: 

I. Las matrices de las escrituras extendidas en los pro¬ 
tocolos, las inscripciones del Registro Público y los tes¬ 
timonios de ellas expedidos por notarios, magistrados y 
jueces con arreglo á derecho. 

IT. Los testimonios expedidos por los demás funcio¬ 
narios públicos en el ejercicio de sus funciones. 

III. Los libros de actas, registros, catastros y demás 
documentos que se hallen en los archivos públicos, de¬ 
pendientes del Estado, de los municipios, de la Federa¬ 
ción, de los Estados y del llistrito ó Territorios Federa¬ 
les. 

IV. Las certificaciones de constancias existentes en 
los mismos archivos. 

Las certificaciones de constancias existentes en los 
archivos parroquiales, que se refieran á actos «leí estado 
cni anteriores al establecimiento del registro civil. 

. Las certificaciones de actas del estado civil dadas 
por os encargados del registro, respecto de constancias 
existentes en los libros del mismo. 

\II. Las actuaciones judiciales. 
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VIII. Los telegramas que aparezcan firmados por fun¬ 
cionarios públicos en ejercicio de sus funciones. 

*51 b. Por testimonióse entiende la primera co¬ 
pia de una escritura publica expedida por el notario ó 
juez ante quien se otorgó, y las ulteriores copias dadas 
por mandato judicial con citación de la persona á quien 
interesa, así como las expedidas por los demás funciona¬ 
rios pxlblicos en el ejercicio de sus atribuciones. 

Art. 516. Son documentos privados los que otorgan 
los particulares, sin intervención de notario ni de auto¬ 
ridad legal mente autorizada. 

Art. 517. Siempre que algún interesado pidiere copia 
ó testimonio de parte de un documento que obre en las 
oficinas ó archivos públicos, el contrario tendrá derecho 
á que se adicione á su costa con lo que crea conducente 
del mismo documento. 


Art. 518. Los documentos públicos procedentes del 
extranjero, para hacer fe en el Estado deberán ser lega¬ 
lizados por el Ministro ó Cónsul de la República resi¬ 
dentes en el territorio del otorgamiento; y si no lo hubie¬ 
re, por el Ministro ó Cónsul de la nación que tenga trata¬ 
do de amistad con México. En el primer caso, 3a lega¬ 
lización de las firmas del Ministro ó Cónul se hará por 
el Subsecretario de Relaciones. En el segundo caso, la 


legalización de las firmas del Ministro o Cónsul de la 
nación amiga se hará, por el Ministro o Cónsul respectivo, 
residente en la capital de la República, y la de este poi el 


mismo Subsecretario. 

Art. 519. Los documentos existentes fuera del distri¬ 
to jurisdiccional del juez ó Tribunal ante quien se siga 
el proceso, se compulsarán á virtud de exhorto diiigico 
al juez del lugar donde aquellos se encuentren. 

Art 520. Para que en el Estado hagan te los instru¬ 
mentos públicos de Otro Estado, del Distrito Federal ó de 



I,* Territorios. deberán ser legalizados en la forma .('>« 

provenga la ley del bigardo <ine procedan. 

\rt '.”>21. Todo documento redactado en idioma ex¬ 
tranjero se presentará original, acampa nado de su tra¬ 
ducción al castellano; podiendo el juez de oficio nom¬ 
brar traductor si lo cree necesario, d a instancia de par- 
tt‘ si esta no estuviere conforme con la traducción. 

Art. 522. Los documentos privados y la correspon¬ 
dencia procedentes de uno délos interesados, que se pre¬ 
senten por otro, se reconocerán por aquel, para lo cual 
se le manifestarán oi'iginades, permitiéndole ver no ólo 
la firma sino todo el contenido del documento. 

Art. 522. Todos están obligados á exhibir ios objetos 
v papeles (pie puedan servir para prueba de algún Ue- 
lito ó sil autor, salvos los casos en que la prueba por 
ellos producida, perjudique á la persona con quien el 
que posee los documentos tenga alguna de las relacio¬ 
nes enumeradas en el artículo 457 de este ('fuligo. 

Art. 524. Si los documentos no fueren propios de la 
persona en cuyo poder se hallaren, habrá derecho para 
exigir su exhibición; compulsándose en el proceso v de¬ 
volviéndose siempre que no estuvieren redargüidos de 
falsos. 

Alt. o2o. lampooo sera detenido el documento cuya 
pío piedad peitenezca al que lo exhibe, si este no es par* 
te en el juicio y necesitare hacer uso de aquel. En tal 
caso, se testimoniará dicho documento, se tomarán de él 
las razones o notas que deban constar en la causa, ó se 
practicarán las diligencias de reconocimiento pericial ó 
cualesquiera otras que fueren conducentes, según la na- 
turaleza de] delito y documento, y se devolverá este á 

80 IT-oÓ 'Ím S6r qUe estuviere redargüido de falso. 

1 ’ 0 ’ J c * ue se ne 8 are á exhibir los objetos v do- 

fumemos a que se refieren los dos artículos anteriores, 
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sin excusa legítima, será corregido con multa desde cin¬ 
co hasta doscientos pesos; y si insiste en su negativa, 
será procesado como autor del delito de desobediencia 
a la autoridad, salvo si mereciere la calificación legal de 
encubridor del delito. 

Art. 527. Si el documento se encuentra en libros ó 
papeles de casa de comercio, ó de algún establecimiento 
industrial ó minero, la exhibición y compulsa de las 
constancias necesarias, que el que la pida debe fijar con 
toda precisión, se hará en el escritorio del establecimien¬ 
to, sin que los directores del mismo estén obligados á 
llevar al juzgado el documento ni sus libros, ni á más 
que á presentar las partidas ó documentos que fueren 
designados con toda precisión. 

Art 528. Siempre que se niegue ó ponga, en duda la 
autenticidad de un documento privado, podrá pedirse y 
deberá decretarse el cotejo de letras ó firmas, que se prac¬ 
ticará observándose lo siguiente: 

I. El cotejo se hará por medio de peritos, asistiendo 
á la diligencia el juez y su secretario ó testigos de asis¬ 


tencia. 

II. El cotejo se hará con documentos indubitados, te¬ 
niéndose por tales los que las partes de común acuerdo 
reconozcan con esa calidad; aquellos cuya letra o firma 
haya sido judicialmente reconocida, y el escrito impug¬ 
nado, en la parte en que reconozca la letra como suya 
aquel á quien perjudique. 

Art. 529. El juez no tiene obligación de sujetarse a! 
dictamen de los peritos revisores, y podra- ordenar que 

se repita el cotejo por otros. 

Art. 530. Cuando el juez ó el Ministerio Publico tu¬ 
vieren fundamento para creer que pueden enconti.irse 
pruebas del delito ó delincuente en la correspondencia 
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v ó mhgr.uica que . dirija al inculpado, deberá or¬ 
denarse que dicha correspondencia so recoja. 

Art. r>:> 1. Para la apertura y registro de la cor respon- 
delicia, será citado el inculpado, si estuviere en el lugar, 
pudiendo él mismo ó la persona que designe, presenciar 
la operación: pero su falta de comparecencia, por cual¬ 
quier motivo que fuere, no impedirá que la apertura y 
el registro se practiquen. 

Art. 532. La operación se practicará, abriendo el juez 
la correspondencia y leyéndola para sí. En caso de que 
las piezas de ella tengan relación con el hecho motivo 
del proceso, dará lectura en alta voz á lo conducente, lo 
comunicará después al inculpado, y mandando que en 
la instrucción quede copia de lo relativo al hecho, or¬ 
denará el depósito del documento en la forma legal. 

Art. 533. La correspondencia que no se relacione con 
la causa, será, entregada en el acto al inculpado ó á la 
persona que en su nombre hubiere asistido á la diligen¬ 
cia. En defecto de los dos, y estando el primero ausen¬ 
te del lugar, la correspondencia, puesta bajo nueva cu¬ 
bierta, será, entregada á alguna persona déla familia del 


mismo. Si no fuere conocido ningún pariente del pro¬ 
cesado, se conservará dicho pliego cerrado en poder del 
juez, hasta que haya persona á. quien entregarlo. 

Alt. 534. La apertura y registro de la corresponden¬ 
cia se liara, constar por diligencia, en la que se referirá 
cuanto en el acto hubiere ocurrido. Esta diligencia será 
firmada por el juez, secretario y demás asistentes. 

Art, 535. Los documentos que se presenten durante 
e sumario, o que de cualquiera manera deban obrar en 
el proceso, se agregarán á este, previa citación de las 
partes; debiendo siempre agregarse al nuevo proceso los 
arguKos de falsos á que se refieren los artículos 296 á 
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CAPITULO VIH. 

De las presunciones. 

Art. 536. Presunción es la consecuencia que la lev ó 
el juez deducen de un hecho conocido, para averiguar 
la verdad de otro desconocido. La primera se llama le¬ 
gal y la segunda humana. 

Art. 537. Hay presunción legal: 

I. Cuando la ley vigente la establece de un modo ex¬ 
preso. 

II. Cuando la consecuencia nace inmediata y direc¬ 
tamente de la ley. 

Art. 538. Hay presunción humana, cuando de un he¬ 
cho plenamente probado se deduce otro (pie es conse¬ 
cuencia ordinaria de aquel. 

Art. 539. Además de los indicios á que se refiere el 
artículo 346, producen presunción: 

1. Los testigos que no convienen en la substancia, los 
de oídas y la declaración de un solo testigo. 

Tí. Las declaraciones de testigos singulares que ver¬ 
sen sobre actos sucesivos, referentes á un mismo hecho. 

III. Los documentos privados provenientes de un ter¬ 
cero. 

IV. La confesión extrajudicial. 

V. La fama pública. 

Art. 540. Para que la fama pública tenga algún va¬ 
lor se requiere: 

I. Que se refiera á. época anterior al proceso. 

II. Que tenga origen de personas determinadas, co¬ 
nocidas, honradas, fidedignas, y que no hayan tenido 
ni tengan interés en el asunto. 

III. Que sea uniforme, constante y aceptada por la 
generalidad de la población donde acaeció el delito. 

IV. Que no tenga por fundamento preocupaciones po- 
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pujares ni religiosas, ni la. exageración de los partidos 
políticos, sino una tradición racional, fundada en algu¬ 
nos hechos que aunque indirectamente la comprueben. 
Arí 541. La fama pública debe probarse á lo menos 

con cinco testigos que no sólo sean mayores de toda ex¬ 
cepción, sino que por su edad, por su inteligencia y por 
la independencia de su posición social sean verdadera¬ 


mente fidedignos. 

Art, 542. Los testigos no sólo deben declarar cuáles 
son las personas á quienes oyeron referir el suceso, sino 


también las causas probables en que descanse la creen¬ 


cia común. 

Art. 543. Para que las presunciones tengan algún va¬ 
lor se requiere: 

I. Que esté probado el cuerpo del delito. 

II. Que los hechos en que se apoyen estén plenamen¬ 
te probados. 

III. Que haya concurrencia de varios indicios que las 
funden. 

IV. Que los indicios sean independientes entre sí, de 
manera (pie eliminado ó destruido uno, puedan subsis¬ 
tir los demás para el efecto de demostrar el hecho. 

V. Que los indicios se relacionen y armonicen, de 
suerte que reunidos hagan moral mente imposible la fal¬ 
sedad del hecho de que se trate. 

Art. 544. En materia criminal es admisible prueba 

contra todo género de presunciones, así legales como hu¬ 
manas. 


Art, 545. Las 
mutuamente. 


presunciones contrarias se 


destru\ en 

i 


CAPITULO IX. 

Del valor jurídico de las pruebas. 

Art 540. Las pruebas serán apreciadas con arreglo á 
lo establecido en este capítulo, salvo el caso de la par¬ 
te fanal del artículo 432. 

Art. o47. No puede condenarse al acusado sino cuan- 
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do se probare que existió el delito y que él lo perpetró 
o lúe cómplice q encubridor. Probados estos hechos se 
presumirá que el acusado obro con dolo, á. no ser que se 
averigüe lo contrario. 

Art. 548. En caso de duda debe absolverse. 

Art. o49. La inspección judicial hace prueba plena 
cuando se haya practicado en materia que no requiera 
conocimientos especiales ó científicos. 

Art. 550. La confesión judicial hecha con los requi¬ 
sitos establecidos por los artículos 446 y 448, hace prue¬ 
ba plena, salvo en los casos del 452. 

Art. 551. Dos testigos, (pie no sean inhábiles por al¬ 
guna de las causas expresadas en este Código, harán prue¬ 
ba plena si concurren en ellos los requisitos siguientes: 

I. Que sean contestes, es decir, que convengan no só¬ 
lo en la substancia sino en ios accidentes del acto que 
refieran, ó aún cuando no con vengan en estos si no mo¬ 


difican ia esencia del hecho. 

II. Que declaren de ciencia cierta, esto es, que hayan 
oído pronunciar las palabras, presenciado el acto ó vis¬ 
to el hecho material sobre que deponen. 

III. Que den fundada razón de su dicho. 

IV. Que sus declaraciones hayan sido recibidas con¬ 
forme á las reglas establecidas en este Código. 

Art. 552. También harán prueba plena dos testigos 


que convengan en la substancia y no en los accidentes, 
siempre que estos, á juicio del juez ó Tribunal, no mo¬ 
difiquen la esencia del hecho. 

Art, 553. Para apreciar la declaración do cada testi¬ 
go, los jueces v el Tribunal tendrán en con&idejación las. 


circunstancias siguientes: _ . 

I Que el testigo no sea inhábil por cualquieia de las 

causas señaladas en este ('odigo. 

IL Que por su edad, capacidad é instrucción, tenga 

el criterio necesario para juzgar de; acto. 



lis 
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¡mtiwlfnti's |H‘rson¡ilt‘s, tfiijia <.'• > 1 11 1 ■ 1 ■■ ta unparcial i- 

dad. 

I \ r . Que el hecho de que s*- trate sea susceptible do 
ser conocido por medio de los sentidos, v que el testigo 
lo luna percibirlo personalmente y no por inducciones 
ni ivfoiviiciíis í\ otras personas. 

V. Que la declaración sea clara, precisa y afirmativa, 
sin dudas ni reticencias, ya sobre la substancia del he¬ 
cho ya sobre sus circunstancias esenciales. 

VI. Que el testigo no haya sido obligado á declarar 
por fuerza ó miedo, ni impulsado por error, engaño, ó 
soborno. El apremio judicial no se reputa como tuerza. 

Art. 554. Si por ambas partes hubiere igual número 
de testigos contradictorios, el juez ó Tribunal se decidi¬ 
rá. por el dicho de los que le merezcan mayor confian¬ 
za. Si todos se la merecen igual y no hay otra prueba, 
se absolverá al acusado. 


Art. 555. Si por una parte hubiere mayor número de 
testigos que por la otra, y son contradictorios, el juez 
ó Tribunal se decidirá por la mayoría siempre que en 
todos concurran los mismos motivos de confianza. En ca¬ 
so contrario obrará como so lo dicte su conciencia, fun¬ 
dando especialmente esta parte del fallo. 

Art. 550. La fe del juicio pericial, incluso el cotejo 
de firmas v letras, será calificada por el juez y el Tribu¬ 
nal según las circunstancias de cada caso. 

Ait. oo7. Los instrumentos públicos hacen prueba 
plena aunque se presenten sin citación de las partes, sal- 
\o siempre el derecho de estas para redargüidos de fal¬ 
sedad y paia pedir su cotejo con los protocolos ó arehi- 
vo*. Ln caso de inconformidad de aquellos con estos, 
0,J histiumento* no tendrán valor probatorio en ese pun- 


% 
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Art. 558. El cotejo de los documentos públicos se 
practicará por el secretario del Tribunal ó juzgado, en 
el local donde se hallen los originales, á presencia de las 
partes y de sus patronos si concurren, á. cuyo fin se se¬ 
ñalara el día y la hora en que haya de verificarse la di¬ 
ligencia, que se hará constar en una acta. También po¬ 
dran concurrir á ella los jueces ó magistrados cuando lo 
estimen conveniente. 

Art. 559. Las partidas anteriores al establecimiento 
del registro civil asentadas en los libros parroquiales, no 
harán prueba en lo relativo al estado civil de las perso¬ 
nas sino cotejadas por notario ó en su defecto por el 
juez. 

Art. 560. Los documentos privados sólo harán prue¬ 
ba contra su autor, cuando fueren judicialmente reco¬ 
nocidos, ó no objetados por 61 en el juicio si llegó á te¬ 
ner conocimiento de ellos. 

Art. 561. Los documentos privados que se comprue¬ 
ben por testigos, se considerarán como prueba testimo¬ 
nial. 

Art. 562. Los jueces y el Tribunal, según la natura¬ 
leza de los hechos, la prueba de ellos y el enlace natu¬ 
ral, más ó menos necesario, que exista entre la verdad 
conocida y la que se busca, apreciarán en su conciencia 
el valor de las presunciones, hasta el grado de poder 
considerar que su conjunto forma prueba plena si reú¬ 
nen los requisitos del artículo 54o. 

CAPITULO X. 


De las resoluciones. 

Art. 566. Las resoluciones judiciales pueden ser sen¬ 
tencias definitivas, interloeutorias ó autos, y decretos. 
Sentencia definitiva es la que decide el asunto principal 
de la. causa, interlocutor i a o auto os la que decide un 
incidente ó un punto que no sea do mero trámite; v de¬ 
creto la de mera tramitación. 
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\ Yi r>C.-l, Los decretos contimdrán simplemente la re- 

solución pronunciada. Los autos se formularán hacien- 
do una exposición muy breve de los hechos, y resolvien- 
<lo con fundamento legal el punto controvertido. 

Aii. ó()ó. Las resoluciones de que trata el articulo an¬ 
terior. se dictarán sin previa citación de las partes; y es¬ 
ta sólo se hará cuando se trate de dictar la sentencia de¬ 
finitiva. 

Art. 5Gb. Las sentencias deiinitivas deberán ser cla¬ 
ras. v en términos precisos absolver ó condenar. 

Art. 567. La sentencia definitiva se ocupará exclusi¬ 
vamente del delito y de las circunstancias excluyentes 
de responsabilidad criminal, atenuantes y agravantes, 
que se hicieren valer en la acusación ó en la defensa ó 
que resulten del proceso, y de la responsabilidad civil 
en su caso. 

Art. 568. Cuando fueren varios los capítulos de la 
acusación, se liará por separado la declaración corres¬ 
pondiente á cada uno de ellos. 

Art. 569. La sentencia definitiva deberá contener: 

I. El lugar y la fecha en que ha sido pronunciada. 

ÍL El nombre y el apellido del acusado, su sobre¬ 
nombre si lo tuviere, el lugar de su nacimiento, su edad, 
nacionalidad, residencia ó domicilio v profesión. 

111. En íorina de resultandos y en párrafos separa¬ 
dos, la breve relación de los hechos consignados en el 
proceso y que formen el objeto de este. 

1\. En forma de considerandos é igualmente en pá¬ 
rrafos separados, los motivos y fundamentos legales de 
la resolución judicial. 

\ . La condenación o absolución. 

\ L La declaración correspondiente sobre la acción ci¬ 
vil, si se hubiere deducido. 

VIL Las firmas del juez y su secretario, ó las de los 
magistrados y secretario de la Sala. 
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Alt. 570. Lna vez firmada la sentencia por el juez ó 
por los magistrados de la Sala que la dicten, por ningún 
titulo ni de modo alguno puede modificarse. 

Alt. 571. Los decretos deben dictarse por las Salas 
o jueces dentro de dos días después del último trámite, 
los autos dentro de ocho días y las sentencias dentro de 
quince, salvo lo que este Código dispone en casos espe¬ 
ciales. 

Art. 572. Cuando el juez ó Tribunal para mejor pro¬ 
veer decrete la práctica de alguna diligencia, quedará 
en suspenso el término para la resolución, el que vol¬ 
verá á correr luego que se unan al expediente las dili¬ 
gencias practicadas. 

Art. 573. Al notificar al reo toda sentencia condena¬ 
toria en primera instancia, se le advertirá que tiene el 
derecho de apelar para que diga si interpone este recur¬ 
so, y se hará constar su contestación. En caso de que se 
le absuelva ó se declare que ha compurgado la pena, se 
le pondrá en libertad bajo fianza ó protesta, conforme á 
los artículos 701 fracción III. 704 v 713. 

Art. 574. No se podrá sentenciar ninguna causa so¬ 
bre lesiones sino después de pasados sesenta días de co¬ 
metido el delito, á no ser que antes fallezca ó sane el 
ofendido, ó conste el resultado que hayan de tener aque¬ 
llas. 

TITULO IX. 


De los recursos. 

CAPITULO I. 

De ia revocación y reposición. 

Art. 575. Las sentencias definitivas y las interiocuto- 
rias apelables, no pueden ser revocadas poi el juez. <jnc 
las dicta, ni por el que Je substituya en el conocimiento 
del proceso. 

Art. 576. Los autos que no fueren apelables y los de- 
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,-rolos, piu'tlt'ii ser meneados |»or el juez que ,<l n 

por oí (pío lo substituya 011 ol conocimiento del procoo, 

do olioio ó ií |>ei ¡eión do parte. 

Art. ATT. ha revocación [Hiedo pedirse veróalmmite 

on el acto de notificare ol auto ó decreto, ó por escrito 
ó en comparecencia dentro de las veinticuatro horas si¬ 
guientes a la not ideación. 

'■ Art, 578. Cuando el recurrente quiera rendir pruebas, 
lo expresara así precisamente al pedir la revocación, es 
peciHeando los hechos sobre los cuales hayan de versar. 
El juez dentro de los tres días que sigan a la interposi¬ 
ción del recurso, oirá en audiencia verbal á las partes si 
no se hubiere ofrecido prueba: en caso afirmativo si el 
juez lo estimare conducente, concederá para recibirla un 
término que no exceda de cinco días, y en el mismo au¬ 
to citará día para la audiencia dentro de los tres si¬ 
guientes á la conclusión del término probatorio. Del au¬ 
to en que se admita ó deseche la prueba, no habrá re¬ 
curso alguno. 

Art. 579. En la audiencia expondrán las partes lo que 
juzguen oportuno, y se levantará el acta correspondien¬ 
te, debiendo pronunciar el juez su resolución dentro de 
los cinco días inmediatos á la audiencia. 

Art. ob(). Del auto en que se decida si se concede ó 
no la revocación, no habrá recurso alguno. 

Art. 081 . Solamente puede pedirse reposición de los 
autos del Tribunal Superior, que si se hubieran dictado 
en primera instancia no serían apelables. 

Art, 582. En la reposición se observarán las disposi¬ 
ciones contenidas en los artículos 577 á 5 S 0 . 

Art 583. No se podrán interponer simultánea ó al¬ 
ie) nativamente los recursos de revocación ó reposición, 
con losóle apelación o casación; y si se interpusieren, el 

juez o 11 ib o nal desechará, de plano la promoción, sin 
ulterior recurso. 
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CAPITULO II. 

De la aclaración de sentencia. 

Art. 584. El recurso de aclaración de sentencia sólo 
podrá interponerse una vez, y procede únicamente res¬ 
pecto de las que hayan de causar ejecutoria. 

Art. 585. El recurso se interpondrá ante el mismo 
juez o Tribunal que hubiere dictado la sentencia, den¬ 
tro de las veinticuatro horas siguientes á la de la noti¬ 
ficación. 

Art. 586. El recurso se interpondrá en comparecen¬ 
cia ó por escrito, expresándose claramente la contradic¬ 
ción, ambigüedad ú obscuridad de las cláusulas ó pala¬ 
bras cuya aclaración se solicita, ó la declaración que se 
haya omitido y cuya falta se reclame. 

Art. 587. Interpuesto el recurso, se citará á las partes 
á audiencia para día fijo dentro de los tres inmediatos. 
En esta expondrán lo que estimen conveniente, y se le¬ 
vantará el acta respectiva. 

Art. 588. El juez ó la Sala del Tribunal en vista de 
lo que las partes expongan y dentro de los cinco días 
siguientes, aclarará la sentencia, decidirá no haber lu¬ 
gar á la aclaración solicitada ó resolverá lo que proceda 

en derecho acerca del punto omitido. 

Art. 589. Al aclararse las cláusulas ó palabras con¬ 
tradictorias, ambiguas u obscuras de la sentencia, no po¬ 
drá variarse la substancia de esta. 

Art. 590. La resolución que recaiga se notificara a las 

partes, y de ella no se admitirá ningún recurso. 

Art. 591. El auto que aclare la sentencia se reputará 
parte integrante de esta. 

Art. 592. Siempre que Jos jueces ó el Tribunal resuel¬ 
van no haber lugar á la aclaración que se pide, y juz¬ 
garen que el recurso se interpuso mahciosamentt, ron 
donarán al que lo promovió al pago de una multa de 

diez á cincuenta pesos. 
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Art. 59o. 
de sentencia 


I i ni ei’posieión del recurso de aclaración 
interrumpo el término señalado para in¬ 


terponer la apelación y la casación en su ero, 

CAPITULO IJl. 


De la apelación y revisión. 

Art. 594. El recurso de apelación tiene por objeto que 
el superior en segunda instancia continué, re\oque o 
modifique la sentencia ó el auto dictados en la primera. 

Art. 595. En todos los procesos seguidos en los juzga¬ 
dos menores y de primera instancia, las sentencias y los 
autos que tengan fuerza de definitiva son apelables y de¬ 
berán forzosamente ser revisados por el superior respec¬ 
tivo. en los casos en que no se haya interpuesto el re¬ 
curso de apelación; á no ser que se trate de delitos pri¬ 
vados y las partes se hayan conformado expresamente 
con la resolución. 


Art. 590. Pueden apelar de una sentencia los que sean 
partes legítimas en la causa, sin excluir al apoderado, 
aunque el poder con que gestione no tenga facultad es¬ 
pecial para ello. 


Art. 597. La apelación puede admitirse en el efecto 
devolutivo y en el suspensivo, ó sólo en el primero. 

Art. 598. La apelación admitida en ambos efectos sus¬ 
pende desde luego la ejecución de la sentencia, hasta que 
esta cause ejecutoria. 

Art. 599. La apelación admitida sólo en el efecto de¬ 
volutivo, no suspende la ejecución del fallo; v se remi- 
na testimonio al superior de lo que el apelante señale 
como conducente, agregándose las constancias que las 
otias partes y el juez estimen necesarias, salvo lo preve¬ 
nido en la primera parte del artículo 606. 

Art. 600. be admitirá en ambos efectos la apelación; 

- >e sentencias definitivas que no sean absolutorias 
m declaren compurgada la pena. 
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II. De los autos que se dicten sobre competencia de 
juiisdiccion, personería de las partes, recusación ó excu- 

y denegación de prueba si la causa estuviere ya en 
plenario. 

III. De los autos que se pronuncien en este mismo 
estado, mandando proseguir una causa sin previa que¬ 
rella de parte legítima. 

IV. De aquellos respecto de los cuales lo disponga así 
expresamente este Código. 

Art. 601. Se admitirá la apelación sólo en el efecto 
devolutivo: 

I. De los autos que decidan sobre prisión preventiva 
y libertad bajo fianza ó protesta. 

II. De los relativos á la acumulación de procesos. 

III. De los autos de sobreseimiento. 

IV. De aquellos en que se manda suspender el proce¬ 
dimiento y depositar la causa. 

V. De las sentencias absolutorias ó q ue declaren eom- 
purgada la pena. 

VI. De todos aquellos autos contra los cuales este Có¬ 
digo no conceda expresamente la apelación de ambos 


efectos. 

Art. 602. La apelación debe interponerse ante el juez 
que pronunció la sentencia, verbalmente en el acto de 
notificarse esta, ó por escrito ó comparecencia dentro de 
tres días improrrogables, si la sentencia fuere definitiva; 
ó dentro de veinticuatro horas si fuere auto. 

Art. 603. Para que surta sus efectos la apelación, de¬ 
berá interponerse de una manera expresa, excepto cuan¬ 
do se trate de autos de prisión, pues en estos casos se 
tendrá por interpuesto el recurso por el solo hecho de 
que el reo manifieste terminan teniente su inconformi¬ 
dad. .... 
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, \ 11 , >/ ¡ ;i admitirá <lt- plano m procedo legalmente, ad- 


,'¡ )\n 
v í rt ion* 

¡rumia instancia y que si no 
’p. ojlcio. (entra el auto en que 


ilo al roo que debe noinl>rar defensor para la He¬ 
lo designa se le nombrará 
admita, sólo ludirá 
{uir . u . Ji lo que dispone el artículo 620. (mitra el en que 
nieaue. habrá el recurso de denegada apelación. 

Art. 605. Admitida la apelación en ambos efectos, el 
juez dentro de cuarenta y ocho horas remitirá el proce¬ 
do al superior, según lo dispuesto en el articulo siguien¬ 
te. emplazando antes á las partes y quedando con ese he¬ 
cho terminada la jurisdicción del juez interior. 

Art. 606. Si la apelación se ha admitido sólo en el 
electo devolutivo, se observará lo dispuesto en el artícu¬ 
lo 599; continuándose el procedimiento en primeia ins¬ 
tancia á pesar de aquel recurso, menos si se tratare de 
autos de sobreseimiento ó suspensión respecto de todos 
los inculpados, ó de sentencia absolutoria ó que declare 
que el reo ha compurgado su pena, pues en estos cuatro 
casos se remitirá al superior el proceso original. Si el 
,auto se hubiere dictado sólo respecto de alguno ó algu¬ 
nos de los inculpados y debiese continuar tramitándose 
la causa en cuanto á los otros, admitida la apelación se 
enviará copia de las constancias que el juez y las partes 
estimen conducentes. Sí no es interpusiere ese recurso y 
el auto hiere revi sable de oficio, no se remitirá testimo¬ 
nio al superior sino que se reservará su revisión para 

cuando deba hacerse la de la sentencia respecto de los 
demás reos. 

Art. 607. Recibida la causa por el superior á quien 
corresponda, se mandará pasar al apelante para que ex¬ 
prese agravios, por el término de seis días, si aquella no 
tuviere más de cien fojas; y si excediere de este núme¬ 
ro, se e concederá un día más por cada treinta fojas 6 
una fracción menor. Devuelto el proceso, se correrá tras- 
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lado por igual término á cada una de las partes, enten¬ 
diéndose el último con el Ministerio Público, cuya in 
tervención ante el Tribunal es forzosa en todas las cau- 


Art. 608. Si el que interpuso la apelación fuere el que¬ 
rellante, una vez que haya expresado agravios, el tras¬ 
lado se entenderá primero con el Ministerio Público, en 
su caso, luego con la parte civil si la hubiere, y por úl¬ 
timo con el acusado o su defensor; y presentados los ale¬ 
gatos se citará para sentencia, sin perjuicio de lo dispues¬ 
to en el artículo 439. 


Art. 609. Sólo durante el término concedido a cada 


parte para evacuar el traslado, podrá pedir que se repon¬ 
ga el procedimiento por alguno de los motivos de casa¬ 
ción enumerados en el artículo 645, ó promover prueba 
especificando el objeto y la naturaleza de ella. En el pri¬ 
mer caso no podrá, el que promueva, alegar como agra¬ 
vio aquel con el que se hubiere conformado expresamen¬ 
te ó contra el que no hubiese intentado en tiempo opor¬ 
tuno el recurso que la ley conceda, ó si no hubiere ma¬ 
nifestado de una manera expresa su inconformidad con 
el agravio en la instancia en que se causó, si no hay re¬ 
curso. La reposición del procedimiento no se decretará 
de oficio. 

Art, 610. Solicitada la reposición del proceso en tiem¬ 


po oportuno, de plano y dentro de tres días se resolve¬ 
rá si es ó no procedente; y en caso afirmativo se devol¬ 
verá al inferior para que sea repuesto desde el tramite 
en que se cometió la violación del procedimiento hasta 
terminarlo, á fin de que sea remitido de nuevo al supe¬ 
rior en el grado que corresponda, y se impendía al 
juez una corrección disciplinaria de diez a cincuenta pe 
sos. Si se negare la reposición solicitada, continuará tra¬ 
mitándose la segunda instancia, corriéndose nuevo tras¬ 
lado á la parte que promovió al incidente. 
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Art. fifi. Si durante el termino del traslado se pro¬ 
moviere prueba v fuere esta procedente, se concederá un 
termino que no excederá de diez días, teniéndose pre- 

' .... 1 lí'i 
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sente. en su caso, lo prescrito en el artículo 70. 

Art. 012. Concluido el término de prueba, de nuevo 
se mandará entregar el proceso á cada una de las par¬ 
tes, para que aleguen dentro de los plazos que señala el 
artículo 007; y avacuados que sean los traslados, se dis¬ 
pondrá que se cite para sentencia. 

Art. 613, Si la apelación se sustancia ante el Tribu¬ 
nal Supremo, y alguna de las partes, al evacuar el tras¬ 
lado sobre lo principal, pidiere alegar á la vista, se les 
citará para este acto, que se verificará tres días después 
de la ultima notificación, si ya se hubieren evacuado 
todos los traslados. 

Art. 614. Si cuando se hiciere la solicitud deque ha¬ 
bla el artículo anterior, alguna de las partes no hubiere 
recibido todavía el traslado respectivo, el término para 
la vista se contará desde el día siguiente al en que se 
evacúe el ultimo traslado. 

Art. 615. La vista en el caso del artículo anterior, 
se celebrará en la respectiva Sala conforme á los artícu¬ 
los siguientes, si alguna ó todas las partes asistieren opor¬ 
tunamente al acto, y se dará por celebrada si no eoneu- 
iien o si para asistir tardaren más de treinta minutos 
después de la hora fijada en el decreto de citación; sin 
que por ningún motivo pueda citarse de nuevo para 
aquel acto, fuera del caso en que dejare de verificarse 
solo por falta de asistencia del magistrado, pues enton¬ 
ces se citará nuevamente para que se efectúe dentro de 
tres días si el que lo solicitó insiste en ello. 

Alt. f)jn. hn la vista, concurriendo las partes, se ob¬ 
servaran las reglas siguientes: 

L M secretario dará lectura la sentencia apelada y 
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á las demás constancias que las partes indicaren. 

II. Acto continuo, informarán el apelante, la parte 
contraria, si la hubiere, y por último el Ministerio Pú 
blico. 

III. Sólo por dos veces se concederá la palabra á ca¬ 
da parte, pudiendo ocuparse en ambas del fondo de la 
cuestión que se ventila. 

IV. Los informes se limitarán á la cuestión contro¬ 
vertida, procurándose en ellos la mayor concisión, y 
absteniéndose los informantes de toda palabra injuriosa 
contra la parte adversa ó contra el juez que dictó la sen¬ 
tencia apelada, así como de toda alusión á la vida pri¬ 
vada y á las opiniones políticas ó religiosas. 

V. En cada vez y por cada parte, no se podrá hablar 
más de dos horas. 

VI. Las partes podrán presentar apuntes ó alegatos 
escritos, concurran ó no á la vista, si esta no ha con¬ 
cluido ni se ha dado por celebrada. En tal caso, el se¬ 
cretario los leerá si alguna de aquellas lo pidiere, y los 
agregará al expediente. 

VII. Concluidos los informes, se preguntará al acu¬ 
sado, si desea exponer algo en su favor; y en caso aíir- 
mativo, se le concederá el uso de la palabra hasta por 


dos horas. 

VIII. Si la vista no concluyere en un solo acto, con¬ 
tinuará en los días inmediatos siguientes, a la hora que 
señale el Tribunal. 

Art. 617. En el acta de vista se hará constar haberse 


llenado los requisitos de los dos artículos anteriores, sin 
consignarse en ella las exposiciones verbales de las par¬ 
tes. Concluida el acta y antes de cerrarla, se citara pa 
ra sentencia, teniéndose por citadas á las partes, ha^an 

ó no concurrido á la vista. . . , 

Art. 618. En segunda instancia no se admitirá prue- 
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bn sino respecto de helios que no hay ui sido materia 
cb‘ examen en el plenario: ni los testigos examinados 
t-n primera instancia podrán serlo ya sobre los mismos 
capítulos, ni sobre los directamente contrarios. Los ins¬ 
trumentos públicos en todo tiempo son admisibles, mien¬ 
tras no se baya dictado sentencia. 

Art. 019. Las apelaciones de autos se substanciaran 
mandando que se corra traslado por cinco días á cada 
una de las partes, para que expongan lo que á sus dere¬ 
chos convenga; y sin más trámite se dictará la resolu¬ 


ción dentro del termino legal, á no ser que se promue¬ 
va prueba, pues entonces se observará lo dispuesto en 
el artículo 011. Si se tratare del auto de formal prisión, 
se podrá cambiar la clasificación del delito y declarar 
aquella por el que aparezca probado. 

Art. 020. Cuando la apelación haya sido mal admi¬ 
tida, de oficio ó á petición de parte lo declarará así el 
superior, después de evacuarse los traslados ó de haber 
transcurrido los términos para efectuarlo, en cuyo caso 
se devolverá la causa con la respectiva ejecutoria al juz¬ 
gado de su origen, ó sólo esta si aquella no se hubiere 
elevado original; siempre que no deban revisarse de ofi¬ 
cio el auto ó la sentencia, pues en caso contrario se pro¬ 
cederá conforme á los artículos siguientes. 

Art. 62L Los procesos en que no haya apelación, si¬ 
no que deban revisarse conforme al artículo 595, se re¬ 
mitirán al superior que corresponda para que sustancie 
el recurso con arreglo á los artículos anteriores de este 
capitulo, peí o entendiéndose los traslados, primeramen¬ 
te con el Ministerio Público, en su caso, en seguida con 

e querellante ó la parte civil si los hubiere, y por úl¬ 
timo con el defensor. 


Art. 622. Cuando las Salas del Tribunal Supremo sean 
las revisores, e] Ministerio Público podrá pedir, dentro 
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del término del traslado, que se subsanen los defectos 
de substanciación y las infracciones de ley que notase; y 
si la Sala encontrare fundadas las observaciones de aquel, 
deferirá, á su pedimento, encomendando á los jueces in¬ 
feriores la práctica de las nuevas diligencias, para lo cual 
les señalará un breve término, 6 practicándolas ella mis¬ 
ma si lo cree conveniente y fuere posible, teniendo las 
partes derecho para asistir á dichas diligencias. 

Art. 623. En el caso del artículo anterior, practica¬ 
das que sean las nuevas diligencias, se volverá á correr 
traslado al Ministerio Público para que formule su pe¬ 
dimento definitivo. 

Art. 624. Siempre que el juzgado ó Tribunal al revi¬ 
sar, ya sea de oficio ó en virtud de apelación, encontra¬ 
re que se ha retardado indebidamente el despacho de 
una causa, ó que se ha violado la ley en la instrucción 
ó en la sentencia, cuando esa violación no motive la re¬ 
posición del procedimiento ni la revocación del fallo, 
llamará sobre tal hecho la atención del juez v podrá im¬ 
ponerle una corrección disciplinaria; pero si dicha vio¬ 
lación constituye delito lo consignará al jurado. 

Art. 625. El juez ó Tribunal, ya sea que revise de 
oficio un proceso ó que proceda en virtud de apelación, 
podrá en su sentencia cambiar la clasificación del deli¬ 
to, hecha en el fallo de primera instancia. 

CAPITULO IV. 

Del recurso de denegada apelación* 

Art. 626. Cuando fuere negada la apelación en uno o 
en ambos efectos, el que se sienta agraviado puede inter¬ 
poner el recurso de denegada apelación, aun cuando el 
motivo porque se negare sea que el que intento el ie^ur- 

so no es considerado como parto. 

Art. 627. El recurso se interpondrá verbalmeute en 
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el ;uio do la notificación ó dentro de tros días por es¬ 
crito ó en comparecencia; y conocerá do el la Sala del 
Tribunal ó el juzgado que debería conocer de la apela¬ 
ción si se hubiera admitido. 


Art, 028. El juez sin substanciación alguna y sin sus¬ 
pender los procedimientos en el juicio, proveerá auto 
mandando expedir en el término de tres días un certi¬ 
ficado firmado por él y el secretario ó testigos de asis¬ 
tencia, en el que, después de darse una idea breve y cla¬ 
ra de la naturaleza y estado del proceso y del punto so¬ 


bre que recayó eJ auto apelado, se insertará á la letra es¬ 
te, el que lo haya declarado inapelable y las demás cons¬ 
tancias que señalen las partes. 

Art. 629. Si residen en un mismo lugar el juez y el 

superior, el interesado se presentará ante este dentro del 
improrrogable término de tres días, contados desde la fe¬ 
cha en que se le entregue el certificado, la que se anota¬ 
rá para constancia. Si el superior reside en otro lugar, 
el juez señalará el término, agregando un día por cada 
veinte kilómetros de distancia entre ambas residencias. 

Art. 630. Presentándose el interesado en tiempo y 
forma con el certificado respectivo al superior, se man¬ 
dará correr traslado á las partes por tres días y se falla¬ 
rá dentro de cinco, confirmando ó revocando el auto 
que hubiere negado la apelación. 

Art. 631. De esta resolución, que no admite ningún 
recurso, se remitirá testimonio al juez inferior, quien, 
si la apelación hubiere sido admitida en ambos efectos 
por el superior, debe remitir á este el proceso dentro de 
cuarenta y ocho horas con citación y emplazamiento de 
las partes. Si la apelación se admitió sólo en el efecto 
devolutivo, se expedirá nuevo testimonio con las cons¬ 
tancias que el superior ó las partes designaren dentro de 
tres días, si no se considera bastante el que antes se ha- 
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ya remitido. En uno vi otro caso se sustanciará la se¬ 
gunda instancia con arreglo á lo preceptuado en el capí- 
tulo precedente. 

Art. 632. Si el interesado se presentare después del 
término fijado por el juez inferior ó el recurso no se hu¬ 
biere interpuesto en tiempo y forma, el superior, de pía- ' 
no, lo declarará improcedente y lo comunicará al juez. 

Art. 633. Cuando el juez no cumpliere con lo preve¬ 
nido en el artículo 628, el interesado podrá ocurrir por 
escrito al superior respectivo, haciendo relación del au¬ 
to de que haya apelado, expresando la fecha en que se 
le hizo 1a, notificación, la en que se interpuso el recurso 
y la determinación que á esto haya recaído, solicitando 
se libre orden al juez para que expida el certificado co¬ 
rrespondiente. 

Art. 634. Presentado el escrito á que se refiere el ar¬ 
tículo precedente, el superior prevendrá al juez informe, 
dentro de un plazo que no podrá exceder de tres días, 
sobre los hechos que en él se refieran; y si de tal infor¬ 
me resultaren comprobados aquellos, así como la proce¬ 
dencia del recurso, se ordenará al juez expida dentro de 
tercero día el certificado á que se refiere el artículo 628, 
imponiéndosele por la falta una multa de cinco a vein¬ 
ticinco pesos. Si no resultare justificada la procedencia 
del recurso, se declarará así y se mandará archivar el 
Toca respectivo. 

CAPITULO V. 

Del recurso de casación. 

Art. 635. La casación es un recurso extraordinario, 
que tiene por objeto anular la sentencia dictada con in¬ 
fracción de la ley ó quebrantamiento délas formas estn 

cíales del juicio. 

Art. 636. El recurso de casación procede solo contra 
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las sentencias definitivas 

i*¡a del juicio criminal, y 
ridad de cosa juzgada. 


dictadas en la segunda instan- 
que no hayan pasado en auto- 


Art. (»:>7. La casación puede interponerse: 
l p; n cuanto al fondo, por violación de la le t en la 


sentencia. 

II. Por infracción de las leyes que establecen el pro¬ 


cedimiento. 

Art. 668. Conocerá del recurso la Sala de Casación 
del Supremo Tribunal. 

Art. 6*19. Pueden interponer el recurso de casación: 

I. Los reos ó sus defensores, cuando en la sentencia 
hayan sido condenados aquellos á sufrir alguna pena 
mayor de seis meses de arresto ó seiscientos pesos de mul¬ 


ta. 

II. El Ministerio Publico siempre que es ime viola- 
lada una ley penal. 

III. El querellante y la parte civil cuando en su per¬ 
juicio se haya vulnerado la ley; mas en caso absolutorio, 
únicamente pueden pedir la casación de la sentencia en 
el punto relativo á sus intereses civiles, siempre que la 
absolución no se tunde en que el acusado obró con de¬ 
recho, que no tuvo participio alguno en el delito ó que 
tal delito no existe. 


Art. 640. Para que el recurso de casación proceda, se 
requiere: 

I. Que si el motivo legal en que se furnia ha ocurri¬ 
do en primera instancia, se haya alegado en la segunda 

poi vía de agravio y no se hubiere reparado la infrac¬ 
ción de la ley. 

IL Que si el agravio se infirió en primera ó segunda 
instancia, no se haya conformado con él expresamente 

procedía ^ 6 n ° huWere intentado el ocurso que 
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III* Q ue s * acusa do ó su defensor lo promueven 
aquel no esté sustraído á la acción de la justicia. 

Art. 641. La casación no daña ni aprovecha sino a 
los que han sido parte legítima en el recurso, ni pue¬ 
de extenderse á otros puntos que á los que hayan sido 
objeto del mismo, quedando en todo lo demás ejecuto¬ 
riada la sentencia. 

Art. 642. Si el querellante ó la parte civil interponen 
la casación bajo el primero de los aspectos que especifi¬ 
ca el articulo 637, cuando las sentencias de primera y 
segunda instancia fueren conformes de toda conformi¬ 
dad, deberán depositar la cantidad que la Sala señale al 
admitir el recurso, y que no podrá, pasar de quinientos 
pesos ni bajar de cien. Si no se hace el depósito dentro 
de cinco días, se declarará desierto el recurso, 

Art. 643. El depósito á que se refiere el artículo an¬ 
terior, se hará en la Tesorería General del Estado, y se 
agregará al proceso el certificado correspondiente. 

Art. 644. Por violación de la ley en la sentencia eje¬ 
cutoria, tiene lugar la casación en cuanto al fondo: 

I. Cuando en la sentencia se castiga un hecho que la 
ley penal no clasifica como delito. 

TT. Cuando declara no punible ó no toma en cuenta 
un hecho que la ley penal castiga. 

III. Cuando en la sentencia ejecutoria se ha impues¬ 
to una pena mayor que el máximo ó menor que el mí¬ 
nimo de la señalada por la lev. 

Art, 645. Por violación de la ley del procedimiento, 
tendrá lugar la casación sólo por alguna de las caucas 
siguientes: 

I. Por no haber procedido el juez, durante la instruc¬ 
ción y después de esta hasta la sentencia, acompaña 
de su secretario ó testigos de asistencia. 

II. Porque durante la instrucción no se haya hec io 
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sabor ni acusado el motivo del proet-dunlento y el nom- 
p iv del querellante ó de la parte civil, si los hubiere. 

ni. Por no haberse permitido al reo nombrar defen¬ 
sor. después de notificado el auto de prisión. 

IV p or no haberse practicado las diligencias de prue¬ 
ba promovidas oportunamente por alguna de las partes, 
si fueren conducentes y posibles. 

y p or no haberse corrido traslado á las partes para 

alega]- de sus derechos. 

Vi. Por incompetencia de jurisdicción, siempre que 
el juez infrinja la parte final del artículo 58 6 no se se¬ 
pare del conocimiento del proceso en el caso del 177, ó 
no suspenda sus procedimientos cuando se haya inter¬ 
puesto la declinatoria en el plenario. 

VII. Cuando cambiare el personal de la Sala 6 juz¬ 
gado, hallándose el proceso en estado de sentencia defi¬ 
nitiva, si se pronunciare esta sin previa citación de las 
partes. 

Art. 046. El recurso de casación debe interponerse 
en el acto de la notificación ó por escrito ó en compa¬ 
recencia en el improrrogable término de cinco días, con¬ 
tados desde el siguiente al de la última notificación de 
la sentencia. 

Art. 647. La Sala ó juzgado ante quien se interpon¬ 
ga el recurso, lo admitirá de plano si fuere procedente 
é interpuesto en tiempo y forma; señalando al recurren¬ 
te el término de cinco días improrrogables para conti¬ 
nuarlo, si se tratare de sentencia pronunciada en esta 
capital. Cuando el lallo recurrido hubiere sido pronun¬ 
ciado por cualquier juzgado de fuera de la capital, el 
termino expresado se ampliará, al prudente arbitrio del 
juez, por todo el tiempo que se considere suficiente, sin 
que puec a cxcedei de treinta días. En todo caso y con 
c tac ion < e as partes, se remitirá el proceso al superior, 
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dejando testimonio de la sentencia y demás constancias 
que se estimen necesarias para los efectos de los dos ar- 
tículos siguientes. 

Art. 648. Cuando la sentencia recurrida absuelva al 
acusado ó declare que ha compurgado la pena y se ha¬ 
llare preso, la autoridad sentenciadora remitirá testimo¬ 
nio de la parte resolutiva del fallo al juez inferior para 
que ponga en libertad, bajo fianza ó protesta, al proce¬ 
sado. 

Art. 649. Si en la sentencia recurrida se impusieren 
las penas de muerte, prisión ó arresto, y el reo estuvie¬ 
re excarcelado, se le pondrá preso desde luego, no obs¬ 
tante la interposición del recurso. En ningún otro caso 
se ejecutará la sentencia recurrida, hasta que se resuel¬ 
va respecto de la casación. 

Art. 650. Recibido el proceso por la Sala de Casación, 
se mandará desde luego que el que interpuso el recurso 
lo funde dentro de ocho días, por escrito que deberá con¬ 
tener: 


I. La exposición precisa del hecho ó hechos en que 
se haga consistir la infracción. 

II. La cita de la ley que se estime violada. 

III. La relación del hecho con la ley que se supone 
infringida. 

IV. La expresión de alguna de las causas que autori¬ 
zan la casación. A este escrito se acompañarán una o 


dos copias simples de él, según las partes que interven 
gan en el proceso. 

Art, 651. De esta ó estas copias, previo cotejo, se co¬ 
rrerá traslado á las partes por ocho días, durante lob cua 
les el proceso estará también á la vista de ellas en la»-e 
cretaría; entendiéndose el último traslado con el .Míms 
terio Público, si este no hubiere interpuesto la casación. 

Art. 652. Evacuados los traslados ó transcuiue o» o» 
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términos de que haMa el artículo anterior, se pronun¬ 
cian» dentro de cinco días la resolución que correspon¬ 
da sobre la legal interposición del recurso. 

Art. 655 . Si en el escrito no se hubieren llenado to¬ 
dos los requisitos de que habla el artículo 650 ó faltare 
alalino de los expresados en el 640, el Tribunal declara¬ 
ra ilegal mente interpuesto el recurso, y devolverá el pro¬ 
ceso á la autoridad que falló en segunda instancia, para 
que mande ejecutar la sentencia recurrida 

Art, 654. Si se declarase legal mente interpuesto el re¬ 
curso. en el mismo auto se mandaran correr los trasla¬ 
dos, por el termino que establece el articulo 607, enten¬ 
diéndose el primero con el recurrente v el último con 
el Ministerio Público, si este no hubiere interpuesto la 
casación. También se tendrán presentes, en su caso, las 
disposiciones contenidas en los artículos 616 a 617. 

Art. 655. Pasado el término del emplazamiento sin 
que se haya presentado ante la Sala el que interpuso el 
recurso, se declarará desierto á petición de cualquiera 
de las otras partes; condenando á aquel al pago de las 
costas causadas y á la pérdida de la mitad del depósito 
en los casos en que este haya tenido lugar. 

Art, 656. En el caso del artículo anterior una cuarta 
parte del importe del depósito se aplicará al acusado; la 
otra cuarta al municipio donde el reo deba extinguir su 

pena, y la mitad restante se devolverá al que interpuso 
el recurso. 


Ait, 65 <. Si durante la subtanciación del recurso de 
casación, siendo recurrente el acusado, se hubiere subs- 
traído a la acción de la justicia, se le tendrá por desistido 
y se de\olverá el proceso á la autoridad que hubiere 
pronunciado la ejecutoria, para los efectos legales. 

Art. 658. Durante la substanciación del recurso no 
pue e recibirse ó acordarse prueba alguna referente á los 
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hechos que hayan sido materia del proceso ó del f a u 0 
recurrido; pero en cualquier estado de la substanciación 
pueden recibirse y aun acordarse de oficio las .justifica¬ 
ciones referentes á la extinción de la acción penal y á 
la personalidad de las partes ó de sus representantes si 
dicha extinción ó personalidad no fué materia de lasen- 
ten cía. 


Art. 059. La sentencia se pronunciará en el termino 
de quince días, contados desde el siguiente al en que se 
haya notificado la citación. 

Art. 660. Cuando la casación se haya interpuesto, en 
cuanto al fondo, por violación de la ley en la sentencia, 
la Sala no apreciará más que las cuestiones legales que 
sean objeto de la casación y los fundamentos jurídicos 
que hayan servido de base al fallo recurrido ó que de¬ 
ban servir para decidir aquella: absteniéndose de exa¬ 
minar los hechos, las pruebas de ellos yLu apreciación 
hecha por el sentenciador. 


Art. 661. Si la Sala declarase la casación por cual¬ 
quiera de las causas enumeradas en el artículo 044. pro¬ 
nunciará á la vez la sentencia que corresponda: si por 
el contrario, estimare que no existió la violación alega¬ 
da, declarará que no es casable el fallo recurrido; y tan¬ 
to en uno como en otro caso, devolverá los autos a la au¬ 
toridad que falló en segunda instancia, para la ejecu¬ 
ción de la sentencia que deba prevalecer y la devolu¬ 
ción del depósito en su caso. 

Art. 662. Si el recurso se interpone por infracción de 
las leyes del procedimiento, el fallo se limitara á decla¬ 
rar si ha habido ó no tal infracción; y en caso a fuma ti 
vo se devolverá el proceso á la autoridad qu* pionun 
ció la ejecutoria, para que se reponga o mande nponei 
el procedimiento desde el punto en que se violo. 

Art. 663. Cuando el recurso de casación se fum e si- 
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limitáneamente en alguno «le los motivos expresados en 
los artículos 644 v 615. la votación de la sentencia re¬ 
caerá, en primer lugar, sobre los (píese reiteran a vi(_> 1 <a- 
ción de las leyes del procedimiento; y si se declarase 
procedente por este motivo, no sojuzgará solare las vio¬ 
laciones en el fondo y se procederá como dispone la par¬ 
te final del artículo anterior. 


Art. 604. Si la parte civil, el querellante ó ambos hu¬ 
bieren interpuesto el recurso y fuere desechado, serán 
condenados en las costas, daños y perjuicios; y si hubo 
depósito se les condenará además á la pérdida de él, 
aplicándose la mitad al acusado y la otra mitad al mu¬ 
nicipio donde el reo deba extinguir su pena. 

Art. 665. Todas las sentencias definitivas de casación 
serán publicadas en el «Periódico Oficial» del Estado. 

Art. 666. En el caso de denegada casación se observa¬ 
rá lo dispuesto en el capítulo IV de este título. 


TITULO X. 


De los incidentes. 

CAPITULO I. 

De los incidentes en general. 

Art, 667. Se reputan incidentes las cuestiones que se 
susciterpen el curso de un proceso y tengan relación con 

el delito ó eon las personas que intervengan en el jui¬ 
cio. 

Art. 668. Los jueces v el Tribunal resolverán de pla¬ 
no los incidentes de poca importancia y que á su juicio 
no íequieran mayor examen. 

Art. 669. Los incidentes que no se puedan decidir de 
plano, se substanciarán por cuerda separada, en actas, 
comenzando con la promoción de la parte que los ini¬ 
cie, o que manifiesten las otras dentro de tres días, las 
pruebas que se rindan dentro de ocho, siempre que así 
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se pidiere 6 el juez lo estime conducente, audiencia ver¬ 
bal dentro de tres días y la resolución que deberá dic 
tarse en el término legal. Las audiencias en todo caso 
se darán por celebradas, si transcurridos treinta minu¬ 
tos, después de la hora señalada, no concurre ninguna 
de las partes. 

Art. 670. Lo dispuesto en el artículo precedente se 
observará á falta de otra disposición especial. 

Art. 671. Los incidentes en materia criminal no sus¬ 
penderán el curso del proceso; y las resoluciones que en 
ellos se dicten serán apelables sólo en el efecto devolu¬ 
tivo, á no ser en los casos en que la ley ordene expresa¬ 
mente la suspensión ó conceda en ambos efectos la ape¬ 
lación. 

CAPITULO II. 

De la acumulación de procesos. 

Art. 672. La acumulación surte el efecto de que un 
mismo juzgado ó Tribunal conozca ó decida en una mis¬ 
ma sentencia sobre diversos procesos que se instruyan 
contra la misma persona por diversos delitos ó contra 
varias personas por un mismo delito, ó por diversos de¬ 
litos conexos. 

Art. 673. La acumulación tendrá lugar: 

I. En los procesos que se instruyan en averiguación 
de delitos conexos, aunque sean varios los responsables. 

II. En los que se sigan contra los autores, cómplices 

ó encubridores de un mismo delito. 

III. En los que se sigan en averiguación de un mis¬ 
mo delito, aunque contra diversas personas. 

IV. En los que se sigan contra una misma persona, 
aun cuando se trate de delitos diversos é inconexos. 

Art. 674. Los delitos son conexos: 

I. Cuando han sido cometidos por varias personas 

unidas. 
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H ( ’uando han sido penetrados por varias personas, 
aunque en diversos tiempos y lugares, a consecuencia 
de convierto entre ellas. 

]II (diandose ha cometido un delito para procurar¬ 
se los medios de cometer otro, para facilitar su ejecu¬ 
ción, para consumarlo ó para asegurarse la impunidad. 

Art. 075. La acumulación sólo podrá decretarse cuan¬ 


do todos los procesos se encuentren en sumario. 

Art. 070. Cuando alguno de los procesos ya no estu¬ 
viere en estado de instrucción, pero tampoco estuviere 
fenecido, el juzgado ó Tribunal cuya sentencia cause an¬ 
tes ejecutoria, la remitirá en copia al juzgado ó Tribu¬ 
nal que conozca del otro proceso, para los efectos expre¬ 
sados en el libro primero título Y capítulo ÍY del Códi¬ 


go Penal. 

Art. 677. La acumulación se decretará de oficio ó á 


petición de parte. 

Art. 678. Es competente para conocer de todos los 
procesos que deban acumularse, si se siguen en diversos 
juzgados, el juez que fuere de mayor categoría; si todos 
fueren de la misma, el que conociere de las diligencias 
más antiguas; y si estas se comenzaron en la misma fe¬ 
cha, el que tuviere á su disposición al reo. 

Art. 679. La acumulación debe promoverse ante el 
juez que, conforme al artículo anterior, sea competente 
para conocer de todos los procesos, y el incidente á que 
dé lugar se substanciará por cuerda separada. 

Art. 680. Promovida la acumulación, el juez oirá en 
audiencia verbal, que se verificará dentro de tres días, 
á los interesados que ante él litiguen; y sin más trámi¬ 
te resolverá dentro de otros tres. 

Art 681. Decrétese ó no la acumulación, el auto sólo 
os apelable en el efecto devolutivo, debiendo interponer¬ 
se el recurso en el acto de la notificación ó dentro de 
las veinticuatro horas siguientes á ella. 
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Art. 682. Si se decretase la acumulación y los nropo. 
sos estuvieren en diferentes juzgados que dependan dt 
un mismo superior, el juez que haya hecho la declara 
ción pedirá al otro las diligencias que hubiere practica¬ 
do, por medio de oficio en que se expresen las causas 
que sirvan de fundamento para la acumulación. 

Art. 683. Si los juzgados no dependieren del mismo 
superior, el proceso acumulable se pedirá por medio de 
exhorto. 


Art. 684. Recibido el oficio ó el exhorto, se oirá á las 
paites interesadas en audiencia verbal, que se verifica¬ 
rá dentro de tres días; y el juez resolverá dentro de igual 
término lo que fuere procedente. 

Art. 685. Si en el auto se decreta la acumulación, el 
juez requerido remitirá desde luego el proceso y á los 
procesados que estuvieren en su poder, al juez reque¬ 
riente; en caso contrario contestará el oficio ó exhorto 
exponiendo las razones que tuviere para rehusar la acu¬ 
mulación. 

Art. 686. Sea que el juez acceda ó que rehúse la acu¬ 
mulación, el auto será apelable en el efecto devolutivo, 
debiendo interponerse el recurso en el término de vein¬ 
ticuatro horas. 


Art. 687. Si el juez requeriente, en vista de las razo¬ 
nes que exponga el requerido, se persuadiese de que no 
procede la acumulación, decretará su desistimiento y lo 
comunicará al otro juez y á los interesados. 

Art, 688. El auto de desistimiento es apelable en el 
efecto devolutivo, debiendo interponerse el recurso en el 


término de veinticuatro horas. ^ 

Art, 689. Si el juez que solicitó la acumulación in¬ 
sistiere en ella, no obstante las razones que en con ia 
rio hubiere expuesto el juez requerido, así se o ^ oml1 
cara; y ambos remitirán los incidentes, ( °n 
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,1,. las ¡wtiüK'ioiuw «¡ne ovan necesarias, al superior <pm 
deba conocer de las competencias que entre ellos se sus¬ 


citen. 

\rt. (>P0. La remisión de que habla el articulo ante¬ 
rior. se verificará dentro de los tres días de recibidos pol¬ 


los jueces los respectivos oficios 6 exhortos. y el supe¬ 
rior decidirá la contienda sujetándose á los procedimien¬ 
tos establecidos para la competencia. 


Art. 691. Nunca suspenderán los jueces el sumario 
con motivo del incidente sobre acumulación, aun cuan¬ 
do el tribunal de competencia hubiere de decidirla; pe¬ 
ro concluido el sumario suspenderán sus procedimientos 
hasta que aquella se decida. 

Art. 092. Cuando se trate de diligencias de las que 
sea antecedente una causa que se instruya ó que esté ya 
instruida, no se necesita la formación del incidente á 
que se refieren los artículos anteriores, bastando que el 
juez ordene en aquellas que se agreguen al proceso. Es¬ 
te auto será apelable sólo en el efecto devolutivo. 

Art. 693. Si alguna de las causas pendientes contra 
los reos, no estuvieren radicadas en los tribunales del 
Estado por haberse cometido el delito en otro de la Fe¬ 
deración, se observarán las reglas siguientes: 

I. Si el delito cometido en el Estado es anterior al 


otro ú otros, el juez respectivo lo manifestará así á la au¬ 
toridad ó autoridades ante quienes pendan las otras cau¬ 
sas, con protesta de consignarles los reos aprehendidos, 
si fuere necesario, luego que se pronuncie sentencia que 
cause ejecutoria y se ejecute en su caso. 

II. Pronunciada esta, se remitirá su testimonio á la 
autoridad respectiva, á la cual serán consignados los reos, 
cumplida que sea la sentencia en el Estado. 

III. Cuando el delito cometido en el Estado fuere de 
ec ía posterior al perpetrado fuera de su territorio, el 
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juez seguirá por todos sus trámites la respectiva causa; 
pero al concluir el sumario remitirá los reos a) juez re¬ 
queriente si los pide y conforme á la legislación de su 
Estado puede exigirse la reciprocidad; y en tal caso le 
dará noticia de la causa que se sigue, pidiéndole la opor¬ 
tuna consignación de aquellos para la continuación del 
proceso por el delito cometido en el Estado de Chihua¬ 
hua. No habiendo la reciprocidad, se observará lo pre¬ 
vi rudo en la fracción II. 

Art. 694. No procede la acumulación de los procesos 
que se sigan ante tribunales ó juzgados de distinto fue¬ 
ro; en este caso el acusado quedará á disposición del juez 
bajo cuya jurisdicción estuviere de hecho, sin que por 
esto se ponga obstáculo alguno á la formación del otro 
proceso. 

CAPITULO III. 

De la separación de procesos, 

Art. 695. El juez que conozca de los procesos acumu¬ 
lados puede ordenar la separación de estos, no obstante 
lo dispuesto en el capítulo anterior, siempre que concu¬ 
rran todas las circunstancias siguientes: 

I. Que la separación sea pedida por cualquiera de las 
partes ó el juez la crea conveniente, antes de que esté 
concluida la instrucción. 

II. Que la acumulación se haya decretado con fun¬ 
damento de la fracción IV del artículo 673; es decir, en 
razón de que los procesos se sigan contra una sola per¬ 
sona por delitos diversos é inconexos. 

III. Que el juez estime que de seguir acumulados los 
procesos, la averiguación se demoraría o dificultaría 
gravemente con perjuicio del interes publico o dol pro¬ 
cesado. 

Art. 696. Contra el auto en que se declare no haber 


10 
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Iuuar á la separación <lc los procesos, no sedará ningún 
recurso; pero dicho auto no pasa en autoridad de cosa 

juzgada y puédela* consecuencia, pedirse de nuevo la 

separación durante el sumario por causas supervenien¬ 
tes. 

Art. 007. Si se decretase la separación, conocerá del 
proceso separado el juez que conloime a la lt \ habría 
sido competente para conocer de id, si no hubiera habi¬ 
do acumulación. Dicho juez, si fuere diverso del que de¬ 
crete la separación, no podrá en ningún caso rehusarse 
á conocer del proceso separado que se le remita. 

Ari. 098. El incidente sobre separación de procesos 
se substanciará por cuerda separada, en la misma jor¬ 
nia que el de acumulación y sin suspender el curso del 
sumario. 

Art. C>99. El auto en que se decrete la separación só¬ 
lo es apelable en el efecto devolutivo, debiendo interpo¬ 
nerse el recurso en el termino de veinticuatro horas. 

Art. 700. Cuando varios jueces conocieren de proce¬ 
sos cuya separación se hubiere decretado, el que prime¬ 
ro pronuncie sentencia ejecutoria la comunicará á los 
otros, quienes al dictar su fallo tendrán presente lo que 
dispone el Código Penal sobre acumulación de delitos y 
de penas. 

CAPITULO IV. 

De la libertad bajo fianza ó protesta. 

Art. 701. Ea libertad bajo fianza tendrá lugar en los 
casos siguientes: 

I. Cuando la pena señalada al delito sea pecuniaria ó 
alternativa de pecuniaria ó corporal, en cuyos casos se 
tendrá presente lo prevenido en el artículo 355. 

Ítt C o and ? SG ^ ,ia1: ’ e ^ a9 demás penas no corporales. 

. Cuando se pronuncie sentencia absolutoria, ó con- 
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denatoria en que se dé por compurgado al reo con la pri¬ 
sión sufrida, y cuando se sobresea, .siempre que dichas 
sentencias no causen ejecutoria. 

IV. Cuando se trate de un delito cuya pena no exce¬ 
da de tres meses de arresto. 

V. Cuando durante la apelación, revisión ó casación 
se cumpliere el término de la sentencia que- se revisa; 
en cuyo caso el juez que hubiere pronunciado esta, da¬ 
rá aviso ai superior con quince días de anticipación pa¬ 
ra que se decrete la libertad bajo fianza, si no pudiere 
quedar terminada oportunamente la revisión. 

VI. Cuando durante la instrucción el reo haya ex¬ 
tinguido el máximo de la pena que pueda imponérsele 
en la sentencia, siempre que no sea de temerse que de 
las diligencias pendientes aparezca una nueva responsa¬ 
bilidad. 


VIL En el caso del artículo 348, después de que se 
haya dictado el auto de formal prisión, sea cual fuere el 
motivo del procedimiento, si se llenan ios requisitos se¬ 
ñalados en el artículo siguiente excepto el primero de 
ellos. 

VIII. En los demás casos en que la ley lo prevenga 
expresamente. 

Art. 702. Cuando el máximo de la pena del delito que 
se persigue no exceda de cinco años de prisión, podra 
concederse la excarcelación, previa audiencia de la par¬ 
te contraria si la hubiere, siempre que el reo tenga do¬ 
micilio fijo y conocido, que posea bienes o ejerza alguna 
profesión, industria, arte ú oficio, haya tenido buena 
conducta durante los cinco anos anteriores, y que ajui¬ 
cio del juez no haya temor de que se 1 ugue. 

Art. 703. Las fianzas en el primer caso del artículo 
701, se otorgarán por el máximo de la multa que la ley 
señale. 


i [ I I 1,0 -X - 


\it 701. Eli los ilrmás c-iisiis <)i-l aitíi'ulo 7*• 1, i'X(<-|>- 
III¡m ,|„ ,.| ,1,' h» fracción Vil, lo caución será .le dosciel.- 
tlW /, m il qiic.laiicl.' ol.licado el Mador á presentar 

liado siempre que fuere requerido para ello por el 


a >u 


juez vK* los autos. / 

Art. TOÓ. Kn ios casos di- la fracción YII del articulo 

Tul v fiel artículo 70A la lianza se fijará conforme á las 

realas siguientes: 

I. Si el delito fuere de la competencia de los jueces 
menores, que no ejerzan las funciones de los de primera 
instancia, la fianza se prestará por una cantidad (pie no 
baje de trescientos pesos ni exceda de dos mil; y si tuere 
de ia competencia de los jueces <le primer i instancia, se¬ 
rá. de mil á. veinte mil pesos. 

II. El juez, tomando en consideración la tóase y los 
antecedentes de la persona detenida ó presa y la grave¬ 
dad y circunstancias del delito, fijará, dentro de los lí¬ 
mites establecidos, la cantidad por que deba prestarse la 
caución. 

III. En el incidente sobre libertad bajo lianza, el que¬ 
rellante 6 la parte civil tendrán derecho de exigir que 
no se otorgue aquella gracia al inculpado, cuando la cau¬ 
ción ofrecida no reúna los requisitos legales, ó no con¬ 
sideren procedente la excarcelación. 

Alt. 70G. La caución podrá prestarse depositando el 
inculpado, en la respectiva oficina de rentas, la canti¬ 
dad (pie el juez señale, o constituyendo por ella hipote¬ 
ca sobre bienes cuyo valor libre exceda en una mitad 
( c lo que importe la suma señalada. El certificado del 

epo. ito ó el testimonio de la hipoteca se agregará á las 

< vigencias del incidente, y este á la causa cuando sea 
revisado. 


Alt. íOT. Si el inculpado no constituye el depósito 


ni 
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la hipoteca, se le permitirá que alguna persona, en quien 
concurran las circunstancias exigidas por el Código Ci- 
\il paia set fiador judicial, se obligue á presentarle siem¬ 
pre que el juez lo ordene, y á pagar, si no lo cumple, la 
cantidad que se hubiere fijado como fianza. 

Art. <08. El fiador debe justificar su solvencia con la 
calificación que, por los ramos de fincas rústicas ó urba¬ 
nas, se le haya hecho en la respectiva oficina de rentas 
del Estado, y con un certificado de libertad expedido 
por el Registrador de la propiedad en el Distrito donde 
estuvieren ubicados los bienes raíces. 

Art, 709. Si el fiador propuesto hubiere otorgado an¬ 
tes otra ú otras fianzas, deberá justificar su solvencia en 
la forma establecida en el artículo precedente, por el va¬ 
lor de la nueva fianza y sin perjuicio de las anteriores. 
El juez cuidará de exigir declaración bajo protesta al 
fiador propuesto, sobre la circunstancia de referencia. 


Art. 71,0. El fiador ó fiadores en ningún caso disfru¬ 
tarán de los beneficios de división, orden ni excusión. 

Art. 711. Las fianzas á que se refiere este capítulo se 
extenderán por duplicado en las actuaciones y en un 
libro especial que se llevará al efecto en cada juzgado, 
y serán firmadas por el juez, el secretario y el fiador; 
obligándose este, bajo protesta, á poner en conocimiento 
dol juzgado, mientras subsista la fianza, cualquier con¬ 
trato que intente celebrar, en virtud deJ cual enajene o 
grave de alguna manera sus bienes raíces. 

Art. 712. Las órdenes que se expidan para que com¬ 
parezca la persona puesta en libertad bajo lianza, se en¬ 
tenderán con su fiador. Si este no pudiere desde niego 
presentar á su fiado, el «juez podra, otoigalle un plazo 
hasta de quince días para que lo baga, sin peí juicio d. 
librar las órdenes de aprehensión que se creyeren opor¬ 
tunas. Si concluido el plazo concedido al fiador, no se 
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hubiere lotnid" l¡< •'*»!n¡«iifcwnvis» <1U j>r«*unto ico, se 
h u-í wVctiva la lianza y se mandará aprehender al se¬ 
guido. «¡Iiii-n m. tendrá derecho á que se le otorgue de 
nuevo i■ ’ henelicio de libertad bajo caución en la misma 


can sn. 


Art. 71o. ( 'liando el inculpado en los casos á que se 
refiero el artículo 701. monos en el primero y el sépti¬ 
mo. probare con dos testigos hábiles su imposibilidad de 
dar fiador b constituir el deposito b hipoteca á que se re¬ 
fieren los artículos 706 y 707, se le pondrá en libertad 
bajo protesta que baga de presentarse al juzgado, una 
vez á la semana v siempre que fuere requerido, mien¬ 
tras no se le otorgue la libertad absoluta, si reúne ade¬ 
más las siguientes condiciones: 

J. Que tenga domicilio fijo y conocido dentro del te¬ 
rritorio del Estado. 

IT. Que haya tenido buena conducta durante los cin¬ 
co aíios anteriores. 

lid. Que tenga profesión, oficio b modo honesto de 


vivir. 


IV. Que no haya sitio condenado en otro juicio cri¬ 
minal, por delito de la misma naturaleza. 

V. Que ajuicio del juez no haya temor de que se fu¬ 
gue. 

Art. 714. Ea taita de presentación al juzgado se cas¬ 
tigará, por la primera vez, con la pena de tres á quince 
días de arresto, que se impondrá, de plano. 

Art. 715. t ara los efectos de este capítulo, se entien- 
< i poi domicilio el que se establece en la primera parte 

te articulo 24 y en los siguientes hasta el 32 del Códi¬ 
go Civil. 

r*/ 1 m ^V )a f° ( ^ e Slima ( I lltí importe la caución 

no libra al inculpado de la pena corporal que la ley leim- 
.. ' "alquu ra otra responsabilidad no satisfe- 

(* I I < l . 
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Art. 717. Quedará personalmente responsable el juez 
si desde el principio la fianza, el depósito ó la hipoteca 
hubieren sido ineficaces por falta de condiciones perso¬ 
nales ó de abono del depositario ó del fiador, ó por in¬ 
suficiencia de la finca hipotecada. 

Art. 718. La libertad bajoxaución se revocará en los 
casos siguientes: 

I. Cuando el inculpado desobedeciere, por más de una 
vez, sin causa justa y probada, la orden de presentarse 
al juez ó Tribunal que conozca de su proceso. 

I I. Cuando cometiere un nuevo delito que merezca 
pena corporal. 

III. Cuando amenazare á la parte ofendida ó á algún 
testigo de los que hayan depuesto ó tengan que depo¬ 
ner en su causa, ó tratare de cohechar ó sobornar á. al¬ 
guno de estos últimos. 

1Y. Cuando lo presente el fiador y pida se le releve 
de la fianza. 

V. Cuando lo solicite el mismo inculpado y se presen¬ 
te á su j uez. 

VI. Cuando en el curso de da instrucción apareciere 
que el delito tenga mayor pená'que la señalada en el ar¬ 
tículo 702. 

VII. Cuando recaiga sentencia en la que se imponga 
una pena más grave que la que señala el artículo 702. 

VIH. Cuando el juez ó Tribunal abrigue temor fun¬ 
dado de que se fugue ú oculte el inculpado. 

Art. 719. En el caso de la fracción I del artículo an¬ 


terior, la caución se hará efectiva, siguiéndose para esto 
la vía de apremio que marca el Codigo de Procedimien¬ 
tos Civiles, y la cantidad que resulte se aplicara como 
lo previene el Código Penal para Jas multas. 

Art. 720. En los casos de las fracciones II, HL VI, 
Vil y VIII del artículo 718 se librará orden de rompa- 
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... :í la v,' Z i,m-d<- <>|>mlmi,simi; y si «'.laso!.. 

v miiialla. «• |ir.w.l.'rá como so pivvmno cu el ai ti- 

culo anterior. 

\rl 721. En los casos del artículo prw edente, si el 
inculpado obedece la orden de comparecencia, y siem¬ 
pre en ios previstos en el art ículo 71 K tracciones ! Y V V , 
se devolverá desde Imam el depósito ó se mandará can¬ 
celar la fianza ó hipoteca. Lo mismo se observará cuan¬ 
do sea absuelto por sentencia ejecutoria, ó cuando sea 
condenado y se presente á cumplir su condena; así co¬ 
mo también en el caso di 1 muerte del procesado, estando 
pendiente el proceso. 

Art. 722. La sentencia interloeutoria que en segunda 
instancia se pronuncie, negando 6 concediendo la liber¬ 
tad bajo lianza, ó protesta, no pasa en autoridad de cosa 
juzgada. Por causas legales supervenientes, puede en 
cualquier tiempo repetirse la solicitud de excarcelación 
ó revocarse esta. 

Art. 72:->. El íiador (pie facilitare ó protegiere la fuga 
de su liado, ó (pie hubiere constituido la lianza para pro¬ 
porcionarla. no icndra derecho ;t ivclamarlc el monto de 
esta y queda además sujeto á las penas establecidas por 
el capítulo I título IX libro 111 del t odito Penal. 

v 1 

Art. 724. Las resoluciones que se pronuncien en pri¬ 
mera instancia, otorgando la libertad bajo fianza o pro¬ 
testa, se ejecutaran desde luego, á reserva de las (pie se 
dicten por el superior inmediato, á. quien al efecto se re¬ 
mitirán originales las diligencias del incidente, para que 
sean revisadas de oficio ó por vía de apelación. 

Art, 725. Siempre se unirá, á las diligencias del inci¬ 
dente copia certificada del auto de prisión, así como tam- 
n <x denuncia o acusación y de las demás constan¬ 
cias procesales conducentes á la clasificación del delito 
que se persigue. 
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CAPITULO V. 

De la libertad preparatoria. 

Alt. i26. Cuando algun reo que esté compurgando 
una pena corpoial, ya sea por sentencia ó por conmuta¬ 
ción, crea tener derecho á la libertad preparatoria, ocu¬ 
rrirá á la Sala del Tribunal que haya dictado la senten¬ 
cia irrevocable, proponiendo un fiador idóneo y acom¬ 
pañando copias certificadas de la sentencia v de las ano- 

t»' 

taciones que sobre su conducta en la prisión hubiere he¬ 
cho el alcaide de la cárcel, en un libro que llevará al 
efecto. El reo v el Ministerio Publico podrán pedir se 
les admita prueba sobre los hechos que quieran justifi¬ 
car, la que se les recibirá dentro del improrrogable tér¬ 
mino de quince días. 

Art. 727. Recibida la petición y la prueba en su caso, 
se pasará al Ministerio Publico para que este, en vista 
de las constancias exhibidas, pida lo que corresponda. 

Art. 728. Con los documentos presentados por el reo, 
las pruebas rendidas y el pedimento del Ministerio Pu¬ 
blico. la Sala resolverá si es ó no de concederse la liber¬ 
tad que se solicita, y si se admite el fiador propuesto. 

Art. 729. Esta libertad sólo se otorgará bajo fianza, 
por cantidad que no baje de cincuenta pesos ni exceda 
de trescientos, que pagará el fiador si el agraciado incu¬ 
rriere en faltas ó delitos que motiven la revocación del 
beneficio concedido. 

Art. 730. Admitido el fiador, se mandara otorga! 
apud-acta la fianza respectiva v extender al reo un sal\o- 
conducto para que pueda comenzar a disfrutar de la li¬ 
bertad; haciéndose saber esta concesión a la auUnidad 
política, al alcaide de la cárcel v al juez de la cama. 

Art, 731. Cuando el agraciado incurriere en alguna 
de las faltas expresadas en el artículo 100 del Código 



IV,rnl. la autoridad política dará parte al Tribunal <)ue 
conccd ¡ó la liticflad para qm- csh- la revoque. 

Art. 732. ('muido el agraciado cometiere un nuevo 
Eolito, el juez ó la Sala respectiva mandará copia certi¬ 
ficada de Ja sentencia (pie cause ejecutoria, al Tribunal 
que concedió la libertad para (pie este la i conque. 

Art. 733. En los casos de los dos artículos anteriores, 
serán siempre oídos por escrito el reo y el Ministerio Pu¬ 
blico, recibiendo prueba dentro de diez días el Tribunal, 
si alguna de las partes lo solicitare. 

Art. 73-t. (Aiando el reo no hubiere trabajado, porque 
á pesar de haberlo pedido no se le haya podido propor¬ 
cionar trabajo en la prisión, tendrá no obstante, dere¬ 
cho a la libertad preparatoria, siempre quejustifique esas 
circunstancias y las de no haber ejecutado, durante su 
condena, actos positivos de mala conducta y sí hechos 
que revelen que la ha tenido buena. 

Art. 735. El salvoconducto á que se refiere el artícu¬ 
lo 730, será, firmado por los magistrados y el secretario 
de la Sala (pie lo haya expedido, deberá ser impreso ó 
manuscrito y tendrá la forma siguiente: 


*.*]!<i <l<d Tribunal. 

Salvoconducto de 


MODELO. 

(Al frente) 


Retrato fotográfico qm* 
fcorá sollado al oh loe, y 
media filiaetón d<d a- 
g ruciado. 


Considerando que .... 

t ondenado á 

anos y .meses de por de- 

lito de h a 

extinguido ya las tres quintas part ©9 
de su condena y llenado todos los re¬ 
quisitos que exige el artículo 99 del 
< odigo Penal, se le otorga la libertad 
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Patria 

Edad 

Estada 

Estatura 

Color 

Pelo 

Cejas 

Ojos 

Nariz 

Boca 

Barba.. 

Señas particulares. 


preparatoria por todo el tiempo que 
le falta de esa pena, quedando enten¬ 
dido de las tres prevenciones que se 
insertan á la vuelta. 

Chihuahua, 

Tirina del Magistrado. 

Firma del Secretario. 


(Al reverso) 

Prevenciones á que queda sujeto el reo, conforme á 
los artículos 100 y 101 del Código Penal, relacionados 
con los 735 y 738 del de Procedimientos Penales: 


T Siempre que el agraciado con la libertad prepara¬ 
toria tenga durante ella mala conducta, ó no viva de un 
trabajo honesto, si carece de bienes, ó frecuente garitos 
y tabernas, ó se acompañe de ordinario con gente vicio¬ 
sa ó de mala fama, se le reducirá de nuevo á prisión pa¬ 
ra que sufra toda la parte de la pena de que se le había 
hecho gracia, sea cual fuere el tiempo que lleve de estar 
gozando de la libertad preparatoria. 

2“ Una vez revocada esta en el caso de la prevención 
anterior, no se podrá otorgar de nuevo. 


3* El portador de este salvoconducto lo presentara 
siempre que sea requerido para ello por un magistrado, 
juez ó agente superior de la policía; y si no lo hiciere, 
será castigado con un mes de arresto, pero sin revocarle 
la libertad preparatoria. 

Art, 736. En el caso en que la libertad preparatoria 
sea revocada, el salvoconducto se recogerá c inutilizará. 

Art, 737. Cuando haya espirado el término de la con¬ 
dena que debiera haberse sufrido si no se hubieie con 
cedido la libertad preparatoria, el agraciado ocu ilira a 
Tribunal que la concedió para que este haga de P 
la declaración de quedar en absoluta libeitad, lo ( T 1C 
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oom.minimM .|»icnrs n.nvs|,oncl;i, ¡n<>- 

lilizándose el salvocondueto. 

Art. 78S. El portador del salvoconducto h> presenta¬ 
rá siempre (pie sea requerido para ello por un magistra¬ 
do. \ UV y. ó «gente superior de la policía; y si no lo lucie¬ 
re. será castigado con un mes de arresto, pero sin revo¬ 
carle la libertad preparatoria. 

Art. 789. A ningún reo que salga en libertad prepa¬ 
ratoria se le entregará de una vez todo su fondo de reser¬ 
va, sino que, previo mandamiento del jefe político re - 
poético, se le ministrarán sucesivamente las cantidades 
que vaya necesitando para establecer algún taller o in¬ 
dustria honesta, para la compra de los instrumentos ne¬ 
cesarios para su trabajo y para los gastos de su manuten¬ 
ción y la de su familia. 

Art. 710. En el momento en que un reo sea puerto en 
libertad definitiva, cesará toda inspección sobre su eon- 
duct i. 

CAPITULO VI. 

De la retención. 

Alt.. *41. La retención tendrá lugar cuando >c nava 
cumplido en la sentencia lo que se previene en la parte 
final del artículo <4 del Código Penal, v el reo se en¬ 
cuentre en el caso del 7ó de) mismo Código. 

Art. 742, Un mes antes de que extinga su condena el 
ico que se encuentre en el caso del artículo anterior, 
alcaide ó encargado de la prisión lo participará al Tri¬ 
bunal Supeiior, acompañando un informe ó copia de las 

anotaciones que sobre la conducta del reo existan en el 
libro respectivo. 

Art. 744. Recibido el informe, se pasará á la Sala que 
baya dictado la sentencia ejecutoria, y aquella resolve- 
ra o que fuere procedente, previa audiencia del Minis- 
eno Público y del defensor de oficio. 
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Art 744. Contra el auto en que se declare proceden¬ 
te la retención había lugar al recurso de reposición que 
se tramitará con arreglo á los preceptos de este Código 
Contra aquel en que se declare improcedente no cabe re¬ 
curso alguno. 


Art. 745. Nunca se tendrá como prueba de la comi¬ 
sión de un delito, durante el tiempo en que el reo corn- 
purgue su pena, el simple dicho del alcaide, sino que se 
necesita que haya sido así declarado en el fallo respec¬ 
tivo por el juez competente. Para la prueba de este fa¬ 
llo basta la constancia que sobre tal declaración exista 
en los libros de la alcaidía. 

Art. 746. Si cumplido el tiempo de la condena no se 
hubiere hecho saber al alcaide el fallo en que se declaró 
haber lugar á la retención, será puesto el reo inmediata¬ 
mente en libertad. 


TITULO XI. 


De la rehabilitación, conmutación de las penas y del indulto. 

CAPITULO 1. 

De la rehabilitación. 

Art. 747. La rehabilitación en los derechos civiles ó 
de familia no se puede pedir ni decretar, mientras el reo 
este extinguiendo una pena que ío prive de la libertad. 

Art. 748. Si extinguió ya esta pena, pero está pendien¬ 
te aun la de suspensión de dichos derechos o la senten¬ 
cia solamente le impuso tal suspensión y no pena (pie le 
privase de la libertad, pasado el término que señala el 
artículo 750, puede ocurrir el reo al Supremo Atibuna! 
de Justicia en acuerdo pleno, solicitando que se le icha 
bilite en los derechos de que se le privo o en cmoejei 

cicio estuviere suspenso. 

Art. 749. El reo acompañará á tal solicitud: 
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I 'iVsiinionio .lo la ojoouioria «|iui lo Imya fondo.. 

irrevocablemente. 

][. l'n certificado de la autoridad correspondiente, 

qua acredite que su frid> la pena privativa de la libertad 

<pie se le impuso ó la enmantada, d «pie se le concedió 

indulto. . 

llí Otro certificado de la primera autoridad políti¬ 


ca del limar donde hubiere residido, desde pite comen¬ 
zó a sufrir la inhabilitación ó siupensión, y una infor¬ 
mación recibida con audiencia del síndico del ayunta¬ 
miento. t¡ue acredite que el peticionario ha observado 
buena conducta desde que comenzó a sufrir su pena, y 
que lia dado pruebas de haber contraído hábitos de or¬ 
den. trabajo y moralidad, y muy particularmente de que 
ha dominado la pasión ó inclinación (pie lo condujo al 
delito. 

Art. 750. (.'uandola pena impuesta al reo haya sido 
de inhabilitación ó suspensión por más de seis años, no 
podrá ser rehala 1 i lado antes de que pasen t res, conta¬ 
dos desde que la, comenzó á sufrir; pero cuando el reo 
haya sido suspenso por seis años ó menos, podrá pedir 
su rehabilitación cuando haya sufrido la mitad de su 
pena. 

Art. Yol. El Tribunal Pleno llamando á la vista el 
proceso y con traslado al Ministerio Publico por cinco 
días, dispondrá que la solicitud de rehabilitación se pu¬ 
blique durante un mes en el “Periódico Oficial” del Es¬ 
tado, y ícubira a petición de aquel ó de oficio, si lo cre¬ 
yere necesario, más amplias informaciones para dejar 
bien aclarada la conducta del reo. 

Art. 752. Transcurrido el mes de la publicación, el 

tribunal oyendo al Ministerio Público y al peticionario 

y en i en o presentes las nuevas diligencias, si algunas 

bb m íeren practicado, resolverá si es ó no de conceder¬ 
se la rehabilitación. 
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Art. 753. En el primer caso delartículo anterior, man¬ 
dará publicar la resolución en el “Periódico Oficial” del 
Estado, la comunicará al Gobierno y hará que de ella 
se tome la debida razón en el proceso. En el segundo ca 
so queda expedito el derecho del reo para pedir de nue¬ 
vo la rehabilitación, después de que haya extinguido las 
dos terceras partes de la pena, y se substanciará'el expe¬ 
diente de la manera prevenida por los artículos anterio- 
res. 

Art. 754. Al que una vez se haya concedido la reha¬ 
bilitación, no se le volverá á conceder si cornete después 
nuevo delito por el cual se le prive ó suspenda en los 
derechos en que fue rehabilitado. 

Art. 755. Como lo manda la Constitución del Estado, 
la única autoridad competente para rehabilitar en los 
derechos políticos, es la Legislatura del mismo. 

Art. 756. El expediente sobre la rehabilitación en los 
derechos políticos, se formará por la autoridad que pro¬ 
nunció la ejecutoria, á quien el sentenciado debe presen¬ 
tarse en los plazos señalados por el artículo 750. en los 
mismo términos y forma que establece este Código para 
formar ios expedientes sobre solicitud de indulto, y ob¬ 
servándose lo prevenido por el artículo 754. 

CAPITULO II. 


De la conmutación de las penas. 

Art. 757. El que haya sido condenado por sentencia 
irrevocable y se encontrare en alguno de los casos de los 
artículos 244 y 245 del Código Penal, puede ocurrir por 
escrito al Ejecutivo del Estado, por conducto de O e 
cretaría de Gobierno, solicitando la conmutación <-1 


pena que le haya sido impuesta. 

Art. 758. A su solicitud acompañará el reo testunoni ) 

de la sentencia, y en su caso las constancia» que . _ 

ten plenamente que no puede sufrir apena qu 
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:inlír;nl;i ¡U.’imis las '¡n uustanrias á ,,m- sa Miar" la 
jVjurión II del citado artículo 24;> del ( n<ll ^ <) * 

\ r( 7'>11 La conmutación se otorgara j>oi el hjoeuti- 
vo ‘ obsérvenlo las realas «le los artículos 244 á 246 del 
( O«l¡o-o renal, y tomando del Ministerio Publico los in¬ 
formes que creyere con venientes. 

Vrl 7(>0. La solicitud de conmutación de pena no sus¬ 
pende la ejecución de la sentencia, a no ser «pie se trate 
de la pena capital ó de confinamiento. 

\rt. 761. En l«>s casos de conmutación de la pena ea- 
pital la que se imponga se contara desde la fecha del au¬ 
to «le formal prisión. 

('A1TITLO 111. 


Del indulto necesario. 


Art. 762. El reeur o de indulto necesario, tratándose 
de delitos comunes, sólo se interpondrá de sentencia irre¬ 
vocable, y cuando por la ley no esté expresamente pro¬ 
hibido concederlo. 

Art. 763. En el caso previsto en la ultima parte déla 
regla primera del artículo 278 del Código Penal, el reo 
que por creerse inocente se repute con derecho para pe¬ 
dir el indulto, ocurrirá por escrito al tribunal «pu> hu¬ 
biere pronunciado la ejecutoria, alegándola causa ó cau¬ 
sas en que funde el recurso y que no pueden ser sino al¬ 
guna o algunas de las siguientes: 

1 Cuando la sentencia se fundare en documentos ó 
«ai declaraciones de testigos que después de ella fueren 
declarados falsos en juicio. 

II. C uando después de la sentencia fueren hallados 

documentos que invaliden la prueba en que descanse 
aquella. 

IÍI. (atando condenada alguna persona por homici- 
« io « e otra que haya desaparecido, se presentare esta. 
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IV. Cuando el reo haya sido juzgado por el mismo 
hecho a que 1a, sentencia se refiere, en otro juicio ante¬ 
rior en que también haya recaído sentencia irrevocable. 

V. Cuando dos reos hayan sido condenados por un 
mismo delito y sea imposible que los dos lo hayan co¬ 
metido. 

Art. 764. El tribunal que pronunció la ejecutoria re¬ 
cibirá dentro de veinte días las pruebas que se soliciten,, 
para justificar los hechos á que se refiere el artículo an¬ 
terior. 

Art. 765. Cuando las pruebas no se rindan ante el Tri¬ 
bunal, el condenado acompañará á su instancia los jus¬ 
tificantes de la causa ó causas en que funde su inocen¬ 
cia, ó protestará exhibirlos oportunamente. Sólo será 
admisible en estos casos la prueba documental. 

Art. 766. Interpuesto el recurso, el Tribunal pedirá 
inmediatamente el proceso ó procesos en su caso, al en¬ 
cargado del archivo en que se encuentren; y si se hubie¬ 
re solicitado prueba, la recibirá dentro del término fija¬ 
do en el artículo 764, atendidas las circunstancias, ci¬ 
tándose en seguida al reo ó reos ó sus defensores y al 
Ministerio Público para la vista del recurso, que tendrá 
lugar dentro de ocho días. 

Art. 767. El día designado para la vista, dada cuen¬ 
ta por el secretario, informará el defensor del reo y en 
seguida el Ministerio Público, declarándose visto el re¬ 
curso. La vista tendrá lugar, aun cuando no concurran 
el reo ó su patrono ó el representante del Ministerio Pú¬ 
blico; y se dará por celebrada si ninguna de las partes 
asiste á ella. 

Art. 768. Sin más trámite, dentro de ocho días el Tri¬ 
bunal declarará si en su concepto es o no fundada la so¬ 
licitud del reo. En el primer caso, con informe, remití- 

n 
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ni las liiligi'iH'ias ongiimli's al Kj,..a,.ivo ,,anu,u, s, ot,,r- 
„,],, ,.| ináulti). En I'l s.'fruíalo raso, mandara animar 


las diligencias. 


CAIMTUO IV. 

Del indulto por gracia. 


Art. 7(>9. Cuando el indulto se solicite por gracia, en 
los casos de la primera y segunda parte de la regla pri¬ 
mera del artículo 278 del Código Penal, el reo ocuuiia 
al Ejecutivo con su instancia y el justificante de los ser- 
vicios importantes prestados al Estado. 

Art. 770. En los de la regla segunda del mismo artí¬ 
culo 278. el reo, al presentarse al Ejecutivo, además del 
testimonio de la sentencia acompañará un certificado de 
la autoridad política con el que compruebe el tiempo 
que haya sufrido la pena y su buena conducta y en¬ 
mienda. en la forma prescrita en el artículo 90 frac¬ 
ción 1 del mismo Código. 

Art. 771. El Ejecutivo, si considerare bastantes esos 
recados para formar juicio, otorgará ó denegará de pla¬ 
no la gracia; v en caso de que lio los estime suficientes, 
los remitirá á la Sala de Casación para que, oyendo al 
Ministerio Publico, informe sobre la solicitud adhirién¬ 
dose o no al indulto, y teniendo siempre presente, pa¬ 
ta hacerlo, si el delito porque fue condenado el reo se 
comete frecuentemente en el Estado, y si produjo gran 
sensación y escándalo; concluyendo por indicar cuál se¬ 
ra la impresión probable que produzca la denegación ó 
concesión de la gracia. 

Art. 772. Instruido asi el expediente se devolverá al 
^jccutivo pata que se dicte la resolución que correspon¬ 
da Esta se publicará en el “Periódico Oficial,” si fue- 

r , e avoia e ,¿ 1 íeo > y se comunicará á la autoridad que 
dicto la ejecutoria para que se anote en el proceso. 
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Art. 773. Este indulto puede otorgarse por el Ejecu¬ 
tivo de una manera absoluta ó con las restricciones que 
juzgue convenientes. 

Art. i <4. Los indultos se entienden siempre concedi¬ 
dos sin perjuicio de tercero. 

Art. 775. El que hubiere sido indultado por un deli- 
o \ reincidiere, no podrá ser indultado de nuevo. 

TITULO XII. 

De los juicios de responsabilidad. 

CAPITULO L 


Disposiciones generales. 


Art. 776. Todos los funcionarios y empleados públi¬ 
cos del Estado y municipales, son responsables por los 
delitos y faltas del orden común que cometieren, y pol¬ 
los delitos y faltas en que incurran en el desempeño de 
sus respectivas funciones. 

Art. 777. Siempre que con un solo acto se ejecuten un 
delito oficial y otro del orden común, ó cuando el mis¬ 
mo delito fuere común y á la vez produzca responsabi¬ 
lidad oficial, se considerará únicamente como delito co¬ 
mún para el efecto de establecer, previa la declaración 
á que en sus respectivos casos se refiere el artículo 779, 


la competencia del juez ó Tribunal que debe conocer ó 
sentenciar, y para la forma de substanciación del proce¬ 
so que deberá instruirse conforme á las disposiciones de 
este Código. 

Art. 778. Siempre que se ligare un delito común con 
otro oficial, después de sentenciado el reo por este se le 
consignará al juez competente para que lo juzgue poi el 
primero, si son diversas las jurisdicciones que de uno v 
otro delito deben conocer. 

Art. 779. Los delitos comunes de todos los funciona¬ 
rios y empleados del Estado o municipales, los juzgaran 
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v.cmem'iarán los jueees ordinarios -I Ir.l.u.mlM.- 

,1, Justicia OH sus respectiva. instan.-,as; poro pa- 

¡,, ll0 estos . . . oot.ooimionlo .lo las cansas M uo por 

talt's delitos -o siaan al (¡ol.ornador. Itipula.losa la l.o- 
•vislatura. A'orotario lio < ¡ol.icnio. Magistrados del Su- 


uiv.no Tribunal y Procurador < bmeral de Justicia, e? 
indispensable <¡ue el < ongreso erigido en gran jurado 
declaro haber lugar á formación do causa contra el acu¬ 
sado; y para que tomen conocimiento de los procesos que 
por tales delitos si* sigan á los jueces de primera instan¬ 
cia. menores, jefes políticos de los distritos \ agentes del 
Ministerio Público, se requiere que el jurado a (pie se 
refiere la fracción XX VIH del artículo 80 de la Consti¬ 
tución, declare haber lugar á formación de causa. 

Art, 780. De los delitos oficiales del Gobernador. Se¬ 
cretario de Gobierno, Diputados á la Legislatura, Ma¬ 
gistrados y Procurador General, conocerá el Congreso 
como jurado de acusación, declarando si hay ó no lugar 
á formación de causa; y el Tribunal Supremo como ju¬ 
rado de sentencia. 

Art. 781. (áiando al ser acusado un funcionario no 
desempeñare ya el cargo respectivo ni otro por el que 
goce tuero, y el delito por el que deba juzgársele fuere 
oficial, disfrutara de la inmunidad que le conceden los 
artículos anteriores; pero si el delito fuere común v no 
concurriere con algún oficial, le juzgarán desde luego 
Ion tribunales ordinarios. 

Art. 78^. Aunque el delito que se impute á algún fun- 
ci mano se hubiere cometido antes de que ejerza el car- 
te > que, según los artículos anteriores, le concede fuero 
especial, disfrutará de* este si en el momento de la acu¬ 
sación ejerce tal cargo. 

A «. 78.5 El (mbernador Constitucional del Estado 
,le lner " I""' "I período de su elección, desde 
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el día que sea declarado por el Congreso; y los Interi¬ 
nos durante el periodo para el que fueron nombrados. 
El Secretario de Gobierno sólo disfrutará de fuero mien¬ 
tras ejerza sus funciones. 

Art. 784. Los Diputados, Magistrados y Procurador 
de Justicia, propietarios, gozarán del fuero constitucio¬ 
nal desde el día en que sean declarados electos, ejerzan 
o no sus cargos; y los suplentes, sólo durante el ejerci¬ 
cio de sus funciones. Los Jefes Políticos, Jueces de pri¬ 
mera instancia, Jueces Menores y Agentes del Ministe¬ 
rio Publico, propietarios ó suplentes, no gozarán de fue¬ 
ro sino cuando esten en el pleno ejercicio de sus funcio¬ 
nes. 


Art. 785. Todos los funcionarios y empleados que no 
sean los expresados en el artículo 779, serán juzgados por 
los tribunales comunes en caso de delitos y faltas oficia¬ 
les. 

Art. 786. Si hubiere duda fundada sobre la jurisdic¬ 
ción que deba conocer de un delito, se preferirá siempre 
la ordinaria. 


Art, 787. La jurisdicción especial á que se refieren ios 
artículos 779, 780 y sus concordantes, puede alegarse 
por el acusado en cualquier estado del proceso. 

Art. 788. Si alguno de los funcionarios de que habla 
el artículo 779 aceptare una (‘omisión, empleo o cargo 
público que no sea el que ese artículo expresa, y duran¬ 
te su ejercicio y con motivo de el cometiere un delito 
oficial, no disfrutará del fuero que el mismo articulo le 
concede por lo relativo á tal delito, á no sei en el taso 
de que en el momento de la acusación este ejerciendo el 
cargo que le concede fuero según dicho artículo. ^ 

Art. 789. Cuando alguno se crea con derecho á que¬ 
jarse de una autoridad por procedimientos que no esten 
consignados en autos ó expedientes, podra promo\ 



rrrn.e xn. 


los helios, (|Uf se recibirá sin oi- 

formación Miman.» 

del «ilio se su]>one responsable; pero, para que di- 
; ha inf . onna( ,ióu surta otoctos legales, deberá ser ratifi¬ 
cada ante el jurado ó ante la animidad judicial que este 

designo. 

\rt. 790. Siempre que la responsabilidad hayadeexi- 
oi m ‘ de oficio, se comenzará el expediente del juicio por 
las constancias (pie resulten de datos oficiales y con el 
testimonio de estas en lo conducente. 6 con las origina¬ 
les en sn caso. ruando la infracción por la cual deba 
exigirse de oficio la responsabilidad, no conste del modo 
expresado, se recibirán previamente las justificaciones 
que se estimen convenientes. 

Art. 7-M. Siempre que se trate de un delito del orden 
común cometido por funcionarios que gocen de fuero, 
los jueces, sin necesidad de que se los ordene el compe¬ 
tente para juzgar el hecho é inmediatamente (pie llegue 
á su conocimiento, instruirán las primeras diligencias 
que sean indispensables para dejar comprobado el cuer¬ 
po del delito y quien sea el responsable; y las remitirán 
al jurado respectivo, sin detener al presunto reo ni vio¬ 
lar su inmunidad. Los jueces al iniciar el procedimien¬ 
to daran aviso, por la vía más violenta, al mismo jura¬ 
do. La disposición de este artículo en lo relativo al Go¬ 
bernador del Justado, .solamente se refiere á los delitos 

que deban castigarse con una pena que exceda de arres¬ 
to mavor, 

Art. <92. Cuando el delito á que se refiere el artícu- 
> anterior, fuue cometido por un juez que goce de fue- 

, piacticaia las primeras diligencias el que, según la 

naturaleza y gravedad del hecho, sea el designado por 
la ley para substituirle - oí 


ausencia del lugar en que se cometió. 


en caso de impedimento ó por 
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CAPITULO II. 

Procedimientos contra los luncionarios que gozan de 
fuero constitucional. 


Art. 793. En los juicios sobre responsabilidad oficial 
ó común de los Diputados, Gobernador, Magistrados, 
Procurador General de Justicia y Secretario de Gobier¬ 
no, se observarán, para su tramitación, las disposiciones 
relativas de la Constitución del Estado, del Reglamento 

g , \ déla Ley Orgánica del Poder 
Judicial, salvo lo dispuesto en el artículo 791. 

Art. 794. Para proceder contra los funcionarios á que 
se refiere 1a. parte final del artículo 779, por delitos ofi¬ 
ciales ó comunes, se observarán las reglas contenidas en 
los artículos que siguen. 

Art. 795. La responsabilidad por delitos oficiales ó 
comunes, contra los funcionarios á que hace referencia 
el artículo anterior, puede exigirse de oficio, a instancia 
de parte ó por consignación de las Salas del Supremo 
Tribunal de Justicia. 


Art. 796. Las denuncias y querellas, por delitos co¬ 
munes y oficiales, que se hagan contra los mismos lun¬ 
cionarios, se dirigirán al Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 797. Luego que reciba el Tribunal Pleno la de¬ 
nuncia ó querella, ó que de cualquiera manera tenga co¬ 
nocimiento del delito, pedirá informe con justificación 
al presunto responsable, fijándole el termino de líes a 
quince días para que lo rinda. Si el caso lo requieie, or¬ 
denará la suspensión provisional y detención pieventi 

va del inculpado. . 

Art. 798. Si en vista del informe que rinda el íuneio- 

nario acusado, el Supremo Tribuna) estimase que se tía 
ta de un delito previsto por el b odigo í ena , P asa ^ 
expediente al Jurado de responsabilidad, para que e- 
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clare si hay <> no lugar á formación de causa; pero si se 
tratare sólo de faltas ú omisiones, el mismo 1 nhunal las 
corregirá disciplinariamente: y si estimase que la acusa¬ 
ción es notoriamente infundada, impondrá al querellan¬ 
te una multa de diez á cien pesos, ó en su defecto arres¬ 
to de cinco á quince días. 

Yrt 799. ¡Si á juicio del Iribunal el caso exigiere 
prueba, ó la pidiere cualquiera de las partes, aquel de¬ 
signará la autoridad judicial que deba piacticai las di¬ 
ligencias relativas, fijándole un término de diez á trein¬ 
ta días. Recibidas las pruebas ó concluido el término 
señalado, el Tribunal procederá como lo previene el ar¬ 
tículo anterior. 

Art. 800. Cuando la consignación se baga por alguna 
Sala del Supremo Tribuna!, se remitirá al Jurado de res¬ 
ponsabilidades el expediente original si estuviere con¬ 
cluido, ó copia certificada de todas las diligencias con¬ 
ducentes, previa citación del inculpado ó de la persona 
que designe para que presencie el cotejo. 

Art. 801. Recibido el expediente por el Jurado se ci¬ 
tará á las partes a una audiencia que se verificará el día 
que el Gobernador desigue, indicándose al inculpado 
que puede concurrir a ella si quiere, ó nombrar persona 
que lo represente. 

Art. 802. En la audiencia, después de leídas por el 
secretario las constancias .que indiquen los miembros del 
jurado o las partes, se oirán a estas sus alegaciones ver¬ 
bales ó escritas, y en seguida en sesión secreta se resol¬ 
verá si hay o no lugar á formación de causa. 

Art. 808. Si se declara que no hay lugar á formación 
catira, cesara.todo procedimiento. En caso contrario, 
quedara definitivamente suspenso el inculpado y se re¬ 
mitirán las dehgencias al Supremo Tribunal. Si el deli- 
cs común, e iribunal consignará al inculpado con 
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los antecedentes al juez competente; y si es oficial la 
consignación se hará á quien corresponda, conforme & la 
Lev Orgánica del Poder Judicial. 

Art. 804 La resolución del Jurado deberá ser funda¬ 
da, formulándola el magistrado que lo integre, y en se¬ 
guida se hará saber á las partes. 

Art. 80o. En materia de substanciación y recursos an¬ 
te la autoridad judicial, después de que se declare que 
hay lugar á formación de causa, se estará á las prescrip¬ 
ciones de este Código. 

TITULO XIII. 

De la ejecución de las sentencias. 

CAPITULO UNICO. 


Art. 800. La ejecución de las sentencias definitivas 
é irrevocables en materia penal, corresponde al Ejecu¬ 
tivo, para lo cual, después de dictadas v de transcurri¬ 
dos los términos que este Código señala para la interpo¬ 
sición de los recursos, sin que se intentaren, el superior 
que hubiere pronunciado la ejecutoria mandará sacar un 
testimonio para remitirlo al juez inferior, y transcribirá 
al Ejecutivo del Estado la parte resolutiva de la senten¬ 
cia con inclusión de las generales del reo, para los efec¬ 
tos legales. El proceso quedará en el archivo del tribu¬ 


nal ó juzgado que dictó la ejecutoria. 

Art, 807. Los secretarios de las salas del Iribú nal Su¬ 


perior v los jueces de primera instancia con sus societa¬ 
rios, en sus casos, autorizarán los testimonios deque ha 
blan el artículo anterior y el siguiente. 

Art. 808. Luego que el juez inferior reciba la ejecu- 
toria, mandará sacar una copia certificada de su par e 
resolutiva, que remitirá al jeíe político respectn , - 
signándole al reo, y una boleta que se entiesar 
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caído de la prisión 
mismo reo tendrá 


si el procesado estuviere preso. El 
derecho a que se le expida una copia 


de la ejecutoria, cuando la pidiere. 

Art. 809. Las ejecutorias, copias v boletas de que tra¬ 
tan los artículos que preceden, serán cuidadosamente 
coleccionadas por los funcionarios ó alcaides que las re¬ 
ciban. quienes las registrarán en un libro que cada uno 
de ellos abrirá y en el que por orden alfabético de ape¬ 
llidos. se tomará razón de estos, de los nombres del pro¬ 
cesado, de su edad, patria, lugar del nacimiento, sexo, 
estado, la causa porque fue juzgado, de la autoridad que 
pronunció la ejecutoria, do la absolución o de la pena 
impuesta, con expresión de la fecha en que comenzó á 
cumplirla y de la en que dehe concluir. Al margen de 
cada partida se anotarán los accidentes que ocurran por 
indulto, conmutación y reducción de pena, muerte, fu¬ 
ga. rea prehensión del procesado, etc. 


Art. Si o. foila sentencia ejecutoria (pie imponga pe¬ 
na de Mispensión ó privación de cargo ó empleo, del ejer¬ 
cicio de alguna profesión ó de di Tech os políticos, civi¬ 
les o do familia, se publicará en el “Periódico Oficial ’ 
del hitado, de lo cual cuidara la Secretaría de Gobierno. 

Art. 811. Es obligación del Procurador General de 
Justicia, practicar todas las gestiones conducentes al es¬ 
tricto cumplimiento de las ejecutorias, promoviendo an¬ 
te el 1 ribunal Superior la represión y castigo de los abu¬ 
sos que a su conocimiento llegaren y que cometan las 
autoridades inferiores y alcaides, apartándose de lo pre¬ 
venido en las sentencias, sea en pro ó en contra de los 
individuos que fueren objeto de ellas. 

Alt. 812. El funcionario público ó alcaide que, al eje- 

cutai una sentencia, la altere en pro ó en contra del reo, 

incurrirá en la pena establecida por el artículo 957 del 
Godigo Penal. 
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Art. 813. Para la ejecución de la pena de muerte el 
juez entregará al reo, previa identificación, á la autori¬ 
dad política respectiva. 

Art. 814. La pena de muerte se ejecutará en la cár¬ 
cel ó en otro lugar cerrado que designe la autoridad po¬ 
lítica, sin otros testigos que esta, su secretario, un sacer¬ 
dote ó ministro del culto del reo si este lo pidiere, los 
presos si la pena se ejecuta en la prisión, y la fuerza pú¬ 
blica que sea necesaria. 

Art. 815. Ejecutada que fuere la pena capital, la au¬ 
toridad política lo comunicará al juez de primera ins¬ 
tancia, quien acompañado de un médico procederá á la 
inspección ocular del cadáver por diligencia en forma 
que agregará á la causa, y dará aviso al juez del regis¬ 
tro civil para que ordene la inhumación, que en todo ca¬ 
so deberá hacerse sin pompa alguna. 

Art. 816. No será necesaria la autopsia de los cadá¬ 
veres de los individuos que hubieren sufrido la pena ca¬ 
pital. 


Art. 817. La, ejecución de la pena de muerte no se 
suspenderá por la averiguación de otro delito cometido 
por el mismo reo, sino en el caso en que, á juicio del 
juez que conozca de la nueva instrucción, sea indispen¬ 
sable la presencia del sentenciado á muerte, para escla¬ 
recer los hechos relativos á la responsabilidad de terne¬ 
ro en el mismo delito. 

Art. 818. Para la ejecución de las demás penas se ob¬ 
servarán las disposiciones relativas del Código 1 enul y 
los reglamentos administrativos y particulares c as 
prisiones. 

Art. 819. Cuando un reo falleciere al estar extinguien¬ 
do su condena, el alcaide ó director de la pnsion a ^ 
tablecimiento respecti vo dara luego aviso c o 1( C 11 ‘ _ 

local,quien pasarááidentificar el cadávei y apme i 
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domíxs diligencias conducentes a! caso. El mismo juez 
ordenará la inhumación del cadáver, cuando ya no sea 
necesario su examen, insertando en el oficio que libre al 
encargado del Registro Civil las generales del finado y 
previniéndole le remita copia certificada del acta de in¬ 
humación, para agregarla á las actuaciones. En seguida, 
el juez dará aviso del fallecimiento á la autoridad polí¬ 
tica y á la judicial que pronunció la ejecutoria, remi¬ 
tiendo á esta las diligencias originales que hubiere prac¬ 
ticado. si no hay delito que perseguir. 

Art. S20. Cuando se fugare algún reo que estuviere 

extinguiendo su condena, el juez local, además de prac¬ 
ticar las diligencias correspondientes en averiguación de 
la fuga, lo comunicará á las autoridades que expresa la 
parte final del artículo anterior. Verificada la reapre¬ 
hensión, se dará igual aviso de ella. En uno y otro ca¬ 
so, la autoridad judicial en cuyo archivo se encuentra 

el proceso, mandará que se agreguen á este los oficios 
respectivos. 

Art. K21. ¡5i á consecuencia de la evasión, rcaprehen- 
dido y juzgado el reo hubiere de sufrir nueva pena, ade¬ 
mas de cumplirse en el caso lo prevenido por los artícu¬ 
los hO(5 a Hqq, al proceso primitivo se agregará copia de 
la ejecutoria que se dicte en la causa por la fuga. 

Art. H22. Si la sentencia ejecutoria contiene pena al¬ 
ternativa de corporal ó pecuniaria, el procesado, al no- 
ti tic amele, deberá manifestar la pena porque opta. Si 
eligiere la pecuniaria, y, en general, cuando la pena sea 
de i ste género, se liara efectiva por la vía de apremio y 
en los términos (pie fijan las leyes de procedimientos ci- 
vi es, vencidos que fueren los plazos de que hablan los 
a.it.icu °' s y \^ { ^ Código Penal, cuyos plazos, que 
t juez concec era, se harán constar en el proceso, agre- 
a 00,1 stan cía de haberse satisfecho la pena pecu¬ 


niaria. 
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Art. 823. Quince días antes del en que un reo extin¬ 
ga su pena, el alcaide ó encargado del establecimiento 
donde aquel se halle, tiene obligación de participarlo al 
juez respectivo; y si este notare que no hay motivo que 
impida la libertad del reo ó que no ha habido error en 
el cómputo del alcaide, lo manifestará así á la autoridad 
política y esta expedirá la boleta de libertad absoluta, 
comunicándolo al juez para que agregue á la causa el 
oficio relativo, y al Tesorero municipal para los efectos 
del artículo 92 del Código Penal. 

Art. 824. Si hubiere algún motivo legítimo que obste 
á la libertad del reo, se procederá como fuere de justi¬ 
cia. 

Art. 825. El juez luego que reciba el oficio de la au¬ 
toridad política participándole la libertad del reo, lo 
transcribirá al superior que dictó la ejecutoria. 

Art. 826. Los reos tienen el derecho de dar el aviso 
que expresa el artículo 823 en los términos que él seña¬ 
la, ya sea que lo dé ó no el alcaide. 

Art. 827. La autoridad política al expedir la boleta 
de libertad dará al reo una certificación de haber extin¬ 
guido su condena, expresando en ella las generales y fi¬ 
liación del mismo reo, el delito porque se le castigó, la 
fecha de 1a. ejecutoria, la pena que ella impuso y la fe¬ 
cha de la extinción. 

TITULO XIV. 

De las visitas de cárceles. 

CAPITULO I. 


De las visitas judiciales. 

Art. 828. Las autoridades judiciales tienen obligación 
de visitar las cárceles y á los detenidos ó presos que les 
estén sometidos, para ver el estado que aquellos guardan 
v oír todas las quejas que estos tengan que exponer, tei 
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envonlriinm c|iii' las viiiwl.'» no oslan arre.ula.las y tu¬ 
vieron irrooulari.lados que <lel.an corregirse, lo comuni¬ 
carán á la autoridad administrativa que corresponda. 
Cuando las quejas no sean sol.re el estallo <lc la prisión, 
si lucren justilieadas so dictarán las providencias nece¬ 
sarias para hacer cesar el mal y para que se castigue al 
que resulte responsable. 

\ r { ( S2l). Las visitas de que habla el artículo ante¬ 
rior, se verificarán los sábados primero y tercero de ca¬ 
da mes. y deberá practicarlas el juez de mayor categoría 
del lugar, levantando una acta en la que se harán cons¬ 
tar las quejas (pie expusieren los presos ó detenidos, y 
la providencia que se hubiere dictado para remediar el 
mal que aquellos indicaren; agregando una lista por or¬ 
den alfabético que formará el alcaide, de los nombres de 
dichos detenidos 6 presos. Lsta acta, firmada por el juez 
y el secretario, se remitirá al tribunal de apelación, á 
más tardar dentro del tercer día. A estas visitas pueden 
concurrir los defensores si quisieren. Ln los lugares en 
que haya dos jueces de igual categoría, practicarán por 
turno quincenal las visitas. 

Art. 8d<). hn esta capital las visitas se practicarán por 
medio de uno de los Magistrados del Supremo Tribunal 
de Justicia, designado al efecto por el Presidente, v á 
ellas concurrirán el secretario de acuerdos, los jueces de 
lo penal, los menores, un agente del ministerio público 
y los defensores de oficio. 

Art. 831. hl 1 ribunal Supremo podrá también, cuan- 
° ° J uz 8 ue conveniente, inspeccionar por medio de uno 
ce .,us miembros o del visitador judicial, las causas que 
exi. tan en un juzgado para ver si en ellas hay retardos 
indebidos ú otros motivos de responsabilidad; proce- 
lenco <e conformidad con el reglamento de los juzga- 
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Art. 832. Los jueces remitirán dentro de los cinco pri¬ 
meros días de cada mes, una noticia al tribunal de ape¬ 
lación respectivo, de todos los procesos terminados ó pen¬ 
dientes en el mes anterior, la que contendrá: 

I. El nombre y apellido del procesado. 

II. El delito por el cual se le juzga. 

III. La fecha de la incoación del procedimiento, la 
del auto de formal prisión y la de la última diligencia 
que se haya practicado. 

I\. La fecha del auto ó sentencia que terminó el pro¬ 
ceso. 

Art. 833. Si el Tribunal encontrare por esta noticia 
que el despacho de los negocios se ha retardado indebi¬ 
damente, podrá imponer al juez en las dos primeras ve¬ 
ces en que esto suceda, una corrección disciplinaria, con¬ 
signándolo á la tercera al j uez competente para que pro¬ 
ceda contra él por morosidad, conforme al artículo 1,010 
del Código Penal. 

CAPITULO II. 

De las visitas administrativas. 

Art. 834. Las cárceles serán visitadas cada mes por la 
primera autoridad política local, acompañada del secre¬ 
tario del ayuntamiento y del regidor del ramo. 

Art. 835. Estas visitas tienen por objeto: 

I. Cuidar del buen estado de los edificios destinados 
á detención, reclusión ó prisión, tanto por lo que mira 
á sus condiciones de seguridad como por lo que se refie¬ 
re á la salubridad, distribución y comodidades compa¬ 
tibles con la necesidad de impedir toda tuga. 

II. Procurar que los alimentos de los presos sean sa¬ 
nos, nutritivos y suficientes. 

III. Cuidar de proporcionar trabajo á los procesados. 

IV. Vigilar para que los presos reciban el trato debido 
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a, ios alcaides y demás dependientes, y cuidar de que 
sean justas las correcciones que eontonne a los regla¬ 
mentos tienen facultades de aplicar á los que hayan co¬ 
metido faltas dentro de la prisión, que no sean de la com¬ 
petencia de los jueces, (•liando los detenidos se quejaren 
del mal trato de parte de sus jueces ó de morosidad de 
estos, se dará parte al tribunal de apelación respectivo 
v á la Secretaría de (hibierno. 

Art. 83ó. Lo dispuesto en los artículos que preceden, 
no obsta para que los ayuntamientos ó autoridades po¬ 
líticas superiores visiten las prisiones siempre que lo 
crean conveniente, v dicten las medidas de su resorte 
conforme á las leyes y reglamentos especiales. 

Art. 837. Kn todas las cárceles se llevará un libro en 
(pie se anoten tanto las faltas como las acciones merito¬ 
rias de los reos. 

Art. 838. Los fondos de reserva para gastos y mejoras 
de prisiones, que deben formarse, según los artículos (84 
y siguientes del (odigo Penal, con el producto del tra¬ 
bajo de los presos, se recaudará y depositará por la teso¬ 
rería municipal de la cabecera de cada distrito, la que, 
por lo que á dichos fondos se refiere, estará bajo la de¬ 
pendencia del jefe político. 

Ait. 839. Son obligaciones de las jefaturas políticas, 

con relación a los fondos de que habla el artículo ante¬ 
rior: 

I. Hacer que ingrese á la tesorería municipal el pro¬ 
ducto del trabajo de los presos. 

II. \ isai el ultimo día de cada mes el corte de caja 
< e < iclios fondos y asegurarse de que en la tesorería exis¬ 
ten rea mente las cantidades que, según dicho corte, de¬ 
ban estar depositadas en ella. 

III. transcribir a] (hibierno del Kstado v á la respec¬ 
tiva asamblea municipal, las cuentas que el primer día 
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útil de los meses de Enero y Julio de cada año, debe dar 
la tesorería municipal de las cantidades que hubiere dis¬ 
ponibles, por lo que, del trabajo de los presos, so desti¬ 
na a la mejora de las prisiones en el artículo 86 del Có¬ 
digo Penal. 

IV. Dar parte al Gobierno del Estado y á la asam¬ 
blea del Municipio, de los abusos que observaren en la 
recaudación de los fondos, proponiendo los remedios 
oportunos. 

V. Las demás que les impongan las leyes y reglamen¬ 
tos respectivos. 

Art. 840. Las jefaturas políticas serán las que hagan 
las asignaciones que expresa el artículo 87 del Código 
Penal, respecto del aumento de reserva para cada reo, y 
las que ordenen la concesión de los auxilios áque se re¬ 
fiere el artículo 89 del mismo Código, comunicando to¬ 
do por escrito al tesorero. 

Art. 841. Las jefaturas tendrán cuidado de advertir 
á los reos las modificaciones que vayan acordando en 
cuanto á la reserva de ellos. 


Art. 842. Ivas mismas jefaturas llevarán un libro de 
actas, donde asienten las que levantaren y los acuerdos 
que dictaren respecto de los fondos del producto del tra¬ 
bajo de los presos. 

Art. 843. Los tesoreros municipales de las cabeceras 
de los distritos, en calidad de depositarios de los fondos 
de reserva y mejoras de prisiones, conservaran estos con 
la debida distinción entre el fondo de reserva y el de 
mejoras, llevando una cuenta especial a cada reo. 

Art. 844. Los tesoreros de los fondos á (pie se refiere 


este capítulo serán responsables, civil y criminalmente, 
si los distraen de los objetos a que están destinados, ha¬ 
ciéndolos ingresar á la caja común del municipio o dán¬ 
doles otro empleo, sea cual íuere la autoridad que se lob 
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<)t ,lonr. Lo serán igualmente por lodo pago qm* hieie- 
ron sin onloii escrita de la jefatura política respectiva. 

Aii. 8 lo. 101 tesorero do los fondos do rosorva y in(* 
joras do prisiones, sujetándose á las roblas establecidas 
por el artículo 8l> do! (odigo Lonal y á las malones a 
(jilo so refiere ol artículo anterior, que Ludiere recibido 
do la jefatura, liara en los últimos días de Junio y Di¬ 
ciembre de cada año una cuenta general de dichos fon¬ 
dos. aplicando a la responsabilidad civil y reserva de ca¬ 
da reo lo que lo corresponda, y el sobrante de todo al 
fondo do mejoras. Cn ejemplar de esa cuenta remitirá 
al ayuntamiento respectivo. 

Art. 840. La aplicación del fondo del gasto de mejo¬ 
ras de prisiones a su objeto, se liará por el jefe político 
en virtud de los acuerdos de las asamoleas respectivas, 
aprobados que* sean por el Gobierno y con sujeción á 
ellos. 

Art. 847. En los casos del artículo 02 del Código Pe- 
nal, el tesorero hará la liquidación de su reserva al reo, 
y se la comunicará, así como á la jefatura. Esta oirá las 
observaciones del mismo reo, resol verá acerca de ellas y 
ordenará al tesorero la entrega de la cantidad queá aquel 
corresponda. 


TRANSITORIOS. 


Art. V- .Este Código comenzará á regir el 1“ de Ene¬ 
ro de 1907. 


Art. 2 ( - Desde esa misma fecha queda derogado el Có- 
digo de 1 rocedimientos Penales que comenzó á regir el 
C de Enero de 1898, así como sus adiciones y reformas. 

Alt. 8- todas las causas y recursos que en cualquie¬ 
ra instancia están pendientes al comenzar á regíroste 
mdigo, se sujetarán á sus disposiciones. 

Art. 4* Los recursos interpuestos antes del V de Ene- 
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ro próximo, y que no se hubieren aún admitido ó dese¬ 
chado, se admitirán siempre que en este Código ó en el 
anterior íueren procedentes, y se substanciarán confor¬ 
me á lo determinado en el presente. 

Art. 5 9 Los términos que para interponer algún recur¬ 
so estén corriendo al comenzar á regir este Código, se 
computarán conforme al mismo, ó al anterior si fueren 
mayores que los que en este se conceden. 

Dado en el salón de sesiones dol H. Congreso del Es¬ 
tado. Chihuahua, Julio 26 de 1906.— Anastasio Po¬ 
rras, O. P.—Salvador Arellano, D. S. Juan Rive = 
ro, D. S. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. Palacio de Gobierno del 
Estado. Chihuahua, Julio 28 de 1906. 

Enrique C. CreeL 


✓ 

V. Sa/ado Alvarez, 

Secretario. 
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INSTRUCCIONES 

á los prácticos para la descripción de las lesiones. 

I. 

La falta de exactitud en las descripciones que los prác¬ 
ticos en cirugía hacen de las heridas que son llamados 
á examinar por mandato judicial, para que sus opinio¬ 
nes sean sometidas a las de los verdaderos peritos, los 
médicos, es causa de que la administración de justicia 
se entorpezca y de que no pocas veces quede sin castigo 
un delito, ó se castigue á un inocente, ó de que la pena 
no sea proporcionada. 

A uniformar la manera de describir las lesiones para 
que los médicos con el relato del práctico las califiquen 
y puedan deducir una consecuencia que ilustre á los 
jueces, es á lo que tienden estas instrucciones. 

II. 


De las regiones. 

El cuerpo humano se considera dividido en varias 
partes, que se llaman REGIONES. 

El médico sabe qué órganos se encuentran en cada re¬ 
gión desde un lado al opuesto, y puede precisar su si¬ 
tuación exacta: el práctico ayudará á este conocimiento 
si determina el lugar en que esté situada la lesión, su 
longitud, anchura y profundidad. 

Para determinar las regiones se considera el cuerpo 
en posición vertical, con los brazos colgantes á lo largo 
del tronco y las palmas de las manos vueltas háeia ade¬ 
lante, como se ve en la lámina quinta. 

Todo el lado correspondiente al de la cara, se ilama 
parte anterior; la opuesta, posterior ó dorsal; y los cos¬ 
tados, uno derecho y el otro izquierdo. . . .. 

En los brazos y piernas—miembros supeiious C in e 
ñores, se consideran también cuatro lados qu< »t-1 eiio 


i v-'i i;l < 1 i>»M 


minan raras; pi ro 


¡ ;)S htrralr.- sr llaman: inlrrna la mas 


rorrana á la lima media del riirrpo, v externa la mas 
h-iana. So dá r! nombro do linca mrdia. á la ívota <pir 
dividr id nirrpo humano rn dos partos igualas y hmh 1 - 
t ricas, pasando por rl entrecojo y id ombligo. 

lar rada región sr llama adkntko, á 1 i mitad más cor¬ 
eana de la linca mrdia; y akukka, á la más lejana. 

VA estudio atento de las láminas adjuntas, hará cono¬ 
cer las regiones y sus nombres. 

JJ1. 

Examen de las lesiones. 

En el examen de las lesiones se deben estudiar: el si¬ 
tio, la. dirección, la extensión en longitud, latitud y pro¬ 
fundidad, los órganos interesados, los fenómenos simul¬ 
táneos á la lesión y consecutivos, el aspecto físico de 
las partes exteriores, su volumen, color, calor y sensibi¬ 
lidad, hemorragias, salientes huesosas, salidas de los ór¬ 
ganos, líquidos, etc. 

No se exige á los prácticos que hagan apreciaciones ó 
deduzcan consecuencias; antes bien, se les recomienda 
que hagan la descripción lo nías sencillamente posible, 
valiéndose de comparaciones con los conceptos más vul¬ 
gares. 


íSirio. ] ara indicar este no bastaría en rigor señalar 
la región, sino precisarlo aun más por medio de referen¬ 
cias con los órganos mas notables y por medidas exactas 
° a P roxirn adas, pues siendo varios los órganos que se 
encuentran en alguna parte del cuerpo, debajo de la 

pie , a in icacion exacta del sitio dá á conocer cuáles 
<le aquellos han sido heridos. 

Suponiendo dos distintas heridas en el pecho, para 
desen arlas no bastaría en una decir: “está situada en el 
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lado izquierdo de la cara anterior del pecho;” sería pre¬ 
ciso agregar: “á dos centímetros afuera y tres arriba de 
la tetilla izquierda.” En la otra se diría “situada en el 
lado izquierdo de la cara anterior del pecho, sobre el se¬ 
gundo espacio intercostal, á seis centímetros de la línea 
media. En una henda del vientre se dirá: “situada en 
el mesogastrio, tres centímetros abajo y á la derecha del 
ombligo.” 

V. 

Dirección.— Importa saber la dirección de la herida 
en el exterior, y la que ha seguido el instrumento vul¬ 
nerante en el interior, tanto para conocer la situación 
respectiva del agresor y del agredido, como también las 
partes que hayan sido interesadas. Para esto se observa 
si la herida es longitudinal ó en la misma dirección que 
el cuerpo en posición vertical, ó transversal, á oblicua 
que es el medio entre las dos anteriores. La dirección 
interior se investiga con la sonda (vulgo tienta) ó con el 
dedo, pero con las precauciones que se indican después. 

VI. 

Longitud y anchura. —La primera se mide de un ex¬ 
tremo á otro de los dos que tienen las heridas regulares, 
ó siguiendo las líneas en las irregulares. La anchura se 
mide en la parte media ó se expresan las medidas más 
notables. Estas dos dimensiones, longitud y anchura, 
se indicarán por centímetros y milímetros. 

VIL 

Profundidad.— Esta se investiga con la sonda intro¬ 
duciéndola suavemente, con muy débil esfuerzo, siguí en 
do la dirección presunta de la herida, o en distintas c i 
recciones hasta encontrar su fondo. La resistencia m 
ca cuándo se ha llegado á este o a, paítete sanas, y a p 
ción de sonda introducida da la medida de la pro un “ 

dad. 
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]> or ivir h, general no so introduce Iji sonda »'ii las he- 
ridas penetrantes del pecho y del vientre, ni en las que 
ha habido hemorragia y esté contenida por un coagulo 
(cuajaron de sanare;) en aquellas para no producir lina 
ruptura del pulmón ó del cpiplón (redaño,) ó del intes¬ 
tino: y en las que haya coagulo, para no renovar la he¬ 


morragia. 

Kn las heridas penetrantes de pecho y vientre, lo más 
cuerdo es abstenerse de sondear y limitarse a los sínto¬ 
mas: pero siendo indispensable que los prácticos den no¬ 
ticia de la profundidad de la herida, deben practicar su 
examen con el dedo pequeño, muy bien lavado, é intro¬ 
duciéndolo con mucha suavidad basta tocar el borde 
delgado y como ñloso, que forman las costillas y los mús¬ 
culos intercostales divididos en el pedio, é> la cara in¬ 
terna de la pared del vientre. Llegada allí la yema del 
dedo no debe avanzar más, pon pie ni desoíd rirá nada 
y podrá producir un accidente grave. 

Las heridas en que por un coágulo se lia contenido 
una hemorragia, no deben ser examinadas sino cuando 
se desprenda este. Si la hemorragia no ha sido inquie¬ 
tante por su abundancia, se podrá desprendí r aquel á 
las veinticuatro horas. 


\ i J 1 


Oía «anos lntkiíksados.—U na persona ignorante de la 
anatomía no puedo conocer los órganos heridos; bástele 
wiher que la piel tiene hasta medio centímetro de grue¬ 
so y <|ue debajo de ella, con intermedio de una imivdel- 
ftada capa del tejido eelnlar ó de grasa y de la aponeu- 

. 1 ' i'éy *" 1,1 P ,,llsa general, se encuentran los mús- 
r< r-tíTi«, iif r í\tssit¡i i¡, t ji será subsanada ]>or el módico que 

• mb !, T del P riicti -. -• descripción 

es I xacta, como se le aconseja. * 
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Ln las heridas del cráneo es fácil averiguar si el hue¬ 
so^ está descubierto ó fracturado. La sonda da la sensa¬ 
ción de una superficie lisa y dura que está al descubier¬ 
to; de un tropiezo o de una hendedura estrecha, si la 
fractura es superficial; de una diferencia de nivel en la 
superficie lisa ó como un escalón, si hay hundimiento 
de la lamina externa o de todo un fragmento; de varios 
pequeños cuerpos duros y móviles, si hay fragmentos 
desprendidos. 

Las fracturas de los huesos en general, se pueden co¬ 
nocer en la mayor parte de los casos por la dirección vi¬ 
ciosa de los miembros, por el dolor, por la falta de mo¬ 
vimiento, por el relieve que hacen bajo la piel los ex¬ 
tremos de los huesos quebrados y por el crujido particu¬ 
lar, llamado crepitación, que producen, los fragmentos 
al frotarse uno contra otro, al imprimir un ligero movi¬ 
miento á los dos extremos del miembro quebrado. 

IX. 


Fenómenos simultáneos á la herida ó posteriores. 

Entre los primeros los más notables son la hemorra¬ 
gia (derrame de sangre) arterial ó venosa. 

La sangre arterial es roja y sale en lo general por cho¬ 
rro sacudido, más ó menos grueso según el calibre de la 
arteria herida; la venosa es de rojo negruzco y sale en 
lo general babeando. 

Si ios medios comunes no bastan para contener la he¬ 
morragia arterial, se hace una compresión circular in 
mediatamente arriba de la herida, entie esta } t c j ora ^ 
zón; si la hemorragia es venosa, la compresión m i< y 
entre la herida y el extremo del miembro. 1 C ° ? ' 
do el travecto del vaso (arteria o \ena) m. 

K> 

la compresión. 




; 


IV i I: I i 1 ¡'' N 1 " • 


x. 

.. x.U.lhl "1 l'N 1 ' " KI ‘": A - 

|,.,1 1 ■ ser el l.ulm.'.n, t’l r|.i|.l-M, (iv.l :1 ñn.. ■■ mía V¡1- 
,.¡. ls ,|,.l int.-stiiio. .-I útero miiiiin-.i la »1 ln- 

a;ldo. etc. 

1 

ADVERTENCIAS, 

Primera. 

hn la. herida^ de la cabeza, además di* las lesiones ma¬ 
teriales. se debe investigar el estado de la inteligencia, 
de la movilidad v de la sensibilidad. Ib* la primeia, su 
inteuridad completa ó incompleta: si no ha estado in¬ 
terrumpida: si ha habido lo (pie se llama pii\ación de 
sentidos v cuánto tiempo ha durado. Ib* la movilidad 
v sensibilidad, si existen en perfecto estado o no, o si 
faltan eti la mitad inferior del cuerpo ó sólo en un lado, 
V en cuál ó cuáles de los miembros, sí en lo: brazos ó en 

i 

las piernas. 

Segunda. 

En las heridas de pecho se ha de observar i hay es¬ 
putos sanguíneos, tos. opresión, dificultad de respirar ó 
respiración precipitada y ansiosa, salida de aire por la 
herida con ó sin ruido, silbido ó infiltración de aire en¬ 
tre las paredes del pecho, lo (pie se conocí* porque á la 
presión dejan oír un ruido particular semejante al que 
produce el movimiento de una hoja de oropel. 

Tercera. 

En las heridas de vientre, puede haber vómito de san- 
gu, de materias alimenticias ó de bilis verdosa ó ama- 
rillenta. Si hay sospecha* de que pueda haber sido lie- 
rico un linón, sobre todo, si la herida está en la región 

um jar, se debe atender al aspecto de la orina, que es 
sanguino enta en este caso. Igualmente, si la orina está 
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mezclada con sangro, y la herida se encuentra en la ca¬ 
ra anterior del abdomen y un poco arriba del púbis es 
casi seguro que la vejiga se encuentra interesada, loque 
también se podrá afirmar si por la herida sale orina. 

fei la her ida da paso a materias fecales, ó si se despren¬ 
den por ella gases de olor fecal, podrá el práctico elasi- 
ficar dicha heiida entro las penetrantes do vientre, con 
herida de intestinos. 


Cuarta. 


Accidentes consecutivos. —Pueden ser los enume¬ 
rados en las advertencias anteriores según la situación 
de la herida, y además calentura, inflamación más ó me¬ 
nos intensa, erisipela, (que se marca por la inflamación 
y color rojo vivo de la piel, que desaparece cuando se 
oprime con el dedo y vuelve rápidamente,) supuración 
más ó menos abundante, esputos sanguíneos ó purulen¬ 
tos de color de jugo de ciruela, abultamiento y resonan¬ 
cia en las paredes del vientre, macicez de las paredes del 
pecho y la superficie y altura que ocupa. La macicez de 
las paredes del pecho se observa golpeando con un poco 
de fuerza con la yema de un dedo de la mano derecha 
sobre un dedo de la izquierda, apoyada de plano sobre 


la pared del pecho. 

Si el sonido que se observe es hueco y sonoro como de 
ordinario, es normal y se llama sonoridad; y si es más 
ó menos obscuro como si se percutiera sobre un muslo, 
se llama macicez, é indica una inflamación del pulmón 
ó la presencia de un líquido en la cavidad pleural, en 

tre el pulmón y las costillas. 

Entre los accidentes consecutivos puede haber o ros 
varios que sería muy largo enumerai aquí, oqu ‘ 
perieneia de los prácticos les enseñará a conocer > 


servar. 



! 
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Quinta. 

F.eonvenieulequcal expedir los prácticos un rcrt:i- 
,i,ado bagan la historiad, la oTd^a.u-dad refiriendo ron 

exactitud todo lo que hayan observado, la duración de 
los accidentes, su modo de terminar y la de la entcime- 
dad. para lo que se les recomienda que no den certifica¬ 
dos sino al terminar la curación, a no ser que antes se 
los pida el juez. 

Sexta. 

Por lo que hasta ahora se ha expuesto se comprende 
fácilmente cuán importante es que la descripción de una 
herida sea muy (dura y detallada, para que cualquiera 
persona del arte y aun el mismo juez se forme juicio ca¬ 
bal de las lesiones como si las tuviera á la vista. Si esto 
es de precepto para los módicos, que por el conocimien¬ 
to y por la experiencia son los llamados á dar un juicio 
que pueda suplir las omisiones del que hace la descrip¬ 
ción. es mucho más importante en los casos que se trata 
de evitar y en los que la falta de experiencia de los prác¬ 
ticos los hace incurrir en notables omisiones ó> equivo¬ 
caciones. 

1 <n* tanto, se les recomienda que no sódo enumeren 
observando con cuidado los fenómenos indicados en los 
párrafos anteriores, sino todo lo más queá su juicio pue¬ 
da aclarar la descripción, aunque les parezca superfino ó 
redundante. Así por ejemplo, investigarán cuánto tiem¬ 
po paso entre id momento de la herida hasta su recono¬ 
cimiento, que método de vida ha observado el enfermo; 
que síntomas ha presentado, sobre todo si la herida es 
a ca >cza, el pecho o el vientre. Si el paciente fallece 
( tiempo que paso entre la herida y la muerte*. 

' 1 u>mo 1 asaltado de la herida sobreviene alguna de- 
o entorpecimiento en algún órgano ó> en sus 
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funciones, debe observarse con sumo cuidado para no 
presentarlo como irremediable y no agravar por esto 
acaso sm razón, la pena del reo. ’ 


AI fin se encontrarán algunos modelos de 


certificacio¬ 


nes. 

Si quedare al ofendido alguna cicatriz, debe expresar¬ 
se la parte en que está, especialmente si estuviere en la 
cara, \ siendo importante determinar si es simplemente 
visible ó notablemente visible ó deforme, y si es 6 no 
perpetua, conviene que los prácticos al expedir sus cer¬ 
tificados de reconocimiento y clasificación, precisen bien 
su juicio sobre tales circunstancias, por depender de ellos 


la fijación de la pena. Para apreciar las condiciones de 
la cicatriz, observarán si ella causa depresión de las par¬ 
tes blandas ó si hay en ella alguna excrecencia ó parte 
saliente; harán notar la extensión de ella, su dirección, 
expresando las partes del cuerpo que abarcare, el color 
que la distinga de las partes vecinas, y por último, si 
tal cicatriz, por el lugar en que está situada, puede ser 
fácilmente confundida con alguno de los pliegues natu¬ 
rales de la cara, ó ser cubierta por el pelo ó por cual¬ 
quier otro medio. También es importante para juzgar 


si la cicatriz es ó no perpetua, el conocimiento de la edad 
del ofendido, su constitución, porque en una persona jo¬ 
ven, por la distensión de los tejidos puede desaparecer 
la cicatriz, ó hacerse poco visible si las partes heridas no 
lo fueren profundamente. 

Cuando quede al ofendido como resultado de una h 
sión el entorpecimiento ó paralización de alguu oi^aeo 
ó miembro, expresarán los prácticos en su Mitificarla 
proviene del trozara i en to de algún músculo, ote a 
ta de consolidación ó consolidación v icio.>a de a n un 
so fracturado, ó de la falta, de buena icdiu 
artieulación luxada ó dislocada, ele. 



I n-T¡ 0'<< [nM>. 


si rn ,.| iraimni.-nln .1.' una hixaeión ó de una tra<- 
lum <e eoloeó al miembro en la inmovilidad y rcsuita- 
1V después rigidez articular. no alirme ,*1 práctico que 
dii'ha rigidez será permanente, puedo -pie esta desapa¬ 
recerá haciendo poro á poco movimientos forzados del 
miembro torpe en sus funciones. 

S¡ se trata do una herida do los párpados b de las pa¬ 
redes coreanas á ellos, hayase notar si al cicatrizar la he¬ 
rida no trajo por retracción ó restiramiento la imposi¬ 
bilidad de juntar los bordes libres de aquellos o su in- 


bilubul dv juntar los bordos libres ur aquellos o su m- 
versión, haciendo (pie su cara interna se vuelva externa 
y si queda ó no escurrimiento persistente de las lacri¬ 


mas. 

Si el globo del ojo fue herido, que conste en el dicta¬ 
men del práctico si la visión quedó íntegra, si se perdió 
ó quedó sólo disminuida; si hay alguna mancha, derra¬ 
me de sangre ó algún cuerpo extraño enfrente de la pu- 


En la fractura del cráneo, fíjese si después del acci¬ 
dente hay hemorragia, y si es seguida de escurrimiento 
de serosidad, del interior del oído al exterior; en estera- 
so habrá ruptura de la membrana del tímpano, v como 
consecuencia una sordera, que aunque lentamente des¬ 
aparecerá. 

Hay casos y no pocos en que la situación y profundi¬ 
dad de la lesión o la falta de esta al exterior, no dan ra¬ 
zón de la muerte de una persona; entonces sólo la au¬ 
topsia del cadáver puede dar algunos datos y aclarar al¬ 
gunas dudas para que los médicos formen su juicio. Es 
esto de tal importancia, que debe dar por resultado ave¬ 
riguar si hubo ó no homicidio, y por tanto es indispen- 
i > e que os prácticos adquieran los conocimientos ne¬ 
cesarios para distinguir el estado y aspecto normal de 
os Oiganos, del cadavérico y del patológico 6 resultante 
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de la lesión. Al efecto deben hacer las autopsias de 
los órganos cuyas lesiones se sabe ó se supone que fue¬ 
ron causa de la muerte, observando con la mayor aten¬ 
ción lo que vieren y comparándolo, en sus descripcio¬ 
nes, á los objetos y colores más vulgares y conocidos, sin 
hacer apreciaciones ni dar nombres que no sean los’co¬ 
munes en el lenguaje vulgar. Para que esta observación 
pueda ser más racional, harían bien en observar ios ór¬ 
ganos en estado de salud ó normal, aprovechando las 
ocasiones que con las autopsias se presenten. Si se trata, 
por ejemplo, de una herida del pecho, no se conformen 
con abrir esa cavidad: inspeccionen también la del vien¬ 
tre y la del cráneo para conocer el estado normal de los 
órganos contenidos en ellas, siquiera superficialmente. 
Después de algún tiempo, sus comparaciones y sus apre¬ 
ciaciones podrán ser más aproximadas á la realidad. 

Inútil es decir que cuando no haya lesión exterior, 
se deben inspeccionar las cuatro cavidades: cráneo, pe¬ 
cho, vientre y raquis (espinazo.) 

Los prácticos no deben expedir su certificado desde el 
primer reconocimiento, sino cuando se termine la cura¬ 
ción, salvo lo prescrito en el Código respectivo; pudien- 
do extenderlo unidos cuando estuvieron de acuerdo en 
las observaciones. 


EJEMPLOS DE CERTIFICACIONES. 

Número 1. 

El infrascrito, etc., certifica: que por orden de (tal au¬ 
toridad), ha examinado á N. N., el día tantos de tai mes 
y ha encontrado en él una herida hedía ponnstrumen- 
to cortante y punzante, de tres centímetros de longitud, 
en el lado derecho de la pared antenoi o P*® j 
co centímetros abajo y afuera de la tetóHa 
poco oblicua, de color verdoso, dejam o 
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,q,ido de coba rosado y de mal olor. A M u.l in.livi.luo 

herido. según *• ít.lor.n.V trotula y sets hora- an- 
u .< a,' mi reconocimiento. y filó transportado en canil- 

H-, v |,„¡o los ñivos «1.1 sol.sao un lugar .lisiante seis 

kilómetros. Iiiiiieiliatanieiite después ele lien.lo. per.lio 
¡ira,, eantidad «le sangre por la lieri.la. de cuya pérdida 
quedaban notables señales en las ropas; tuvo abundan¬ 
tes esputos sanguíneos y suma dificultad para respirar. 
jr M e | ¡u .to del reeonoeimieiito. confirmé esta deserip- 


ción: tos frecuente. imposibilidad absoluta de acostarse 
del lado izquierdo y suma molestia estando sobre el de¬ 
recho. siendo la respiración menos difícil estando el en¬ 
fermo sentado. Percutiendo el lado derecho del pecho, 
se noto sonido macizo en todo el. desdi» tres ó cuatro 
centímetros arriba de la herida hasta la base. Por cua¬ 
tro días continuaron los mismos síntomas, con sólo la 
diferencia de haber tenido los esputos de un color ama¬ 
rillento, como jugo de ciruela, y haber aumentado mu¬ 
cho el ansia hasta el momento de la muerte, que tuvo 
lugar cuatro días después de mi examen, y cinco y me¬ 
dio después de haber sido herido. 


Numero 2. 


\A infrascrito, etc., certifica: que por orden de (tal au¬ 
toridad,) ha examinado a N. N., el día tantos y observó 
lo siguiente: este individuo de edad adulta, y” bastante 
gordo, tenía una herida circular de quince milímetros 
de diámetro en ei flaneo derceho del abdomen (vientre), 
i im o unlimettos de la unión de la .-ara anterior eon 
a posterior, y otra de veinticinco milímetros, también 
circular, de bordes irregulares, en el lado derecho de la 
legión lumbar, á. cinco centímetros del borde externo; 

ó h "¡i" r'' "|'"'' Ul , p '"' escara negruzca v carboni- 
. .--".lo ambas l.aber sido inferidas por arma de 
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Slidt nd ° la Primera la <le “M-la segúnda la 

Explorada con el dedo la herida de entrada el ¡ n „ 
frasento observó en el interior un borde delgado v re 
sistente, como formado por la cara interna de la pared 
abdominal. El enfermo, examinado dos horas después 
de haber sido herido, presentaba los síntomas siguien¬ 
tes: al rededor de la herida dolor intenso que se exalta- 
1)9. con la presión, ahultamiento de todo el vientre, dan¬ 
do por todas partes un sonido hueco y timpánico, náu¬ 
seas, vómitos y pulso pequeño á ciento treinta por mi¬ 
nuto. Estos síntomas fueron desapareciendo y disminu¬ 
yendo de intensidad poco á poco hasta el octavo día, y 
quedó establecida una supuración blanca y espesa, que 
disminuyó gradualmente hasta que la cicatrización de 
arabas heridas fué completa á los veintiocho días de in¬ 
ferida, y el enfermo quedó del todo sano. 

Número 3. 


El infrascrito, etc., certifica: que por orden de (tal au¬ 
toridad,) examinó el día tantos á N. N., quien tiene una 
herida transversal, de siete centímetros de longitud, de 
bordes irregulares y contundidos, situada en el vértice 
de la cabeza, en la que el instrumento vulnerante, que 
fué cortante y contundente, dividió el cuero cabelludo 
y el músculo situado inmediatamente abajo, descubrió 
el hueso y produjo una fractura conminuta de la buni 
na externa, en una superficie de dos centímetros de diá 
metro, dando lugar al desprendimiento de vanas peque 
ñas astillas. Durante diez días, la lieiida siguió 
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„,. n i¡ n „s: i1i's|>ihV ilflii’i». a. sopor, n.sensi- 

j.jü.Ha rarál.sis.M v ,lal '.,ov>,mentó en 

los miembros su,,o,'¡ores .• ¡"IVvimvs, . . . es.er- 

simia leolilml en el v la muerte eirn-o .lias 

despuús de que upaivneron los aendontes. 

Número 4 . 

El modelo mimri’o *> hasta las palabras “una supura¬ 
ción de buen aspecto,” y después: 

Los dos bordos de la herida contundidos se gangre- 
naron y se desprendieron dando lugar á una ulceración 
ovalar de siete centímetros en su diámetro mayor y de 
cuatro en el menor. El hueso descubierto se cubrió con 
tejido nuevo, la ulceración cicatrizó y la curación fue 
completa á los cuarenta y cuatro días. 


N.T C! 


El infrascrito, etc., certifica: que X. N., tiene una he¬ 
rida, hecha por instrumento cortante, de bordes regula¬ 
res, de dos centímetros de longitud, situada en la cara 
externa del tercio medio del brazo izquierdo, extendi¬ 
da oblicuamente desde la unión del tercio superior con 
el medio, hasta la de este con la inferior. Está interesa¬ 
da la piel, el tejido celular y la masa muscular, en una 
profundidad de dos centímetros en el centro y de uno 
a medio en los extremos. Aunque sobrevino una infla¬ 
mación violenta, con color rojo en la piel que desapare¬ 
cía por la presión y llegó á extender á todo el brazo, fue 
ominada, y á los veinticinco días se obtuvo completa 

sanidad, quedando sólo una cicatriz regular de dos mi¬ 
límetros de ancho. 


Número 6. 

El modelo número 5 hasta las palabras 
tender a todo el brazo, fué dominada,” y 
guíente: 


“y llegó á ex- 
después lo si- 
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ti décimo quinto dia, y en estas circunstancias el en 
fermo abandono la curación y se entregó á alguna ,ra‘ 
bajos rudos y a largas marchas durante ocho días- A 
lo que se reprodujeron los accidentes anteriores V die 
ron lugar á que el brazo se infiltrara de supuración arri¬ 
ba y abajo de la herida y á que fueran necesarias varias 
contra-aberturas, por todo lo que la cicatrización eom- 
pleta no se logio sino hasta los setenta y cinco días. 

Número 7. 


El infrascrito, etc., certifica: que el día tantos exami¬ 
nó á N. N., quien tenía una herida do uno y medio cen¬ 
tímetros de extensión en el flanco izquierdo del abdo¬ 
men, dirigida de abajo á arriba y de izquierda á dere¬ 
cha, con una profundidad de seis centímetros, hecha por 
instrumento punzante y cortante. Al parecer, el instru¬ 
mento vulnerante sólo interesó oblicuamente la pared 
muscular y esta opinión fué confirmada porque la cica¬ 
trización completa se verificó en treinta días sin acci¬ 
dente alguno. 


Número 8. 


El infrascrito, etc., certifica: que N. N., á quien exa¬ 
minó el día tantos, tenía una herida hecha por instru¬ 
mento punzante y cortante, do tres centímetros de lon¬ 
gitud, situada en el lado derecho de la región lumbar, 
á cuatro centímetros de la espina (espinazo) y tres (leí 
hueso iliaco, dirigida de izquierda a derecha, de atras a. 
adelante y de arriba á abajo. Al parecer, sólo esta la u ^ 
teresada la masa muscular en una piofundka < e se ' 
centímetros; pero pocas horas después de a e- ’ 
menzó un dolor agudo en la fosa iliaca teiecui, 
panado de abultamiento de la región, loacicej. ^ 
cusión en una superficie circular J 
diámetro y alta calentura. -Estos? 
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.lías. Sin ¡nviiiü,’ ni'i .1,!>'•»»’- 

; ¡v , v ,h,n.lo lu-ar á la sn^mim. da un liquido, el eual 
",.f.'vt» salid de rápenle ]mr la herida en cantidad de 
medio kilo. K-le li.|iii<lo era ptis. ('ontinudla supuración 
por cuarenta y cinco días, disminuyendo gr idualinentc 
hasta la curación completa. 


FVT t't m ti f-A O 


Iül infrascrito etc., certifica: <jue X. X., tenía en el 
vértice de la cabeza una contusión, con fuerte abulta- 
nliento del cuero cabelludo, sin herida exterior. En la 


circunferencia de la parte afectada, se podía tocar una 
depresión del hueso en una superficie como de una mo¬ 
neda de cincuenta centavos. Este hombre, al recibir 1 1 
contusión, cayó privado de sentido, y duró en ese esta¬ 
do media hora; después recobró la sensibilidad incom¬ 
pletamente, pero sin el uso de la palabra, y luego sobre¬ 
vino una parálisis completa del sentimiento v del mo¬ 
vimiento en el brazo y en la pierna derecha, con estu¬ 
por, respiración lenta y estertorosa y enfriamiento ge¬ 
neral: en cuyo estado sucumbió al tercero día. 


Número 10. 


El infrascrito, etc., certifica: que N. N., tiene una he¬ 
rida hecha por instrumento cortante, que se extiende en 
espiral desde la cara externa de la rodilla derecha hasta la 
cara interna del tercio medio de la pierna, con profundi¬ 
dad media de medio á un centímetro. Dió lugar á abun¬ 
dante hemorragia de sangre negra que salía babeando y 
se contuvo, aunque difícilmente, con una compresión cir¬ 
cular abajo de la herida; á consecuencia de la que se 
hincho y se infiltro de serosidad la pierna, formándose 
algunas placas de color moreno que se cubrieron de una 
ampula cada una, y algunas se ulceraron desprendién¬ 
dose oseara* negras. La curación tardó sesenta y dos día 
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LÁMINA PRIMERA. 


1. Frontal ó coronal. 

2. Parietal. 

3. Temporal. 

4. Orbita. 

5. Huesos de la nariz. 

6. Malar. 

7. Maxilar superior. 

8. Maxilar inferior. 

9. Vértebras cervicales. 

10. Vértebras dorsales. 

11. Vértebras lumbares. 

12. Sacro. 

13. Costillas (12 á cada lado). 

14. Esternón. 

15. Ileos ó innominados. 


16. 

Claviculas. 

17. 

Omóplatos. 

18. 

Húmero. 

19. 

Cubito. 

20. 

Radio. 

21. 

Huesos del carpo. 

22. 

Huesos del metacarpo. 

23. 

Falanges. 

24. 

Fémur. 

25. 

Rótula. 

26. 

Tibia. 

27. 

Peroné. 

28. 

Huesos del tarso. 

29. 

Huesos del meta tarso. 

30. 

Dedos. 









LÁMINA SEGUNDA 





lamina segunda. 

---— NNas=j- - 


1. 

2. 

3. 

4. 

5 . 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20 . 
21 . 
22 . 
23. 


24. 

25. 

26. 


Músculo occipito-frontal. 
Orbicular de los párpados. 
Triangular de la nariz. 

Gran Cigomático. 

Orbicular de los labios. 
Triangular cuadrado de la 
barba. 

Macetero. 

Esterno Hioideo. 

Esterno-cleido-mastoideo. 

Trapecio. 

Gran pectoral derecho (el iz¬ 
quierdo está descubierto). 
Pectoral pequeño. 

Oblicuo mayor derecho. 

Recto mayor izquierdo del ab¬ 
domen. 

Dentado mayor derecho. 
Deltoides del brazo derecho. 
Biceps del brazo derecho. 
Braquial. 

Tríceps. 

Supinador extenso. 

Primer radial. 

Segundo radial. 

Extensores del pulgar. 
Extensores de los dedos. 
Deltoides izquierdo, cortado 
ligamentos del biceps. 


27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

34. 

35. 

36. 

37. 

38. 

39. 


40. 

41. 

42. 

43. 

44. 

45. 

46. 

47. 

48. 

49. 


50. 

51. 

52. 


Braquial anterior. 

Supinador extenso. 

Pronador redondo. 

Palmario mayor. 

Palmario menor. 

Cubital anterior. 

Eminencia tenar. 

Eminencia hipotenar. 

Tendones flexores de los dedos. 
Sartorio del muslo. 

El mismo de la izquierda, cor¬ 
tado. 

Recto anterior, en la derecha. 
Recto anterior de la izquierda, 
cortado. 

Vasto interno. 

Vasto externo. 

Músculo fascialato. 

Nalgatorio medio. 

Pectineo. 

Grande aductor. 

Tendón rotuliano. 

Tibial anterior. 

Extensor del dedo gordo. 
Extensor común de los dedos. 
Peroneo largo lateral. 

Gemelo interno. 

Soleo. 
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LAMINA TERCERA. 


1. Cerebro. 

2. Cerebelo. 

3. Médula espinal. 

4. Nervios de la faz. 

5. Plexo cervical y axilar. 

6. Nervio medio. 

7. Cubital. 

8. Radial. 

9. Nervios intercostales. 


10. Nervio crural. 

11. Ilio-escrotal. 

12. Ciático. 

13. Safena interna. 

14. Ciático poplíteo interno. 

15. Plantar. 

16. Ciático poplíteo externo. 

17. Peroneo-anterior. 

18. Músculo cutáneo. 
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LÁMINA CUARTA. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5 . 

6 . 

7. 

8. 
9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 


Corazón. 

Arteria pulmonar. 

Ramificaciones de las arterias, 
venas y bronquios en el pul¬ 
món. 

Cayado de la aorta. 

Vena cava superior. 

Troncos braquiocefálicos arte¬ 
rial y venoso. 

Vena yugular derecha. 

Arteria carótida derecha. 

Arterias y venas faciales. 

Temporales. 

Subclaviculares. 

Axilares. 

Vena cefálica superficial. 

Venas superficiales del ante¬ 
brazo. 


15. Arterias y venas braquiales de 

la izquierda. 

16. Cubitales. 

17. Radiales. 

18. Vena del arco palmar. 

19. Arteria aorta abdominal. 

20. Vena cava inferior. 

21. Riñones. 

22. Arterias y venas de los riñones. 

23. Arteria y vena ilíaca primitiva. 

24. Ilíaca externa. 

25. Femoral. 

26. Tibial. 

27. Vena safena interna. 

28. Venas superficiales que desem 

bocan en la safena. 












LAMINA QUINTA 


















































1 . 1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 


L-ÁM I N A QU| NTA 

-- 


Región frontal; lados derecho é izquierdo 
Región parietal izquierda. 

Región temporal. 

Región malar (carrillo). 

Remón del maxilar inferior. 

Lado izquierdo del cuello. 

Región del hombro izquierdo. 

Cara anterior del cuello. 

Región del hombro derecho. 

Ca y deiTcho r dC 13 PaPed t0ráXÍCa (de * pecho); lados izquierdo 
Hipocondrio (significa bajo cartílago) derecho 
Epigastrio (significa sobre estómago). 

Hipocondrio izquierdo. 

Flanco derecho. 

Mesogastrio ó región del ombligo. 

Flanco izquierdo. 

Fosa ilíaca derecha. 

Hipogastrio (significa bajo estómago). 

Fosa ilíaca izquierda (por el hueso del cuadril que se llama 
ilíaco). 

Región de la ingle. 

Tercio superior del brazo (caras anterior y externa). 

Tercio medio del brazo (caras anterior y externa). 

Tercio inferior del brazo (caras anterior y externa). 

Región articular del codo: la cara posterior se llama del codo y 
la anterior de la sangradera. La región comprendida entre los 
números 27 y 28 se llama p*uño y se divide en cara anterior, 
posterior, lado interior y lado externo. 

Tercio superior del antebrazo (caras anterior y externa). 

Tercio medio del antebrazo (caras anterior y externa). 

Tercio inferior del antebrazo (caras anterior y externa). 

Cara palmar de la mano ó cara palmar de la región metacarpia- 
na (se llaman metacarpianos los cinco huecos de esa parte de 
la mano v se enumeran comenzando por el del pulgar). 

Cara palmar de los dedos ó cara palmar de la región digital. 
Tercio superior del muslo (caras anterior y externa). 

Tercio medio del muslo (caras anterior y externa). 

Tercio inferior del muslo (caras anterior y externa). 

Región de la rodilla. La cara posterior de esta región se llama 

Te‘í!I¡"u,,tSr'<lX|”ie,™ (caras anterior , externa). 

Tercio medio de la pierna (caras antedi /^externa) 

Tercio inferior de la pierna (caras anterior y externa;, 
íercio míen oí n \ j jas se llaman maléolos). 

Región maleolar (4 as 

Región dorsal del pie. dedos. 

Región dorsal ocara dors tercio anterior, medio y 

Región plantar del p lc * 
posterior. 



LAMINA SEXTA. 
































lámina sexta 


Núm. 1 Región parietal izquierda. 

„ 2 Región occipital. 

„ 3 Región posterior del cuello ó de la nuca 

„ 4 Región del hombro. 

” 5 R tórax. <IOrSa1 ’ ‘ ad ° ¡ZqUÍerdo y derecho » P a red posterior del 

Región lumbar. 

Región del sacro. 

Región glútea. 

Cara dorsal de los dedos. 

Cara dorsal de la mano o dorso de la región metacarpiana 
Tercio inferior del antebrazo (cara posterior). 

Tercio medio del antebrazo (cara posterior). 

Tercio superior del antebrazo (cara posterior). 

Tercio inferior del brazo (cara posterior). 

Tercio medio del brazo (cara posterior). 

Hueco axilar (vulgarmente sobaco). 

Región escapular (por el hueso de la espaldilla que se llama 
escápula ú omóplato). 

Tercio superior del muslo (caras posterior y externa). 

Tercio medio del muslo (caras posterior y externa). 

Tercio inferior del muslo (caras posterior y externa). 

Región poplítia ó de la corva. 

Tercio superior de la pierna (caras posterior y externa) 

Tercio medio de la pierna (caras posterior y externa). 

Tercio inferior de la pierna (caras posterior y externa.) 

Región dorsal del pie. 

Región dorsal de los dedos. 

Región de los maléolos ó tobillos. 

^ Región calcánea ó del talón. 

La parte de la cabeza cubierta por el pelo se llama región del cuero ca- 
, 0 ií,ido Se tendrá cuidado al describir, de indicar si la lesión está á la 
, i ’ ó á la izquierda; hacia adelante ó hacia atrás, refiriéndose á la lí¬ 
nea media, á la frente, á las orejas, etc., etc. 
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